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Con aprobación de la autoridad 
eclesiástica. 

Lü SAGRADA GQ1H1. 

Al publicar esta opúsculo sobre la sagrada 
Comunion, no es mi obje to i lastrar y conven-
cer & los incrédulos; p r o p a g ó m e únicametíte 
fortalecer y confirmar mas y mas en sos senti-
mientos de aevocion y confianza í los crist ianos 
que la reciben y a con mas ó ménos frecuencia. 
Quisiera ensancharles el corazon, haciéndoles 
comprender mejor lo que es este Sacramento 
inefable; quisiera desvanecer cierto temor ocul-
to que les oprime, haciéadoles palpar lo vano, 
¡o fúti l , lo infundado de las preocupaciones j an -
senistas qae todavía nos mantienen demasiado 
alejados de un Sacramento que es todo amor, 

(¿oisiera secundar los esfuerzos de los buenos 
sacerdotes por resuci tar el eepír-ta de piedad 



Que animaba á otras generaciones, f renovar, s i 
posible es, aquél fervor de los tiempo3 antiguos 
por medio doi uso frecuente de la Comunion, a* 
cual fueron deudores de su santificación los pri-
mitivos fieles. 

-Quisiera finalmente cooperar por mi parte á 
la grande obra de regeneración que preocupa i 
todos los hombres pensadores, obra que no se 
puede realizar sino coa milagros de gracia, 
Nunca como ahora hubo necesidad de santos, y 
solo la Comunion hace santos. 

La doctrina que expongo es la misma de la 
Iglesia católica, Madre y Maestra de la verda-
dera piedad como lo es de la verdadera fé: so 
bre el particular no abrigo la ménor duda. Te 
la presento, pues, amado lector, con completa 
seguridad; y si sacas de ella algún provecho, 
ruegote en nombre de Nuestro Señor que la pro-
pagues, dando á conocer este mi humilde traba-
jo que consagro á la Santísima Madre de Dios. 

Habiéndome tomado la libertad de poner es« 
te opúsculo á los pies del Soberano Pontífice 
Su Santidad se dignó aprobar, sin restricción 
alguna, el pensamiento que lo inspiró y la aoc • 
trina ea él expuesta. Hé aquí como empezaba 

el Breve apostólico, dado el 29 de .Setiembre 
de 1860, que tuvo la dignación de dirigirme: 
"Amadísimo hijo: Nos hemos recibida con el mi* 

yor gusto el homenaje de tu libro; y te felicitamos 
vivamente por el religioso celo, digno de toda'ala, • 
banza, con que te esfuerzas en excitar á los fie1 es á 
un uso mas frecuente de la Comunion eucarística" 
Ademas (7 séame permitido llamar sobre este 
hecho todavía atención de los lectores,) al prin-
cipio de la Cuaresma de 1861, el Santo Padre, al 
dar, según costumbre, en una sala del Vaticano, 
la misión y la bendición apostólica á los predi-
cadores de las estaciones de Roma, les ditribuyó 
ccn sus propias manos este tratadito, y añadid: 
"Mucho bien ha hecho ya este Ubrito, venido dé 
Francia; habria de darse á todos los niños al tíem* 
po de hacer la primera Comunion, todos kspárro-
eos deberían tenerlo, porque contiene las verdade-
ras reglas de la Comunion, tales como las entiende 
el concilio de Trenio, y como Su Santidad quiere 
que sean aplicadas, etc." Estas preciosas palabras 
me las refirió un testigo auricular, sacerdote ro-
mano, predicador de una de las estaciones de 
la Cuaresma, 
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VERDADERA IDEA 

DE L 1 

S A G R A D A COMOTIOUr. 

Nuestro SeSor Jesucristo, está real y efecti-
vamente presente en la divina Eucaristía. EÍ de 
fe. y así lo han creído los católicos de todos 
tiempos y logares, Aunque oculto tras los ac-
cidentes de color, olor, sabor, peso y dimensio-
nes, en la Hostia consagrada vemos el sacratí-
simo Cuerpo glorificado y celeste de nuestro 
Redentor, el cual reposa perpetuamente en 
nuestros altares para ser el centro del culto di-
vino, y dar á nuestras almas en la Comumon la 
fuerza necesaria para perseverar unidas con 
Dio?. 

Prop iamente hablando, la Comunion no t iene 

por objeto ponernos en relación con Jesucr i s to , 

-pues le poseemos ya. por la gracia; está ya en 
nosotros, como nos lo ensena á cada pa so la Sa* 
grada Escritora, 

Tampoco tiene por objeto la Comn nion dar® 
nos la vida de la gracia, es decir, la vida espi-
ritual que resulta de nuestra unión con Dios, 
No puede comulgar el que no vive ya esta vida, 
al que n© esté unido ya á Jesucristo por medio 
de la gracia; en caso contrario la Go minios ge* 
ría un horrendo sacrilegio, 

¿Cuál es, pues, el verdadero objeto de la Co* 
¡DUEÍOD? Alimentar la onion santificante y vivi-
ficante de nuestra alma con Dios; mantener y ro-
bustecer en nosotros la vida espiritual é interior; 
impedir que deafallezcamos en el viaje y en el 
combate de la vida, perdiendo la santidad que 
Dios nos iníande por medio del .Bantismo y de 
la Confirmación, 

La gracia particular del sacramento de la 
Encaristía es, por lo tanto, una gracia de áli~ 
mentación y 'perseverancia. Así es que nuestro 
S* Sor Jesucristo, al hablarnos de la sagrada 
Eucaristía, declara qne nadie puede vivir la v i -
da cristiana siao í condicion de comulgar, ' -Ea 
verdad, en verdad os digo: Qie si no comié-
reie la caree ¿el Hijo del Hombre y no be* 



biéreis su sangre, no tendréis vida en voso-
tros (1).» 

Quien quiera ser cristiano y permanecer uni-
do con Dios, ha de participar de la Eucaristía, 
Lo mismo pasa con el alma que con él cuerpo. 
Para vivir es necesario comer; la comida no 
dá la vida; la alimenta y le comunica aquella 
fuerza que le constituye la salud. En esto el 
cuerpo es figura del alma. Ei alma tiene su 
vida, resultado de su unión con D ios por Jesu-
cristo; esta unión se llama gracia, y para sub-
sistir tiene necesidad de un alimento; este a l i -
mento es Jesús eucarístico que ha dicho de sí 
mismo; "Yo soy el pan de vida, Porque mi 
carne verdaderamente es comida, y mi san-
gre verdaderamente es bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, en mí mora y yo en 
él (2)." Así como el cuerpo no puede conser-
var la vida sin comer, así tampoco el a lma pue-
de perseverar en la gracia sin comulgar. Las 
fuerzas y la salud del cuerpo dependen de los 
alimentos que toma, del mismo modo la santidad 
y el vigor del alma dependen de la Comunion^ 

La Comunion, entiéndase bien, no es una r e -
compensa de la santidad adquirida, sino un»w* 

[1] Joaa. Ti, Si. 
[2] Joan, VI, ís, 58,5T, 

dio y nada mas que medio, de cc aserrar la gra-
cia p de aumentaría y de llegar á la santidad. 
Ei alimento corporal tiene idéntico carácter. No 
comemos porque tenemos fuerzas, sino para con-
servarlas <5 llegar á tenerlas. 

Y de la misma manera que es de esencia de 
la nutrición física el ser un acto frecuente y ha-
bitual de la vida de nuestro cuerpo, así t am-
bién es de esencia de la sagrada Comunion el ser 
nn acto ordinario y habitual de la vida cris» 
tiana. 

Tal es la verdadera idea que la Iglesia catdli 
ca nos da de la divina Eucaristía, Así el con-
cilio de Trento invocando ei testimonio de to -
dos los siglos cristianos y de los Padres de la 
Iglesia, expresa formalmente el deseo de que 
en la misa losfieles comulgáran, no solo espiritual • 
mentet sino también sacramentalmente, á Un ele que 
percibiesen mas abundantes frutos del santo sacri-
ficio (1). 

Y el Catecismo romano, compuesto por drden 
del concilio de Trento y publicado oficialmen» 

(X) Optaret quidem sacrosancta Synodus, nt in singulis 
misáis fideles adstan»es, non solum epir tuaü afieoiu, sed 
«acraraentali efciam Eachari-tiíe perceptione communic»-
reut, quo adeos eanctíssimi hijas eacrificii fructus uberioa 
proveniret (Conc, Trid, seis, 22 <?. VI). 



te por la Santa Sede, sancionado por numerosas 
Bulas apostólicas y recomendado por muchísi* 
moa concilios provinciales, añade estas graves 
palabras, coya autoridad es perentoria: "tíepan 
"los ñeles qae han de réeibir coa frecuencia la 
"sagrada Eucaristía, Pero sobre ai conviene mas 
<4Íiacer,o cada me", cada semana, ó cada dia, ao 
"se puede prescribir una regla fija y uniforme 
"para todo; sin embargo, hé aquí la segurísima 
"regla que daba San Agostía: Vive de manera 
"que puedas comulgar cada dia. Por lo tanto el 
"párroco tiene estrecha obligación de exhortar 
"coa frecuencia á los fieles á que? así como juz* 
"gan que es una necesidad dar cada dia al cuer« 
f4po el alimento necesario, así tambióa no dea» 
"coidea de alimentar y robustecer cada dia sus 
«'almas coa este Sacramento: pues es evideate 
"que ao aecesita méaos el alma dal manjar es-
p i r i tua l , que del natural el cuerpo. Y será 
"de gran provecho insistir á este proposito ea 
"los grandes y divinos beneficios que reporta-

: "mos de la Comunioa sacramental; asimismo 
"convendrá recordar que ya en otro tiempo ha< 
,(bia necesidad de reparar cada día las fuerzas 
"del cuerpo con el maná, figura del Sacramen-
t e del altar; también será de la mayor impor* 
"táacia aducir las autoridades de ios santos P s * 

*'dres, qué recomiendan encarecidamente la fre-
c u e n t e recepción de este sacramento. Pues ao 
*fué solamente del Padre S, Agustín aquella 
"sentencia: Quotidie pecas ¡ quotidie sume; antes 
"el que considerare diligentemente, verá sin di* 
"ficultad que fueron del mismo sentir todos los 
•'Padres que escribieron de esta manera (t).'* 

Esta es la verdad, esta la voluntad de Dios, 
eata la regia que nos da por la palabra augusta 

(1) Fideles «sepias iteranáaai Eacharisíise comraumo-
nem existiment Utrum autamsingulis mensiba5, vel hsb^ 
doítifidis, reí diabas id magis expediat, cert* omnibas re -
gate praescribi non potest; verumtamen illa est saacti Aa-
guslini norma certissima: Sis vive, ut quotidie possis sume-
re. Qaare parochi partes eruns fideles erebo adhortan 
at , quemadaioduai eorpori in síngalos diaa alimentum 
subministrare neeesarium putaat, ita etiam quotidie hoc 
sacramento alendae et nutriendaa animae curam non abji-
ciant: ñeque enim minos espirimali cibo animara, quam 
naturali corpus, iodigere perspicuom est. Vehementer aa-
tem proderith'.c loca repetere maxima iila et divida bene-
ficia, quae ex Eucharisuae sacramental communione con-
sequimur; illa etiam figora er t addenda, cum singulis 
diebus corporis vires manna reficere oporlebat; itemque 
smeterum Patrom suctontates quae freqaentem h jas sa-
cra tami percepti'jnem m-ignopere cmmoadant. Ñeque 
enim uuius sancii Patas Angustine e¿ sententia: Quotidie 
pecoas, quotidie sume; sed, si quia diligeater attend erit 
eumdem omuutn Patrum, q<¡i de hac re ser psemai, sao« 
«UTO fwisse, faci e comperist, (Gat, Rom, dt EucKar.) 

UNlYEISIDtó K -.«SEVO" ItON 
KkHilen Vilveri« y Telliz 



e infalible de su Iglesia, Medítela, pues, cada 
cual, penétrese bien de ella, y reforme, si nece-
sario es, sus opiniones particulares ante esta 
enseSanza excenta de error. 

Una vez comprendido este principio funda-
mental/probemos de dar una salación clara í 
las dificultades que se alegan por muchos para 
privarse d privar á los otros de los inefables 
beneficios que alcanza el que comulga con fre* 
cuencia. 

Mas .antes da entrar en materia, establezca-
mos algunas distinciones importantes: 

Comulgar tres d cuatro veces á la semana, y 
con mayor motivo comulgar cada dia d casi to-
dos los días, es comulgar con frecuencia y con 
frecuencia absoluta. 

Comulgar los domingos y dias de fiesta no es 
comulgar con frecuencia, tratándose de los sa-
cerdotes, de los religiosos y religiosas, de los 
seminaristas, y en general de los cristianos que 
hacen profesion de aspirar con fervor y celo á 
la perfección; pero es realmente comulgar con 
frecuencia, respecto de los ninos y de la gran 
masa de fieles que no puede consagrar mucho 
tiempo í las prácticas de piada!, 

Comulgar cada raes 6 en las grandes festivi-
dades no es una Comunión frecuente para nadie* 

ai para los h i j o 3 del pueblo ni para las gentes 
del campo, ni para los obreros. Esto no quiere 
decir que no sea una práctica excelente que de-
be recomendárseles encarecidamente cuando no 
se pueda alcanzar mas; pero, de todos modos, 
no es la Comunioa frecuente, 

Esto sentado, oigamos y discutamos. 

I , 

Para comulgar á menudo es necesario ser mas santo de lo 
que lo soy. 

Y para llegar i ser mas santo de lo que eres, 
es necesario comulgar á menudo. 

¿Quién de nosotros dos tiene razón? Eviden-
temente eres de los que consideran la sagrada 
Comunion, no como un medio, sino como una 
recompensa; error profundo, como decíamos 
poco há. 

Es mucha verdad, que para comulgar frecuen-
temente, ee necesita cierta santidad. Pero, ¿qué 
santidad es esa? ¿Es acaso la perfección de los 
grandes santos y de los mártires? De ninguna 
manera; seria de desear sin duda, pero no es un 
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requisito; ía santidad exigida para la Coman ion 
frecuente está á tu alcance y al de todos los 
verdaderos cristiano?, como quiera que es sim-
plemente el estado de gracia coa el firma p ro -
pósito de evitar el pecado y servir & Dios coa 
fidelidad, 

¿Ss puede pedir mános? ¿No conoces que Dios 
te ha de pedir indispensablemente esta dispo-
dsion del corazón, cuando sin ella no es poai* 
ble que seas un verdadero cristiano? Porque, 
dime, ¿qué es un cristiano que permanece en 
estado de pecado mortal y se complace ea el 
mal? Mas aún; ¿qué es un cristiano, un hijo de 
Dics que, con deliberado propósito, comete y ama 
el pecado venial? 

Como observa Bauráaloue (1), no debemos 
confundir nunca io qu9 es de precepto COE lo que 
es meramente de consejo, confusión que embrolias 

desde hace dos siglos, nuestra piedad y despue-
bla nuestros templos. Solo una dispcsicica hí>y 
que sea de precepto para comulgar digas y útil» 
mente, á saber, el estado da gracia, acompaña-
do del firme propósito de evitar á lo menos el 
pecado mortal y las ocasiones que nos hacen 
caer en él, Esta es la ley que rige á toda Co-
munion, ora eea frecuente, ora no lo sea; ya se 

(1) Sermón sobre i a Ooá'mlon frecuente, 

trato de la Üoraunion cotidiana áel sacerdote, 
ya de la pascual del común da los Seles. "Solo 
el pecado mortal, dice santo Tomás, es un obs-
táculo absoluto para la sagrada Comunion ( i ) ¡" 
y SUÁres dice igualmente que, "niegan Padre 
ha enseñado que psra comulgar digna y prove-
chosamente SQ necesiten condiciones de mayor 
perfeccicn [2], Q*e estas disposiciones mas per-
fectas se han de desear y muy de desear, nadie 
lo none en duda; ía Iglesia las pide á todo« los 
fieles, principalmente á ios que comulgan á me-
nudo. Pero el fio y al cabo estas mejores dispo-
siciones son de conveniencia, de consejo, y no do 
precepto riguroso, ex quadan convenientia, como 
dice ranto Tomás, y un buen director, aunque 
las recomiende con las mayores instancias, no 
ias exige de una manera absoluta, por miedo de 
privar á iaa almas del único remedio que las 
preserva tal vez de caidas mas graves. Innece-
sario es añadir que cuanto mas á menudo co« 
mnlgamos, tanto mas e&tauo? obligados á tener 
una conciencia mas delicada, á amar i Dios 
con un amor mas puro y hacerle una entrega 

( l ) E s necessitate quidem ¡mpf-dit bominem ab hujns 
Sacramscti rec^ptioae solum peeatum moríale. (III p., q, 
¡LXXX a VII). 

(•2) Dieput LXIU. eect, 3« 
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mas total y generosa dé todos nuestros afectos 
y sentimientos, potencias y sentidos; de suerte 
qne tratándose de la Comunion cotidiana, el 
consejo ee confunde con el precepto ( l . ) 

Be todo lo cual resulta que, para comulgar 
con frecuencia y dignamente, Nuestro Señor so« 
lo te pide en definitiva que seas un verdadero 
cristiano y qne te halles sinceramente animado 
de buena voluntad. Esa buena voluntad, ¿la t ie-
nes? Kespondeen conciencia. Si no la tienes 
estás obligado á adqoirirla; de otra suerte vio* 
las las sagradas promesas que hiciste en el Bau-
tismo; y si la tienes, ¿por qué no ir á comulgar, 
i fin de robustecerla y confirmarte mas y mas 
en ella? Tal ea el argumento claro y sin réplica 
que en otro tiempo dirigía á los fieles de Cons. 
tanüaopla el grande Arzobispo y doctor San 
Juan Crisdstomo: " O biea estáis en gracia de 
Dios, les decia, ó no, Si estáis en gracia, ¿por 
qué no habéis de recibir la Comunion, que ha 
sido instituida para manteneros ea ella? Si es-
tais en pecado, ¿por qué no habríais de ir á p a -
rificaros por medio de una buena confasion, y 
acercaros en seguida á la sagrada mesa, en don-

(1) Vease el Cielo abierto, per el abate Favre, misionero 
de Saboya, donde se ír*(a de esta materia con mas ex-
tensión» 

de recibiréis la fuerza necesaria para no vol« 
ver í cae r?" 

I I . 

No soy digno de acercarme á Dios. 

Si esta razón faese valedera, no podríamos 
comulgar nunca, porque, como dice Sin Ambro* 
eio, ' 'el que no es digno de comulgar cada dia, 
¿lo será al cabo de nn año?" (1) 

Dices que eres indigno de comulgar; ¿pero no 
sabes que i medida que te vas alejaudoj da 
Jesucristo, te haces indigno y mas indigno de 
acercarte á El? 

Tas faltas crecen cuanto menos frecuentes los 
Sacramentos, porque te privas de aquel Pau 
de vida que el concilio de Trento, con San Ig-
nacio de Antioquía, propone á los fieles como 
antídoto contra el pecado y prenda segura de ¡a 
inmortalidad. (2) 

(1) De sacramentis, lib. Y., cap. IV. 
[2] Antidotum peecati, pharmacum immorfcalitatíg, 

(Epibfcolae.—Autidotum quo liberamur a culpis quofcidia-
nis,8t« peccatis mortallbus praeserveamr, (S, 13, oap. II. 



Deja, pee?, á tm lado esa falsa humildad, esa 
humildad de contrabando. Mny bien saba la 
Iglesia que no eres diguo de comulgar, y sia em-
bargo te invita á hacerlo coa frecuencia y con 
mucha frecuencia, si quieres llegar á ser na ver« 
dadero servidor de Dios. También sabe ella 
que no eres digno de comulgar, ni tú ni nadie, 
que obliga á todos sus hijos, á los sacerdotes y 
hasta á los mismos obispos, á decir, no usa vez 
sola, sino tres veces y del fondo del corazon, 
antes de comulgar: Domine, non sum dignus ut 
intres sub iedum meunt. 1S -Sor, no goy digno de 
que entres en mí." 

La Iglesia no te hace comulgar porque seas 
digno, sino porque tienes necesidad de comul-
gar para ser lo méoos indigno posible de tu 
santísimo y boadadosísimo Señor, Te exhorta 
á comulgar, no porque eres santo, sino para que 
puedas llegar í serlo; no porque ere3 fuerte, si-
no porque eres débil é imperfecto, inclinado al 
mal, fácil de seducir y pronto á pecar. 

El miedo ú Dios no es una virtud; la perfee* 
cion de la piedad es el amor• Ahora bien: el 
verdadero amor, <5 lo que es igual, "la perfecta 
caridad echa fuera el temor," (1) el temor ser-

[1] Perfecta cbaritas foras raittit timorem. [I Joan. VI, 
IB), 

vi l : La caridad no conserva del temo? sino 
aquel respeto filial que se concilia admirable-
mente cea la ternura y la confianza, y que po-
dríamos llamar el respecto M amor. El temor 
servil, 6 mas biea cerval de Dios, es propio de 
esa piedad jansenista, tan falsa como peligrosa, . 
que cierra y opiime el corazm, destruye el 
amor y la confianza, seca los mas generosos sen-
timientos y arroja á la3 almas al vacío y á la 
desesperación. 

La verdadera .humildad va siempre acompa-
ñada, de la confianza. Ua .piadoso doctor del 
siglo cn.arto se pregunta: ¿Cuál es mas humil-
de, el fiel que comuiga con frecuencia, ó el que 
lo hace raras veces? Y responde sin vacilar 
que e3 mas humilde el que recibe ma3 á mena -
do a Jesucristo, porque coa esto da una prueba 
cierta y una señal indubitable de quo conoce 
mejor su miseria y de que siente mas la necesi-
dad de remediarla, 

Ánimo, pues, y confian z l ; vé á Jesús, pues-
to que te ama, indigno corno eres de su amor; 
dirígete á El coa humildad, ternura y senci*-
llez y fija mas tú consideración en el amor que 
te tiene Dios que eu tus propias misorias: que 
cuanto mas comulgarás ma? digno serás de co-
mulgar. 



m . 

Cuando se comulga á menudo, este acto tan grande y tras-
cendental llega á hacerse por rutina, y no causa ya ningu-
na impresión. 

Que no canse impresión á la imaginación y á 
los nervios, es imposible; pero no sucede lo 
mismo con la voluntad. Dígolo por experien-
cia, pues mi ministerio me permite asistir cada 
dia como testigo á las asombrosas y admirables 
transformaciones que la comunion frecuente ope-
ra en los corazones bien dispuestos. 

Cierto es que si en la comunion no se van á 
buscar sino las dulzuras de una devocion sen-
sible, acontecerá á veces que vayan disminuí 
yendo, á medida que mas se frecuente el Santí-
simo Sacramento Pero en la comunion 
no hemos de ir á buscar una devocion sensible, 
lagrimas é impresiones* si Dios nos las dá, dé-
mosle gracias por ello, á la manera que un niño 
da gracias á su madre por los dulces y golosinas 
que ésta le dá despues de la comida, pero así 
eomo los postres soa poca nutritivos y no pasan 

de ser un accesorio de la comida, así también 
en la vida espiritual y devota, y en la comunion 
que es el grande acto de la misma, debemos po-
ner la mira en lo sdiido, debemos aspirar al 
acrecentamiento de las virtudes cristianas, de la 
humildad, de la mansedumbre, de la peniten-
cia, de la propia abnegación y de la caridad, y 
no d&r demasiada importancia, í los consuelos 
sensibles que en suúltimo resultado son unos 
como dulces y golosinas espirituales, 

"No os engañe el pensar que tendréis más 
devocion cuando comulgareis coa menos f r e -
cuencia, dice San Alfonso. No hay dada quo 
come con mas apetito el que come de tarde en 
tarde; pero en cambio está muy léjos de tener 
las mismas fuerzas del que hace sus comidas á 
horas regulares. Si eomulgaig pocas veces, aca» 
so os sintáis más coamovidos, acaso vuestra de-
yocioa sea algo mas sensible; pero no creáis por 
eso que vais á sacar mas provecho de la Comu-
nion, porque a vuestra alma le faltarán fuerzas 
para evitar las faltas. 

No dés, pues, demasiada importancia í un 
fervor algo mas sensible, pero pasajero; y em-
prende el esmino de la piedad con miras mas 
elevadas. Proponte por objeto en tus Comunio. 
nes alcanzar el verdadero amor práctico de Je-



sss, y lo conseguirás siempre. Casado comulga* 
res para ser mas fuerte en las tentaciones, para 
ser mas casto, mas dado á la oracion, mas aa i -
moso ea los combates d¿ cada día, ¿aedes teaer 
la seguridad de que sacaras graa provecho de 
tas Comuniones, y de que cuanto mas frecuen-
t a sean, tanto mas eñeio te producirán* 

I T . 

Temo familiarizarme con las cosas sagradas. 

Este temor puede ser bueno, como puede de-
jar de serio. Si por familiaridad entiendes negli-
gencia y rutina, ta temor es justo. 

La rutina es á la buena costumbre lo que el 
abuso al uso. Conviene usar de las eos s buenas, 
no abusar; pero tampoco conviene que el temor 
del abuso nos impida el U30. De otra suerte no 
se podría hacer nada, porque se puede abusar 
de tedo. Guárdate, pues, caidaics ¿mente de la 
rutina en las cosas que son de! servicio de Dit s. 

Mas si por familiaridad entiendes intimidad, 
noion habitual, tierno abandono y d i b e coa-
fianza, hariaa muy mal ea cerrar la entrada de 

tu corazon á na senti ciento tan digno áe l a s 
consoladoras verdades de nuestra Religión, 

Al aconsejamos la Comunion frecuente, la 
Iglesia no3 exhorta á la verdadera familiaridad 
con Nuestro Sááor, que es nuestro amigo celes-
tial, y cuyo amor se concilia maravillosamente 
con el respeto. 

¿Q'iiéa ha profesado mas profundo respeto ¿ 
Dios que los Santos de todo3 los siglos? Y sin 
embarga, ¿no le han amado siempre con las mas 
tierna e íntima familiaridad? Y sin remontarnos 
taa alto, de los cristianos que coaocetaos, ¿quié-
nes son los que respetaa mas de veras á Dios 
y su ley, y sus sacrameato?, sino los que los fre* 
cuentan coa más asiduidad? 

No solamente no debes temer familiarizarte 
.con Jesucristo, habituarte á frecuentar el divino 
Sacramento, sino qoe debes procurar coá el ma* 
yor empeño adquirir y formarte esta santa cos-
tumbre. Los buenos hábitos son tan de desear, 
como peligrosos son los malos, 

Puédese afirmar que nadie es verdadera y 
sólidamente criátiaDo, sino cuando el servicio 
de Dios ha llegado á eer para él un hábito, una 
segunda naturaleza; ahora bien, la sagrada Co» 
rsuuioa es el centro del servicio de Dios. "Un 
DIA gin m n j ú a Oaffioníoa E* PA?A mí COSQ 

S 



ua plato ein sal,î? me deeia una vez ua escelen* 
te servidor de Dios protestante y convertido. 

Acostúmbrate á comulgar, á comalgar bien, 
y para ello comulga coa frecuencia. "No se ha-
cen bien, dice San Francisco de Sales, las cosas 
que no se hacen á menudo, y los mejores oficia-
les son los más prácticos en las cosas de su 
oficio." 

V. 

No m6 atrevo á comulgar sin confesarme, y no puedo confe-
sarme á cada momento. 

Y ¿quién te pide esa perpétua confesiont La 
Iglesia, que nos exhorta encarecidamente á co-
mulgar i menudo y hasta, si posible es, á co-
mulgar cada dia, nunca nos ha impuesto la obli-
gación de confesarnos cada vez que comul-
guemos. 

No hemos de ser más católicos que el Papa, 
no hemos de crearnos obligaciones que, léjos de 
habernos sido impuestas, ni siquiera se nos 
aconsejan. Aun más añado que en el caso pre-
sente tu temor es opuesto al espíritu de la Ige-

eia. No hay más que un caso en que, según el 
concilio de Trento, haya obligación de confesar-
se antes de comulgar; á saber: "cuando se tiene 
conciencia de haber cometido un pecada mortal, 
sibi eonscius peccati mortalis (1)." Pero las al-
mas cristianas que se acercaa coa frecuencia á 
los Sacramentos, pocas veces caen ea pecado 
mortal. 1 

Por lo que toca d aquellas faltas méuos g ra -
ves que se llaman veniales y que son inherentes 
á la flaqueza humana, la fe nos ensena expre-
samente que quedan completamente borradas con 
un acto de amor de Dios y de sincero ar re-
pentimiento; y para facilitarnos todavía más es-
ta purificación, la Iglesia en su solicitud mater-
nal ha establecido, con el nombre de Sacramen-
tales, medios muy sencillos con cuyo empleo 
quedan purificadas nuestras conciencias: tales 
son, entre otros, hacer la señal de la cruz con 
agua bendita, rezar el Padre nuestro, el Confí-
teor en la misa, etc. 

Y si despues de esto titubeases aún en co-
mulgar á causa de algunos pecados veniales que 
habieees cometido desde la última coufesion, 
oye al concilio de Trento, la gran voz de la 

(1) Conc. Trid., seas. 13, cap. VI. 



ígesia católica, declarar que f íla sagrada Comu-
ni3n preserva del pecado mortal y horra las 
culpas veniales, (1)." 

Medita y comprende bien estas palabras del 
Concilio; no fué instituida la confesion para bor-
rar tus faltas década dia, sino la Comunion, esa 
ComuGion Á la que tienes tanto miedo. Las cuU 
pas cotidianas, con tal que te arrepientas since-
ramente de ellas, con tal que las deteste?, la 
Comunion las devorará directamente como el 
fuego devora la paja; el fupgo no consume las 
piedras ni el hierro; pero sí que devora y con-
sume la paja. Ahora bien, las piedras y el hier-
ro son los pecados mortales que solo pueden-
desmenuzar y reducir á polvo el rudo martillo 
de la confesion; la paja son esas faltas méaos 
graves que por desgracia cometemos cada dia, 
á pesar de nuestros buenos deseos. 

El jansenismo es el que introdujo entre nos* 
otros este temor anticatólico, que, bajo pretexto 
de mayor santidad, ensalza la confesion á ex -
pensas de la Comunion, nos fatiga con una car-
ga abrumadora de escrúpulos, f Isea nuestras 
conciencias, y con tenernos respetuosamente ale» 

(1) Antidotara quo liberemor a cutpis quolidianis et a 
peccat.s mortfclibus praesvermur. Cerne. Trido, sess 13, o, 11, 

jados de la Eucaristía, foco vivo y fuente de to< 
da saniidad, hace las delicias del diablo. 

Si Dios reina en tu corazon, comulga valero-
sámente, sin temor, antes bien con gozo, á pe-
sar de tus cotidianas flaquezas. Si fueses á en -
contrar muy á menudo á tu confesor, podrias 
tener acaso temor de cansarle; pero yendo á co-
mulgar á menudo y aun cada dia, no cansarás i 
Jesús que tanto te ama: te lo aseguro. 

¥ L 

se puédo. comulgar sin preparación, y no tengo tiempo 
para preprarme del modo debido. 

La cuestión no está en saber si se puede co-
mulgar sin preparación; claro está que un acto 
tan sagrado no puede hacerse á la ligera é i n -
consideradamente. La falta de preparación lle-
va á la tibieza y hace no so o inútiles, bino hasta 
psügrosas, las mas excelentes prácticas religio-
sas. Sí, no hay duda: debemos prepararnos y 
prepararnos con el mayor cuidado y solicitud, 
para recibir la sagrada Eacaristía; más todavía, 
cuando nos hayamos preparado bien y muy bienf 
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aun debemos humillarnos á ia presencia de Dios 
y pedirle encarecidamente que se digne suplir 
con su misericordia los defectos de nuestra pre-
parados . 

Pero ¿en qué consiste esta preparación? ¿Ss-
rá necesario multiplicar las pr áticas de piedad, 
ó hacer largas meditaciones? De ningún modo: 
mny bueno y laudable, es todo esto, y hasta ne-
cesario para el que tiene tiempo, más no todos 
le tienen. La Iglesia que nos exhorta á todos, 
cualquiera que sea nuestra condicion, á comul -
gar con frecuencia, ea la primera en decirnos 
que ante todo debemos cumplir con las obliga« 
ciones de nuestro estado. 

¿Qué debemos, pues, hacer para disponernos 
bien? Vivir cristianamente, es decir, orar aten-
ta y devotamente, elevar coa frecuencia nues-
tro pensamiento á Dios,, mantenerse interior-
mente unidos á él, velar sobro nuestro genio á 
fia de evitar las faltas ligeras, dedicarnos vale-
rasamente al cumplimiento de nuestros deberes 
para agradar á Dios, y ejercitarnos en la prác-
tica de la humildad y de la mansedumbre. SI 
género de vida que llevamos, esa e3 la verdade-
ra preparación para la sagrada Comunion; así 
como la verdadera acaioa de gracias está en el 
buea empleo de las horas del dia despaes que 

nos hemos alimentado con el pan de ios A n -
geles. 

¿Qoé e3 lo que te impide obrar así? ¿Se neos» 
sita mucho tiempo para pensar ea nuestro Sa-
ñor, y para amarle? ¿Necesitas mucho tiempo 
para conservarte puro y bueno y para propo-
nerte en lodas tu3 acciones un fia cristiano que 
las santifique? ¿Necesitas mucho tiempo pa» 
ra consagrar todos tus pensamientos, afectos y 
deseos á la mayor gloria de Dios? No se ñeca« 
sita más tiempo para ser bueno que para ser 
malo, ni para vivir por Jesucristo que para vi» 
vir por el mando. 

"La Comunion frecuente, dice Oorne'ío Alá 
pide, es la mejor preparación para la Comunion. 
La Comunion de hoy es una acción de gracias 
de la de ayer y la mejor preparación para la 
de mañana Con Ja Comunion sucedo lo 
mismo que con la cracion: cuanto más se ora, 
mejor se ora y más gusto se halla ea orar." 

44Así, añade san Alfonso, aun cuando no ha -
yas tenido tiempo para prepararte porque te lo 
haya impedido una obra bu.^na ó una obliga-
ción de tu estado, ño dejes por eso do comulgar. 
Basta coa que procures evitar toda con versa* 
cion inútil y toda ocupacioh no 



Mo es esto decir que deban omitirse las ora« 
ciones y los ejercicios de piedad que constitu-
yen la preparación- inmediata, así como la ac-
ción de gracias también inmediata para la re -
cepcion del augusto Sacramento. No, la pre-
paración y la acción de gracias inmediata son 
del todo necesarias como nos io enseña el papa 
Inocencio X í , y con él todos loa doctores de la 
Iglesia y todos los maestros de la vida espiri-
tual. Sin ellas, bien pronto debilitaríase en 
nuestros corazones el sentimiento de respeto á 
la sagrada Eacaristía, y no tardaría en extin-
guirse, 6 á lo menos en languidece! el espíritu 
de fe. Si podemos disponer de mucho tiempo, 
consagrémoslo á la Comunionj mas ai tenemos 
poco, como sucede con frecuencia, contentómo* 
nos con el necesario, y suplamos con nuestro 
farvor y devocion las horas que no hayamos po-
dido dedicar á la preparación. 

San Francisco de Sales completa los pruden» 
tes consejos que acabamos de consignar en estas 
páginas, trazando en su lntroduacion la línea de 
conducta que sería de desear que todos nosotros 
observásemos, <lLa víspera, dice, retírate tan 
temprano como te sea posible, á fin de que pue-
das recogerte y orar en paz. Por la mañana 
al despertarte, saluda de antemano al divino 

Salvador que te está aguardando. Al ir i la 
Iglesia, ofrece tu Gomunion á la santísima V i r -
gen, y recibe lue go con el corazon lleno de amor 
á Aquel que se da por amor." 

Persuádete de que en esto como en muchas 
otras cosas querer es poder, y de que, como lo 
desees óeverag, encontratás siempre tiempo y 
logar para prepararte y comulgar. jOuántas 
personas de todas condiciones y edades he co-
nocido que parecían estar materialmente impo» 
sibilitadas de comulgar con frecuencia, y que, 
sin embargo, encontraban, inspirándose en su 
fervor, medio de satisfacer los deseos de su pie-
dad! He conocido un pobre niSo quo se veía 
rigurosamente maltratado por su3 brutales é 
impíos padres, cuando estos sabían que habia 
cumplido con sus deberes religiosos; pues bien, 
este niño se las componía tan bien que, desde 
su primera Comunion, co dejaba pasar, por de-
cirlo así, un solo domiogo sin recibir la sagra -
da Eucaristía. Levantábase antes del amane-
cer, salia secretamente, iba á la iglesia y comul-
gaba; luego daba gracias por el camino, y vol-
víase á casa sin que sos padres se hubiesen aper-
cibido de su ausencia. Asimismo conozco en 
Paria á muchas madres de familia que van cada 
dia, tanto en invierno como en verano, & misa 



primera, á fia de que estando de vuelta tem-
prano, no causea molestias con su ausencia ni á 
sus maridos ni á sus hijos. 

Ten igual buena voluntad; inspírate en igua-
les sentimientos de fe y de amor, y también tú 
encontrarás tiempo de recibir frecuente y santa« 
mente la divina Eucaristía: Vade, et tu fac simi* 
liier. Ye y haz lo mismo. 

VIL 

Mas al comulgar mi corazon se queda frío é insensible; es-
toy diatraido y no siento el menor fervor, la menor de. 
vocion. 

Cuando 
por la milagrosa pesca conoció san 

Pedro la divina santidad y majestad de Aquel 
que había entrado en su barca, se arrojó á los 
pies de Jesús, y le dijo: Exi ame, Dvmine, 
quia homo peccator sum. "Apartaos de mí, Se« 
ñor porque soy un hombre pecador" Y el buen 
Maestro le contestó: Noli timere. «'No temas (1) " 

No tema3 tú tampoco: ¿no entregaste tu co-
razon á Dios? ¿no quieres servirle bien y fiel-
mente? Paes no te pide más. Las distraecio> 

(1) Luo, v. 8. 

nes deben humillarnos, no desanimarnos; está 
seguro de que la mayor parte de las veces no 
son voluntarias, y, por lo tanto, no nos privan 
del froto de nuestras Comuniones. Si tienes 
buena voluntad, buena será también la Comu-
nion, 

¿Piensas que les Santos no experimentaron 
también esas tristezas, ese tedio, esa privación 
de todo consuelo sensible, esas importunas dis-
tracciones de que te quejas? San Vicente de 
Paul sufrió por espacio de dos años enteros 
tan gran sequedad .de espíritu, que ni aua po-
día formular un acto de fe; y como el demonio 
se aprovechara de su situación angustiosa'pa-
ra turbar la paz de su alma con fuertes tenta 
ciones, el Santo puso sobre su corazon, cosido en 
la sotana el Credo que habia escrito al efecto, 
y una vez por todas convino con Nuestro Señor 
que cuando pondría la mano sobre aquella fór-
mula se entendería que hacia los actos de fe y 
piedad que no le permitía el estado interior de 
su alma. Permaneciendo incontrastable en su 
fe, continuó sus ejercicios espiritoales, sin dejar 
uno solo, celebrando cada áia la misa. Y pre-
gunto ahora: ¿eran buenas las Comuniones? 

Fenelon pasó los últimos años de su vida su-
friendo penas iguales, y escribía i su piadoso 



amigo, el daque de BmuvilKersj "Experimen.. 
to una sequedad de espíritu terrible, y la paz de 
que gozo es muy amarga," 

Estas son las pruebas con que el Señor puri-
üea comunmente á to ios sus verdaderos servi-
dores; esta 1* vida ordinaria por donde lleva 
á sus escogidos á la cima de la perfección cris-
tiana; y precisamente la Comnnion frecuen-
te es, según santa Teresa, el mejor remedio pa-
ra esas almas desoladas. 

Por otra parte, machas veces la sagrada Ea* 
csristía obra en nuestra alma sin que lo echemos 
de ver, como observa saa Lorenao Jastiaia* 
no; y el gran doctor san Bueaaveatara, añade: 
"Aunque te sintieres tibio y sia devoeion, no d e -
bes por eso dejar de acercarte á la sagrada Me-
sa;. porque, cuanto mas enfermo estuviese?, mas 
necesidad tienes de médico (1)." Un santo sacer-
dote, director de Seminario, me decía igualmen-
te cierto dia: uTemo ménos la negligencia en la 
Comunión, que la negligencia de la Cornudos, 
siempre la muerte es peor que la enfermedad." 

La Eicariatía es el foco del amor de Dios; 
lnfgo cnanto mas frió te sientas; tanto mas cer-

)1) De Peifeet, religa cap, XXI. 

ea debes ponerte de ese fuego qué despide a r -
dores divinos. 

Además, ¿no tendrías tu la culpa de esa se-
quedad que tantas iaquietades te causa? ¿Poues 
macho cuidado de evitar las taitas veniales? ¿Ta 
guardas mucho de disgustar al Espíritu Santo? 
Ordiaariameate las iafidelidades de esta clase 
tieaen por consecuencia inmediata, diré má?, por 
castigo, aaa especie de tristeza, un abandono 
aparenté, dorante el cual el alma se vé privada 
de toda dulzura espiritual. 

Otra observación: estas tus penas ¿no podrían 
provenir también de na encogimiento, de aaa 
mezquiadad, por decirlo así, de sentimientos; de 
aaa piedad, ea fio, demasiado personal? Oiaadcv 
comulgues, y ea general cuando orea, pian?a 
mas en los otros que en tí. La caridad te hará 
mucho bien. Ta corazon se ensanchará á medi-
da que te ocupes de la salvación de tus herma-
nos, de la convereion dé los pecadores y de los 
intereses de la fé. Al rogar por tus semejantes 
se te despertarán unos sentimientos y una aten-
ción que no tenias cuando pensabas excluciva-
mente en tí solo. 

Por último, debes saber que ese tedio, ese 
hastío y disgusto por las cosas del alma soa ca-
ei siempre aaa teataeion, Viendo el maliguo 
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espíritu que no puede atacarte de frente, se 
venga ostigándote incesantemente, para que el 
cansancio te obligue á abandonar la buena sen-
da. Sé mas astuto que él: él quiere desalentarte 
no dándote punto de reposo; mantente, pues, 
firme y tranquilo, que no se hará esperar mu-
cho el tiempo de la paz y de los dulces con-
suelos. 

T1I I . 

¿Como he de atreverme á comulgar con frecnéncia, si siem. 
pre vuelvo á caer en las misnas faltas? 

¿Y piensas que serás mejor cuando comulges 
menos? 

Si tomando el ordinario alimento tus fuerzas 
desfallecen, ¿qué será cuando no comas nunca 6 
casi nunca? En lugar de ger débil, te morirás de 
hambre. Absteniéndote de comer el Pan de los 
fuértes, centuplicarás tu debilidad y tendrás 
que llorar, no ya ligeras faltas como ahora, sino 
caidas gravísimas, pecados mortales. "Oada dia 
pero, decia San Ambrosio, citado por santo To-
más; cada dia peco, luego cada dia necesito tomar 

la medicina; quoiidie pecco, quoiidie remedió in« 
digeo (1) Y en otro lugar: "Este Pan de de cada 
dia se toma como remedio de las flaquezas de ca-
da dia [2]."-

Esto es lo que la Sanísima Virgen dijo un 
dia á Santa Francisca Romana, muy afligida y 
turbada por los pocos progesos que observaba 
en sí á pesar de sus comunios. "Hija mia, díjole 
con ternura, las faltas que cometes no deben 
ser parte para que te abstengas de presentarte 
á la sagrada Mesa; muy al contrario, deben ex-
citarte mas y mas á participar del convite celes» 
tial, porque en él encontrarás el remedio á to-
das tus miserias." 

Es verdad que la Comunion nos preserva de 
caer en el pecado mortal, pero también lo es 
que ni aun la cotidiana nos haee impecablest 

i / len t ras estamos en la tierra cometemos peca-
dos, de manera que se puede decir muy bien 
que los mejores de entre nosotros no son, en 
último resultado, sino los menos malos. Sufrá-
monos, pues, á nosotros mismos, ya que Jesu-
cristo nos sufre. 

(1) Sum III parfc. quaes. 80, art. 10. 
(2) Iste pañis qu»t¡dianu< sumitnr in remediun queti-

di*oae inñirjnitadi. (S. Ambroi.,lib, IV, de Sacr. Ca> 
tech. Rom), 



Así io han hecho todos loa santos; así lo ha-
cían los primitivos cristianos, los cuales, á pe-
sar de que comulgaban cada dia, eran sin em-
bargo tan débiles como nosotros, Porque yer-
ran grandemente los que se figuran que eran 
todos santos: los escritos de los Apóstoles y los 
documentos que nos quedan de los primeros si-
glos de la Iglesia prueban sobradamente lo con-
trario. 

En efecto, San Pablo no escribe caria en que no 
eche en cara á muchos de ellos "sus divisiones, 
su inconstancia, su ingratitud y ens negligencias, 
San Cipriano se queja amargamente délas de-
bilidades y flaquezas de los cristianos de Carta-
go. San Agustín y otros escritores eelesiisti-
£03 bablan también de las m iserias en que caian 
los fieles de sus días, Lúe go, no todos los pri-
mitivos cristianos eran santos; y sin embargo, 
repito que comulgaban cada dia. El papa San 
Anacleto, citado por Santo Tomás de Aqnino, 
nos dice que esta regla venia directamente de 
los Apóstoles: Sic et Apostoli statuerunt, y que 
tal era la doctrina de la Iglesia romana et sio san-
cta tenet Romana Modesta.'{1) Esta decretal for-
ma parte de las Cons titueiones apóstolicas, las 

(i) Const. apost., Summ III past q.80, art, 10. 

Cuales según eí común parecer de los teólogos 
de mas nota, se remontan por i.lo menos al si-
glo I I . 

La Comunion cotidiana no les hacia, pues, 
impecables; pero sí que les daba fuerzas para 
no caer en muchas faltas graves, infundía i mu-
chos de ellos virtudes heróicas, y les hacia lle-
gar á un incomparable grado de perfección y 
santidad. 

Lo mismo nos sucederá á nosotros. Aunque 
no nos haga perfectos, la sagrada Comunion des* 
truirá poco á poco nuestros defectos y nos ha-
ra crecer insensiblemente en piedad y sabidu* 
ria del cielo, 

No te admires de que semejante trasformacion 
no se haga en un dia. ¿Cuántos año3 no se ne-
cesitan para que un nino llegue á ser hombre? 
Yernos acaso cómo va creciendo? Y sin em-
bargo, por un trabajo continuo é insensiblé; aun-
que no ménos real por eso, trabajo al cual con» 
tribuye cuando come y bebe, el niño orece cada 
dia. 

No te admires tampoco si vuelves i caer en 
las mismas faltas. L t piedad y la Comunion 
perfeccionan nuestra naturaleza, no lades t ru> 
yen; por consiguiente, aunque estemos sometí * 
dos á la acción santificante de Jesucristo, con-



servamos nuestra personalidad y el géfmén de 
nuestros defectos dominantes, gérmeu es 
el lado débil, el ponto vulnerable; al cual el de« 
monio dirige 9us incesantes ataques; y de ahí 
proceden esas resaidas, arto frecüestes por des-
gracia, que fatigan y humillan á los* cristianos, 
pero que no deben abatirlos y desalentarlos. 

Si consultando la conciencia puedes decirte 
á tí mismo que no amas el pecado y que quieres 
servir fielmente á Jesucristo, no te turbe ni es-
pante la consideración de las faltes en que caes 
cada dia, pues la comunion te purificará y libra-
rá de las mismas, como has podido ver mas arri-
ba que enseña formalmente el sagrado concilio 
de Trento. 

Si los directores de almas no pueden, á pe-
sar de sus deseos aconsejar á todo3 los peniten« 
tes el uso frecuente de la Comunion, es porque 
desgraciadamente hay pocos cristianos sincera-
mente dispuestos á evitar hasta las menoreá fal-
tas y á consagrar á Jesucristo todos los pensa> 
mientos de su alma y todos los afectos de su co-
razón. Per la misma razón Santo Tomás, que 
establece tan categóricamente en su suma la 
téáis católica y tradicioaal de la excelencia de 
la Comunión cotidiana, dice; que no todas los 

fieles indistintamente deben recibir cada dia ta 
Sagrada Eucaristía." 

Reverencia y amor; tal es la conclueion prác-
tica del Angel de las escuelas; pero tiene cuida-
do de hacer notar "que el amor y la coafianza 
son preferibles al temor (1)." No olvidemos nun-
ca esta preciosa máxima y obremos ea confor-
midad con ella. 

IX. 

Comulgando á menudo, temo escandalizar á las psrsonas 
que me conocen. 

¿Hablas de I03 cristianos á medias, es desir, 
de esa multitud de gente que no entiende pizca 
de las cosas de Dios, por mas que observe algu-
nas prácticas de religión? Sabes tan bien como 
yo qué cosa se debó hacer de sus crítica?. Deja 
que digan cuanto qnieran; las censuraa de esa 
clase de gente?, son casi un elogio. 

(1) Amor et spes praeferuntur iimori (3 * part, quaeat, 
80, wt. 10.; 
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¿Se trata, por el contrario, de pérsonas pía • 
dosas? Paedes estar seguro de qne no las escan« 
dalizarás viviendo como corresponde á un cris-
tiano qne lo sea de veras. ¿Sabes qué es lo que 
escandaliza en una persona que comulga á me-
nudo? ¿Sus comuniones? No por cierto, sino su 
negligencia y flojedad en repimir su mal genio 
en conformar su vida ordinaria con las prácticas 
religiosas á que se dedica: lo que escandaliza 
son sus impaciencias, sus mur muraciones, sus 
glotonerías, el regalo con que se trata, las exa-
geradas precauciones que toma por conservar 
su salud, y finalmente, esa multitud de defectos 
que pasan de imperfecciones, defectos que no 
pueden escapar á tas miradas de una conciencia 
algo solícita de su santificación. 

Si, lo que Dios no quiera, te reconocieses en 
este retrato, seria necesario que aplicaces sin 
demora un remedio eficaz á este mal que es muy 
real. Convendría, no que dejase s de comulgar^ 
sino que te armases de mayor decisión, para 
llevar una vida mas santa y digna de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Ya sé que, hasta entre los buenos cristianos, 
hay personas tampoco ilustradas que se escan-
dalizan de niñerías. Sin dejar de evitar lo que 
pueda dárles un motivo más ó ménos fundado 

de escándalo, no debes preocuparte demasiado 
de lo que dirán: pues por mas que hagas, no lo-
grarás contentar á todo el mundo. Procura 
agradar á Dios; proponte un dia recto y hones-
to en todo lo que hicieres, acepta con humildad 
los diversos juicios y apreciaciones que tu con-
ducta merezca á las personas honradas, y apro» 
véehate de ellos, si es posible, para enmendar-
te. Cuando tengas alguna duda, dirígete á un 
sacerdote ilustrado y práctico en las vias del 
Señor, consúltale con sinceridad, y sigue sus 
consejos. 

Este era también ei sentir del sabio y pia-
doso Fenelcn, que tan alto proclamaba la ut i -
lidad y conveniencia de la Comunion frecuente, 
"Debemos acostumbrarnos, decía: á ver fieles 
que cometen pecados veniales, á pesar de sus 
sinceros deseos de no cometer nenguno, y que, 
no obstante, comulgan con fruto cada dia. No 
deben causarnos taata extrañeza y espanto las 
imperfecciones que Dios permite en ellos para 
hacerlos mas humildes, que no veamos al mismo 
tiempo las faltas mas graves y peligrosas de que 
les preserva este remedio cotidiano, 

"¿Por qué hemes de escandalizarnos al ver á 
buenos y virtuosos seglares que, para alcanzar 
mas completa victoria sobre sus imperfecciones 



f risístíp mejor á las tentaciones de un mando 
corrompido y corraptor, se alimentan del Pan 
de los fuertes, de aquel Pan que, bajado dej 
cielo, es fuente purísima de toda perfección y 
santidad? 

"Daspreciad los jaícios de reformadores siem-« 
pre dispuestos á escandalizarse de cualquier co-
sa y á criticarlo todo; seguid mas bien los con-
sejos de un director experimentado que os trace 
el verdadero camino según el espíritu de la 
Iglesia 

Vigila, pues, cuidadosamente sobre tí mismo; 
guárdate tanto de los escrúpulos como dál reía 
jamiento; renueva cada dia tus buenos propdsi« 
tos, y precinde todo lo posible del qut dirán. 

X. 

Comulgando á menndo disgustaría á mi familia-

Pregunto ahora: ¿al comulgar lo hacss por 
tu familia, 6 bien lo haces por tí? Dado caso 
que á tu familia le disgustase el que comieses 
diariamente, ¿dejarás por eso de hacerlo? 

No hay duda qué Son una cosa grande y sau» 
ta la obeciencia filial y los deberes de la familia, 
pero siempre y coando la familia no se meta si-
no en lo qu le concierne. Se muy bien que, has-
cierío punto, aun en lo que mira al servicio de 
Dios, estamos obligados á condescender con 
ciertas exigencias de los nuertros; pero á esta 
condescendencia hay un límite, siendo para t o -
cos un estricto deber el respetarlo. Justamente 
siendo los Sacramentos, mas que otra cualquie-
ra cosa, completamente independientes de la 
jurisdicción de la familia, lo mejor es dejar la 
resolución dé este grave y delicado caso de con« 
ciencia ai juicio de la Iglesia y de sus ministros. 

La sagrada Comunión es el manantial de to-
da gracia, y la fuente de toda dulzura y bon-
dad; resultando de aquí que, cuando mas á me-
nudo comulgues, empleando todos los medios 
para hacerlo lo mejor posible, te irás perfeccio-
nando de dia en dia; no será tu familia la última 
en apercibirse de ello, y como no será tampoco la 
última en sacar provecho de tu perfeccionamien-
to se guardará muy mucho de crearte ningún 
obstáculo. Sé prudente y firme; pues de este 
modo encontrarás ciertamente medios para fre-
cuentar los santos Sacramentos, sin necesidad 
de molestar á nadie. 



Pero si desgraciadamente, í pesar de todos 
tos miramientos y precauciones, tuviese toda* 
via algo que decir de tu piedad ta familia, no 
te detengas por eso; antes al contrario, adelan-
ta con paso firme, y seguro aparentando no ob-
servar nada absolutamente; y veras como por 
este medio consigues vér desvanecida muy pron-
to toda preocupación ó que á lo menos se acos-
tumbren á verte comulgar, de la misma maue-
ra qae se habitúa aao á las cosas qae le disgus-
taa. ¿Sabes tú, por veatara, si Dios Nuestro 
Señor quiere recompensar de este modo tu con-
tancia, atrayendo á su amor i aquellos mismos 
que hoy procuran aparte de É!, valiéndose para 
esto de cuaatos medios estaa á su alcance? 

Esto es lo que, ea el momeato mismo en que 
escribo estas líneas, le está pasando á nn rico 
comerciante de París, hombre profundamente 
indiferente en materias de religión, y sumamea< 
te opuesto á toda práctica de piedad. Habien-
do este hombre enviudado hace ya algunos años, 
mandó á sus dos hijas á un excelente y magní-
fico colegio, en donde recibieroa aaa edacacioa 
sóli la y profundamente cristiana. Apenas ha-
bia cumplido diez y seis años sn hija mayor, 
cuando tuvo a bien sacarla del colegio para en. 

- cargarla dsl gobierno de la casa, Esta jóven, 

tan firme como piadosa, no interrumpió ni por 
un momento las prácticas cristianas, por más 
que se vid obligada, para no irritar a su paire , 
á ocultarlas cuidadosamente. E»te, sin embar-
go, la sorprendió una mañana, al volver de mi* 
sa ea compañía de su camarera¿ y como no se 
hubiese desayunado todavía, sospechando algo, 
preguntóle: "¿Has comulgado?—Sí, papi, con-
testóle sia vacilar aa iastante la jóven, y aj mis-

, mo tiempo he rogado macho por V. —¿Y comul-
gas á meando? añidió el padre con toao áspero 
y severo,— Si, papá, á menado, muy á menudo 
teügo esta dicha: esto es lo que me da fuerza y 
valor para llenar cumplidamente todos mis de-
beres y en particular para condacirme con Y, 
como debo." H ibo nn momento de silencio, y 
el padre inclinó la cabeza. Cuando la levantó, 
sus ojos estaban arrazados de lágrima?, y abra -
zando tiernamente á sn hija, ao menos conmo-
vida que él, exclamó con la voz entrecortada 
por los solloxos: "¡Hija de mi alma, cuán dicho* 
10 soy en tener ana hija como tú!" 

A partir de este día, ha habido ana trasfor-
maciou completa en las ideas y en toia la ma-
nera de ser de dicho comerciante^ y por mas 
que desgraciadamente falte todavía algo para 
sa completa coa versión, todo indica que está i 



panto de efectuarse. ¡Cuántas familias se coa-
vortirian a Dios si tuviesen por dicha en su se 
no una alma tan enérgica y fiel en la práctica 
del amor de Jesucristo y tan constante en re 
eibir con frecuencia la sagrada Comunión! 

XI . 

Conozco muchas personas piadosas que comulgan 
' muy rara vez. 

En caoibio conczco yo muy poca?; podiendo 
ademas afirmar que mny pocas son las personas 
que comulgando á menndo no sean verdadera-
mente piadosas en toda la acepción de la pa-
labra. 

Por lo visto estás en un grande error, tenien» 
do por personas piadosas las que solo son reli-
giosas. Ante todo es necesario que no confun-
das la religiosidad eon la piedad. Basta obser-
var al pié de la letra los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia, oir misa todos los domiogos y 
demás fiestas de guardar, comulgar en las más 
señaladas, guardar el debido respeto á la Relii 
gion y vivir honradamente, para ser una perso-

- B i -
s a religiosa: pero de ésto, á ser verdaderamea-
te piadoso, va una diferencia inmensa; pues pa-
ra que se pueda decir de una persona que es 
piadosa, es necesario que vaya mas allá, que 
viva mas identificada con el amor de Jesu-
cristo. 

El cristiano que una vez ha entrado en las 
prácticas de la verdadera piedad, no se ciñe 
exclusivamente al cumplimiento de los precep-
tos; eino que emplea todas sus fuerzas para po-
ner en práctica todos y cada uno de los consejos 
que nos da el Evangelio, tales como el despren-

, dimiento de sí mismo, el recogimiento interior, 
' el celo por la salvación de las almas, en una 

palabra, todo aquel hermoso conjunto de virtu-
des que constituyen 6 forman la santidad cris-
tiana; obrando mas bien por amor que por de-
ber, y tomando la preciosa costumbre de consi-
derar el servicio de Dio?, no como un yugo pe-
sado, sino como ua deber tierno y filial. 

Dime tú ahora; ¿conoces por ventura á mu-
chas personas que; estando animadas de esta 
verdadera piedad, se acerqnen pocas veces á 
recibir la ssgrada Comunión? Esta seria la pri-
mera vez que habria efectos sin causa, puesto 
qae la Iglesia católica aos easefia que el acto 
esencial de la piedad es la sagrada Gomuaion, 



La experiencia nos demuestra que tan impo-
sible es el qae acá persona sea piadosa no co. 
amigando may í menudo, como el que tenga 
ana salad robusta faltándole un buen sistema 
de alimentación. 

X I I 

i deseos serian comulgar á msnudo; pero mí confesor 
no me lo permite. 

¿Qué motivos tendrá tu confesor para no per-
mitirte qae comulgues á mocado? De seguro que 
si conociese que tienes las debidas disposiciones 
para reportar las inmensas ventajas que.produ-
ce la Camunion frecuente, no solo te lo permi-
tiría, siao que te incitaría á ello. Y yo pregunto: 
¿le has suplicado tú alguna vez sériamente que 
te otorgue este precioso favor? Casi puedo afir-
mar desde ahora que ao. Dice el evangelio: 
"Llamai, y se os abrirá: pedid, y recibiréis " 
Así, pues, creeme: manifiesta tu buen deseo al 
director espiritual, removiendo para eso los obs-
táculos, modificando las costumbres, j eanerán-

dote mas y mas ea el cumplimiento de las prác-
ticas piadosas, sin lo 6ual no obtendrías quizás 
una respuesta favorable; y te convencerás fácil-
mente de que si no comulgabas mas á menudo' 
no tenia la culpa el confesor, sino que la tenias 
tú solo. Ahora me dir ás: "Pero si yo hago todo 
lo que buenamente puedo, vivo del mejor modo 
que sé, y todavía se me niega." Si es realmente 
así, y dado caso de que no te enganes á t í mis-
mo, haciéndote la ilusión de que eres bueno» 
entonces sí que compadezco al confesor, no solo 
porque falta á sus deberes, sino también por la 

iameasa respo3abilid ad que pesa sobre él i los 
ojos de Dios, sieado la causa de tu desaliento 
para coatiaaar por ls verdadera senda de I a 

piedad. 
Todos los santos sa cerdotes qae están anima, 

dos del verdadero espíritu de la Iglesia son 
partidarios de que sa comulgue con frecuencia; 
siendo por esta misma razón fieles servidores 
del evangelio, puesto que, con un celo infatiga-
ble, conducen las pobres almas á Jesús, inspi-
rándoles una completa confianza, é incitándolas 
i que se acerquen, cuanto antes les sea posible, 
al banquete Eucarístico, cumpliendo así el man-
dato del divino Maestro: Compelle intrare, ut im* 
pkalur dornus mía. "Compéleles á entrar para 



qué así se llene mi casa," Y siguiendo ésta 
máximp, no hacen mas que aplicar 6 poner en 
práctica ana regla general, formalmente orde^ 
nada por la misma Iglesia. 

Efectivamente, no tenemos nosotros libertad 
gobre este principio de la Comnnion frecuente, 
antes bien tenemos reglas precisas que todos 
debemos s3guir cuando se trata de la dirección 
de las almas, reglas que no podemos infrigir ein 
fallar gravemente á nuestros deberes. La I*le« 
sia las ha resumido en el célebre catecismo que, 
con el título Catechitrnus Romanas ad Parochos 
se publicó por disposición del sagrado concilio 
Tridentino y por los especiales cuiialoa del 
papa San P.o V, siendo su objeto el trazar á 
los sacerdotes el camino que deben seguir ea la 
enseñanza de los fieles. Aliara breo; el Cateéis« 
mo del sagrado concilio de T.-ento declara, que 
los curas pát TOCOS están obligados en conciencia á 
exhortar á sus feligreses á que se acerquen á co 
mulgar con frecuencia, y hasta diariamente, pues-
to que el alma, lo mismo que el cuerpo, tiene necesi 
dad de alimentarse diariamente (1)¡ y añade que 
e-ta es la doctrina de los santos Padres y la 
de los Cundios. 

(1 Cafc. Rom. ad Par,, II p., o. IL 

San Cárlos Borromeo, el graade é incoio pa* 
rabie arzobispo de Milán, al publicar este Oats-* 
cismo en los diez y ocho obispados sometidas á 
su jurisdicción, sabiendo que habría sacerdotes 
que se opondrían á esta sáata práctica, amones» 
td seriamente á los obispos á que castigasen coa 
rigor, severe puniendos, á los párrocos qae se 
atreviesen á enseñar otra cosa. 

Ya antes de san Cárlos, el papa san Leon I X 
resvetido de la auridad dei supremo pont ificado 
babia expedido una bula ad hoc prescrRimdo 
no menos formalmente á los sacerdotes "que DO 
negasen fácilmente á ningún cristiano la sagra* 
da Comunión; y que esta negativa, añ tdia, no 
la diese nunca el sacerdote llevado de un mo-
vimiento de impaciencia, por capricho: NuJi 
chrìs'.ianorum Communio facile dsnegetur, ñeque 
indignanter hoc fiat arbitrio sacerdotis. 

También el papa Inocencio XI. de feliz recor-
dación, insiste igualmente sobre el deber de los 
obispos y de los sacerdotes que hace reíerencia, 
á comulgar frecuentemente. Habiendo venido, 
en su conocimiento que en varias diócesis en que 
halda la cotíu;:;bre de recibir diariamente la sa« 
grada Comnnion se habían introduci lo diferen-
tes abusos con motivo de esta excelente y ^sa-
ta práciioaf al m k » a tiempo qae señalaba y 

0 0 3 3 9 3 



qué así se llene mi casa," Y siguiendo esta 
máximp, no hacen mas que aplicar 6 poner en 
práctica nna regla general, formalmente orde^ 
nada por la misma Iglesia. 

Efectivamente, no tenemos nosotros libertad 
sobre este principio de la Comunion frecuente, 
antes bien tenemos reglas precisas que todos 
debemos s3guir cuando se trata de la dirección 
de las almas, reglas que no podemos infrigir eia 
fallar gravemente á nuestros deberes. La Igle-
sia las ha resumido en el célebre catecismo (pe, 
coa el título Catechitrnus Romanas ad Parochos 
se publicó por dúposicioa del sagrado concilio 
Tridentino y por los especiales cuilaloa del 
papa SAO P.o V, siendo su objeto el trazar á 
los sacerdotes el camino que deben seguir eu la 
enseñanza de los fieles. Ahora biea; el Cateéis« 
mo del sagrado concilio de T.-ento declara, que 
los curas pát tocos están obligados en conciencia á 
exhortar á sus feligreses á que se acerquen á co 
mulgar con frecuencia, y hasta diariamente, pues-
to que el alma, lo mismo que el cuerpo, tiene necesi 
dad de alimentarse diariamente (1)¡ y añade que 
e-ta es la doctrina de los santos Padres y la 
de los Cundios. 

(1 Cafc. Rom. ad Par,, II p.f o, IL 

San Cárlos Borromeo, el grande é incompa-
rable arzobispo de Milán, al publicar este Cate* 
cismo en los diez y ocho obispados sometidos á 
su jurisdicción, sabiendo que habría sacerdotes 
que se opondrían á esta sáata práctica, amones-
tó seriamente á los obispos á que castigasen coa 
rigor, severe puniendos, á los párrocos qae se 
atreviesea á enseñar otra cosa. 

Ya antes de san Cárlos, el papa san Leon I X 
resvetido de la auridad del supremo pont ificado 
habia expedido nna bula ad hoc prescrRiíodo 
no menos formalmente á los sacerdotes "que no 
negasen fácilmente á ningún cristiano la sagra* 
da Comunion; y que esta negativa, añ tdia, no 
la diese nunca el sacerdote llevado de un mo-
vimiento de impaciencia, por capricho: 2TaH 
chrìs'.ianorum Communio facile dsnegetur, ñeque 
indignanter hoc fiat arbitrio sacerdotis. 

También el papa Inocencio XI, de feliz recor-
dación, insiste igualmente sobre el deber de los 
obispos y de los sacerdotes que hace reíerencia, 
á comulgar frecuentemente. Habiendo venido, 
en su conocimiento que en varias diócesis en que 
haUa la costumbre de recibir diariamente la sa« 
grada Comunion se habían introduci lo diferen-
tes abusos con motivo de esta excelente y tan* 
ta práctica, al m k » a tiempo que señahba y 
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condenaba ei abuso, trabajó con ahinco para que 
se mantubiese incólume tan santa y laudable 
práctica, recordando á los Pastores de las almas 
que debían dar infinitas gracias á Dios por h a -
ber concedido á sus diócesis tan saludable de-
voción, y que además tenian la mas estricta 
obligación de conservarla, valiéndose al efecto 
de todos los medios qne les dictase una verda-
dera prudencia (1), " E l celo de los Pastores, 
añade el soberano Pontífice, vigilará muy p a r -
ticularmente para que no se disuada á nadie de 
acercarse con frecuencia ó diariamente á recibir 
la sagrada ComunioD, no obstando, sin embar-
go, esto á tomar las medidas que juzguen mas 
oportunas y convenientes para qué cada fiel co« 
mulgue con mas ó ménos frecuencia, según sea 
pn t grado de preparación para hacerlo diaria-
mente (2)," 

[1] Episeopi autem, inquorum dicaeesibu« viget hijjus-
modi [quosidunae Communicms] dev^tip lirg* Banctis<i~ 
mom Sacramentan; pro illa gratus De o agant, eamque 
ipsi adhibito pmdeñtiae et jadicii temperamento alere de-

. bebunt. Detretum 12februar: 1679. 
(2) In hoc igitor Pastorum diúgentia potissimam invi-

gil-.«it, iladqae omuino prov¡d?at, ut netno a Sae Con-
vivio, sen freqnenter, aeu cuoudie aoce-Beriit, r«pel e¡ur; 
et nihiUminu* det operam, ut unuBquisqae dig e prc de-
votionia et prespar-tionii modo rarius aut eiebnas Do. 
minué carpons suavitatem deguste*. (Decretum 12 februar 
1679), 

Y finalmente, el papa Banedicto X I T , en un 
Breve espacial que dirigió á los obispos de I t a s 
lia, declara muy terminantemente que, tanto 
los obispos como los curas párrocos y confesores 
en nada pueden emplar mejor su celo y sus 
afanes qne en inculcar á los fieles aquel santo 
fervor de los primeros siglos del Cristianismo 
por frecuentar la sagrada Comunion, Los mis-
mos obispos están obligados á observar estas re 
glas de la Iglesia y de la Santa Sede; por lo 
cual habiendo establecido un concilio provicio-
nal, reunido en Rúan, que para guardar el r e s -
peto debido á los santos misterio ób irreve-
rentiam quam potest quotidiana hujus &acramen* 
ti sumptio parere, no se daria la sagrada Comu-
nion mas qae do3 veces á la semana, sin contar 
los domingos; Roma annló este decreto con la 
cláusula sigoificativa de: Obstare Concilium lri> 
dentinum.: "Opónese á ello el sagrado concilio 
de Trento " 

Yuelvo á repetir, pues, que no somos libres, 
en esta materia , consistiendo únicamente nues-
tro deber sacerdotal en saber aplicar á cada 
aloia en particular, con el debido discernimien-
to, el principio general de la Oomanion fre-
cuente, 



No se me ocaíta tampoco que hay algunos 
sacerdotes, por otra parte muy respetables, que 
parecen temer para las almaB la Comunión muy 
frecuente; pero no d f j i n de estar en un error, 
toda vez que la Iglesia nuestra Madre ncs ense-
ña todo lo contrario. A fuer de imparciales, 
también hemos de decir que no es suya toda la 
colpa: debiéndose en parte ¿ una educación im-
pregnada todavfa de ciertas reminiscencias j a a -
Benistas, de las que no han sabido desprender-
se completamente los mayores talentos. No por 
esto coadeno yo aquí á nadie: solo indico los 
principios, absolutamente verdaderos, ya que 
son los dictados por la Iglesia y por la Santa 
Sede. El ser verdaderamente católico es la pr i -
mera sabidnría de qae debe estar a íornacio to -
do director espiritual. E-to sentado, descon-
fía siempre de l a s decisiones procedentes de 

• jansenistas y galicanos que en todas ocasiones 
reprueban, si no en principio, á lo menos en la 
práctica, cuanto noB ordena ó nos aconseja la 
Iglesia romana. No confies jamás la direeeion 
espiritual de tu alma al sacerdote que <j3noeie~ 
res seducido por estos principios, porque sin es . 
crúpu'o ninguno te imbuiría sus ideas particu-
lares y falsas, despreciando las infalibles ense-
ñanzas de la Iglesia católica, madre de las al« 

gsas y maestra de la verdadera piedad. Sufren _ 
mucho las almas con esta clase de dirección; no 
ya solamente porque es falsa, sino porque regu-
larmente es mny árida y sumamente despótica* 

Refiere el venerable Luis de Blois, que nn 
dia Nuestro Señor Jesucristo se quejaba muy 
amargamente de aquellos que procuran retraer 
á los demás, con sus perversos consejos, de 
recibir frecuentemente la sagrada Comunión ea 
estos términos: wJJis delicias son morar en 
tre los hijos de los hombres; para ellos instituí 
el santo S»cramento del altar; por consiguiente 
aquel que impide que se acerquen á mí la8 

alm <8, disminuyo mi gozo." 
Y el venerable Pedro de Avila, tan sumamen-

te querido de san Francisco de S a h s y de santa 
Teresa de Jesús, acostumbraba decir "que aque-
llos que vituperan ó reprueban en algún modo 
el frecuentar la sagrada C o m u i i o n , hacen laa 
funciones del maligno espirita; qu e profesa un 
ódio implacable á este divino Sacra mentó." 

Afortunadamente de dia en dia, van desapa-
reciendo d-jl seno de nuestra Iglesia las {Vesti-

gios del jaasenismo. que tan profunda mente la 
agitaron en otro tiempo; y hoy, mas que nunca, 
están plenamente convencidos los directores de 
almas de que al confesarse en un todo con las 



sagradas reglas prescritas por la Iglesia núes» 
tra Madre sobre la frecuente Comunion, no so-
lo trabajan y aseguran su eterna felicidad, si no 
que también la de los fieles que les están enco-
mendados. Santa Margarita de Cortona tenia 
nn director que incesantemente la habia exhor-
tado á que comulgase con la mayor frecuencia 
posible. Cuando este buen sacerdote murió, Dios 
Nuestro Señor le reveló que le habia recom-
pensado debidamente en el cielo por aquella ca -
ridad con que habia procurado s ieapre se acer -
case á la sagrada Eucaristía. Léese igualmen-
te en la vida de un santo religioso de ia Coai" 
pañía de Jesús llamado Antonio Torres, que 
inmediatamente despues de su muerte se apare-
ció á una alma justa, manifestándole que Dios 
habia aumentado mucho su gloria en los cielos 
por haber aconsejado á todos sus penitentes que 
frecuentasen la sagrada Comunion. 

Dichoso una y mil veces aquel sacerdote que 
fija constantemente toda su atención en obser-
var en el ejercicio de su S3grado ministerio 
las prescripciones de la Iglesia; y dichosas tam-
bién aquellas almas á quienes la bondad de Dios 
ha concedido el inapreciable favor de encontrar 
en el penoso camino d® esta vida un guiá se« 
mejante. 

XIII . 

Ho esta en uso en nuestro pais comulgar á menudo. 

Di mas bien abuso que oso. Cubiertos coa el 
nombre de usos y costumbres, hanse manifesta-
do eDtre nosotros una infinidad de preoeapaeio. 
nes tales, quo poco á poco han ahogado, espe-
cialmente en la hermosa y cristiana Franci >, to-
dos los principios de la vida religiosa; este tra-
bajo de destrucción ha durado mas de un siglo, 
y ha logrado hacer casi imposible, bajo las h i -
pócritas apariencias del respeto, toda práctica 
de piedad, dejar vacías nuestras iglesias y secar 
nuestros corazones, A remediar estos males, 
á sacudir este polvo, á desterrar estos usos des-
astrosos se encaminan desde hace veinte anos, 
todos nuestros trabajos y sacrificio?. 

Han tocado ya los excelentes efectos produ -
cidoa por la práctica de la frecuente Comunion 
en gran número de parroquias, que han Entra-
do otra ves en el verdadero camino de la pie-
dad por medio ds las eanlaa doctrinas católicas, 
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y por el ilustrado celo de buenos y animosos 
sacerdotes. Conozco algunas comarcas que en 
pocos amos han sufrido una trasformacion com • 
pleta; viniendo á deducir de todo esto, que tan-
to para una parroquia tcomo para una comarca, 
lo mismo que para una alma, la sagrada Comu-
nión es, sin dada alguna, el principio y el foco 
de la vida. 

Así, pues, dejando á na lado todos los res-
petos humaaos, sia pusilanimidad ni cobardía, 
emprendamos todos por el amor de Dios la obra 
de nuestra regeneración, y sacudamos el yugo 
de la mentira; que rompiendo la capa de hielo 
que impide penetren los rayos del sol hasta el 
agua viva, salvaremos á estos pobres pececillos, 
harto tiempo aletargados, y volveremos á dar 
la vida y la alegría á una multitud de almas 
que languidecen, porque se les niega í Jesu-
cristo. 

Cuanto asas respetables son los buenos usos, 
tanto mas peligrosos son los abusos; pero este 
es el peor entre todos, y al mismo tiempo uno 
de los obstáculosfmas fuertes para la regenera-
ción cristiana de nuestra patria. 

XIV 

Ya hay bastante con comulgar en las grandes fiestas, 
ó todo lo más una vez al mes. 

Todavía es demasiado, cuando se hace sin 
amor, y se considera como un penoso deber. Moy 
bueno sin dada es comulgar todos los meses; pe-
ro mucho se engañaría quien creyera satisfacer 
con esto los deseos de Ja Iglesia nuestra Madre, 
y portarse como verdaderamente piadoso. No 
es de este sentir el gran San Francisco de Sales: 
muy al contrario, dice terminantemente que to -
do buen cristiano, por poco que sea el cuidado 
que tenga de sa alma, no pnede dejar pasar mas 
de un mes entre Comunion y Comunion, El ca-
tecismo romano arriba mencionado, parece se 
ñalar idéntica regla, pues al aconsejar la Comu-
nión de cada dia 6 de cada semana ó de todos 
los meses, es de suponer que no se puede tardar 
mas tiempo. 

Eata Comunion mensual, instituida en muchas 
cofradía?, catecismos, casas piadosas, lo mismo 
que la semanal ordenada en los seminarios y 



y por el ilustrado celo de buenos y animosos 
sacerdotes. Conozco algunas comarcas que en 
pocos aüos han sufrido una trasformacion com • 
pleta; viniendo á deducir de todo esto, que tan-
to para una parroquia tcomo para una comarca, 
lo mismo que para una alma, la sagrada Comu-
nión es, sin dada alguna, el principio y el foco 
de la vida. 

Así, pues, dejando á un lado todos los res-
petos humanos, sin pusilanimidad ni cobardía, 
emprendamos todos por el amor de Dios la obra 
de nuestra regeneración, y sacudamos el yugo 
de la mentira; que rompiendo la capa de hielo 
que impide penetren los rayos del sol hasta el 
agua viva, salvaremos á estos pobres pececillos, 
harto tiempo aletargados, y volveremos á dar 
la vida y la alegría á una multitud de almas 
que languidecen, porque se les niega í Jesu-
cristo. 

Cuanto asas respetables son los buenos usos, 
tanto mas peligrosos son los abusos; pero este 
es el peor entre todos, y al mismo tiempo uno 
de los obstáculosfmas fuertes para la regenera-
ción cristiana de nuestra patria. 

X I V 

Ya hay bastante con comulgar en las grandes fiestas, 
ó todo lo más una vez al mes. 

Todavía es demasiado, cuando se hace sin 
amor, y se considera como un penoso deber. Moy 
bueno sin dada es comulgar todos los meses; pe-
ro mucho se engañaría quien creyera satisfacer 
con esto los deseos de Ja Iglesia nuestra Madre, 
y portarse como verdaderamente piadoso. No 
es de este sentir el gran San Francisco de Sales: 
muy al contrario, dice terminantemente que to -
do buen cristiano, por poco que sea el cuidado 
que tenga de sa alma, no puede dejar pasar mas 
de un mes entre Comunion y Comunion. El ca-
tecismo romano arriba mencionado, parece se 
ñalar idéntica regla, pues ai aconsejar la Comu-
nión de cada dia 6 de cada semana ó de todos 
los meses, es de suponer que no se puede tardar 
mas tiempo. 

Eata Comunion mensual, instituida en muchas 
cofradía?, catecismos, casas piadosas, lo miámo 
que la semanal ordenada en los seminarios y 



eomnníaaáes, representa el mínimum, nunca el 
máximum: es necesario seguir aquéllas reglas 
conforme al espíritu que las dictó, espíritu de 
piedad católica, que, deseando vivamente. en 
unión coa la santa Iglesia que se acercasen los 
fieles Á recibir lo mas frecuentemente posible 
la ComunioD, ha procurado fijar ua limite extre-
mo para las almas menos fervorosas. 

Debe interpretarse también el sentido de esos 
laudables reglamentos y usos por la gran regla 
que domina i todas las otras, quiero decir, la 
enseñanza trad icional de la Iglesia y de la Sede 
apostólica. Hemos dado á-conoeer ááemasaqué. 
lia sagrada máxima que el Papa Benedicto XIY 
resumía en estas palabras: *'No hay nadie á 
quien no puede aconsejársele que comulgue to-
dos los meses, y muy pocas son las almas d quie-
nes deba negarse el que lo hagan cada semana:" y 
S, Antonino, arzobispo de Florencia, había ma* 
nifeatado muy particularmente la misma opinion 
al escribir lo siguiente: "Exhoi ío á iodos ios 
fieles; cuya conciencia no esté manchada con el 
pecado mortal, á que comulguen todos los do. 
mingos (1)." 

Parece mucho menos explícito san Francisco 
de Sales en su Introducción, al recomendar í ío» 

{D n n , m , traet. 14, eap, XJX 

U g o -
dos los cristianos la Comunion de ocho en ocho 
dias, que la mayor parte de los otros santos con 
relación á la Comunion diaria; pero también se 
ha exagerado mucho la extensión de sus pala -
bras. Limítase, y con sobrada razón, á manifes-
tar que no puede aconsejarse indistintamente á 
todos los fieles que comulguen diariamente, por 
la sencilla razón de que, debiendo ser sumamen-
te excelente la disposición que se requiere para 
tan frecuente Comunion, no es prudente ni bue-
no el aconsejarla generalmente. Y como per otra 
parte esta disposición,'aunque muy excelente, 
puede encontrarse en muchas buenas almas, 
tampoco-es prudente distraerlas 6 disuadirlas 
generalmente; de esto resulta que se debe tratar 
i cada uno en particular conforme lo pida su es-
tado interior. Seria, pues, una gran imprudencia 
el aconsejar indistintamente á todos este nso tan 
frecuente; pero lo seria mucho mayor el vitupe* 
rar á alguno por ella, especialmente cuando se 
ajustase á las prescripciones de algnn digno di-
rector (1). 

Como regla práctica, nada hay mas luminoso, 
ni tan sencillo á la vez como lo que sobre la 
sagrada Comunion dice Banto Tomás. Desposa 

(1) l á i a i . , e»p. XX, 



de haber expuesto la doctrina católica sobre la 
Comunion diaria, apoyándose en la autoridad 
de los santos Padres, y muy particularmente en 
aquella célebre máxima de san Agustín que di. 
ce: "Este es el pan de cada día: recibidlo, pues, 
cada dia, para que cada día os haga el pro ve -
cho apetecido; pero es de todo punto indigpgn-
sable que vuestra vida esté de tal modo arregla-
da que lo podáis reeibir dignamente todos los 
días;" sienta el angélico Doctor aquel sábio 
principio de que: Cuando una persona sabe por su 
propia experiencia que aumenta en su corazon el 
amor ú Dios por medio de la Comunion diaria, 
y que no se resiente en lo más minimo su respetó 
hácia tan divino Sacramento, debe comulgar todos 
los días (1), 

Así, pues, si te encuentras en esta dispoei • 
cion, comulga todos los días; pero te dejo en 
completa liberta por si lo quieres hacer solo de 
ocho en ocho días, porque esta es la Comunion 
ordinaria de los buenos cristianos", advirtiéadote 
de paso que esta no es la frecueate Comunion, 
tal como la ensena formalmete san Alf jnso Ma-
ría de Ligorio, pues solo entiende por frecuente 
Comunión la que ee recibe varias veces á la se. 
mana. "¿Paede decirse (pregunta el santo Obis* 

\l) S. Thom, ia libro IV Sentsntíarua, 

— S i -
po, cuyas prácticas de moral han sido jurídica» 
mente examinadas y sancionadas por la Santa 
Sede) que asiste á menudo á oir misa aquel que 
se limita á oírla solamente los domingos j fics-
taspe guardar? Evidentemente que no. Pues es-
tomismo puede decirse con relación al que co -
mulga de ocho en ocho días." 

En último caso, pues, no te acostumbres, co * 
mo dice san Juan Crisóstomo, "á medir la Co-
munion por la ley del tiempo; la pureza de tu 
conciencia te marcará cuando debes acercarte á 
ella " Y añade sau Ambrosio: "Aquel que no se 
encuentra en disposición de comulgar todo3 los 
dia?, méaos eacoatrará para hacerlo uaa vez al 
año./ 

XV. 

En resúmen todo e3tá llevado hasta la exageración, y ade-
más es casi imposible ponerle es práctica. 

Estás completamente ea aa error al creer co-
sa semejante, porque no solamente ea posible^ 
eiao es muy fácil de poneilo en práctica, como 
te lo están probando infinidad de piadosos fieles: 



de haber expuesto la doctrina católica sobre la 
Comunion diaria, apoyándose en la autoridad 
de los santos Padres, y muy particularmente en 
aquella célebre máxima de san Agustín que di. 
ce: "Este es el pan de cada dia: recibidlo, pues, 
cada dia, para que cada dia os haga el pro ve-
cho apetecido; pero es de todo punto indispen-
sable que vnestra vida esté de tal modo arregla-
da que lo podáis reeibir dignamente todos los 
dias;" sienta el angélico Doctor aquel sábio 
principio de que: Cuando una persona sabe por su 
propia experiencia que aumenta en su corazon el 
amor ú Dios por medio de la Comunion diaria, 
y que no se resiente en lo más mínimo SM respetó 
hácia tan divino Sacramento, debe comulgar todos 
los días (1), 

Así, pues, si te encuentras en esta dispoei • 
cion, comulga todos los dias; pero te dejo en 
completa liberta por si lo quieres hacer solo ds 
ocho en ocho dias, porque esta es la Comunion 
ordinaria de los buenos cristianos, adviniéndote 
de paso qae esta no es la frecueate Comunion, 
tal como la enseña formalmete san Alfjnso Ma-
ría de Ligorio, pues solo entiende por frecuente 
Comunion la que ee recibe varias veces á la se. 
mana. "¿Paede decirse (pregunta el santo Obis* 

\l) S. Thom, ia libro IV Sentsntíarua, 

po, cuyas prácticas de moral han sido jurídica» 
meate examinadas y saacionadas por la Santa 
Sede) que asiste á menudo i oir misa aquel que 
se limita á oiría solamente los domingos j fies-
tas¡de guardar? Evidentemente que no. Pues es-
tomismo puede decirse con relación al que co -
mulga de ocho en ocho dias." 

En último caso, pues, no te acostumbres, co» 
mo dice san Juan CrisÓ3tomo, "á medir la Co-
munion por la ley del tiempo; la pureza de tu 
conciencia te marcará cuando debes acercarte á 
ella " Y añade san Ambrosio: "Aquel que no se 
encuentra en disposición de comulgar todo3 los 
dia?, ménos encontrará para hacerlo una vez al 
año./ 

XV. 

En resúmen todo e3tá llevado hasta la exageración, y ade-
más es casi imposible ponerle es práctica. 

Estás completamente en un error al creer co-
sa semejante, porque no solamente ea posible^ 
sino es muy fácil de poneilo en práctica, como 
te lo están probando infinidad de piadosos fieles: 



la exageración está toda de parte de los janse-
nistas ó de los semi-jansenistas qne piden, para 
acercarse á recibir la sagrada Comunion, dispo* 
siciones casi imposibles de alcanzar. ¿Qué liaría-
mos, pues, nosotros los pobres sacerdotes que 
tenemos la santa costumbre de celebrar todos 
los dias la misa? ¿No estamos por ventura suje. 
tos, como los demás fieles, á miserias, imperfec-
ciones y debilidades diarias? Ningún sacerdote, 
notadlo bien, esta obligado á celebrar diaria-
mente el santo sacrificio dé la misa, ni aun las 
mismos párrocos están obligados á ello mas que 
los domingos y fiestas de guardar , ¿Será pues, 
nn abaso nuestra comunion diaria? ¿Quién se 
atreverá á afirmarlo? No es evidente que á pe-
sar de la imperfección, por desgracia muy fre-
cuente en nuestras disposiciones, la celebración 
del santo sacaificio de la misa y la Comunion dia-
ria son nuestra principal salvaguardia, nuestra 
salad, el principio de todas nuestras fuerzas, el 
secreto de nuestra castidad, la fuente de nuestro 
celo, y .nuestra sosten en Jos peligros y tentado-
nes diarias? ¿Quisiéramos acaso tener dos pesos 
y dos medidas, ana para nosotros, otra para 
nuestros hermanos? ¿Hay alguno de entre noso-
tros que, imitando á I03 fariseos del Evangelio, 
quiera imponer á sus hermanos cargas ú obliga* 

eiones, no sintiéndose él con fuerzas suficientes 

pava llevarlas? 
Todo cuanto nos ensena y aconseja la Iglesia 

católica es muy fácil de ponerlo en práctica y 
nada tiene de exagerado; porque ella nes eassn* 
la verdad en lo que respecta á la p ie ia i , y ei 
escucharla es escuchar al mismo Dios Nuestro 
Señor; menospreciar sus consejos, es despreciar 
la luz de Dios. 

Muy estraño se hace observar como algunos 
católicos, á veces hasta sacerdotes, hacen tan 
poco caso de una antoridad divina. Sé lógico 
en tus creencias, y por consiguiente también en 
todas sus consecuencias prácticas. Así crees tú, 
sabes muy bien que Jesucristo te habla por me-
dio de la Iglesia, así, pues, no te contentes con 
escucharle y darle tu asentimiento; no te de-
tengas en mitad del camino, llega á la prác-
tica. 

Deja que murmuren aquellos qne no quieren 
conocer la verdad. Déjale3 también que hagan 
ostentación délo que ellos creen ser. respeto há-
cia el santo Sacramento, y que en el fondo no 
63 otra cosa que na temor servil qae denota 
muy claramente poco ó ningún coaocimieato de 
los misterios de Jesacristo, á la par qae ¡macho 
apego á m ideaspergonales, Bn.cuaato i tí, ver« 



- 4 0 -
dadero hijo de la Iglesia, sigue en paz el camino 
que te han trazado los Santosi y despue3 de "103 
Apóstoles, de los Mártires, y de toaos, no temas 
ni la exageración ni el error: todos ios primitivos 
fieles despues de S. Ambrosio, S, Juan Crisósio-
m©, san Jerónimo, san Agustín; despues de s&n 
Francisco de Asis, santo Tomás de Aquino y 
san Baenaventara; despues de san Felipe Neri, 
san Gárlos Borromeo, san Ignacio, san Cayeta-
no, san Francisco de Sales y san Alfonso Maria 
de Ligorio; despues dé Balarmino, Fenelou, 
Bourdaloae y otros qae han exaltado á porfía 
la frecuente Comunion, la Comunion diaria, la 
verdadera Comunion católica; ¡no temas ni la 
exageración ni el error (1)! 

"¡Alegraos en el Señor: sí, otra vez os digo, 
alegraos en É ! [2]" Y queriendo vivir por 
y para Jesucristo, aliméntate frecuentemente 
de El . 

(1) Consultar, con relación á la frecuente Comunión, el 
excelente l ibrj mas srriba indicado, por e abate Favre 
de Saboya, titulado Le Ciel ouvert. E s el resúm> n m i s 
comp eto y mas católico subre tsta tésis tan ímportant?, 
S)bre la cual ha procurado la ignorancia acumular tan'ns 
preDcupaciones. El libro dul abate Pavra, aunque pesado 
ó poca pulido en sn forma, es enel fondo un verdadero te-
soro por la di'ctrina que enoierra, 

(2) Philip?, vi, 4, 
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LA FRECUENTE COMUNION PARA LOS NIÑOS. 

Casi se vería uno obligado á caer, atendida 
la ligereza de los niños, que no es posible para 
ellos una frecuente Comunion, y que en este ca-
so las reglas de la Iglesia solo hacen referencia 
i los adultos. Nada de esto; y hé aquí toda-
vía una de aquellas preocupaciones desastrosas, 
causa de las ruinas de tantas almas jóvenes, 
puesto que las entrega indefensas á los terribles 
ataques de las pasiones. 

Los niños; lo mismo que los mayores, pueden 
y deben comulgar á menudo; porque Nuestro 
Señor Jesucristo, que conoce mucho mejor que 
nosotros esa ligereza qoé nos espanta, no le3 
pide mas que aquello que son capaces de darle 
y ademas, como el maligno espíritu tiende to -
das sus asechanzas á arrebatarles desde muy 
temprano el mas inestimable de todos los teso-
ros, que es la inocencia; de aquí que el único 
medio para defenderse de sus emboscadas y ar-
dides en la sagrada Comunión, 
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Ya he nos dicho mas arriba qne nunca se co-

mulga dignamente; bastando para ello recibir 
al Sdñor con sincera y buena voluntad. Esto 
63 una verdal tanto para los ninos como para los 
hombres. Cuidándose, pues, la experiencia de 
ensenarnos que nada hay tan sincero como la 
buena volnntad del niño que acaba de hacer la 
primera Comunion, ¿ñor que no se le ha de ad -
ministrar este éanto Sicramenio, cuando él a<na 
á Jesuciisto, y desea fervorosamente recibirlo? 

Las mas da las veces, mucho mas dignos son 
ellos de acercarse á recibir el divino Sacramea* 
to que nosotros que menospreciamos su piedad; y 
esto mismo parece indicarnos el divino Maestro 
cuando dice: "'Permitid que se acerquen á mi los 
ninos, el reino de los cielos es para aquellos que 
se les parecen," El reino de los cielos sobre la 
tierra es la sagrada Eucaristía, 

Tú me ¡recordarás aquí la ligereza de la in-
fancia, Nada hay mas cierto, es verdad: pero 
por esto mismo es necesario hacerles comulgar 
í menudo, cuando aman y quieren amar al buen 
Jesús. La ligereza no es ningún obstáculo cuan-
do no es voluntaria. Pa ra un nifio usa semana 
ea un mes; í esta edad sncédense rápidamente 
las Impresiones; hácese por lo taato indispensa-
ble repetir coa f reeaeseiaes t^ imprecóse! <«d#* 
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tianas, sí queremos preparar para el porvenir 
hombres fuertes en la fé, 

¿Me vuelves á decir que la infancia es ligera? 
Si: soy de tu mismo parecer; pero ea cambio 

es bueaa y afectuosa; y como es necesario dar 
el verdadero pábulo á su incesaate necesidad de 
amar, resulta de aquí que se hace indispensa-
ble procurar se poags ea relación íntima coa 
Jesucristo para alcanzar el fia apetecido, que 
es su amor. Aunque sean uaa realidad todas 
sus faltas y todos sus defectos, tienen, sia em-
bargo, poca consistencia; y por medio de la pie-
dá,d se impedirá que aquellos afectos y faifas pa-
sen á ser vicios. 

Todo niño cristiano, á partir de la primera 
Comunion, debería teaer por regla recibir la 
sagrada Eucaristía todos los domingos y demás 
fiestas de guardar, si á ello no se opusiesen su 
director espiritual, ó sus padres ó sus maestros, 
por haber observado que le faltaba evidentemeny 
ti la buena vo untad indispensable para reci-
birla dignamente: y así todo deberíase, con mu-
cha circunspección, ordenársele el retraimiento 
porque el peligro de tomar malas costumbres, 
peligro que hiela el corazon maternal, y que so-
lamente ea combatido coa eficacia por la sagra* 

Eucaristía, sa presentaría da frente, proda-
r 



ciendo males incalculables. ¿Qaíéres conserva? 
la inocencia: quieres conservar la poreza de ta 
hijo? Anímale, pues, á comulgar muy á menn* 
do, y no se lo impidas, mayormente caaado á 
ello faere iacitado por sa director espiritual. 
¡Cuántos padres y caaatas madres; obraaáo i a -
conscientemente y por nn celo mal entendido, 
son la causa principal de que sus hijos se pier-
dan miserablemente! ¡ A cuántos y cuántos he 
conocido, qne haa sido la causa directa y final 
de aquella misma corrupción que tanto temianl 
No temas, pues, mientras tu hijo asista coa f re -
cuencia á la sagrada Comunion: pero si desgra-
ciadamente observares en él negligencia y poco 
amor á tan divino Sacramento, ¡desdichado de tí! 
porqne todo se puede temer del niño que se ale. 
ja de Dios. 

Me dirás tú que temes el porvenir, y que mas 
vale ir despacio al principio, porqne siempre 
es sumamente enojoso tener que retroceder. ¿Y 
por que tendrías que retroceder? ¿Acaso deja -
rían de amar á Dios estos buenos y piadosos ni-
ños? ¿No es, por ventura, la mejor garantía 
para un porvenir verdaderamente cristiano una 
juventud fervorosa? Si quieres, pues, que tu 
hijo se halle mas tarde con fuerzas suficientes 
para hacer frente y contrarrestar al mal, dejale 

qae, de buen principio, las tome con abundan-
cia en el maaaatial de toda fuerza, y permítele 
que se una muy íntimamente con el principio de 
teda fidelidad; y de este modo será sa piedad 
presente la prenda y salvaguardia de la del por 
venir, igualmente que la inocencia conservada 
será, tanto para tí como para él. la aurora de 
una para adolescencia. 

Si, paes, i pesar de la sagrada Comunión 
acontece las mas de las veces que no puedea los 
niños evitar el caer ea aaevas faltas, ¿qué suce-
dería si estaviesea privados de alimeatarse del 
"Pan sagrado que engendra vírgenes?" Pocos 
niños hay á quienes baste comulgar una vez al 
mes; atrévome á afirmar que no hay casi uno que 
no pueda sacar gran fruto de la Comunion sema-
nal, y la considero necesaria para aquellos qne 
se hallan inclinados á las pasiones sensuales. 
Confieso y creo, sin émbargo, que muy posos 
son los que, hasta la edad de catorce ó quince 
año=, vienen bastante piadosamente para comul-
gor mas de una vez por semana; pejo eso tampo-
co obsta para que aquellos que aman de corazon 
6 Jesucristo, ejercen sobre sí mismos una esqui. 
sita vigilancia y no cometen deliberadamente nin-
gún pecado, puedan hacerlo con gran provecho 
dos ó tres veces por semana. 



Bu los primeros siglos del cristianismo admí. 
tiase indistintamente i la Cossuaioa diar ia á los 
niños y i los adultos; de ella procedía aquella 
vigorosa savia de la vida cristiana, aquel espíri-
tu de fé, de oración y de fervor, que did á la 
Iglesia tantos santos y mártires de diez, doce y 
quince anos, ¿Ha disminuido, acaso, el poder de 
Dios? Luego ios mismos medio3 producirán los 
mis efectos, en nuestro siglo, y la Iglesia verá 
brotar vuevos santos de entre los ñieles de la 
angelical infancia, si les damo3 á gastar el Pan 
de los Angeles» 

"Tememos, dicen finalmente algunos padres, 
que nuestro hijo llegue á ser demasiado piadoso 
ó devoto y que termine por quereres hacer sa-
cerdote, y consagrarle totalmente á Dios." ¿De 
caándo acá piedad y vocacion son dos palabras 
sinónimas? El tener miedo á la vocacion es ya 
de si una gran aberración por parte de algunos 
padres cristianos, porque el consagrarse á Dios 
es sin duda '«la mejor parte," y trae la bendi» 
cion á toda «una familia,- pero el tener miodo í la 
piedad es demostrar muy á las claras una falta 
completa de sentido común. La piedad es el me-
jor de los bienes: es la verdadera felicidad, y, 
como dice la sagrada Escritura, "es baeoa para 
todo, teniendo las promesas de la vida futura y 

tambíea las de la vida presente." Nunca sere-
mos demasiado piadosos, porque es imposible 
que lleguemos a ser demasiado buenos. ¡Pobres 
niños á quienes se pierde tan lastimosamente con 
semejantes ilusiones! 

Dejemos, pues, que los niñoa gocen de esta 
libertad religiosa que por eí sola bastará para 
abrir sus corazones é iniciarlos en la vida cris-
tiana. Si no tenemos derecho para coartarla, mu-
cho menos nos asiste para violentarla, especial-
mente en lo que concierne á les santos Sacramen-
tos. Nuestro derecho y nuestro deber es instruir-
les, dirigirles y procurar salvar su inexperiencia 
con todo nuestro afan; pero sobre todo que nues-
tra dirección sea eminentemente católica, y que 
jamas pueda vislumbrarse en ella el menor aso-
mo de querer poner trabas de conciencia. Por 
este abuso de autoridad se falsean las almas, y 
sin quererlo se contrarían los desigaios que so-
bre ellas tiene Dios Nuestro Señor. 

Por consiguiente, acérquense también los ni-
ños á la sagrada Mesa, y de este modo tendre-
mos generaciones grandes y poderosas, que solo 
la Eucaristía hace cristianos.. 

"Pero ¿no es esto pedir un imposible? Recar. 
gados los sacerdotes con un trabajo ímprobo, ca-
si no pueden, á pesar de BU esquisito celo, for-



msries para la piedad, y ponerles en estado de 
comulgar á menudo." Yo soy ei primero en re-
conocerlo coa sumo dolor. Creo, gin embargo, 
que si se llegase á apreciar en su justo é incom-
parable valor esta parte del sagrado ministerio 
tan á menudo descaidada, ge podriaa fácilmente 
tocar preciosos resultados; y si no se pudiese 
iniciar á todos los niños en los verdaderos pria. 
cipios de piedad, á lo menos habría siempre el 
tiempo suficieate para preparar á una frecuente 
Cumuaion á aquellos que Unto por su clara y 
despejada inteligencia, como por sa buen coran 
zon y felices disposiciones, diesen mejores espe-
ranzas. Séame permitido llamar sobre este pun-
to muy seriamente la atención, tanto de los sa-
cerdotes como de los padres. 

I-A FfiECÜENTE COMUNION PARA L03 JOVENES, 

Cuanto acabo de decir con respecto á loa ni-
ños, tiene todavía mucha mayor aplicación para 
los jóvenes de diez y seis á veinte años, edad 
temible en la que la lucha incesante de las pa-
siones se complica coa los ejemplos corruptores 
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que ofrécele! mundo y con otfas mil-dificulta-
des procedentes del exterior- San Felipe Neri 
que consagraba toda su vida á la santificación 
de la juventud romana, y cuya autoridad tiene 
doble peso tanto por su angelical santidad como 
por su especial experiencia, declaraba muy ter-
minantemente que la frecuencia de la sagrada 
Comunion, juntamente con una nueva devocion 
á la Santísima Yírgen, no solo era el medio mas 
á propósito, sino que, en su sentir, era el único, 
para conservar á la juventud en las buenas eos-
tumbres y en la vida de la fe, levantarla en sus 
caídas y reparar todas sus debilidades. 

Paed cierto dia un estudiante á encontrar 
al Santo, suplicándole muy encarecidamente se 
dignase ayudarle á despojarse de los malos há-
bitos que tiempo hacia le tenían esclavizado. 
Después de haber oído San Felipe la humilde 
confesion de todas sus debilidades y faltas, le 
consoló y le animó, y le did sabios y pradentes 
consejos; y por último le despidió habiéndole 
absnolto y beeho dichoso, ordenándole que pa-
sase ai di* siguiente á recibir la sagrada Comu-
nión, y añadiendo al mismo tiempo que, "ái por 
desgracia le acontecía volver á caer en aqnellas 
faltas» pasase inmediatamente á verle., y tuvieso 
toda su c o s i t a * puesta en la vendad Dios., 



Vid a! dia siguiente acercarse l s n confesonario 
al pobre jóven i acusarse de ana recaída. Como 
la primera vez, le levantó el Sanio en su segun-
da caída, animándole á lachar con valor? y al con-
cederle de nuevo la absolncion de todas sus cul-
pas, le orden(5, como en la víspera, que se acer-
case á recibir la Sagrada Eucaristía, El esta-
diante de una parte violentamente combatido 
por la costumbre, y de la otra por su vivo de 
seo de convertirse á Dios, alcanzó por medio de 
aquella misericordiosa dirección, al mismo tiem-
poque por la frecuencia en acercarse í recibir el 
P á n d e l o s Angeles, tai fuerza y energía, que 
pasó trece dias consecutivos á reconciliarse con 
el Santo; y si el uno era incansable en su cari-
dad; no lo era ménos el otro en su penitencia. 
Venció por fin el amor, y Jesucristo pudo con* 
tar en el número de sus fieles á un nuevo sier* 
vo, quien, en muy poco tiempo, hizo en el cami-
no de la santidad tan rápidos progresos, que san 
Felipe no titubeó un momento en juzgarle 
no del sacerdocio. Admitido posteriormente 
en la Congregación del Oratorio, edificó i Ro-
ma con su celo y sos virtudes, y jóven todavía, 
tuvo la muerte de loa santos. Sa mayor gusto 
era contar la historia de su conversión para 
así animar 4 los pobres pecadores, y al mismo 

tiempo hacér entender á los jóvenes que su so-
la áncora de salvación es la frecuencia de los Sa» 

. cramentos. 
jQaé no daría yo para hacérselo comprender 

así á todos y verles acudir con afan i la Sagrada 
Mesa! Háilase el jóven colocado, á efecto de 
la misma fogosidad de sus años, entre dos ex -
tremos: el amor fatal de su carne rebelada que 
le deshonra y le pierde; el amor á la Sagrada 
Eucaristía que le santifica, que es su salvaguar-
dia y que le dá fuerzas para resistir el empuje 
dé las pasiones. En este estado, pues, es indis-
pensable que escoja, teniendo presente que si no 
quiere el amor del segundo extremo, caerá ne-
cesariamente en el primero, y entonces, ¡ay de 
él! A los diez y ocho ó veinte años sin el alimen-
to de la Sagrada Eucaristía, no es posible la con-
tinencia; siendo por consiguiente todavía ménos 
posible aquella constancia en el bien, aquel can-
dor vigoroso y aquellas nacientes virtudes que 
hacen de un jóven crÍ3tiaao lo mas bailo y lo 
mas respetable que hay sobre la tierra. 

¡Qié hermoso cambio no se operaría en todos 
nuestros colegios y en todas nuestras escnelaa 
púbiioae, si recobrase de nuevo su imperio la 
práctica de la frecaente Coaiunionl Ea vez de 
esa inmoralidad que indigna á todo corason no-



ble; éa vei de esa indiferencia cien mil veces 
mas corruptora qoe las mismas malas costam-
brea, veríamos despertarse del marasmo intelec-
tual ea que vegeta hace mas de siglo y medio 
nuestra juventud, por naturaleza tan viva, taa 
amable, tan despejada de entendimiento y de 
noble corazon, para dar á la Iglesia y á la pa-
tria hombres tan grandes como en tiempos mas 
afortunados. ¡Cuén cierto es que lejos de Jesu-
cristo todo se extingo y eclipsa, y que nada 
vuelve á florecer si no es con su divino con-
tacto! 

La experieacia se encarga de manifestarnos 
la trascendental influencia qne ejerce la Sagrada 
Comnnion sobre la vida de la juveatad, demos» 
ti ando claramente qne no hay vicios que no ex-
tirpe, ni resurrección que no realice. 

Así, pues, jóvenes, ya seáis puros, ó ya por 
desgracia hayais caído ea pecado, acercaos á ia 
Comunión, que es la úaiea que os mantendrá ea 
el órden, ó bien os restablecerá en él. Ureed-
me, nada hay mas fácil que conservarse puro y 
casto comulgando con frecuencia. Lo que no po-
déis sin Jesús, lo lograreis fásilmeate con BU 
Pensad en el porvenir: para llegar á ser ua dia 
hombres honrados, es necesario que hayais vi-
vido digaa y .santamente los anos de vuestra 

adolescencia; y ademas, repito qne, para que 
vuestra honra esté libre de toda mancha, y á 
salvo de todo peligro, no hay otro medio que 
acudir frecuentemente á la Sagrada Comúnioa. 

L A F R E C U E N C I A D E LS. C O M U N I O N 

EN IOS SEMINARIOS 

Si hay ea el muado algua lugar ea el qae de-
ba comalgarse muy á menudo, este es sia duda 
alguna en los seminarios, en donde vienen a co* 
bijarse bajo la sombra de los altares aquellos 
jóvenes elegidos que el Salvador en su infinito 
amor, en su inmensa bondad y en su ternura 



ble; éa vei de esa indiferencia cien mil veces 
mas corruptora que las mismas malas costum-
bres, veríamos despertarse del marasmo intelec-
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cristo todo se extioge y eclipsa, y que nada 
vuelve á florecer si no es con su divino con-
tacto! 

La experiencia se encarga de manifestarnos 
la trascendental influencia que ejerce la Sagrada 
Comunion sobre la vida de la juventud, demos» 
ti ando claramente que no hay vicios que no ex-
tirpa, ni resurrección que no realics. 

Así, pues, jóvenes, ya seáis puros, ó ya por 
desgracia hayais caiio en pecado, acercaos á ia 
Comunion, que es la úuica que os mantendrá ea 
el órden, ó bien os restablecerá en él. Ureed-
me, nada hay mas fácil que conservarse paro y 
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adolescencia; y ademas, repito que, para que 
vuestra honra esté libre de toda mancha, y á 
salvo de todo peligro, no hay otro medio que 
acudir frecuentemente á la Sagrada Comunión. 

L A F R E C U E N C I A D E LS. C O M U N I O N 

EN IOS SEMINARIOS 

Si hay en el mundo algún lugar en el que de-
ba comulgarse muy á menudo, este es sia duda 
alguna en los seminarios, en donde vienen a co* 
bijarse bajo la sombra de los altares aquellos 
jóvenes elegidos que el Salvador en su infinito 
amor, en su inmensa bondad y en su temara 



tiene predestinados á participar d® su divino 
Sacerdocio. 

Permítese en muchos seminarios á los jóvenes 
clérigos qne sigan libremente sus santas incli-
naciones y como el instinto de gracia que les 
lleva á comulgar á menudo. Y por cierto que 
no puede ser otra cosa, porque la vocacion al 
amor de Jesucristo llama necesariamente' á la 
Comunion, que es el sacramento da su amor. La 
primera y principal regla de todo seminario es 
y debe ser la Comunion frecuenté y normali-
zada, porque sin ella no pueden fortalecerse ci 
mucho ménos desarrollarse las vocaciones. 

La vocacion eclesiástica es el conjunto de aqae« 
lias cualidades, inclinaciones y gustos que h a -
cen qne un ¿ó ven se halle dispuesto á ser un dia 
un buen sacerdote: todas estas cualidades y ap-
titudes emanan de Dios, y hé aquí por qué en 
este sentido es una elección divina la vocación 
al sacerdocio. Con las vocaciones p?»sa lo mis« 
moque con las plantas: ag iconn para que la 
semilla de uua planta cualquiera, la del lirio, 
por ejemplo, pueda crecer, desarrollarse, exten-
der sus hojas y mostrar ufana sus bellas ñores, 
son necesarias ciertas condiciones, sin las cuales 
nada se aleauzaria; como sos: tierra á propóái* 

to, cierta medida ó cantidad de sal, de calor y 
de riego, lo mismo que otra infinidad de asiduos 
desvelos para preservarle de cualquier acci lea-
te que pudiese romper su tallo; así también en 
la vocacioa al sacerdocio soa necesarias é indis-
pensables, para que se desarrolle y proJuzea loa 
frutos apetecidos, ana porcion de atenciones y 
de constantes cuidados, una sábia dirección y 
ana atmósfera de santidad, sin cuyos requisitos 
no pueden méaos de perderse. 

El seminario es la tierra escogida doade ia 
Iglesia trasplanta á aquellos de su8 hi j is que 
quierea ua dia llegar á ser sus mmistros; la Sa-
grada Comunion, acompañada de la oracioa, es 
al propio tiempo el calor qne vivifica y el ro~ 
cío celestial que alimenta estas queridas plaata3 
de Jesucristo. 

No concibo un Seminario sin la frecuencia de 
a Comunion; y lo mismo digo respecto de un 
Inoviciado ó de cualquiera otra comunidad rel i -
gosa. Difícilmente será un buen sacerdote aquel 
jóven clérigo que no tuviere inclinación alguna 
háv ia la Sagrada Eucaristía, acreditándose de 
ser nn jardinero muy poco hábil y entsndido 
aquel director qu© no comprendiese la gran im-
portancia y la indispensable mecsaidad deí d i -



Vino Sacramento para los discípulos del San-
tuario. 

Siempre se ha distinguido el seminario de 8 . 
Salpicio de entre todos los demás por su espe-
cial amor hacia la Sagrada Comunion. Duran-
te los cinco años que afortunadamente he vivi-
do en él en Paris, no ha trascurrido un dia si-
quiera sin que se hayan acercado á la sagrada 
Mesa cierto número de jóvenes; y todos los jué-
ves y domiügos era casi general la Comunion, 
siendo además muy grande el número que lo 
hacían diariamente, d á lo ménos cada dos días. 
? Todo cuanto se relaciona con tan divino Sa-
cramento, lo mismo hace referencia á los peque-
ños seminarios que á los grandes, mayormente 
pasando en aquellos los primeros años, de los 
doce á los veinte, en que sobrevienen las prime-
ras crisis de la pubertad, en que se pierde ó se 
conserva la inocencia, en que se forman (5 ad-
quieren las buena3 ó malas costumbres, y en 
que finalmente el niño liega á ser hombre. Por 
consiguiente, solamente Jesús, por medio de la 
Sagrada Comunion, debe presidir estos años de 
transición tan decisivos é importantes, poner á 
salvo á sus hij03, al propio tiempo que impedir 
naufrague en la tormenta el buque. Hablo por 
experiencia, Idéntica es la necesidad en el 

ano que en el otro: en el primero, preserva y 
guarda: en el segundo perfecciona. ¿Cómo, pues, 
se perfeccionaría un dia, lo que al principio 
no se ha preservado? 

No ignoro los brillantes resultados y ópimos 
frutos que tan santa máxima e3tá prodnciendo en 
uno de los pequeños seminarios de Francia, Po-
cos son los niños aun deentre los mas jóvenes que 
no se acerquen í lo ménos una vez por semana 
á recibir la sagrada Eucaristía, no dejando de 
haber otros mas piadosos que lo hacen con ma-
yor frecuencia: y no olvidándose tampoco que 
en las clases superiores está en todo su vigor el 
acescarse dos, tres y hasta cuatro veces por se-
mana y algunos otros diariamente. Consecuen-
cia natural de esto: jqné buena y cordial piedad, 
qué espíritu católico, qué regularidad y qué pu -
reza de costumbres en aquella casa de bendición! 
Al entrar aquellos jóvenes clérigos mas tarde en 
el gran Seminario, son ya almas místicas admira 
blemente preparadas para los santos años que 
les esperan, 

¡Ojalá se digne Dios, atendidas las necesida-
des de la Iglesia, prepararle y concederle de es-
te modo verdaderos sacerdotes, educados y dis< 
puestos conforme í las máximas católicas, llenos 
de espirita puro del Evangelio y de la Iglesia, 
y foítifloatfoe con aquel a©cr tierno, confiado y 
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práctico hácía Jesucristo, para brie asi puedan 
llenar debidamente su santa misión aquí en la 
tierra, y por medio de su buen ejemplo y santos 
consejos procurar reinen en todas las almas tan 
sagradas máxio&asl 

L A F R E C U E N T E COMUNION 

PARA. LOS AFLIGIDOS Y ENFERMOS. 

Siempre y en todas circunstancias tenemos 
necesidad de acudir á Jesucristo, pero esta sabe 
de punto cuando nos encontramos acosados por 
las penas y los sufrimiento?, ó bien cuando núes-
tra alma se halla apesadumbrada. 

El divino consolador de todos nuestros males, 
desde el fondo de su tabernáculo, nos llama y 
dice- "Acudid á mí vosotros todos los que su-
f r í s ' y estáis abatidos; que yo os consolaré 
Solo él puede secar nuestras lágrimas, ó i o 
ciénos debe endulzarlas: E l solo puede devol-
ver ¿ nnestro añ'gido corazon, hecho pedazos, 
por loa sufrimientos y pesares, aquella paz, 

aquella esperanza, aquella alegría íntima, tas 
sobrenatural, que solamente es conocida per los 
cristianos y que tan maravillosamente se h e r -
mana con las lágrimas. Puede muy bien un 
cristiano hallarse rodeado de las mayores an-
gustias, encontrarse postrado por el dolor; pero 
jamas puede ser desgraciado. "Lloro decía un 
día con la mayor tranquilidad una madre que 
acababa de perder á su hija única; lloro, si, pe-
ro á pesar de todo estoy contenta," Aquí se ha 
de advertir que esta buena meger comulgaba 
diariamente. 

E acón tramos en Jesucristo la eternidad, y 
también el cielo: con E l nos juntamos, cuando 
es para nosotros demasiado largo este destierro, 
y nos es pesada la vida. Acudamos, pues, á 
recibir con frecuencia la eagrada Comunion, que 
n03 hace olvidar de la t ierra y de sus pruebas, 
de sus tribulaciones, de sus luchas é injusticias, 
y Jesucristo se encargará de ensenarnos á su -
frir con la mas santa resignación, y compade» 
cieadose de nuestras amarguras, se dignará con-
cedernos en cambio su paz y su divina gracia. 

Acodamos igualmente á Jesucristo; siempre 
y cuando nos hallemos enfermos, porque ade® 
irnés de ser el mejor médico, es indudable que 
BU visi», al mismo tiempo que dará consuelo y 



alivio ai ímérpo, llevará la alegría i nuestro 03« 
razón, Para cumplir como baen cristiano, d e -
bería todo el que estuviese enfermo comulgar á 
lo méno3 una vez por semana, y esto h ib ia de 
ser desde el principio de la enfermedad; de aquí 
que antes debería llamarse al módico de la alma 
que al del cuerpo, porque lo primero y princi-
pal es la salvación del alma, no acordándonos 
del poco tiempo que nos toca estar en este mun-
do, sino pensando en la eternidad que nos espa • 
ra . Esta es la costumbre establecida en Roma* 
Todas estas Comuniones, si habéis de recobrar 
la salud, harán que aquellos días do padecimien-
tos, sean días de santificación que influirán para 
lo venidero? mas si ha sonado la hora de la 
muerte, prepararán para recibir dignamente la 
Extremaunción y dispondrán el alma para p r e -
sentarse ante el supremo tribunal de Dios, com • 
pletamente purificada por su amor. 

Y vosotros, padres, no olvidéis lo que acabo 
de indicar si teneis la desgracia de que caiga en-
fermo alguno de vuestros hijos; porque la Igle* 
sia nuestra Madre nos dic9 muy terminantemen» 
te que no solo pueden sino que deben comulgar 
desde que han alcanzado el nso de razón, y 
añade además el Papa Benedicto XIVt que bas-
ta que el n i lo "pueda hacer la debida distinción 

entre aquel celestial manjar y otro cualquiera 
vulgar alimento." jOuáa santamente comulgan 
los niños enfermos! Obra en ellos con una fuer-
za admirable la gracia del Bautismo, preparán® 
dolé?, mejor que todos nuestros esfaerzoa, para 
recibir dignamente tan divino Sacramento. 



CONCLUSION. 
• 

¿Cuál es para tí, mi querido lector, la concia-
don práctica de este opílenlo? Será que de aquí 
en adelante te acerques diariam°nte á recibir el 
sagrado Pan da los Angeles? El dar indistinta-
mente á todos un consejo de este genero, seria 
nna de las mayores imprudencias; y por esto me 
limito-soiamente i aconsejarte en unión de nues-
tra Madre la Iglesia que comulgues todos los 
dias si es que vives y quieres vivir totalmente 
consagrado á Dios. 

Mí dt-seo únicamente ha sido demostrarte, 
con la mayor claridad que me ha sido posible, 
su objeto y su uso: procurar infundirte el deseo 
de hacerlo con la mayor frecuencia posible, y si 
es diariamente, mejor; impedirte que entibies 
en lo mas mínimo á aquellos que lo practican 
santamente, y por último convencerte de que, 
lejos de tenerle miedo, debemos todos sin día-
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tinción acercarnos á menudo para satisfacer así 
cada dia mas los deseos de la Iglesia que diaria-
mente nos lo presenta. 

Comnlgad, repito, muy á menudo, y en el cír-
culo de vuestras relaciones, ya sea este grande, 
ya reducido, procurad con verdadero celo im-

' buir tan sagrada máxima, que este es el deseo 
de nuestro divino Redentor. No hagas caso de 
los que te contradigan: practica solamente la fe, 
y sigue con paso firme y seguro por la senda que 
te han trazado loa Santos. "Comulga á menu-
do decia el granS. Francisco de Salea, tan.á me-
nudo como te sea posible con el consentimiento 
de tu director espiritual: y ten muy presente 
que así como en invierno las liebres se vuelven 
blancas en nuestras montañas, por la sencilla 
razón de que no Yen ni comen otra cosa que 
nieve, asi también £ fuerza de adorar y recibir 
este divino Sacramento, la belleza, la suprema 
•bondad y la pureza misma en su esencia, llega-
rás i ser tú completante bueno y puro. 

SANCTE AO F R E C U E N T E R , 

% 
(Ritual romano ) 
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A L L E C T O R . 

Es bien sabido que de algún tiempo á esta 
par te ha aparecido una facción astuta y ac t iv í -
sima que t r a t a de introducir el protestantismo 
en nuestra hermosa y católica península ( l ) . 
No omite gastos, ni libros, ni fraudes de ningún 
género para establecerlo y arraigar lo; y esto, no 
por la fé que dicha facción tenga en la nueva 
forma religiosa, porque no tiene ninguna, sino 
solo por el odio que profesa al catolicismo, que 
es la única religión verdadera: 

Muchos se dejan seducir por la bella prespec-
t iva que se les pone delante; y muchos también 
caen en las rede3 de los argumentos, ó más bien 
dicho, de los sofismas, de que aconstumbran va-
lerse los impíos pa ra hacer prosélitos. N o to-

(1) Se habla de la Península Italiana.—2?. T. 



dos conocen la mala planta que es el protestan, 
tismo, ni el mal que acarrearía á la Italia, si es. 
ta se dejara despejar del mayor de los bienes de 
que goza que es la religson católica. 

Pocos conocen el abismo en que nuestra pa-
tria se hundiría si llegara á realizarse el perver-
so designio de estos malvados Yo no dudo 
afirmar que los que procuran con tanto empeño 
difundir la llamada Reforma, ó sea el protestan-
tismo, que no es mas que la invención de un 
hombre libertino, no saben que cosa es protes-
tantismo, saben solamsnte, y muy bien, que es la 
negación del catolicismo. 

Por tanto, para instrucción de todos y para 
desengaño de muchos, me he determinado á ex-
poner en forma de catecismo popular, la natu-
raleza, el origen y los efectos del protestantis-
mo, á fin de que cada uno sepa qué es lo que 
ahora se propone á Italia en cambio de la rel i -
gión católica. En este catecismo descubriré las 
perversas astucias de que se valen los apostóles 
del protestantismo para introducirlo en Italia; 
expondré el fin que llevan estos propagadores 
del Nuevo Evangelio; y por último, manifestaré 
el tristísimo término á que los conduce su p ro -
testantismo, tanto eu la vida presente como en 
la futura. 

Mi obra será pequeña, concisa y ciara, como 
conviene á un catecismo elemental. No afirma-
ré cosa alguna que no esté apoyada en la ver -
dad, y de que no puedan darse al intento prue-
bas concluyentes. 

El anhelo por la Religión divina,'que yo-de-
fiendo, y por la felicidad de Italia, á quien amo 
como el que más, es lo que únicamente me an i -
ma á escribir estas pocas páginas. Espero que 
servirán de mucha ayuda á todos los que no quie-
ran cerrar por malicia sus ojos á la luz de la 
verdad. En cuanto á aquellos miserables, que 
son impíos de profesion, ni estas instrucciones 
serán bastantes, ni ningún otro medio humano 
los podrá ayudar; porque están determinados á 
arrojarse furiosamente en el abismo del mal y á 
arrastrar consigo á la perdición á cuantos pue-
dan seducir. 

-



LECCION í . 

Del nombre y origen del protestantismo. 

P. ¿Qué significa esía palabra: protestantismo? 
E n su Primer significado, la palabra pro-

testantismo se adoptó para expresar el acto de 
protesta que hicieron doce ciudades de Alema -
nia contra un edicto del emperador Cárlos V, 
en que se mandaba á los novadores del siglo 
XVI, que hicieran una protesta de fé, según la 
fórmula particular que se les proponia en el 
mismo edicto; pero despues se tomó en otro sen-
tido enteramente diverso. 

P. ¿Cuál es el sentido en que ahora se toman 
las palabras protestante y protestantismo? 

R. Las palabras protestante y protestantismo se 
usan para significar la rebelión de todas las sec-
tas modernas contra la Iglesia católica fundada 
por Jesucristo; ó lo que es lo mismo la rebelión 
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de ciertos hombres orgullosos contra Jesucria-
to fundador de la Iglesia. 

P . ¿Quien fué el primero que dió origen á 

esta rebelión? 
R. Fué un apóstata llamado Lutero; el cual se 

reveló porque el papa León X encomendó á los 
padres dominicos, y no á la Orden á que Lutero 
pertenecía, la publicación de las indulgencias 
concedidas á los que contribuyeran para los gas-
tos de la fábrica de la iglesia de San Pedro en 
Roma. 

P. ¿Cuándo sucedió todo esto? 

R En el año de 1517, a principios del siglo 

X V I . 
P ¿Como se verificó tal rebelión? 

R Se verificó de esta manera.. El Papa León 
X como Jefe visible de la Iglesia, condenó las 
doctrinas con que Lutero combatía las i n d u l -
gencias y diseminaba otros errores contra la 
Santa Fé . Furioso entonces por tal condena-
ción acompañado de algunos malvados y apoya-
do en la protección de Federico Elector de Sa . 
gonia, desplegó la bandera de la revolución, y 
con furibundas declamaciones a t ra jo á su parti-
do muchos satélites. De este modo tuvo princi . 
pió el protestantismo, el cual, con las mentidas 

palabras de Evangelio puro y de Reforma, en 
poco tiempo puso en revolución á toda Europa, 

P . ¿Pero qué no fueron los abusos que enton-
ces había en la Iglesia los que dieron origen al 
protestantismo? 

R. No-por cierto. Habia á la verdad abu-
sos, que se habían introducido de algún tiempo 
atras en varios lugares, tanto en el clero secu-
lar como en el clero regular; pero la Iglesia siem-
pre los combatió y nunca dejó de condenarlos y 
reprobarlos en todos sus actos solemnes; y a mu-
chos de ellos se habían arrancado en tiempo de 
Lutero y otros se habían disminuido; y la refor-
ma de costumbres y la disciplina se perfecciona-
ban cada dia, cuando se levantaron aquellos 
hombres rebeldes contra la Iglesia. Los abusos 
no fueron más que el pretexto de que se valie-
ron los malvados para proclamar la licencia de 
las pasiones y formar su secta. 

P. ¿Además de Lutero, no hubo otros que 
también se levantaran contra la Iglesia. 

R. Si los hubo. Los tres principales que s i -
guieron su ejemplo fueron Zwinglio en la Suiza, 
sacerdote y cura apóstata; Calvino en Francia, 
hombre difamado por sus deshonestidades, y 
Enrrique V I I I rey de Inglaterra, que se rebeló 
porque el Papa no quiso concederle el divorcio 



de su legítima muger para casarse con otra. 
Tales son los corifeos del protestantismo, hom-
bres que, según el dicho de un protestante, me-
recian mil veces la horca por sus delitos. 

LECCION II . 

De la naturaleza del protestantismo. 

P. ¿En qué conSiste el protestantismo? 
R. Consiste en la plena y absoluta indepen-

dencia de la razón privada de cada uno, de to- -
da autoridad en materias religiosas ó de fé; 6 
en otros términos: consiste en la libertad de 
exámen. 

P. ¿Sobre qué se versa esta libertad de e x á -
men? 

R. Sobre la Biblia, esto es, sobre aquella co-
lección de libros sagrados que llamamos Sagra-
da Escritura, 

CATECISMO.—2. 



P. ¿Luego la Biblia (5 Sagrada Escritura será 
la regla de fe de los protestantes? 

R. Así lo dicen ellos; pero la interpretan en 
el sentido que cada uno quiere. 

P. ¿Por ventura pueden saber los protestan-
tes de cuántos libros se compone la Biblia; si 
estos son inspirados por Dios, y si lian llegado 
hasta nosotros íntegros ó adulterados? 

R. No; ni lo saben ni pueden saberlo, según 
el sistema que ellos siguen. Rechazando como 
rechazan la autoridad de la Iglesia, la cual co-
noce todo esto por la tradición divina, ya no les 
queda medio alguno para saber cuáles son aque-
llos libros; ni si son inspirados ó no lo son; si 
contienen la palabra de Dios ó solamente la pa-
labra del hombre; y por último, si han llegado 
hasta nosotros íntegros ó adulterados. 

P . ¿Y no podrán saberlo por la misma Igle-
sia católica, de la que se han separado y de 
quien recibieron las divinas Escrituras? 

R. Ni aun así lo pueden saber; porque sos-
teniendo ellos que la Iglesia católica puede er-
rar en cosas de fé, y acusándola de que en 
efecto ha errado en muchos puntos, no pueden 
saber si también ha errado en este, sustituyen-
do la palabra de Dios con la palabra del hom-
bre. Esto lo maniüestau claramente los pro» 

testantes con la conducta que observan. Lute-
ro, por ejemplo, no admítia como inspirados 
siete libros del Antiguo Testamento y siete del 
Nuevo. Zwinglio y Calvino con sus secuaces 
reconocieron como divinos todos los libros del 
Nuevo Testamento, y rechazaron como apócrifos 
siete libros del Antiguo, que la Iglesia admite 
como divinos. 

P . ¿Pero qué con el auxilio de la crítica no 
podrán discernir los protestantes los libros d i -
vinos de los que no lo son, así como por medio 
de ella se conoce cuáles son las obras de Cice 
ron y las de Virgilio? 

B. Los protestantes no pueden por medio de 
la crítica adquirir una certeza sobre los libros 
divinos; ántes bien la misma crítica ha dado 
ocasión á muchos de ellos para no admitir la 
nspirrcion divina de algunos, y por esto han 

iquitado del cánon ó elenco de los libros sagra-
dos & -casi todos los del Antiguo y del Nuevo 
Testamento; porque unos no admiten el Penta-
teuco de Moisés, ó bien el libro de Job, ó el de 
Josué, ó la profecía de Daniel ó algunos otros; 
otros rechazan el Evangelio de San Juan, el 
de San Mateo, el de San Márcos, el de San 
Lúeas, así como las epístolas de San Pablo y 
de los demás Apóstoles, imitando en esto la 



conducta de ios racionalistas, que son los mis-
mos protestantes consecuentes consigo propios 

P. Si esto fuera así los protestantes no po-
drían tener fé. 

R. Por cierto que no; y no la pueden tener 
por dos motivos: el primero, porque les falta la 
certeza sobre la divinidad é integridad de la 
Biblia; y el segundo, porque les falta también la 
certeza sobre el verdadero sentido de la mis-
ma Biblia intentado por Dios, cuyo sentido (que 
no puede ser más que uno solo por que la ver-
dad es única,) los protestantes lo interpretan 
cada uno á su modo; y de aquí resulta que un 
protestante da á Ja Biblia un sentido diverso y 
enteramente contrario al que le da otro. 

P. ¿Y por qué razón difunden principalmen-
te sus Biblias entre los católicos? 

R, Esta es una de tantas arterías de q U e se 
valen los sectarios para engañar á la gente ig-
norante; lo hacen así, prevaliéndose de que los 
católicos tienen fé en la divina Escritura, y les 
dan Biblias truncadas y adulteradas á su modo, 
d la manera que se dan muñecos á los nino3 
para que se diviertan con ellos. 

P. Por lo visto, abrazar el protestantismo es 
lo mismo que perder la fé. 

R. Sin duda alguna. Abrazar el protestan-

tismo es una apostasía manifiesta de la Religión 
cristiana; y es tant como rechazar' la fé de la 
verdadera doctrina de Jesucristo, de ios Após-
toles y de la Iglesia. 



LECCION I I I . 

De las doctrinas del protestantismo. . 

P. ¿Cuál es la doctrina del protestantismo? 
R. Determinar la doctrina 6 enseñanza del 

protestantismo es una cosa, muy difícil y casi 
imposible, porque los protestantes, puede de-
cirse, cambian de doctrina á cada cambio de 
luna. Su doctrina varia tanto como es vário el 
cerebro, de cada protestante; cada uno tiene su 
doctrina propia y muy diferente de la de los 
otros. 

P. ¿De qué proviene tanta variedad é incos-
tancia en la doctrina de los protestantes? 



R. Proviene de la naturaleza misma dei pro 
testantismo. Como la naturaleza ó esencia del 
protestantismo consiste, como ya se ha dicho, en 
la libertad de examen ó en la independencia ab-
soluta de toda autoridad, cada uno saca de la 
lectura de la Biblia una doctrina á su modo, nna 
fé i su modo una religión á su modo, sin que na-
die se lo pueda impedir. 

P . ¿Pero cómo puede ser esto cuando todos 
aseguran que la Biblia es su regla común de fé? 

R. Nada más fácil de explicarse; porque si 
bien todos los protestantes dicen que tienen la 
Biblia como regla común de fé, cada uno, sin em-
bargo, está en plena libertad para interprtaarla 
á su modo y hacer decir á la Biblia lo que cada 
uno quiere que diga. La Escritura en manos de 
los protestantes es como el eco, á quien cada uno 
puede hacer que responda ó que repita lo que 
más le agrade. 

P. ¿Pero qué no tienen los protestantes sus 
confesiones 6 símbolos de fé común? » 

R. Sí; y los tienen en gran cantidad, pomo la 
.confesion de Ausburgo, la confesion Helvética, 
la confesion Galicana, la confesion Anglicana 
compuesta de 39 artículos, la confesion Grinebri-
na etc., etc.; pero esto mismo confirma lo que se 
ha dicho. 

P. Explicaos con más claridad. 
R. Con mucho gusto. Cada una de estas con-

fesiones es tan distinta de las otras, que el que 
profesa una, constituye secta diferente del que 
profesa otra; y no solo las sectas son diversas 
entre sí, sino que á veces son contrarias, de mo-
do que se condenan y se anatematizan recíproca-
mente, esto e3, se excomulgan las unas á las 
otras; pero siempre, dicen los protestantes, t ie-
nen por base común la misma Biblia, y cada 
uno pretende hacer creer que su doctrina es la 
expresión de las verdades contenidas en la Bi-
blia. Todos los fabricantes de confesiones ó de 
símbolos, han hecho hablar á la Biblia á su an-
tojo, y todos dicen que tienen razón. 

P. ¿Y los protestantes están obligados por lo 
menos á seguir en conciencia la profesion de fé 
que cada uno tiene en su secta? 

R. No; por que cada protestante, en virtud 
de la libertad de examen, puede formarse otros 
artículos de fé distintos de aquellos que se con-
tienen en la profesion común, y á nadie se puede 
obligar á que siga un determinado símbolo de fé. 

P. ¿Siendo esto así, cómo han podido hacerse 
símbolos 6 profesiones? 

R. Por una absurda y práctica contradicción 
con el principio fundamental del protestantismo. 



En efecto, si cada protestante, por el mismo he-
cho de serlo, puede y debe formarse con la Bi-
blia su profesión de fé y todos los artículos de 
ella; si en esto es independiente'de toda clase 
de autoridad, es evidente que. sin una abierta 
contradicción, no es posible formar una confe-
sión de fé que sea obligatoria; y precisamente 
por esto, en muchas sectas están abolidas las 
profesiones de fé, como contrarias á los princi-
pios del protestantismo. 

P . ¿Pero qué por esto no podrá haber en el 
protestantismo aquella unidad de fé tan reco-
mendada por Cristo y sus Apóstoles en la Biblia? 

R. Ciertamente que no; tal unidad es imposi-
ble supuesto que cada uno está en libertad para 
creer lo que le parezca Por este motivo, un 
autor moderno, hablando de la sectas y de los 
protestantes en particular, dice que se parecen á 
los pájaros, desde el buho, que es amigo de las 
tinieblas, hasta el águila que es amiga del sol 
Todos ellos reposan en el grande árbol de la Bi-
blia y todos chillan á la vez, unos de un modo y 
otros de otro, haciendo una música que rompe 
las orejas: uno grita que la cosa es blanca, otro 
que es negra, uno jura que es roja, otro que es 
verde; y todos con la Biblia en la mano. 

P. ¿Pero cómo puede ser posible? 

R. £s un hecho notorio, público y universal. 
Se le pregunta a un protestante si Jesucr is to es 
Dios, responde que sí; se le p regunta á ctro, 
responde que Jesucristo es un personaje pura-
mente histórico, como lo describen los Evange-
lios, pero que jamás ha existido, y que toda su 
historia es un myto, esto es, una fábula; y io 
que pasa con este artículo fundamental del cris-
tianismo, se verifica también con todos los d e -
más artículos del símbolo de los Apóstoles, des-
de el Creo en Dios Padre hasta la vida perdura^ 
Ue. Amen. * 

P . El tal protestantismo me parece una ver-
dadera torre de Babel. 

R. Esto es poco; lo peor es que su doctrina 
es absurda en • teoría é inmoral en la práctica; 
una doctrina que ofende altamente el honor d i -
vino, que degrada al hombre., que es peligrosí-
sima para la sociedad y contraria al buen senti-
do y al pudor. 

P . ¿Podría vd. demostrar la verdad de tan 
enormes acusaciones? . ¡p 

R. Sí, con la mayor facilidad. Basta abrir 
las obras de Lutero, de Üwinglio y de Calvino, 
que fueron los jefes de la reforma y fundadores 
del protestantismo, para ver que á cada paso 
asientan; que Dios es el autor del pecado; que 



Dios impele al hombre á pecar para castigarlo 
despues: que Dios tiene predestinada una gran 
parte de los hombres para la eterna condena-
ción, sin atender á los méritos ó deméritos de 
cada uno éc. &e. En dichas obras se sostiene 
que con tal que el hombre tenga fé, siempre se • 
rá grato á Dios, sea cual fuere la enormidad de 
sus pecados: que los escogidos, aunque pequen, 
no pueden condenarse: que no es necesario vi-
vir bien para salvarse: que el hombre, por el 

• pecado original, ha venido á ser como una má-
quina, privado del libre albedrío y que obra el 
bien y el mal por una verdadera necesidad. Eu 
las mismas obras se encuentra que es lícito r e -
belarse contra los soberanos que se opongan á 
sus doctrinas, las que ellos llamau el puro Evan• 
gelio; y á este modo se registran otros mil y mil 
desatinos. 

P . Horror causa cuanto acaba vd. de decir. Ta-
los gentes me parecen peores que los paganos. 

R. Tiene Yd. razón; ni los paganos, ni los tur-
cos han aglomerado jamás tanta impiedad de doc-
trina* •* 

LECCION IV. 

DQ los autores y primeros propagadores 

del protestantismo • 

P. Con tales doctrinas, ¿cómo han podido los 
jefes de la reforma encontrar secuaces? 

R. Con la mayor facilidad del mundo; por-
que como ellas halagan las pasiones del hambref 

especialmente el orgullo, la concupiscencia de la 
carne y la codicia del dinero, inmediatamente 
tuvieron por discípulos á-cuantos querian satis-
facer sus propias pasiones; y aun en estos tiem-
pos, los que se hacen protestantes y abandonan 

CATECISMO.—3. 
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el catolicismo están muy iéjos de ser cosa bue-
na (1). 

P. ¿Quiénes fueron los primeros discípulos y 
propagadores de la l lamada reformad protes-
tantismo? 

R. Los que más se pareciau á sus propios 
maestros. Lutero, que, como dijimos en la se-
guada lección, era un apóstata; despues de ha-
berse casado con una monja, tuvo por primeros 
discípulos á Carlostadio, Melanton y Laune y 
otros del mismo jaez, todos la flor y nata de los 
malvados- Carlosta dio era apóstata y también 
se casó; Melanton era un hipócrita, falso cruel, 
blasfemo y entregado a la astrología judiciaria; 
Lange era un ex-fraile, y , lo mismo que Lutero, 
también se casó; por este estilo eran todos los 
demás. 

• , P . ¿Quiénes fueron los primeros discípulos 
de Zwinglio? 

R. Su discípulo más célebre fué Ecolampadio, 
también fraile, y «se casó con monja; y despues 
de haber diseminado la heregía en una gran 
parte, de la Suiza, murió repentinamente al l a -
do de la que llamaba su mujer. 

P. ¿Quiénes fueren los discípulos de Calvino? 

(1) Por lo tocante á México, véase el apéndice I de esta obrita 

R. Bucero y Beza. Bucero fué un ex-fraile, 
que también se casó, como era corriente entre 
ellos. Fué discípulo unas veces de Lutero 
otros de Calvino y otras de Zwinglio, según le 
tenia más cuenta, y se constituyó propagador 
de las doctrinas más infames. Beza fué un pú-
blico disoluto, que puso en verso sus torpezas 
para corromper á la juventud; fué ademas un 
solemne embustero y un descarado falsificador 
de la Biblia. 

P . ¿Y los que vinieron despues de estos, eran 
por ventura mejores? 

R . No por cierto: en su mayor parte eran 
gente amiga de mujeres, de la rapiña y ansiosos 
de los empleos de la nueva secta. Casi todos 
acabaron mal como sus maestros: unos de r e -
mordimientos, otros de desesperación y otros se 
suicidaron despues de una vida más ó ménos 
miserable. 

P . Usted ha dicho que los discípulos acaba-
ron como los maestros. ¿Pues cómo acabaron 
los maestros? 

R . De la manera más feliz, como convenia 
que acabaran los enemigos de la Iglesia. Lute-
ro, despues de haber pasado el último dia de su 
vida en Eisleben su patria, en medio de un es-
pléndido paquete, entre bufonerías y risotadas 



por la noche fué atacado de apoplejía y murió 
impenitente. Zwinglio, despues de haber pro-
fetizado á los suyos la victoria en un ataque que 
sostenían contra los católieos, fué herido mor-
talmente en la derrota que sufrieron aquellos 
herejes y murió también impenitente, tendido 
en el campo de batalla Calvino, por último, 
murió desesperado, de una enfermedad vergon-
zosa, roído de gusanos, blasfemando de Dios y 
llamando al diablo. 

P. A la verdad, que no ha sido muy .noble 
la cuna del protestantismo. 

R. ¡Figúrese ustedl Como que no era más 
que una manada de epicúreos bajo todos aspee* 
pecios. Los protestantes, de cualquiera color y 
generación que sean, deben avergonzarse siem-
pre que vuelvan la vista ó el pensamiento á sus 
primeros apóstoles. 

P, ¿Pero qué es cierto todo lo que vd. acaba 
de referirme? 

R. Tan cierto que le aseguro á vd. que me he 
quedado todavía muy atras, y que para no exa-
gerar, me he atenido al mínimwi de cuanto pu-
diera decirse. ¡Oh! es infinitamente peor el 
cuadro del protestantismo que nos pinta la his-
toria. Todas estas cosas están escritas, no solo 
en las obras de los católicos, sino también en 

las de los mismos protestantes; y no es posible 
dudar de ellas, ni mucho ménos que pueda ne-
garlas cualquiera que haya leido las historias de 
la llamada reforma. 



LECCION y. 

Del modo con que se estableció el protestantismo. 

P. ¿Cómo pudo difundirse y establecerse una 
doctrida y una práctica tan infame en tan gran 
parte de la Europa? 

R. La cosa es muy fácil de explicar. Tam-
bién la religion turca se estableció rápidamente 
en muchos países. Una religion como la de los 
protestantes, que favorece tan claramente l a s 

pasiones, encontró desde luego, en todas lag 

ciudades, villas y pueblos, hombres dispuestos 
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i abrazarla con avidez, es decir, contó inmedia-
tamente con los malvados, los cuales siempre se 
encuentran en número prodigioso. Fuera de 
esto, todos los eruditos á la violeta y gramáti-
cos superficiales, ansiosos de gloria, desenfrena-
dos de costumbres y de cerebro vacio quisieron 
echarla de teólogos, y vinieron á engrosar las 
filas de los rebeldes, en un siglo en que todo se 
dejaba llevar de la novedad. 

P. ¿Pero cómo pudieron estos miserables es. 
tablecer el protestantismo en tantos pueblos, sin 

. la ayuda de los príncipes y de los g randes se-
ñores? 

R . Precisamente porque contaron con su 
auxilio fué como realizaron su infame proyecto, 

P. ¿Y como pudieron traer á su partido á 
aquellos personajes? 

R. De divesas maneras. A unos los seduje-
ron con la codicia de los bienes celesiástiaos, de 
que quierian apoderarse- El oro, la plata, las 
piedras preciosas dé las iglesias y de los untesi-
lios del culto, fueron para muchos principes el ' 
único motivo de su conversión al protestantis-
mo: Otros fueron seducidos por la vida licen-
ciosa que les prometía el nuevo Evangelio, el 
cual daba de mano á la abstinenoia, al ayuno y 
á las mortificaciones de la carne. En efecto, los 

los primeros príncipes y señores que favorecie. 
ron la pretendida reforma, fueron los que más 
se entregaban á la glotonería, á la embriaguez y 
al lebertinaje. especialmente en Alemania. A 
algunos de ellos les permitían los pretestantos 
de aqnol tiempo, que tomasen una segnda mujer 
viviendo la primera todavía. Pero la mayor 
parte de estos soberanos fué atraída á la nueva 
profesion por el mando, con que se les brindaba 
sobre las cosas espirituales y por el deseo de 
dominar no solamente los cuerpos, sino también 
las almas y la conciencia de sus subditos. 

P . ¿De qué medios se valiéron los principes y 
señorea para obligar á sus subditos á abrazar el 
Evangelio puro? 

R. Se valieron del medio de declarar la li-
bertad de conciencia y la libertad de pensar, y de 
proteger en todns sentidos á los ministros del 
nuevo Evngelio dejándolos predicar, levantar 
iglesias y blasfemar de la religión y del Papa; 
despues comenzaron á oprimir y á desterrar á 
los obispos y á los eclesiásticos celosos, que se 
oponían á las novedades que trataban de intro-
ducirse; favorecían bajo de cuerda las demostra. 
ciones con que los novadores procuraban intimi-
dar á los buenos, impedir la predicación de la 
fé católica é interrumpir las prácticas del culto 



públco; finalmente, tachaaban de oscurantistas 
y enemigos de la luz y del progreso, á los que 
se mantenían firmes en la religión de sus mayo-
res; y cuando por todos estos medios se halló 
bastante refrozado su partido y ya no había que 
temer, arrojando la máscara, con que se habían 
presentado orno defensores del catolicismo, re-
currieron á las armas, de que también se valió 
Mahoma, esto es, á la mas desecha persecución, 

P, ¿Y cómo pudieron obligar á los príncipes 
que se resistían, á que abrazasen el Evaugelio 
puro, esto es, el protestantismo? 

R. Los obligaron á fuerza de amenazas con-
tinuas y de revoluciones. Los malvados son y 
han sido siempre en todas partes de mas valor 
de más actividad y de más intrepidez que los 
hombres buenos. Todo medio es lícito para 
ellos con tal que los conduzca al fin que se pro 
ponen. Son impetuosos y audaces, y uniéndose 
estrechamente entre sí, comienzan á excitar tu • 
multos y lanzar amenazas; dan muerte á cual-
quiera que temen que pueda traicionarlos, y 
exageran su número y sus fuerzas para infun-
dir espanto y causar inquietudes. Hombres de 
tal ralea son los que en todas partes han abier-
to siempre el camino al protestantismo, forman-
do motines contra los príncipes que ponen resis-

tencia, hasta venir despues a levantarse decla-
rarnente contra ellos. Cuando estas facciones 
han llegado á prevalecer, los buenos príncipes 
han tenido que recurrir á la fuga; y cuando han 
sido reprimidas, los protestantes han puesto el 
grito en el cielo clamando: /intolerancia, viola -
don de los derechos de la concieacia y de las pro -
pias convicciones! hasta llegar á conseguir algu-
nas ventajas del gobierno, y que se les tolere en 
varios Estados, miéutras sé les presenta otra 
oportunidad para hacer nuevas tentativas. 

P. De aquí se infiere que el nuevo Evange-
lio, es decir, la Reforma, se ha establecido en 
todos partes por medio del engaño y de la fuer-
za bruta. 

R. Sin duda alguna; y no podia ser de otra 
manera. En ningún país ha llegado á estable 
cerse si no es de ese modo. Podemos desafiar 
á los protestantes de cualquier nombre y ciu-
dad que sean, á que demuestren que esto no ha-
ya acontecido en cada uno de los países en que 
antes florecía el catolicismo, 

P. ¿Y que hacían entonces los hombres bue-
nos? 

R. Lo mismo que hacen ahora. Los buenos 
se pueden dividir en varias clases: unos se lla-
man buenos porque son buenos para nada, es 



decir, ineptos; otros se llaman buenos porque 
son indiferentes para el bien ó para el mal, con 
tal que nadie se meta con ellos; estos son los 
egoístas; otros se llaman buenos porque gozan 
la reputación de prudentes según el mundo, por 
aquello de: ya veremos; esperad, 710 hay que pre-
cipitar los acontecimientos; y nunca liaeen nada 
bueno; otros, por último, son verdaderamente 
buenos, es decir, celosos por la causa de la reli-
gión y de la patria; pero la acción de estos vie-
ne á destruirla los gritos de los prudentes, que 
¡os tachan de indiscretos, de perturbadores y 
de falso celo. Entre tanto, los malvados hacen 
su negocio, y cuando ya lo han revuelto todo, 
entonces los buenos comiezan á quejarse; pero 
ya no es tiempo. 

P . Según veo, el protestantismo ó puro Evan-
gelio, no se propagó como el catolicismo, esto es, 
como el verdadere Evangelio de Jesucristo. 

R, No ciertamente: el cristianismo, es decir, 
el verdadero Evangelio de Jesucristo es una re-
ligión divina venida del cielo, y por lo mismo 
debia ser propagada de una manera digna da 
Dios; por el contratio, el protestantismo llamado 
puro Evangelio es una religión toda carnal, ter. 
rena y humana y por lo mismo no podia propa-
garse sino con medios carnales, terrenos y hu-

manos, y no puede subsistir sino con apoyos ter 
renos, y cuando estos llegan á faltar, el protes-
tantismo desaparece. 

P. ¿Y que todos los protestantes serán per -
turbadores y malvados? 

R. No. Esto es una falsedad y una calum-
nia; pero la razón no es porque una mala planta 
pueda dar buenos frutos, sino porque muchos 
protestantes, como son los que forman el pueblo, 
que es la clase mas numerosa, se encontraron 
envueltos en el torbellino sin saber cómo. Gran 
parte de las masas populares, especialmente 
los artesanos, los ciudadanos pacíficos y la 
gente de las aldeas, que 110 sabían lo que era 
el nuevo Evangelio, esta Iglesia que se les 
presentaba como reformada, siguieron de bue-
na fé y como tradicionalmente, conservando 
en el fondo de su corazon la doctrina católica, y 
de este modo se mantuvieron en su antigua pro-
bidad en medio del protestantismo, porque ig-
noraban sus doctrinas corruptoras. 

•»ese»», 

tJATWllMO«—4. 



LECCION VI. 
. r í * * / - ^ A » , . xP »<• 'i *. - / • • - » ' v: 

De la tolerancia del protestantismo. 

P. ¿Los protestantes que desde al principio 
invocaron la libertad de conciencia y la tole -
rancia, han practicado despues ambas cosas con 
ios cátolicos? 

R. ¡Ojalá! La conducta de los sectarios ha 
sido siempre la misma. Cuando se reconocen 
débiles invocan la libertad de conciencia y pi-
den que se respeten sus propias convicciones; y 
cuando se les reprime, claman y se lamentan 
por la violencia que se hace á sus opiniones 
inocentes, y llaman opresor y tirano á todo el 
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que les contradice; pero apenas pueden alzar ea* 

. beza, inmediatamente echan mano de las confis-
caciones, de los destierros y de todo género de 
suplicios contra lo católicos? 

P. ¿Y que responden los protetantes cuando 
los catóticos invocan también en su favor la to-
lerancia? 

• ' 

R. Responden con burlas, con escarnios, con' 
insultos: siguen con pié firme su sistema de bár-
bara persecución; hacen sentir todo el peso de 
la opresion, y dejan que cada uno grite y se la-
mente sin darse por entendidos. 

P. ¿Por lo menos se habrán abstenido dej 
derramiento de sangre, cuando persiguen á los 
católicos que han permanecido fieles á la reli-
gión de sus padres? 

R. ¡Qué dice usted! Todo lo contrario; han 
empleado contra los católicos, suplicios y tor-
mentos de tal naturaleza, que han dejado muy 
atras por su refinada crueldad á los mismos em» 
peradores paganos. El hierro, el fuego, el 
tormento, las ruedas de navajas, los lagos de 
hielo, todo, todo les ha servido contra los cató-
licos fieles á su Dios y á su religión, no han 
perdonado ni á las mujeres ni á los niños; por 
medio de compañías de esbirros bien organiza-
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das, han descubierto á los sacerdotes y á los r e . 
ligiosos, y con la mayor infamia han aplicado la 
pena de muerte en algunos países aun á todos 
aquellos que les han dado abrigo, aunque sea 
por una sola noche. 

P. Todo esto me parece imposible. Creo 
que hay mucha exageración. 

R. Para que usted se convenza de que no exa-
gero, le recomiendo que lea lo que hicieron los 
luteranos en Alemania, Suecia, Dinamarca, Is-
landa y Noruega; los hugonotes ó calvinistas en 
Francia y en Holanda; zwinglanos en Berna, 
Zurch, Ginebra y el resto de la Suiza: los pres-
biterianos en Hscocia; y los anglicano3 en Ingla-
terra y en Irlanda, y encontrará, que cuanto he 
dicho es mucho menos de lo que realmente ha 
pasado. Se trata de hechos histéricos, y refe-
ridos aun por los mismos autores protestantes. 

P. Está bien. Mas todo esto habrá sucedido 
en los primeros momentos de furor; pero des-
pues habrán cambiado de conducta. 

R. Tales persecuciones jamas ha dejado de 
haberlas en los países protestantes. En alga" 
nos ha permanecido en vigor la pena de muerte 
por mas de doscientos años, como por ejemplo, 
Inglaterra, en otros están vigentes aún las 
leyes de confiscación y de destierro contra o 



que se convierte al católicismo, como -sucede 
en Berna, Suecia y Dinamarca; en varios prin-
cipados de Alemania, se han dado leyes durísi 
mas para obligar á los que contraen matrmonio 
mixto, (esto es, de un protestante con una cató-
lica, ó el contrario)! á que eduque á sus hijos en 

. la religión protestante y á que los instruyan 
maestros protestantes; por último, aun ahora se 
emplean toda clase de medios para apartar & los 
católicos de su santa religión y para impedir 

que ningún protestante se haga católico. 
P. ¿Pero qué los gobiernos protestantes no 

han disminuido notablemente las persecuciones? 
R. Han disminuido en el sentido de que no 

ahorcan ni descuartizan á los católicos como lo 
hacian hace poco tiempo, porque la índole de 
nuestro siglo y a no sufre tales barbaridades; pe-
ro fuera de esto, siguen como antes, con la sola di 
ferencia de haber sustituido las antiguas cruel-
dades con refinadas astucias. Si acaso han he-
cho algunas concesiones & los católicos, ha sido 
obligados por necesidad, porque' así lo exigía 
el estado de l a s cosas políticas; pero nunca es-
pontáneamente. 

P. ¿Como puede ser esto cuando muchos go-
biernos protestantes han concedido á los cat : l i -
eos la emancipación y con ella todos los de-
rechos civiles? 

R. Es cierto que lo han concedido; pero solo 
por las razones que ya hemos dicho; y esto no 
obstante, con todo y la emancipación, con todo 
y la igualdad de derechos civiles, los católicos 
no gozan ninguna libertad. Los protestantes 
siempre ponen trabas en el ejercicio de su mi-
misterio á los obispos, á los párrocos, y á los 
demás eclesiásticos. Cuando se trata de em-
pleos públicos promueven exclusivamente á los 
protestantes; á ellos les encomiendan también 
la instrucción pública; y cuando se trata de la 
elección de diputados para las cámaras, siem-
pre Procuran que no recaiga el voto en personas 
católicas; y por último, de cuantos modos les 
sugiere su odio refinado hacen á los católicos 
mil vejaciones. 

p . ¿Pero á lo menos las personas particulares 
no trataran de otro modo á los católicos. 

R. Los hombres honrados, que permanecen 
en el protestantismo tal vez contra su voluntad 
y solo porque tuvieron la desgracia de nacer pro-
testantes, ciertamente desaprueban una conduc-
ta tan desleal y se compadecen de los católicos, 
pero los que son protestantes por principios y 
conocen que por lo mismo que lo son, tienen que 
ser enemigos de la Iglesia católica, aborrecen & 
los católicos del modo más indigno. Fomentan 



contra ellos los antiguos odios, forman planes, 
entre sí en reuniones tenebrosas para privarlos 
de los empleos, del trabajo, del comercio y bas-
ta del pan si les fuera posible. Así lo han he -
cho siempre, y así lo hacen ahora en varios 
puntos de Alemania, de Holanda, de Inglater-
ra, de Ginebra y en otras partes. 

P . ¿De qué proviene una conducta tan des-
leal é inhumana? 

R . Proviene de que como el protestante no 
tiene la verdadera fé. tampoco tiene la ve rda -
dera caridad. El protestantismo no viv% más 
que de odio; el odio es el que lo anima y le da 
vida: y así como el error no puede tolerar la 
verdad, de la misma manera tampoco puede 
sufrir á los que profesan la verdad y por esto 
los persige como por instinto. 

LECCION V I I . 

De los fautores del protestantismo. 

P . ¿Quiene3 son los fautores del protestantis-
mo? 

R . Dejando por ahora los domagogos, y los 
revoltosos de todo género, y los adictos á las 
sociedades secretas, los cuales se unen al pro-
testantismo solo para deshacerse del Papa y de 
los reyes; los más ardientes defensores de la re-
forma y del Evangelio puro son los malos cató-
licos, la hez de la sociedad y los ciudadanos 
más viciosos que no práctican ninguna religión. 

P, ¿Y hay muchos de estos en Italia? 



R. Si se considera su número en conjunto, 
podemos decir que son muchos, porque están 
esparcidos en todas las grandes y pequeñas ciu-
dades, en todos los pueblos, castillos y aldeas; 
en todas partes tienen sus corresponsales y 
sus agentes. Pero si se consideran separada-
mente y con relación á la masa de los pueblos, 
no son mas que fracciones insignificantes com-
puestas de gente de mal vivir y que despre-
ña toda religión. Gracias á Dios* no son la 
mayor parte. 

P. ¿Pero qué estos hombres no son por lo 
común instruidos y honrados? 

R. Si huiéramos de atenernos á su dicho, 
ellos son sapietísimos, la flor de la doctrina y 
otros tantos Salomones. En su conversación 
se valen de palabras peregrinas y rebuscadas 
para llamarse la atención, y se espresan en 

.estilo sentencioso con increible gravedad; pero 
no son mas que cerebros huecos, ignorantes, 
y en materia de religión ignorantísimos, no co-
nocen ni la religión católica que combaten, 
y muchos de ellos ni el protestantismo que pre-
dio in Eu cuanto á probidad y honradez no 
tienen mas que la apariencia, y por lo común 
ni aun esta, no siendo en realidad mas ^ue un 
saco de vicios y de maldades. 

P . ¿Y á quiénes procuran ganar para el pro-
testantismo 

R. En todas las ciudades y pueblos buscan 
con mayor solicitud á los mas viciosos, irreli-
giosos y dermoralizado3: estos son siempre su 
presa mas escogida. Yan y vienen como los 
perros hambrientos, olfateando por todas par-
tes en busca de algún esqueleto que roer y cuan-
do lo encuentran se arrojan sobre él con ham-
bre verdaderamente canina para devorarlo. 

P. ¿Y en estos apóstoles de nuevo cuño tie-
nen particrlar empeño en seducir á la juven-
tud? 

R¿ La juventud es el objeto especial de su 
apostolado. Saben muy bien que los jóvenes 
no tienen experiencia, que son de imaginación 
ardiente, ligeros, y que fácilmeute se dejan lle-
var por el Ímpetu de sus pasiones. Por esto 
persiguen con más empeño á los jóvenes y á 
las jóvenes; para cogerlos en sus redes: poco á 
poco van infiltrando en sus corazones multitud 
de máximas perversas y les facilitan ei modo de 
satisfacer sus vicios, hasta que estas infelices 
criaturas vienen á quedar aprisionadas en sus 
lazos sin haberse apercibido de ello. 

P . ¿fsual es el efecto inmediato de esta seduc. 
cion en los jóvenes de uno y otro sexo? 



R. En su casa se vuelven desobedientes y 
perversos hasta la insolencia y vienen á ser 
una pesada cruz para sus padres. En el públi-
co se presentan con altivez y osadía, .se pasean 
con aire de protección y desprecian á todo aquel 
que no está iniciado en sus maldades. En las 
escuelas son el azote de de sus maestros y el es-
cándalo de sus compañeros. En las iglesias; si 
por acaso van á ellas, tienen posturas indevo-
tas é indecentes. Finalmente, dan á conocer 
en su exterior todo lo que abrigan en su cora-
zon, y siempre aparecen por de fuera los frutos 
del gérmen pestilencial que llevan en sos almas. 

P. ¿Que puede .esperar la sociedad de estos 

jóvenes evangelzcos? 
R. Todo género de desgracias; porque sien-

do revoltosos por naturaleza, están siempre 
dispuestos á la novedad, y en cada alboroto 
que se presenta toman parte muy activa sin cal-
cular su .propio daño y el mal que resulta ák>3 
demás. 

P. Según esto, el llamado Evangelio puro 
viene á ser el vehículo de la inmoralidad y la 
sentina de todos los males para la familia, para 
la religión y para la sociedad. 

R. Precisamente: ni mas ni menos. Este Evan-
gelio puro, ó sea, el protestantismo, no es otra 

cosa más que la irreligión y la inmoralidad en-
cubiertas con bellas palabras y el más terrible 
azote de la humanidad, conduce sordamente ;í 
la anarquía y al desenfreno de las pasiones y 
viene á parar en el más duro despotismo, como 
lo demuestra una constante y dolorosa expe -
rieneia. 
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LECCION VIII . 

Del fin que se proponen los propogadores. 
del protestantismo. 

P. ¿Qué fin llevan los fautore3 del protestan-
tismo al propagarlo y difundirlo con tanta prisa? 
¿Por ventura es porque buscan la mayor pure-
za de la religión? 

R. ¡Oh! ¿Usted cree que esta maldita raza de 
incrédulos puede tener algún interés por la r e -
ligión? Poco caso hacen de ella; y sí se valen 
de las palabras: Religión reformada, Evangelio 



puro, Cristianismo primüiro, etc., etc., es solo pa-
ra servirse de ellas como de un velo para cu-
brir sus maldades y la novedad que en todo tra 
tan de introducir. i\l protestantismo viene á 
ser eu sus manos, como un medio el más á pro-
pósito para hundir á la patria en el abismo de 
la irreligión, de la licencia, del libertinaje y de 
la incredulidad, y finalmente, en el comunismo 
y en el socialismo. 

P. ¿Qué cosa es comunismo y socialismo? 

R. Aunque estas dos palabras se toman indi-
ferentemente la una por la otra, bin embargo, 
no debe confundirse, porque cada una tiene su 
significado especial; y además, los partidarios 
del comunismo son distintos de ios partidarios 
del socialismo. Aquella confusion proviene de 
que unos y otros siempre tienen por mira el 
trastorno de la sociedad, de la religión y de las 
costumbres. 

P. Explicad lo que significa el comunismo. 
R. El comunismo, tomado en la significación 

más lata de esta palabra, es una teoría ó doc-
trina, que obliga á poner en común los bienes 
que cada uno tiene en particular, cualesquiera 
que ellos sean y cualquiera que sea el título 
por el que le pertenezcan. Según esto, entran 
en el comunismo, la soberanía, las mujeres, 

los terrenos, las casas, el comercio la industria, 
el talento, el derecho de guerra, finalmente, 
todo. 

P. ¿Si el comunismo llegara á prevalecer, en 
qué vendría á parar todo cuanto tenemos y po-
seemos? 

R. Es evidente que el comunismo es la diso-
lución universal de la familia y de la sociedad; 
la ruina de la moral y de las costumbres; la 
destrucción radical de todo lo que se llama de-
recho; la negación absoluta de toda religión po-
sitiva; el estado salvaje elevado á un grado de 
barbarie inaudito hasta ahora en los anales de 
la humanidad; es la igualdad y la fraternidad 
de las béstias, y peor todavía porque las bés-
tias se gobiernan á lo ménos por el instinto; 
pero estos hombres bestiales no tienen más re -
gla que sus pasiones, ni más interés que el con-
tentamiento de ellas 

P . Confiso que me horroriza cuanto habéis 
dicho. ¿Pero cómo es posible que semejantes 
cosas sea el fin que se propone el comunismo? 

R. No solo es posible, sino una realidad fue-
ra de toda duda No hay más que leer sus li 
bros, sus proclamas, sus periódicos, y examinar 
algunos de sus hechos para persuadirse de esta 
verdad. 
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P. ¡Como! ¿Pues qué tambieu coa hechos 
han dado á conocer los comunistas sus per-
versas doctrinas? 

R. Sin duda alguna; tanto en los tiempos pa-
sados como en los presentes. En cnanto á los 
tiempos pasados, refiere la historia que en la 
primera mitad del siglo diez y seis, los Anabap 
tistas, que fueron los hijos primogénitos del pu 
ro Evangelio, ó sea el protestantismo, predica-
ban y quisieron poner en práctica estas horri-
bles doctrinas en la Alemania, la Suiza, la Mo-
ravia y los Países Bajos; levantaron á los la-
bradores contra sus amos, y á los pueblos contra 
sus legítimos príncipes y señores; y persiguie-
ron á todos los que tenían un modo diverso de-
pensar. Sus cabecillas eran tan despdtas y ti-
ranos que dejaban muy atras á Nerón. Estos 
levantamientos ocasionaron la pérdida de más 
de cien mil personas que murieron en .los cam-
pos de batalla 

P . Pero á lo ménos en los tiempos actuales 
no han hecho tanto ma l Las cosas afortuna-
damente han cambiado. 

R. Las cosas no han llegado á ese extremo 
porque los comunistas no han podido triunfar; 
más por las señales inequívocas, que dieron 
desde el principio de la revolución del 48 en 
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Italia. en Suiza y en Hungría, fácilmente se 
puede conocer hasta dónde habrían ido á pa-
rar (1). lü despojo de las iglesias y casas re-
ligiosas, las matanzas, las compañías organiza-
das de la muerte (2), los sicarios armados de 
puñales para asesinar á los hombres pacíficos y 
á los gobernantes, los incendios ejecutados, y 
tantas otras infamias y crueldades, son indicios 

~ más que suficientes de lo que se proponían ha -
cer si hubieran llegado á apoderarse de las rien-
das del gobierno 

P . Está bien. Pero nunca hubieran llegado 
- á cometer las atrocidades de los anabaptistas. 

R. ¿Qué dice vd? Los habrían excedido y 
con mucho; porque aunque los anabaptistas co-
metieron tantos horrores, respetaban, sin em-
bargo la idea de Dios y la inmortalidad del al-
ma; creían en las penas y premios de la otra 
vida; admitían la revelación cristiana; en algu-
nas cosas, se sujetaban al Evangelio y practica-
ban algunos principios de moral. ¿Pero quién 
puede calcular cuánto eran capaces ds hacer los 

(1) "El autor escribía antes de los horrores de la comuna en 
Francia, que se apoderó del gobierno despues de la guerra entre 
aquella nación y la Prusia.—(K del T.) 

(2) Se llamaban así por los estragos que casaban y porque te-
nían por insignia una calavera en el chacó y en m banderas,—fiY. 
d«l T.) 



comunistas de ahora, que no creen en Dios, n 
en la inmoralidad del alma, ni en las penas y 
premios de la otra vida, ni tienen más regla de 
sus acciones que el propio Ínteres y los apetitos 
de la carne? Nadie puede formarse una idea 
exacta de lo que llegaría á suceder si estas bés-
tias feroces pudieran triunfar alguna vez y po-
ner en ejecución sus perversos designios. 

P. Ya comprendo lo que significa esta pala-
bra: comunísimo; explicad ahora lo que quiere 
decir socialismo. 

E . Socialismo es una doctrina por la cual se 
pretende hacer un cambio el más completo en 
la- sociedad; de modo que pueda gobernarse in-
dependientemente de la religión, de toda auto-
ridad y de todo principia de moralidad: es, en 
una palabra, un panteísmo social, que profesa 
odio á Dios, í la Iglesia y la autoridad polí-
tica. 

P. ¿Y quienes son peores, los comunistas ó 
los soscialistas 

R, No se puede decir quienes son peores, 
porque todos son pésimos. Forman entre sí 
una perfecta alianza, y, con excepcision de al-
gunas diferencias meramente especulativas, en 
cuanto á su fin y en cuanto á sus medios, ca-
minan en el mejor acuerdo. Esta es la razón 

por que en el lenguaje común, se usa indiferen-
temente de las palabras socialismo «5 comunis-
mo, socialistas 6 comunistas. 

P . ¿El comunismo y socialismo tal como aca. 
ban de explicarse, es lo que intentan propagar 
los fautores y d i s eminados del protestan-
tismo^ 

R.. Precisamente, Este es- el único objeto 
de sus afanes y de su empeño. El protestantis-
mo no es mas que una palabra vacia de senti-
do es una negación de la verdadera religión; 
y por esto sus propagadores toman tanto empeño 
en cubrir sus crminales intentos, los cuales no 
son otra cosa que la destrucción de la propie-
dad, ol robo, y el apoderarse de todo, para ve-
nir á parar en destruirse despues los unos á los 
otros. 

P. Pero yo no creo que todos los propaga, 
dores del protestantismo lleven un fin tan inicuo 
y tan perverso. ¿Vd. qué dice? 

R Es cierto que no, porque muchos solamen-
te son instrumentos ciegos, quo no tienen más 
mira que su ínteres de actualidad; y, como ig -
norantes y viciosos, solo van en busca de com-
pañeron para sus vicios. Pero los cabecillas, 
a q u e l l o s que dan el impulso y el movimiento, 
no tienen más fin que el que ya se ha explicado 



y Iéjos de formar misterio de ello, ántes bien lo 
proclaman altamente en sus escritos y en sus 
libros. 

P. ¡Oh! Todo esto es horrible, y tiembla 
uno solo de pensar en ello. 

R. Tiene Vd. razón; y cuídese mucho de es.' 
ta peste del protestantismo; porque trae consigo" 
la perdición del alma con otros muchos males 
temporales que de ordinario le acompañan. 

LECCION IX. 

De los indicios por los cuales se pueden conocer 
los fautores y propagadores 

del protestantismo. 

P. ¿Cómo podré librarme de los propagado-
res del protestantismo? 

R. Con huir de ellos, como se huye de una 
gente apestada. 

P. Todo está en conocerlos. ¿Hay algún mo-

do seguro para ello? 
R. Sí lo hay; no obstante que procuran en-

cubrirse y disfrazarse para ocultar lo que son, 
porque bien comprenden que si lo manifestaran, 
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no conseguirían su intento. Por esto muchas 
ocasiones aparentan piedad y devoción, siempre 
tienen palabras melosas en sus lábios y protes ' 
tan que son católicos celosos. A la manera que 
el Demonio, siendo ángel de tinieblas se tras 
forma en ángel de luz, según la expresión del 
Apóstol; así lo hacen estos desgraciados para 
engañar fácilmente á las almas sencillas. Pe-
ro esto no obstante siempre hay señales segu-
ras para conocerlos y no dejarse eojer en sus 
redes. 

P . ¿Cuáles son esas señales? 
R, Las señales son diversas según que ló son 

los faurores ó propagadores del protestantismo ; 

porque unos son nacionales y otros son extran-
jeros; y estos por lo común son ingleses, ó gine-
brinos, ó los piamonteses llamados Barletos, 
Los nacionales regularmente son, ó sectarios, ó 
sacerdotes y religiosos apóstatas y renegados, ó 
algunos mozalvetes libertinos que ya no han 
menester de que otro lo ceduzca. (1). 

(1) Entre los propagadores extran j eros del protestantismo, nos-
otros debemos mencionar con particularidad á los norte-america-
nos. De allí nos han venido la3 Biblias trancadas, falsificadas y 
sin notas, y tantos cuadernos y libros impíos é inmorales contra la 
religión, y de allí también han venido los primeros diseminadoreE 

de lo que llaman protestantismo, que tanto mal está cansando 6 
las familias, £ la sociedad y á la religión.—f JV. del T.) 

> - * . . . . 

P4 ¡Qué Señales hay para conocer á los pro-
pagadores extranjeros del protestantismo? 

11. En cuanto ¡t los ingleses, los c u a l e s son 
como las aves de rapiña que se arrojan por to-
das partes para hacer su presa, las /señales son 
las siguientes: Al principio la ehan de devotos 
y de religiosos, practican exteriormente y con 
la mayor exactitud todo lo relativo á su culto; 
llevan siempre en la mano ó debajo del brazo, 
su Biblia ó su libro de oraciones, como ellos le 
llaman; observan el Domingo con una superstición 
farisaica; donde tienen capillas ó templos de su 
culto se dirigen á ellos con. grande aparato para 
Hamarse la atención; y por último, hacen tam-
bién el papel de hombres buenos y honrados. 
Despues que por estos medios se han venido 
preparando el camino, y despues que ya se han 
fijado bien en las personas que se proponen ca-
zar, comienzan á insinuar sus planes, entre las 
familias, en las conversaciones, en las tertulias 
y estrechan su amistad con todos aquellos que 
juzgan á propósito para sus miras. En seguida 
comienzan á manifestar compasion por los po-
bres católicos esclavos del Papa y de los P a -
dres, y sometidos á tantas supersticiones. P o -
nen por las nubes lo que ellos llaman su rel i-
gión; ensalzan la libertad de ella, por la cual 
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están exentos de los ayunos, de las abstinencias¡ 
de la confesion y de otras muchas prácticas gra-
vosas» Ponderan los adelantos de su comercio 
y la felicidad y prosperidad á que ha llegado la 
Inglaterra despues de haber sacudido el yugo 
del Papa y de los Padres. -Los tontos que nun-
ca han oido semejantes cosas, escuchan aturdi-
dos tanta belleza, se quedan admirados, y poco á 
poco van cayendo en los lazos de estos cazado 
res tan experimentados. 

P . ¿Y por qué llama vd. tontos á los que ad-
miran en boca de los ingleses todas estas belle-
zas? 

R. Porque con suma facilidad se dejan enga-
ñar de aquellos ridiculos charlantes por sus 
palabras sonoras y retumbantes; y porque fiján-
dose solo en las apariencias, no penetran en la 
sustancia. 

P. ExpHcaos mejor. ¿Qué se entiende por 
apariencia? 

R. La apariencia es aquella corteza que se 
ve por de fuera, semejante á la de los fariseos 
los cuales se mostraban muy rígidos en la ob-
servancia del Sábado., muy dedicados á los ritos 
exteriores del culto judaico, y muy exactos en 
el pago de los diezmos; pero en su interior eran 
orgullosos como Lucifer, avaros como Judas, r a -

paces, impuros, obscenos y envidiosos, y por 
esto el Salvador los llamó raza de víboras y se-
pulcros blanqueados. Así son todos los herejes 
y así son estos propagandistas anglicanos, que, 
como emisarios políticos, que regularmente son^ 
solo andan buscando influencia y preponderan-
cia en todas partes. 

P. ¿Y qué se entiende por sustancia? 

R. Por sustancia se entiende lo que realmen-
te es el protestantismo en Inglaterra, haciendo 
á un lado las bellas palabras, ya sea en lo to-
cante á la religión, ya en cuanto a la moral y 
ya en cuanto á la prosperidad material. En 
religión no es más que un caos ó confusion de 
ideas verdaderamente imposible de explicarses 
germinan en su seno muchos centenares de sec • 
tas que viven en perpétua lucha; la misma Igle-
sia oficial, es decir, la que paga el Gobierno, y 
cuyo gefe es el rey ó la reina, no sabe ni lo que 
cree ni lo que deja de creer; los que se titulan 
obispos son otros tantos viles esclavos que están 
engordando con las enormes rentas que sacan 
del erario nacional; los beneficios eclesi stico; 
se dan en pública subasta al mejor postor, y 
hasta se anuncia por medio de los peri.'dicos que 
en tal beneficio hay poco que hacer, que en ta] 
otro hay mucho que gozar, etc., etc. Los trein-



ta y nueve artículos de que sé compone su Cre-
do son tan elásticos que cada protestante los 
entiende á su modo, y todos ellos siempre en 
sentido contradictorio, En cuanto á la moral, 
los protestantes, generalmente hablando, son 
entregados á la disolución, al hurto, al homici-
dio y al suicidio, como puede verse en sus esta-
dísticas. Finalmente, por Jo que toca á la pros-
peridad de Inglaterra, con excepción de algunos 
ricos y de fortunas colosales, toda la gente del 
pueblo gime en un pauperismo tan lamentable, 
que para no morirse de hambre, habitan la raa-
yor parte de su vida en las excavaciones pro® 
fundísimas, de donde se saca el carbón fusil, ó 
entre las máquinas de las oficinas, donde mue-
ren en poco tiempo. Cada año, tanto en I n -
glaterra como en Irlanda mueren algunos milla, 
res de personas de pura hambre; <5 para librarse 
de morir así, tienen que emigrar por centenares 
de miles, arrastrando su miseria, á los remotos 
países de América y á otras muchas partes. 
¿Qué le parece á vd. de tantas delicias? 

P . Verdaderamente no lo habría creído. ¿Pe-
ro es cierto cuanto vd. ha dicho? 

¿ > o;: 
R. Le aseguro á vd. que no exagero en lo 

más mínimo; se trata de un hecho notorio, pú-
blico; y todo el que haya visitado Inglaterra, en 

Cualquiera tiempo que sea, tiene de ello un co-
nocimiento adquirido por la experiencia. Ha^ 
blando ahora de algunos casos en particular, 
debe vd. saber rjue en Londres había hace al -
gunos años doce mil niños educacos en el crimen 
y para el crimen; treinta mil ladrones; seis mil 
receptadores de objetos robados; veintitrés mil 
aficionados á la embriaguez; cincuenta mil ebrios 
consetudinarios y doscientos veinte mil de gente 
prostituida. A todo-esto hay que agregar el 
infanticidio, que es muy común en Inglaterra 
entre la gente pobre, que por este modo se pro-
porciona alguna paga de parte de las compañías 
organizadas al efecto; en la ciudad de Leeds 
solamente en un año fueron sacrificadas trescien-
tas de estas víctimas inocentes. Ks tanta la 
miseria, que en Irlanda, el año de 1856, según 
el cálculo más bajo, murieron de hambre vein-
tiún mil setecientas setenta personas. En un solo 
bario de Lóudres, según refieren los encargados 
por el gobierno de una visita que se practico' 
en Abril de 1857, se averiguó que en un peque-
ño radio habia había habido en solo el espacio 
de tres meses, treinta y cinco casos de muerte 
unos por violencia y otros por .el hambre Para 
concluir este triste cuadro me valdré de las pa-
labras de un escritor muy reciente, que despues 



de continuas observaciones por espacio de diez 
y seis años que vivió eñ Inglaterra, se expresa-
ba de esta manera: "Si fuera posible contar los 
desórdenes que se cometen en todos los países 
católicos, los cuales contienen más de ciento 
cincuenta (debia decir doscientos) millones de 
almas, su número, cualquiera que fuese, estaría 
muy distante de lo que acontece en solo la I n -
glaterra." Para formarse una idea de la felici-
dad tan decantada de los ingleses, conviene no 
olvidar lo que á propósito de Inglaterra dice un 
autor protestante, y es, que aunque la poblacion 
de un siglo á esta parte se ha triplicado, el nú-
mero de los pobres es ocho veces mayor que 
ántes He aquí la felicidad que quieren rega-
lar á nuestra patria los fautores del protestan-
tismo. 

P. ¡Dios nos libre de ellos! Dígame usted 
ahora a'guna cosa sobre los ginebrinos. 

R Estos propagadores del Evangelio puro, 
del Evangelio primitivo, de la santa reforma, en 
una palobra, del protestantismo, son por lo co-
mún hombres fanáticos é ignorantes, y se leg 
conoce con el nombre dé pietistas ó metodistas-
Son extremadamente furiosos y siempre están 
ardiendo en rabia contra los católicos; ellos mis-
moa no saben ni lo creen; lo único que saben es 

odiar de muerte al catolicismo. Con solo ob-
servar su fisonomía se les reconocen fácilmente; 
porque llevan en ella bien marcadas las seña-
íes de la malignidad, que les infundió su maes-
tro el apóstata Calvino. Hacen grandes elogios 
del libre exámen de la Biblia; dicen que la úni. 
ca religión verdadara es la que cada cual llegue 
á formarse por propia convicción; desprecia la fé, 

p o r q u e tiene su origen en la autoridad; llaman 
á los católicos esclavos de los padres; y por es-
te órden hablan mil sandeces y disparates, con 
que engañan á los nécios y á los tontos. 

P . ¿Y por qué dice usted que no saben lo que 

creen. . , , a n 
R Porque así es en realidad; y si no, hágase 

la prueba de pregúntales si Jesucristo es Dios; 
no s a b e n contestar: si el pecado original se pro-
paga ó no; no se atreven á afirmarlo: si hay pe-
nas eternas despues de esta vida; no se atreven 
á decir que sí, y lo mismo sucede en todo lo de-
más. Si se encuentra alguno que diga que sí 
hay otro que dice que no. L o ú n i c o que saben 
e s que no son católicos y que deben de odiar á 
los católicos; porque el que no tiene & no pue-
de tener caridad. 

P . ¿Y qué me diee usted de los barbetos? 
R. Los barbetos llamados también valdences, 



descienden de una secta de herejes cuyo origen f 
se pierde en los tiempos de ia edad media; ha- ¡ 
hitaban por lo coman en algunas llanuras del ¡ 
Piamonte* en tiempos pasados eran inquietos y 
revoltosos; pero habiéndoseles reprimido en sus , 
desordenes, se vienron obligados d vivir en so-
ciego en las montañas. Cuando apareció la re-
forma protestante, á principios del siglo XVI, 
se unieron con los calvinistas formando causa 
couiun con ellos, porque por sí solos no podían 
mantenerse en pié, pnes solo formaban un des-
preciable puñado de sectarios, Sostenidos des. 
pues y favorecidos por los ingleses y por otros 
herejes, han comeczado á extenderse por el 
Piambnte y á levantar templos de su secta, ayu. 
dados con el oro de la Inglaterra, de la Escocia 
y de la Prusia. 

P. ¿Pues qué también los barbetos se ocupan 
en ganar prosélitos para el protestantismo? 

R . Y bien que se ocupan. Todos los anar-
quistas y todos los incrédulos, son siempre los 
mas fieles aliados de los protestantes Por esto 
los. barbetos se derraman por el Piamonte como 
langostas, y se esfuerzan por extender y reforzar 
su partido, procurando en sus delirios que todo el 
Piamonte, y si fuera posible, toda la Italia se 
hicieran barbetos. 

P. ¿Y qué señales hay para conocerlos? 
R, Se les conoce por su afectado continente; 

ñor su presunción y jactancia de ser más antiguos 
de todas las sectas protestantes; por los muchos 
cuentos que siempre traen entre manos de mar-
tirios y de persecuciones, que dicen que han su-
frido, siendo tan inocentes, como ellos aseguran 
y que no tienen culpa, si así puede llamarse, 
que leer la Biblia en lenguaje vulgar, para po-
ner de manifiesto y sacar á luz pública todas las 
abominaciones de Roma; se les conoce, final-
mente, por su continuo blasfemar de la Santí-
sima Virgen y de su culto; pues, lo mismo que 
los albigenses, son enemigos declarados de la 
Madre de Dios, y de la invocación que hacemos 
de ella y del culto que le tributamos. Estas 
y otras señales semejantes, dan á conocer per-
feetamenento quiénes son estos propagadores 
del protestantismo. 

P Hay otros sectarios que se dan el título 
de propagadores de la buena nueva. ¿Sabréis 
decirme quiénes son estos y si es difícil recono-
nocerlos? 

R. Nada tiene de difícil; porque aunque pa-
recen ser los más astutos, son, sin embargo, los 
que se dan í conoter con mayor facilidad. Aun- -
que tratan de ocultar sus máximas perversas, 
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cón todo se les escapa de los la'bios lo bastante 
para conocerlos; siempre andan blasfemando de 
Dios, de Jesucristo, de la Santísima Virgen Y 
de los Santos; profieren invectivas é insultos 
los más groseros contra el Papa, los cardenales' 
jos sacerdotes, los religiosos, llamando i todo 
esto el partido clerical, como si la Iglesia y si 
gerarquía pudieran ser algún partido, siempre 
andan suscitanbo dudas y promoviendo dispu. 
tas sobre los puntos más principales de la doc 
trina cristiana; finalmente, por todo esto, y por 
su conducta inmoral, baja y licenciosa, no hay 
dificultad ninguna en conocerlos. 

P . Ya no necesito más. Con lo que habéis 
dicho, basta. 

R. Supuesto que ya los conocéis, no falta 
otra cosa que huir de ellos. 

LIECCION X. 

De las astucias de que se valen los propagadores 
del protestantismo. 

P. ¿Y por qué habéis dicho que tan luego co-
mo se conoce á estos propagadores hay obiiga* 
cion de huir de ellos? 

R. Porque si así no se hace, lo primero que 
se pierde es el tiempo y despues también el al-
ma. Fsta clase de gente comienza por infundir 
afecto á una religión, que va en armonía con las 
malas inclinaciones del alma y que Íomenía el 
degdrden de las pasiones; y j a por esto se deja 
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entender que quien se expone ;í tai peligro, no 
está muy léjos de la seducción. Todos somos 
inclinados al mal; y cuaudo alguuo llega á per-
suadirse de que puede cometerlo iuipunente, ai 
punto se precipita en él. Este viene á ser el re-
sultado del protestantismo; y son tales los rae 
dios y tantas las astucias de que se valen sus sec-
tarios para hacer prosélitos, que si uno no se 
aparta de ellos, aunque logre escapar de un lazo 
á poco andar viene á caer en otro. 

P . ¿Cuáles son esos medios y esas astucia* 
R . No es posible numerarlos todos; pero me 

limitaré á lo más principal. El medio mas co-
mún consiste en desacreditar la Iglesia católica, 
llamándola partido clerical, corte de Roma, je 
suitismo, superstición, desacreditan especial-
mente al Papa y á todos los sacerdotes secula-
res y regulares, llamándoles impostores y mentí" 
rosos, desacreditan también al sagrado ministe-
terio. llamándolo un comercio; desacredictané 
las prácticas religiosas, el culto de la Santísima 
Yirgen j de los santos, etc., etc. 

P . As í he oído muchas veces. ¿Cuales son 
ios otros medios de que se valen? 

R . De calumnias y de mentiras de toda claso 
contra la religión cetdlica; porque como no tie-
nen conciencia ni pudor, se sirven todo esto 

inventan cuanto les ocurre contra la Iglesia, coá 
tra los Papas, contra los Obispos y contra los 
sacerdotes. Exajeran los abusos y las debil i-
dades, que alguno suele tener, y predican á voz 
en cuello, que todo esto lo aprueba la Iglesia, 
cuando por el contrario condena siempre á los 
extraviados y llora amargamente sus delitos 
dicen por todas partes que el Papa comercia 
con las indulgencias; que los sacerdotes venden 
la absolución de los pecados y revelan las con-
fesiones; que la Iglesia prohibe la lectura de la 
palabra de Dios; y otras mil y mil mentiras y 
calumnias las más groseras y descaradas . ' 

P . También esto lo he oido muchas veces. 
Taraos adelante. 

R. Se valen igualmente de los terrores ima-
ginarios de la Inquisición, aunque jamás haya 
existido tal como ellos la describen, ni exista 
ahora en niugun lugar. Siempre les parece 
que están mirando Inquisiciones é inquisidores 
por tocias partes, y describen en cuadros los 
más horribles, los tormentos, las hogueras, las 
cuerdas, y los sacerdotes siempre en actitud 
de torturar á sus víctimas; pero tienen buen 
cuidado de decir que todo esto sucede en puntos 
muy lejanos de aquellos en que viven, 6 á lo 
menos así procuran darlo á entender. De otra 
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manera ¿cómo podrían hacer creer á los roma-
nos que se quema á los herejes en Roma, ni á 
los napolitanos y florentinos que se queman en 
Ñapóles ó en Florencia? En cuanto ú la Inquisi-
ción que se practica en varios países protestan-
tes, de esta si no dicen nada; guardau completo 
silencio sobre el encarcelamiento de los Obispos 
y de los sacerdotes, sobre su destierro, sobre 
las injurias y atroces calumnias, con que siem-
pre se les está regalando, y sobre las multas 
exorbitantes y confiscación de sus bienes, que á 
menudo se les impone. En Inglaterra, hace 
poco tiempo que llego á manifestarse el deseo 
de repetir con los católicos, las carnicerías que 
tuvieron lugar hace tres siglos. 

P, ¡Oh! Esto es inaudito. ¡Que descaro! 
Que desvergüenza! ¿Pero á lo menos se detie-
!nen en esto? 

R. De ninguna manera. Estamos todavía 
muy al principio. Tienen otro medio de seduc-
ción, que también es muy común, y consiste en 
esparcir Biblias por todas partes; pero Biblias 
falsificadas y mutiladas, como por ejemplo en 
Italia la Biblia pe Diodati prohibida por la 
Iglesia, por que aquel autor le hizo decir lo que 
no dice, como son algunos errores que contie-
nen la herejía de Calvino* A esta repartición 

de Biblias agregan la de una multitud inconta-
ble de libritos, en que se ataca con la falcedad 
más descaradas, la doctrina de la Iglesia y al ele. 
ro católico, todos ellos impresos en su mayor 
parte á expensas de la sociedad bíblica de Lón-
dres que consume en ello sumas fabulosas. 

P. ¿Y qué contestan estos hombres á los tes 
timonios tan concluyentes, que existen contra 
ellos en la hitoria? 

R. Uno de sus principales cuidados es falsi-
ficar la historia, haciéndola que diga lo que á 
ellos se les antoja Tienen para e~-to sus historia-
dores, que con el mayor cinismo alteran los he-
chos, dando siempre la razón á, los sectarios y 
condenando á ios católicos. Estos aparecen 
siempre como culpables y los herejes como víc-
timas del fanatismo religioso; y para poder se 
ducir mas fácilmente á los incautos, tienen cui-
dado de decir algunas verdades para ocultar 
por este medio el veneno de su protestantismo, 
Estos escritos también los infunden los propa* 
gadores del Evangelio puro, con el fin de pre-
parar ei camino entre la juventud inexperta y 
conducirlos fácilmente á sus perversas miras 

P . ' ¡Que conciencias tan criminales! ¿Y de 
qué otros medios se valen? 

R, Se valen también de las escuelas. Eu 



muchas partes, estos favorecedores del protes-
tantismo, hacen que se apoderen mañosamente 
de ia enseñanza, algunos maestros hipócritas y 
propagandistas enmascarados, que ai pridcipio 
aparentan ser los mejores maestros; pero des-
pues van poco a-JJOCO inculcando en el ánimo de 
aquellos inocentes niños, sus máximas heréticas 
y depravadas Los premian con libros que con-
tienen el veneno de sus perversas doctrinas, y 
de esta manera corrompen el corazón de la ju-
ventud desde sus primeros años, y lo que digo 
de maestros lo digo también de las .maestras: 
ya se hao enconirado señoras inglesas y france-
sas ocupadas en este diabólico ejercicio en di-
versas partes, aun en las poblaciones del campoe 

En las universidades hacen entrar también con 
astucia algunos profesores, para que enseñen á 
los jóvenes las doctrinas perversas del protes* 
tantiemo 

P. ¿De qué industrias se valen para con la 
gente pobre? 

R De los medios más indignos y más crueles; 
porque abusando inicuamente de la miseria en 
que yacen tantos infelices agobiados por el t ra . 
bajo y por el hambre, les ofrecen algunas mone-
das en cambio de su apostasía. Por este medio 
tan reprobado, los protestantes, tanto en Ingla- * 

ierra como en Irlanda, tanto en Holanda como 
en Ginebra y en el I iamonte, han comprado el 
alma y 1a conciencia de:muchos miserables y 
la siguen comprando todavía. Saben también 
que no faltan hombres viles y despreciables que 
están dispuestos á vender á Jesucristo por 
treinta monedas y de ellos se sirven igualmente 
para haeer prosélitos y para perder á muchas 
almas. 

P. ¿Pero cómo' son capaces de tanta osadía 
estos hombres que se dicen honrados. 

R. fc'ntre los ministros y propagadores del 
protestantismo no hay que buscar honradez-
Los hombres honrados no hacen el papel de 
ministros, ni compran almas, ni falsifican la Bi-
blia. Basta. 



LKOCION XI. 

De los que abrazan el protestantismo, 

P. ¿Qué clase de personas son las que se h a -
cen protestantes? 

R. La escorla de los bribones y de la gente 
más desmoralizada de todos loa países, presen-
tándose siempre en primera fila, uno3 cuantos 
sacerdotes y religiosos apóstatas, sacos de po-
dredumbre y de vicios. 

P. ¿Pero qué esto es cierto? 



R. Es tan cierto, que los pocos que hasta, 
ahora han dado el ejemplo de apostasía en nues-
t ra patria, ya de ante mano venian siendo cali-
ficados por el público como la geníe más cor-
rompida. Era el escándalo de las ciudades y 
de las diócesis á que pertenecían, y una pesada 
cruz para su obispos y para sus superoires; y 
despues de haberso cubierto de infamia, se re-
tiraron á países lejanos con alguna mujerzuela, 
y si no la tenían consigo desde antes, la han bus-
cado presurosos y se hnn enlazado con ella, con 
menosprecio y deshonra de sus votos de perpe-
tua castidad; y por única razón de su infame 
apostosía, andan pregonando que se vieron obli-
á dar ese paso, por la eorrupcion de la Iglesia 
Romana, y por que adquirieron fundamentos 
tantes para ello en la lectura de la Biblia. 

P . ¿Por qué llama usted apóstatas á los que 
se pasan al protestantismo? 

R . Por que voltean la espaldas á la religión 
cristiana, por más que tengan el descaro de de-
cir, que al abandonar la Iglesia católica, van á 
vivir una vida de cristianos perfectos, y más 
perfectos que los cafc lieos; La realidad es, que 
abandonan á Jesucristo y á su iglesia, para pro-
fesar un evangelio de nuevo cuño, un evangelio 
incierto y vago, que ellos mismos no saben d e -

cir si es de Lutero, de Calvino, de Zwinglio, de 
':storquio, 6 de cualquier otro de tantos impos-
tores, que se han forjado su evangelio aparte, 
distintos de los otros. Lo cierto es que no 
creen en nada. 

P* ¿Pero no le parece á vd, que han obrado 
así por convicción? 

R. Tienen la convicción de la carne, la con-
vicción de la mujercilla, y fuera de esto no tie-
nen ninguna otra. Creen en su evangelio lo 
mismo que vd. pudiera' creer en el Alcorán de 
Mahoma. En virtud nde aquella convicción es 
por lo que se hacen protestantes, como se hizo 
turco hace pocos años el general Bem de feliz 
memoria, con otros compañeros-

P. ¿Y los protestantes saben quiénes son es-
tas florecitas de virtud, que de la Iglesia católi-
ca se pasan 4 militar bajo sus banderas'^ 

R . Lo saben perfectamente. Ellos mismos 
confiesan que al paso que nosotres tomamos de 
su gremio la nata, esto es, las personas más sá 
bias, virtuosas y religiosas, las cuales cada día 
se convierten al catolicismo, les dejamos las he-
ces, esto es, las personas más cínicasf viciosas y 
libertinas. Confiesan que cuando el Papa lim-
pia su jardín, echa por sobre las tapias al suelo 
de ellos, todas las inmundicias y las malas yer 



bas., Confiesan, por último, que toda su reclu-
ta la hacen entre los malvados y libertinos. 

P . ¿Y á pesar de esto los reciben? 
H. No solo los reciben, sino que los llevan en 

triunfo, como nna de sus mejores conquistas y 
hacen fiestas por ello, ya sea porque no pueden 
conseguir cosa mejor; ya porque estos apostatas 
se asemejan mucho á sus padres primitivos co-
mo Lutero, Calvino y los demás; ya, finalmente» 
porque abrigan la esperanza de que otros mu-
chos vengan á imitar semejantes escándalos. 

P . Si estos son los cabecillas ¿qué tai será la 
chusma de los-católicos que se vuelven p r o t e s -
tantes? 

R4 Ya lo he dicho. Los deshechos de la so-
ciedad y las inmundicias más asquerosas: esto 
es lo que pasa á las filas del- protestantismo. 
Toda la gente de mal vivir; los que no tienen 
ninguna práctica religiosa; los sectarios que lían 
vendido al demonio su alma y su cuerpo; los 
ateos y los incrédulos que viven como las bés-
tias: estas son las conquistas más preciosas del 

- protestantismo en todas partes. 

P . Me parece que está vd. en un error. jiSTo 
son por ventura los progresistas los que se ha-
cen protestantes? 

R. Sí, progresistas como los cangregos: pro-
gresistas que retroceden más de un siglo. Ka-
da dicen de nuevo, sino que siempre están re-' 
pitieudo las mismas sandeces, contestadas ya 
por mil ocasiones, como por ejemplo: que la 
misa fué inventada por San Gregorio Magno:-
que la invocación de los sautosfué inventada en 
el siglo I X , etc., etc. Retroceden tanto, que 
sin saberlo repiten las doctrinas absurdas de 
Simón Mago, y las torpes herejías de los Gnós 
ticos y Carpocracianos, que vienen á ser en sus-
tancia las mismas de Lutero y de Calvino y de 
todos los protestantes. ¿Qué le parecfe á vd . 
del tal progreso? Cuando algunos jóvenes liber-
tinos han leido ciertos trozos de Sarpi, deBian" 
chi-G-iovine y de otros por el estilo, se dan 
cierto aire de triunfo por su saber, andan con l a 

cabeza erguida como los caballos cuando les po-
nen guarniciones nuevas; en su alta sabiduría 
ven con ojos de conpasivos y veces con ojos de 
basilisco á los buenos eclesiásticos que encuen-
tran por la calle, como si fueran otros tantos 
ignorantes oscurantistas; mas no compreden|que 
ellos son los ignorantes y ridículos con abrazar 
las e túp'da's doctrinas del protestantismo, las 
cutíes las rechazan los protestantes doctos é 
instruidos, dando así el primer paso para su 



convercíon al catolicismo, como ío estamos mi -
rando diariamente. 

. P i ¿ Y ^ vendrían a ser de uuestra patria 
• si estos hombres llegaran á triunfan? • 

. R ' U ü campo de guerra civil la más encar-
nizada; la sangre de ios ciudadanos correría 
por las ciudades y 3or los campos; desaparece-
nan todas las intituciones de caridad y de be-
neficencia cristiana; se pondría en tortura á los 
hombres buenos se echarían por tierra tantos 
hermosos edificios que son ahora el orgullo de 
nuestra Feníncula y se perpetuarían entraña 
bles odios. Todo esto aconteció por muchos si -
glos en Alemania, en Holanda, en los países 
del Norte y % Inglaterra; y basta haber leido 
un ppco de historia para conocer cuantas d e -
gradas ha ocasionado el protestantismo en lo* 
países católicos en que ha querido establecerá 
Es:o es loque llegaría á suceder en nueJíra pa-' 
tria si alguna vez triunfaran estos hombres 
anárquicos, incrédulos y ateos prácticos qué , e 
llaman protestantes, 

La experiencia de estos clos últimos años ha 
ba venido ha confirmar cuanto he dicho á cer -
ca de la paz de la Italia, del buen estado de 
cosas, de la unión de los ánimos, y de tanto, 
tanto como dicen que nos han traído. De un 

extremo á otro de la Península, pueden verse 
ya las señales de de las profundas discordias] 
de los odios civiles y religiosos, y de las ruinas, 
esparcidas por todas partes; y que á la verdad 
apenas estamos á los principios. Si este par-
tido llega á prevales3i*, entonces S3 verá to-
do aquello de que es capaz. 
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LECCION XII , 

Del delito de que se hacen reos los que abrazan 
el protestantismo. 

P. {Qué culpa comete el católico que se hace 
protestante? 

R. Gómete tres principales delitos: uno con-
tra Dios, otro contra la Iglesia y otro eontra la 
sociedad, y los tres son gravísimos. 

P . ¿Cuál es el d'elito qne comete contra Dios, 
R. El mismo que cometió Lucifer, quien por 

su soberbia se rebeló contra Dios y quiso ser 
independiente de El. En efecto, el católico? 



cuando se hace protestante, se rebela contra 
Dios, que le ha mandado bajo penas gravísi-
mas, que viva sujeto áEl, mediante la autoridad 
de la Iglesia, que fundó para que hiciera sus 
veces, lo gobernara y le enseñara la verdadera 
doctrina; más él por orgullo prefiere seguir su 
propio capricho y su juicio privado, con prefe-
r e n c i a al de la Iglesia, que le ha sido dada por 
Dios como maestra y como guía. 

P. A mí me parece todo lo contrario; porque 
quien se hace protestante, toma la Biblia como 
regla de su fé, y deja la palabra del hombre pa-
ra atenerse solo á la palabra de Dios. 

R. Dejaría vd. de ser hombre de bien si real-
mente pensara de ese modo. Esto es dejarse 
engañar á ojos vistos. Es verdad que los pro-
testantes asi lo dicen; pero en ello mienten con 
todo descaro ¿Cómo quiere vd. que tengan por 
regla de fé la Biblia, si propiamente no saben 
ni lo que es Biblia, ni la entienden, y cada uno 
la hace hablar según le parece, de modo que no 
hay extravagancia que les ocurra que no quie-
ran encontrarla en la Biblia? Jesucristo no di-
jo; leed la Biblia; lo que dijo, fué: el que no oyere 
d la Ig7esia, considéralo como gentil y publicano. 

P. Yo sé que Nuestro Señor dijo terminan-
temente: investigad las Escrituras; y por esta ra-

zon los protestantes la toman como regla ú n b a 
de fé y constantemente citan ei testimonio de 
ellas. 

R. Esto prueba precisamente lo que llevo d i -
cho, á saber, que los protestantes no entiende» 
las Escrituras y que cada uno quiere sacar de 
ellas lo que se le antoja. 

P. ¿Cómo lo demostraría vd? 
R. De esta manera: primeramente, Nuestro 

Señor dirigía aquellas palabras á los doctores 
de la ley para convencerlos con i as profecías de 
Antiguo Testamento de que El era el Mesías, y 
no las dijo, como pretenden los protestantes, 
para enseñar que la Sagrada Escritura debe ser 
la regla única de fé. De esto se seguiría que, 
como Jesucristo hablaba del Antiguo Testamen-
to, no debia darse la misma autoridad al Nuevo, 
lo cual seria uua necedad. Por otra parte: cons. 
ta que no dijo en tono imperativo, esto es como 
quien manda: investigad las Escrituras, sino que 
dijo: vosotros investigáis las Escrituras, esto es, 
vosotros estáis acostumbrados d investigar las Es-
crituras. Así lo entiendeu los protestantes ins-
truidos y de buena fé; y en efecto, basta fijarse 
en el sentido de aquellas palabras, para com-
prender claramente que Jesucristo no intentaba 
con ellas recomendar la lectura de la Biblia-



Más insistir en esto con los protestantes es per-
der él tiempo; ya se han fijado en su error y 
nadie se los quita de la cabeza, aunque se les 
pruebe mil ocasiones lo contrario; porque no 
buscan más que aturdir con mentiras á todo el 
que quiere poner cuidado en sus doctrinas. 
Además, aun cuando la palabra investigad se to-
mara como un precepto; una vez probada la 
obediencia que debemos tener á la Iglesia, y re" 
conocida su infalibilidad, el precepto vendría á 
ser como el de un soberano que recomendara el 
estudio de un co'digo civil para cumplir con lo 
que ordena, más no para interpretarlo según el 
capricho de cada uno, 

P. Más los protestantes pretenden probar su 
doctrina con la Sagrada Escritura. 

R. Lo pretenden, es verdad, pero no llegan 
á conseguirlo. Pretenden probar sus extrava-
gancias por medio de. la Escritura, de la misma 
manera que los Escribas y Fariseos pretendían 
probar á Nicodemus, también con la Escritura 
(San Juan c. 7. v, 52) que Jesucristo no era ei 
Mesías, diciendo: examina las Escrituras, y en-
tiende que de la Galilea no se levantó jamás pro-

feta; lo cual no era cierto porque muchos profe-
tas habían venido de Galilea, Pero la mentira 
costaba muy poco á aquellos hipócritas, así como 

íes cuesta muy poco í nuestros protestantes; ó 
más bien, debo decir, que los protestantes se 
valen de la escritura, de la misma manera que 
se valió de ella el diablo para tentar á Cristo, 
cuando quería persuadirlo de uli texto de Escri-
tura, truncado é interpretado d su antojo, d que 
se precipitara desde la cumbre del templo di -
tiéndele: asíestá escrito en la Biblia. De esta 
manera se han conducido los herejes de todos 
los tiempos, y los del nuestro no lo hacen mejor 
que sus predecesores, 

P . Si los protestantes no se fundan en la pa-
labra de Dios, entónces ¿en virtud de qué auto-
rida creen en las doctrinas que profesan? 

R. Las creen única y precisamente, en v i r -
tud de la palabra del hombre. Los luteranos 
creen, bajo la palabra de Lutero; los calvinistas, 
bajo la de Cal vino; los zwinglianos, bajo la de 
Zwinglio; los barbetos, bajo la de Pedro Valdo; 
4os anglicanos, bajo la de Enrique Y I I I 6 de la 
papista Isabel; y por este órden todos los de -
más. Así castigó Dios á estos orgullpsos, que 
resistiéndose á creer en la autoridad infalible d e 

la Iglesia, han venido á someterse ciegamente 
á la autoridad de un fraile amacebado, ó de un 
sacerdote apóstata, ó de un hombre difamado 
por sus vicios, ó de un rey disoluto, ó de una 
mujer deshonesta. 



1 \ Ya comprendo como estos renegados se 
hacen reos de tan grave delito delante de Dios. 
Quisiera ver ahora como se hacen reos del mis-
mo grave delito ante la Iglesia. 

R. Pecan contra la Iglesia, por que se rebe 
lan contra esta maíre amorosa, que los ha en-
gendrado en Jesucristo, que los ha nutrido con 
la sana doctrina y con los sacramentos, y que 
siempre los ha mirado con entrañas de caridad 
y de amor. Pero estos pérfidos deconocen sus 
beneficios, le hacen una guerra cruel y despe-
dazan su seno; y lo que es más, le arrebatan de 
las manos las almas que Dios ha puesto bajo su 
cuidado, para precipitarlas en el camino de la 
perdición ¿Qué os parece de tamaña culpa? 

P . Pero tal vez estarán en la creencia de 
que llevan á las almas por el camino más segu-
ro de la salvación, 

R . Es imposible que los protestantes lo crean 
así. Ellos aseguran que en todas las religiones 
puede uno salvarse, con tal que crea en Jesu-
cristo. Dicen, y confiesan, que ios católicos se 
salvan y se van al cielo Esto bastaría para 
calificar de imbéciles y de dstúpidos á los cató» 
lieos que se hacen protestantes. Pero aun 
cuando no dijeran que los católicos se salvan, 
Jesucristo ha dicho .claramente que el que no 

entra al rebaño por la puerta; sino que entra 
por otra parte, es un ladrón y asesino que no 
lleva otro objeto que matar y destruir las obe-
lan esto es, las almas dice también que toüos 
estos son otros tantos carniceros lobos, cuyo 
anhelo único son los estragos y los matanzas. 
¿Puede por ventura citarse un solo ejemplo en 

-e l mundo, de persona que riendo católica, se 
haya hecho protestante para seguir una vida 
más v perfecta? Hasta ahora no se ha dado un 
solo caso en tres siglos que hace que se inventó 
el protestantismo. Todos los que se pasan a 
esta secta, lo hacen para vivir en el libertinaje 
V según el impulso de sus perversas inclinacio-
nes Pero haciendo á un lado todas estas prue-
bas tan concluyentes, basta observar cómo v i -
ven aquellos apótatas, y no hay necesidad de 
otra cosa. No es, pues, el amor de las almas 
lo que anima á los protestantes al buscar prose= 

litos. 

P Estoy convencido de ello. Desearía aho-
ra conocer qué delito comete contra la sociedad 
el católico que se hace protestante. 

R. El delito es mayor de lo que uno puede 
inmaginarse; porque estos incrédulos y ateos 
prácticos, con su capa de protestantismo, no son 
más que instrumentos para promover la anar-
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quía, el comunismo y el socialismo. Resulta ? 

en consecuencia, que son enemigos natos de lá 
Sociedad y traidores de la patria, y por lo mis-
mo los que se pasa á las filas de los protestantes 
son culpables de un gran delito contra la mis-
ma sociedad. 

P. í o lie observado que estos hombres son 
quietos de por sí, y que cuando llegan á em-
prenderla contra alguno, es contra los católicos 
imprudentes, indiscretos y fanáticos que no sa-
ben estar en paz. 

R. Así sucede al principio: cuando son pocos 
todavía, parecen unos corderitos; pero apenas au-
mentan su número y se reconocen con bastante 

fuerza, entónces se vuelven unos tigres y lobost 

Comienzan por emprenderla contra los católi-
cos, á quienes llaman fanáticos, porque se opo-
nen a sus perversas miras; por este medio lle-
van el desorden-á todas partes y acaban por 
revolver *á toda la sociedad. Esta es en com-
pendio la historia de todas las heregías que han 
llegado á prevalecer; y jamás ha habido una re 
volucion religiosa que no traiga consigo una 
revolución política. 

P. ¿Pero cómo puede ser esto, cuando consta 
que algunos gobiernos les han dispensado pro-
tección? 

- 9 5 -

R. Yo no sé si esto será exacto; pero si así 
fuere, tales gobiernos serian suicidas de sí mis-
mos. Así sucedió efectivamente con el Senado 
Munster, que no habiendo querido declararse 
contra los anabaptistas, sino que ántes bien tu-
vo la debilidad de favorecerlos, vino á parar en 
que perdió toda su autoridad, usurpándosela 
aquellos herejes comunistas. 



LECCION XIII. 

í-e la agitación de conciencia 
en que necesariamente viven los católicos 

que se hacen protestantes. 

P. ¿Pueden tener paz en su corazon los cató-
licos que se pasan al protestantismo? 

R. lis imposible que los apóstatas y renega-
gados que se separan de la Iglesia católica, ten. 
gan paz en su -corazon; porque son enemigos de 
Dios; porque se rebelan contra Dios y contra la 
Divina gracia; y porque han perdido por com * 

CATECISMO«—9 



pleto la fe. M hay paz para los impíos, dice 
Dios; y si alguno puede llamarse propiamente 
impío en el mundo, es el hereje, el apóstata, el 
renegado. 

P . Según esto, tales personas vivirán siem-
pre en una continua agitación de conciencia y 
en medio de los remordimientos más amargos. 

R. Sin duda alguna. ¿Quién resistió á Dios 

y tuvo paz? dicela Escritura. Estos llevan un 
nfierno en el eorazon, viven siempre atormen-
tados por el remordimiento y tienen momentos 
de una tristeza tal, y de una melancolía, que 
no es posible describirlas; por esto andan in-
quietos, tristes y sobresaltados, y 1 uscan todo 
género de distraccionevS y compañías pa ra sobre 
llevar sus penas; pero todo es en van). 

P. Esto no me parece exacto; yo los veo 
siempre alegres y que pasan su vida en distrac-
ciones y entretenimientos. 

R- Todo ello no es mas que apariencia.. Si 
uno se atiene á lo que dicen y á lo que hacen 
parece que son los más felices; pero en realidad 
mienten con sus dichos y con sus hechos. Son 
semejantes al hombre cargado de deudas qu e 

se embriaga para no sentir la-pena que le ago-
bia; pero cuando la embriaguez ha des apareci-
do, vuelve á experimentar la pena con la mis-

ma fuerza que al principio. De la misma ma-
nera estos infelices apóstatas, fingen alegría, 
huyen de la soledad, salen de sí mismos y van 
en busca de diversiones para calmar el atroz 
remordimiento que los consume; pero, por más 
que hacen, el gusano roedor de la conciencia 
siempre está allí para devorarlos; No, repito, 
no hay que fiarse en las apariencias. No hay 
paz para el impío. 

P. ¿Pero no aseguran ellos que se han hecho 
protestantes por un profundo convencimiento y 
en fuerza de la continua lectura de la Biblia? 

R. El profundo convencimiento, por el cual se 
han hecho protestantes, es aquel mismo por el 
que otros muchos se han hecho turcos. .Es 
posible que los desgraciados, que profesan el 
Alcorán, tengan alguna fé en Mahorna? Pues 
bien, tal es precisamente la íé y la convicción 
que tienen aquellos católicos que se pasan al 
protestantismo. 

P. Temo que este modo de juzgar proceda 
solo de conjeturas y que por lo mismo haya una 
equivocación. # 

R. Yo me fundo en sus propias obras y en la 
confesion pública que algunos de estos renega-
dos han hecho á la faz del mundo, cuando ce-
diendo á los impulsos de la divina gracia, han 



vuelto al seno de la Santa Iglesia de que tan 
vergonzosamente se habían separado. No po-
cos de ellos., despues de haber hecho gala de su 
aposíasia; después de haber insultado con sus 
escritos á la Iglesia Romana, y de haberla acu-
sado y calumniado de mil modos; no pudiendo 
resistir por más tiempo á los remordimientos de 
« conciencia excitados por la divina gracia, 
despues de haber luchado largamente consio-o 
mismos, se decidieron á echarse en los brazos 
de su Madre la Iglesia, abjurando sus antiguos 
errores, y por medio de retractaciones públicas 
han confesado con toda sencillez y verdad I a s 

angustias en que se hallaban cuando vivían en 
el protestantismo, y s e han retractado de las 
calumnias con que pretendieron deturpar la r e -
ligión católica, declarando públicamente ser fal-
sas sus acusaciones contra la Iglesia y contra 
los Romanos Pontífices. Estas confesiones p ú -
blicas han corrido en los periódicos y han esta 
do á la vista de todos. 

P . Fn efecto, yo he visto y he leído algunas; 
pero ¿por qué %on tan pocos los que vuelven ap 
seno de la Iglesia y al sendero de la verdad? 

R. Porque el heroísmo es de pocos, al paso 
que la debilidad es de muchos Son tales y 
tantos los obstáculos que encuentran aquellos 

que quisieran volver al seno de la Iglesia, que 
la mayor parte no pueden vencerlos, y por esto 
arras t ran gimiendo las duras cadenas que los 
tienen aprisionados. 

P . ¿Cuáles son esos obstáculos? 
R . Son muchos: el principal obstáculo que 

tienen los sacerdotes y religiosos apóstatas es 
la mujer y los hijos: y digo mujer porque jamás 
podrá llamársele verdadera esposa. Este obs-
táculo procede de que, como ya hemos dicho, 
el motivo de su apostasía se reduce á los apeti-
tos desenfrenados de la carne; y así lo primero 
en que piensan cuando se hacen protestantes, es 
en buscar mujer, y si no lo verifican desde lue-
go, los otros protestantes los inducen á ello p a -
ra que no se les escape la presa. Cuando ya 
tienen mujer y tienen hijos, experimentan suma 
dificultad en abandonarlos. Les parece que es 
u n a crueldad el tener que dejar á una familia 
con la que se hallan unidos tan estrechamente, 
y esto á pesar de que Jesucristo ha dicho en su 
Evangelio: "El que ama á su padre ó á su nía-
" dre más que á mí, no es digno de mí; y el que 
" ama al hijo á la hija más que á mí, no es dig-
" no de mí." Pero estos desgraciados no hacen 
caso de semejantes palabras, por más que digan 
que estudian la Biblia continuamente y la p rac -
tican. 



P ' B i e ü C O ü o Z G o terrible tentación que hay 
en esto y la suma dificultad para vencerla. Véa 
mos ahora- cuál es el segundo obstáculo. 

R. El segundo obstáculo es el interés; por-
que si al tiempo de su apestasía encontraron 
protección, empleos y pensiones; despues, para 
volver a la Iglesia, tienen que perderlo todo Y 
quedar reducidos á la miseria. Es bien sabido 
que pocos son los que tienen valor para este sa-
crifico; porque también son pocos los que se 
acuerdan de aquella sentencia del Salvador que 
dice: -¿De qué le sirve al hombre haber gana-
do todo el mundo si su alma se pierde?" 

P. También esta es una terrible tentación, 
que la verdad no es inferior á la primera. ¿Y 
cual es el tercer obstáculo? 

R. El tercer obstáculo es el del honor; por-
que tienen que hacer una retractación pública 
de sus errores, lo cual cuesta muchísimo al 
amor propio. A todo esto hay que agregar el 
temor de una persecución tenaz por parte de 
los protestantes, si continúan viviendo con ellos 
y la vergüenza, mal entendida á la verdad, para 
con los católicos, si vienen á vivir en su compa-
ñía. Estos obstáculos son de' tal naturaleza, 
que materialmente hablando, hacen como impo-
sible la conversión de muchos, que despues de 

haber dado aquel fatal paso, gimen y suspiran, y 
quisieran volar sobre sí mismos; pero no se 
sienten con las fuerzas bastantes para romper 
las cadenas con que el diablo los tiene aprisio-
nados. 

P. Por lo que veo' el mejor partido será no 
dejarse engañar, para no tener despues que 
arrepentirse inútilmente, 

R. Sin duda alguna; y esto no solamente es 
lo mejor, sino que es el único partido que hay 
que tomar. Iín la apariencia, nada es mas fá -
cil que hacerse protestante: el protestantismo 
es lo mas cómodo que se conoce en el mundo; 
porque se cree lo qne se quiere creer, y se obra 
conforme á esa creencia; pero despues, esto mis-
mo se convierte en un gusano roedor que conti-
nuamente está devorando el alma; ó mas bien, 
en una víbora que envenena y da la muerte 
produciendo el mismo efecto que cualquier otro 
pecado. 
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LECCION XIV 

De la muerte de un católico apóstata. 

P. Si la vida de un apóstata es tan infeliz y 
desgraciada ¿cuál será su muerte? 

R. La muerte de un católico apóstata es la-
mas funesta de cuantas pueden imaginarse. En 
aquel último momento, en que el tiempo vne-
la; en aquel momento terrible y espantoso, en 
que todas las ilusiones se acaban; en aquel mo-
mento, del cual depende una eternidnd feliz ó 
desgraciada, la conciencia recobra sus derechos, 



hace un espantoso estrago en el que muere re-
belde á Dios y á su Iglesia, y lo atormentan del 
modo mas horrible. 

P De qaé proviene todo esa angustia y agi-
tación en la muerte del apóstata? 

fÜ. Proviene de varias causa«. La primera 
es, porque Dios, que es verdad infalible, así ¡o 
ha predicho muchas veces con palabras termi-
nantes en las divinas escrituras He aquí al-
gunas de ellas: El deseo de los pecadores perece-
rá.—El Corazon endurecido saldrá mal en el últi-
mo dia de su vida.—La muerte de los impíos es 
pésima.—Es la cosa mas horrible caer en las ma-
ños del Dios viviente. A este modo hay otros 
muchos testos que abundan en las sagradas 
escrituras, 

P. ¿Pero qué puede decirse de los protestantes 
lo mismo que se dice de estos pecadores de que 
habla la Biblia? ¿Tienen por ventura la misma 
dureza de corazon y la misma impiedad en su 
alma? 

R. Sin duda alguna. Porque ¡í la verdad' 
¿puede darse mayor pecado que traicionar la 
conciencia en materia tan grave, como es aban-
donar la única religión verdadera por entregar-
se á los placeres carnales, vendiendo su propia 
alma por un vil interés y dejándose llevar del 

ciego impulso de un orgullo el mas desenfrena-
do? ¿Puede darse corazon mas dnro que el dv» 
un desgraciado que despues de haberse cargado 
de pecados, pasa á la apostasía por desespera-
ción, y en ella resiste á los llamamientos de 
Dios y á los gritos de su conciencia, y le sor-
prende la muerte en semejante estado¿ ¿Puede 
darse uu estado de impiedad mas grande que el 
de aquel que odia á la .Iglesia y le hace una guer 
ra á muerte, y que se empeña en arrebatarle 
sus hijos, pervirtiéndolos con sus escándalos, con 
sus disoursos y una astucia h mas infame" 
¿Quién puede haber mas impío que el que se en-
furece contra la Iglesia, que es la esposa muy 
amada de Jesucristo, que la fundó á costa de su 
sangre y de una muerte ignominiosa? Ah! no, 
no es posible describir con palabras toda la 
maldad que se encierra en un delito semejante. 

P. A la verdad que nada queda que respon 
der. Decidme ahora, ¿Cuáles son lás otras 
causas por las que viene á ser tan espantosa la 
muerte de los apóstatas? 

R. Ademas de los oráculos que. como se ha 
visto, les anuncian con toda claridad una horri 
ble muerte, ellos mismos tienen un presentí -
miento del pésimo fin que se les espera y al cual 
van gradualmente acercándose. Conocen en el 



fondo de su alma que por sus crímenes han con-
vertido á Dios en enemigo suyo, y Dios mismo 
como por castigo anticipado les hace sentir vi-
vamente el terror del juicio que les está prepa-
rando. Yo no sé si os habréis hallado presente 
á la muerte de uno de estos desgraciados; pero 
crédmelo á mí que lo he visto. Estos infelices 
ó se vienen á quedar cerno estúpidos sin dár 
muestras de conocer el estado en que se hallan, 
y entdnces mueren como perros; (5 se ponen fu-
riosos y desesperados, manifestando con esto la 
rabia interior que despedaza su infeliz alma, 
su mirada torpe y espantosa, su semblante ho-
rrible y las contorciones de todo su cuerpo, son 
otros tantos indicios de su final reprobación 

R. Así es por lo común, y puede llamarse 
con toda propiedad un infierno anticipado. Si 
suele haber alguna exepcion, es todavía mas fu-
nesta. 

P. No comprendo la que quereis decir. 

R . Quiero decir que aunque algunos mueren 
tranquilos, esto es en la apariencia; pero su 
muerte en realidad es todavía mas deplorable 
que la que acabo de referir. Aquellos por lo 
menos, experimentan remordimientos atroces, 
y por lo mismo, si ellos quieren, pueden, abso-
lutamente hablando, con la gracia de Dios que á 

nadie- falta miéntras vive, sacar provecho de 
los mismos remordiminetos y salvar su alma; 
al paso que estos otros con su estúpida tranqui-
lidad, dan á conocer que han perdido por com 
pleto la fé y que son incrédulos y ateos prác-
ticos, que no hacen ningún caso de la vida fu 
tura ni piensan en Dios ni en la inmortalidad 
del alma, y mueren como las béstias, canio han 
vivido. Para estos todo remedio es desespe-
rado. 

P . ¿Y por qué les llam'ais incrédulos y ateos 
prácticos? 

R. Porque así lo son en realidad; y si no, de-
cidme: ¿es posible que un cristiano que sabe 
que despues de la vida presente tiene que com-
parecer en juicio delante de Dios para recibir 
una sentencia final é irrevocable por toda la 
eternidad y que conoce que ha ofendido á Dios, 
es posible que tenga una muerte verdaderamen. 
te tranquila? Esto no puede verificarse más 
que en un ateo y en un hombre verdaderamente 
incrédulo. 

P . ¿Y qué no hay entre los impíos algunos 
que por lo ménos á la hora de la muerte reco-
nozcan el pecado que han cometido con hacerse 
protestantes? 

R . Si los hay, y son todos aquellos, cuyo co-
OAXBOIBMO.—10 



razón no esta completamente endurecido' á los 
remordimientos de la conciencia y no han caido 
por su culpa en la impenitencia final, Cuando 
ellos ven que el mundo se acaba para ellos y 
que está para faltarles la vida, entónees cae de 
sus ojos la venda d é l o que llamaban profunda 
convicción, reconocen la necedad de las ilusio-
nes que se habían formado, sienten qué se apla-
ca el fuego de las pasiones, y dando lugar á la 
reflexión, se acuerdan de la Iglesia que abando» 
naron y tratan de reconciliarse con ella y con 
DÍ03. Estas conversiones se llaman triunfos 
de la misericordia divina. 

P . ¿Por qué razón? 

R. Porque una conversión sincera en aquel 
estado, viene á ser un verdadero milagro por el 
grande abuso que tales personas hicieron de la 
divina gracia, durante su vida, cuya gracia los 
llamaba siempre á la penitencia y á reparar 
s us escándalos, y porque adema's hay muchos 
que, por inescrutables juicios de Dios, que siem. 
pre debemos venerar, piden en aquella última 
hora un sacerdote católico sin que lleguen á 
conseguirlo; ya sea porque viene fue ra de tiem 
po, ó ya porque con inaudita crueldad le impi-
den la entrada los protestantes que rod ean al 
enfermo. ¡Cua'ntos ejemplos de esta clase se 

ven entre los impíos! Finalmente, estas con-
versiones i la hora de la muerte se llaman 
triunfos de la misericordia divina, porque su 
Magestad por lo común castiga á los apóstatas 
con muerte repentina y permite que vivan en el 
mundo sin apercibirle de este peligro. La ra -
zón de esto-es porque, como <]ice la divina es-
critura: de Dios nadie se burla, ó como se dice 
vulgarmente, con Dios no se juega. 



LEGOIN XV. 

Dq la condenación àerta de los católicos apóstatas 

P. ¿Es cierto que todos^ los protestantes se 
condenan? 

R . Se condenan todos aquellos que llamamos 
formalmente protestantes) esto es, los que cono-
ciendo que están fuera de la única y verdade. 
ralglesia, que es la católica, sin embargo, la 
conibaten, la calumnian y tratan de arrebatarle 
sus hijos. Todos estos se condenan ciertamen-
te, por que hay un dogma ó artículo de fé que 
dice:/«era de la Iglesia católica no hay salvación, 



y s o í o l a ignoran oí a invencible de esta verdad 
podria excusarlos delante de Dios. 

P. ¿Qué se entiende por ignarancia invenci-
ble? 

R. Ignorancia invencible es aquel estado del 
alma, en virtud del cual una persona vive t r an -
quila creyendo de buena fé que la religión que 
profesa y tiene por cristiana, es la verdadera; 
por esta razón llamamos protestantes de buena 
fé á los que jamás han tenido alguna duda, por 
lo menos fundada, acerca de su religión, (5 que 
si la han tenido, despues de haberla examinado 
creen con sinceridad que el protestantismo es 
bueno. Estos tienen excusa delante de Dios, 
siempre que guarden su religión del mej r mo 
do que puedan, cumplan los mandamientos di-
vinos, y esperen la salvación eterna por las mé 
ritos de Nuestro Señor Jesucristo. 

P. ¿Pero que hay muchos protestantes que 
viven en en esta ignorancia invencible y estén 
de buena fé. 

R. fasto solo Jo puede saber Dios que escu-
driña los corazones. Pero, en cuanto es posible 
conjeturar en materia tan difícil, yo creo que 
hay muchos protestantes de buena fé entre los 
labradores, los artesanos y otrqs á este modo. 
Mas para que puedan salvarse no les basta la 

ignorancia invencible y la buena fé, sino que es 
necesario que sepan por lo menos los principa-
les misterios de nnestra santa religión, crean 
firmemente en ellos y tengan ademas esperanza 
y caridad, y un verdadero dolor de sus pecados 
Pero una gran parte de estos pobres infelices 
carecen por lo común de tales virtudes; de que. 
resulta que ann los protesiantes que están de 
buena fé, tienen mucha dificultad para sal-
varse. 

P: ¿Los que se pasan de la Iglesia católiea a. 
protestanti mo, pueden tener esta ignorancia inl 
vencible? 

R- Seria un absurdo solo pensarlo. ¿Odmo 
pueden tener ignorancia invensible sobre la ver-
dadera Iglesia, aquel que ha sido instruido y 
educado en ella, y que por sola malicia la aban-
dona y vende su alma por un pedazo de pan, ha-
ciendo comercio con ella para vivir como los im-
píos y malvados? 

t \ ¿Y que no podrá haber alguno, que se de-
cida á abrazar la religiou protestante por pro-
funda convicción, adquirida por lo leetura de la 
Biblia 6 de los escritos da algún docto protes-
taete, 6 tal vez por algún fin honesto? 

R. No, esto no es posible para un verdadero 
católico. El sabe por la fé que Dios ha consti-



tuido á la Iglesia como maestra infalible de la 
verdad, y que cualquiera que le vuelve las es-
paldas, es apóstata de la verdadera fé. Por 
tanto, así como no puede darse convicción pro 
píamente dicha contra una verdad, ele la misma 
manera la convicción que alegara un católico 
apóstata, no puede ser ni profunda ni ligera 
Por lo tocante á la Biblia, como ella contiene 
precisamente la palabra de Dios, esto es, la ver-
dad misma, á nadie puede conducir á errores , 
contrarios á lo que enseña la Iglesia, y por tan-
to si el que lee incurre en algún erro r , esto úni" 
camente es culpa suya, por que la lee sin en-
tenderla. Por la misma razón no puede haber 
un protestante verdaderamente docto, supuesto 
que se opone á la doctrina de la Iglesia; este 
mas bien debería llamarse ignorante ó presun-
tuoso, .ó las dos cosas. Por último, no es posi 
ble qne un católico se haga protestante por al-
gún fin honesto; por que seria lo mismo que de 
cir, que uno puedo comete un grave pecado por 
algún fin honesto. 

P. ¿Pero que no puede salvarse ningnn cató-
lico que se haya hecho protestante?' 

R, Es cierto con certidumbre de fé que to 
dos los católicos que se hacen protestantes se 
condenan; á no ser que lleguen á tener un sin-

eero arrepentimiento ántes de morir y abjuren 
sus errores. Fuera de este caso, es de fé que 
todos los católicos que se paran al protestantis-
mo, irremisiblemente se condenan por toda la 
eternidad. • \ 

P . ¿Por qué decis que esta condenación e3 

cierta con certidumbre de fé? 
R. Porque así lo ha revelado Dios. ¿Por 

ventura no es de fé que el que muere culpable-
mente fuera de la Iglesia, no se salvará? En 
esto no puede haber duda. Luego si estos mi-
serables apóstatas mueren culpablemente fuera 
de la Igleria, es de fé que se cordenan. Ade-
más es de fé que todo el que muere en pecado 
mortal se condena; es así que los que mueren 
Voluntariamente en el cisma ó en la herejía, 
mueren en pecado mortal gravísimo, luego es 
de fé que irremisiblemente se condenan. 

P. Me parece que esta es una intolerancia 
demasiado cruel y ajena de la bondad de Dios 

R. No por cierto. Léjos de ser intolerancia 
es una verdad de fé enteramente conforme con 
la recta razón. Solamente el ateo no podrá 
persuadirse de ello. Dios no puede mostrarse 
indiferente sobre la sumisión que le es debida, 
supuesto que ha enseñado á los hombres que la 
verdadera religión no puede transigir con una 



religión falsa, inventada al capricho y preferido 
por la soberbia humana á la que se digno ense-
nar por sí mismo. Si Dios obrara de otro mo-
do seria protector de la mentira y daria el pre. 
mió á los rebeldes, lo cual es una blasfemia; y 
por tanto seria también una blasfemia decir que 
esto es una crueldad ajena de Dios, supuesto 
que Dios mismo ha revelado lo contrario. La 
Biblia dice terminantemente: El que no creyere 
se condenará.—Al que 710 escuchare á la Iglesia, 
trátalo como gentil y publicano.—El que á vosotros 
oye, á mi me oye, y el que á vosotros desprecia, á 

mi me desprecia,, y por este órden hay otros 
muchos textos. 

P. Teneis razón; mas todavía no puedo per® 
suadirme de que hayan de condenarse todos los 
católicos que se declaran protestantes, pues 
parece que no puede atribuírseles otra falta 
más que la diversidad de opiniones. 

R. Así discurren los hombres descreídos, tra-
tando de encubrir su impiedad con bellas pala-
bras; mas Dios dice todo lo contrario, como 
acabais de confesarlo. ¿Quién tendrá razón? 
La nécia ilusión que se forman estos infelices 
para vivir i su modo y sin remordimientos ¿po. 
drá de alguna manera cambiar los decretos de 
Dios? Los murciélagos y las lechuzas no pue-

den ver el sol, ¿pero qué por esto el sol deja de 
brillar con todos sus resplandores? Aquello 
que llaman opiniones son verdaderas herejías, 
negaciones de la fé y errores manifiestos contra 
las verdades reveladas por Dio-i y ensena da d 
por la Iglesia, Ea, pues, no queda otro camino: 

<5 permanecer buenos católicos ó condenarse. 
¿Asaso necesita Dios de estos renegados? ¿No 
condena á tantos idólatras y á tantos infieles 
¿Por qué no ha de condenar á estos malvados! 

P. A mí me parece que hay una notable di-
ferencia; porque aquellos eran paganos ó infie-
les, mas estos son cristianos que creen en Jesu-
cristo como nosotros, adoran como padre al mis-
mo Dios y lo invocan diariamente como los ca-
tólicos, sirviéndose como ellos de la oracion del 
Padre Nuestro. En vista de esto ¿cómo puede 
ser que los protestantes corran la misma suerte 
que los paganos? 

R. Los católicos apóstatas son peores que 
los infieles ó paganos; porque pecan por igno-
rancia culpable, y por lo mismo no puede ser. 
virles de excusa su ignorancia. Los paganos, 
en comparación con los cristiaros, puede decir-
se que viven en tinieblas y en la ignorancia. 
Los católicos apóstatas pecan por verdadera 
malicia, y malicia diábolica, por que se sirven 
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de su apostosía para fines humanos y verdade-
ramente impíos. Dicen que son cristianos; pero 
lo son á manera de los Gnesticos y Garpocracia-
nos que en medio de sus impiedades, también apa 
rentaban que eran cristianos y se vanagloriaban 
de ello. Dicen que creen en Jesucristo pero 
creen á su modo, sin cuidarse de saber quién es 
Jesucsisto. Dicen que Dios es su padre, pero 
no tienen de él mas que una idea vaga y jamás 
se ocupan de pensar en él. Además no puede 
tener á Dios por padre el que no reconoce á la 
Iglesia como madre. Por último, si Jesucristo 
nos manda que consideremos á estos como gen-
tiles, ¿podrá lil considerarlos como cristianos? 

P , ¿Y qué el amor á la patria no se puede 
considerar como un fin honesto, al cual debo 
sacrificarse todo? 

R. Decidme primeramente ¿os parece que es 
buen negocio vender su alma al diablo y conde-
narse eternamente por un bien mundano cual-
quiera que sea? En segundo lugar ¿eréis que 
semejantes hombres están movidos por el amor 
á la patria? Seria la mayor torpeza pensar de 
ese modo; sea cual fuere lo que ellos digan pi.~ 
ra engañar á los simples, lo unieo que les mue-
ve es el amor de 31 mismos, no hay otra cosa. 
Por último, por el protestantismo no se alcan-

- 1 2 1 -

canza otra cosa más que desgarrar el cora-
zon de la patria y dividirla eu partidos y odios 
implacables y eternos. 

P. - Me queda todavía una duda. El pecado 
de apostasía ¿no es como cualquiera otro pe-
cado? 

R. No, no es lo mismo. Hay una enorme di-
ferencia entre los otros pecados, cualesquiera 
que sean, y el pecado de apostasía. Los cató-
licos que pecan, sea por fragilidad ó por mali-
cia, hacen mal, muy mal, y están en peligro de 
condenación eterna; pero como todavía conser-
van la fe, esta, aunque muerta, permanece siem-
pre, como permanece la raíz bajo la tierra, y 
cuando pasa el ímpetu de las pasiones, la fé 
comienza á producir sus efectos, excita en e* 
alma vivos remordimientos y con la ayuda de 
la divina gracia reverdece, como la semilla 
que estando oculta bajo de tierra durante el in-
vierno, nace y crece cuando viene la primave-
ra. En esta raíz de la fé, se contienen t a m -
bién multitud de auxilios para la conversión y 
entre ellos principalmente los sacramentos, con 
p s cuales el alma vuelve á Dios por medio de 
la reconciliación. Por el contrario; todo está 
perdido por el que renuncia la íé: no tiene mo-
do de salir de su infeliz estado: le falta el auxi-
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lio de los sacramentos y toda clase de con-
suelo. 

! n tan desgraciada situación, solo por un mi-
lagro de la divina gracia, puede volver el após-
tata al buen sendero y al camino de la salva-
ción; pero los milagros son siempre raros, y por 
lo mismo son también raros ios apóstatas que 
llegan á convertirse. La mayor parte de ellos 
mueren en la impenitencia final y se van al in-
fierno. 

y 

LECCION XVI. 

Del horror con que dele mirarse el protestantismo 
y sus fautores. 

P» De todo lo dicho resulta que nos debemos 
guardar mucho de caer en los lazos del protes-
tantismo. 

R. No solo nos debemos guardar de caer en 
los lazos del protestantismo y de aquellos que 
lo propagan, sino que debemos mirarlo con hor-
ror y abominación. 

F . ¿Qué quiere decir esto? 
R. Que al solo escuchar el nombre de pro -

Y 
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y sus fautores. 
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R. No solo nos debemos guardar de caer en 
los lazos del protestantismo y de aquellos que 
lo propagan, sino que debemos mirarlo con hor-
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P . ¿Qué quiere decir esto? 
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Y 



testantismo, nos debemos llenar de espanto, 
mucho más que' si se tratara de una tentativa 
de asesinato contra nosotros. 

P. ¿Y por qué se le ha de tener un horror 
tan grande? 

R. Porque de lo contrario somos perdidos. 
P. ¿Por qué razón? 

R. Porque el protestantismo y sus fautores, 
vienen á ser, en el d'rden religioso y moral, lo 
mismo que la peste y los apestados en drdcn 
físico. Sabemos muy bien que cuando no se 
toman las precauciones necesarias contra la 
peste, se propaga con la mayor facilidad. De 
la misma manera se propaga el protestantismo; 
porque es la religión más cómoda del mundo: 
porque los protestantes no tienen creencia fija, 
no tienen mandamientos, ni sacramentos, ni 
abstinencias, ni ayunos, ni hay dependencias de 
ninguna antoridad superior, ni son necesarias 
las buenas obras para salvarse; finalmente, 
porque el protestantismo ha sido inventado al 
gusto de las pasiones y de la corrupccion del 
corazón, ¿Qué cosa puede haber más fácil de 
adoptarse? Es un veneno que se infiltra casi 
sin apercibirse de ello. Por lo mismo es de 
todo punto necesario huir de él á muy larga 
distancia. 

P. Yo veo que los protestantes se dan á la 
lectura de ciertos libritos espirituales que h i 
blan ai corazon, ¿como puede ser que sus doc 
trinas produzcan el efecto de un veneno sutil/ 

* 

R, Huid de los protestantes y de sus libros 
devotos. Todas esas cosas no son más que 
solemnes imposturas Sus libros tienen un 
cierto barniz de piedad; acumulan por todas 
partes multitud de textos de la divina escritn 
ra, ensalzan la Biblia hasta las estrellas, como 
único libro que contiene, según ellos dicen, la 
verdadera palabra de Dios, y despues comien-
zan á suscitar dudas sobre puntos de fé y so 
bre las practicas cristianas, con pretexto jüe que 
no constan en la Biblia; y ensalzan, por ú ti : 

rao, la misma fé, como la única omnipotente 
v obradora de milagros, para apartar por este, 
medio á los hombres de la práctica de las bue-
nas obras; y por este órden van asentando más 
y más desatinos en todo lo concerniente á pun-
tos religiosos. ¿Queremos la prueba de ello? 
Es bien clara: cuando los protestantes entregan, 
á escondidas algún libro, tienen la precaución 
de advertir que.no se les enseñe á los sacerdo 
tes. ¿Y esto que quiere decir Que ellos mis-
mos conocen que dan libros perniciosos,, fin-
giendo que son libros de piedad. 



P ¿Qué debemos hacer en este "asó 
R. No recibirlos; y si se reciben, que sea 

para arrojarlos inmediatamente al fuego ó para 
entregarlos al párroco ó al confesor. . 

P. ¿Debemos acaso odiar al protestantismo j 
á los protestantes y también á los que los los 
favorecen y propagan? 

R. El protestantismo, debemos odiarlo de 
todo corazon, aborrecerlo y abomincion como 
el mayor de todos los males; debemos tenerle 
tanto odio cuanto debe ser el amor que hemos 
de profesar á nuestra santa fé católica. En 
cuánto á las personas, ni podemos, ni debemos 
odiarlas porque lo prohibe nuestra santa reli-
gión. Aborrecer á las personas eolo es propio 
de los protestantes, como lo acreditan con sus 
palabras y con sus hechos. El católico solo 
áebe odiar el error y el pecado; mas esto no de-
be ser un obtáculo para que estemos siempre 
alerta contra todos aquellos que intenten sedu-
cirnos. Debemos huir de ellos con todas núes, 
tras fuerzas, no entrar en conversación con ellos 
y por último, debemos tratarles con la precau 
cion que se trata á los ladrones y asesinos. De 
aqui podemos inferir la diferencia que hay en -
tre los católicos y los protestantes; porque los 
protestantes, ya sean indiferentes en cuanto ó 

ios errores que profesan, ya sea que estén ape-
gados á ellos, siempre aborrecen á ios católicos; 
pero aman á las personas. Aquellos no tratan 
masque de pervetir; y estos procuran siempre 
convertir . 

P . ¿Pero qué debemos hacer si algunos pro-
testantes son nuestros amigos, nuestros compa" 
Seros, ó tal vez de nuestra misma familia y 
de nuentra casa? 

R. No se debe tener reparo en la amistad, 
ni en ninguno otro vínculo, cuando el trata 
de la causa de Dios y de la salvación de la 
alma. Debemos en este caso hacer lo que ha -
cían I03 primitivos cristianos, cuando por ne-
cesidad tenian que vivir con los iufieles y pa-
ganos. Huian de toda comunicación con ellos, 
en cuanto les era posible; se limitaban á lo 
muy preciso; cerraban sos oidos á todo género 
de seducción, y mas bien se dejaban burlar y 
escarnecer y preferían la muerte, antes que 
creer en sus doctrinas y rendirse á sus ame 
nazas. 

P. ¿Pero decidme, qué no se falta en esto á 
la caridad. 

R. Antes por el contrario: este es el actoma" 
yor de caridad; por que el primer acto de esta 
virtud debe ser consigo mismo; esto es, con 



nuestra propia alma, para librarla de la conde0 

nación eterna. Por otra parte: portándonos 
de la manera ya explicada, con los enemigos de 
Dios y de nuestra alma, les damos una lección 
muy importante para que vuelvan sobre sus 
pasos. En cuanto á aquellos que dicen que en 
esto se falta á la caridad, podemos contestarles 
que como no entienden de fé, tampoco entien-
den de caridad. 

P. ¿Podrá vd. dar alguna prueba de todo 
esto? 

R. ¿Si puedo. Decidme ¿qwién tiene mayor 
caridad: Jesucristo (5 estos seductores? 
Pues he aquí qeu nuestro divino Salvador di-
ce en la Biblia: Si tu mano ó tupie te escanda-
liza, córtatelo y arrojalo lejos de tí; si tu ojo te es-
candaliza sácatelo y arrójalo léjos de tí, como si 
digera: si tus amigos mas allegados ó. tus pa-
rientes mas cercanos, son ocasion de escándalo 
ó de r u i n a para tu alma, aléjalos de tí apár-
tate de ellos como de tus mas cúreles ene-
migos. 

P. Ya comprendo, pero la caridad no puede 
permitir que- tratemos tan duramente á nuestros 

. hermanos, 
R. Nadie puede ni debe perder su alma por 

amor de otro, sea quien fuere. San Juan, jus-

tamonte llamado él apóstlo de la caridad, ha-
blando de los herejes así dice: "si alguno que 
" venga a vuestra casa, no profesa esta doctri-
" na, no lo recibáis, ni lo saludéis; por que el 
' ' que dice: yó te saludo, comunica con él en sus 
" obras malas". ¿Qué os parece'' De la mis-
ma manera se explicaban los demás Apóstoles 
en sus cartas; y á su ejemplo, así lo práctica-
ron siempre los verdaderos cristianos, como 
puede verse en las historias antiguas de la Igle-
sia, En ellas se refieren, entre otros muchos 
casos, que habiéndo-e présentado una vez en 
Roma el hereje Marcion á S. Policarpo, disí-
palo de S. Juan; y preguntándole ¿me conoces? 
el santo anciano respondió- sí, te conozco como 
primogénito del diablo. 

P. Basta; en lo adelanto ya sé como me de-
bo conducir. 

R. Si; guardad estas advertencias en vuestro 
corazon y no os olvidéis de ellas jamas. Te-
ned siempre un profundo horror á las máximas 
con que estos libertinos querían seduciros. Huid 
del ellos como eel demonio. Rogad constante-
mente á Dios que 03 tenga lejos de de estos 
degradados apóstatas, corruptores de la fe y 
de la sana moral. Tomad siempre consejo de 
vuestro confesor; procurad vivir bien; obedeced 



á la" Iglesia; y Dios os ayudará. Obrad de es-
ta «añera, no por odio á ninguna persona, sino 
únicamente para perservar vuestra alma del 
peligro y de la muerte eterna. 

P. Para concluir deseara que vd. me escu-
chase lo que voy á decir, para ver si he com-
prendido todo lo que hasta aquí se ha servido 
explicarme. 

R. De muy buena volaritad, decid. 

P. Me parece, según lo que habéis explicado, 
que el protestantismo, en su origen, fué un acto 
de rebelioii contra la Iglesia de Dios, ejecutado 
por tres apostatas principales, entregados á to-
do género de vicios y de maldades: que el pro-
testantismo, por su naturaleza, no es mas que 
un conjunto de absurdos y contradicciones, 
tanto en la teoría como en la práctica: que en 
sus doctrinas, no es otra cosa mas que una ver^ 
dera negación de las doctrinas de Jesucristo: 
que hay en él tanta variedad de pensar y de 
creer, cuantas son las cabezas de los protestan-
tes; y que enseñan doctrinas contrarias ai ho-
nor de Dios, á la dignidd del hombre y la mo-
ralidad. Me habéis dicho también que soló 
los malvados abrazan estas doctrinas, y solo 
ellos las propagan y las deseminan: que el pro-
testantismo fué impuesto por la fuerza y la vio-

lencia de los pueblos, que se rehusaban á reci-
birlo, de la misma manera que los turcos impu-
sieron las doctrinas del Alcorán á los pueblo® 
que estaban subyugados á ellos; y que, por úl-
timo, también fué propagado en otros lugares 
por medio de la mentira, del fraude y de toda 
clase de calumnias contra la Iglesia católica. 
Me habéis dicho igualmente que el protestan-
tismo proclama á boca llena la tolerancia; pero 
que en realidad profesa un odio profundo contra 
los católicos, y siempre que puede, los encar-
cela, los destierra y los despoja de sus bienes, 
en los países en que sus adeptos ejercen la su 
prema autoridad pública; y que si prentende 
una verdadera tolerancia en los países católicos 
es solo para sí mismo. Ademas habéis descrito 
á los fautores y propagadores del protestantis-
mo, como unos hombres malvados é hipócritas, 
que solo procuran tender lazos á la gente ig-
noranse y falta de experiencia, y á los hombres 
de costumbres libertinas, y muy particular-
mente á los jóvenes para filiar á todos bajo su 
bandera de inmoralidad y desvergüenza. Ha-
béis dicho también que todos estos no on más 
que medios pare llegar al fin, y que este con 
siste en descatolizar á la patria para rebelarla 
contra toda clase de autoridad y vénir despues 



á ocupar los protestantes el poder: que aunque 
eilos proclaman el Evangelio no hacen caso de 
él ni do la religión que dicen que profesan; sino 
que solo aspiran á la irreligión, í la apoetasía^ 
al libertinaje y á la introducción del comunis-
mo y del socialismo. 

Me habéis dado á conocer las señales ciertas 
para descubrir á los propagadores y disemina-
dores de toda clase, para que me libre de ellos-
Me habéis descubierto las astucias de que estos 
se valen, para insinuar su diábolico evangelio 
que ellos llaman la buena nueva, y que en reali-
dad es una nueva pésima porque solo es una 
sentina de herejías las más menstruas y rídí 
culas.—Me habéis demostrado con hechos la 
clase de gentes que en nuestra patria abrazan el 
protestantismo y cuan horribles desgracias le 
sobrevendrían á la misma si estos infames lle-
garan á prevalecer.—Me habéis demostrado 
el pecado enorme, que bajo todos aspectos co -
mete el que se hace protestante y el estado ho-
rrible de agitación y remordimiento, en que los 
apóstatas se vea obligados á vivir; y la muerte 
todavía mas horrible, que se les espera; porque 
de Dios nadie se burla, y tarde ó temprano su 
divina Magentad castiga al culpable, y nadie se 
le puede escapar ni vivo ni muerto.—-Me habéis 

probado hasta la evidencia la condenación cier-
ta de estos desgraciados, y que si por un mila-
gro de la divina gracia, no se arrepienten antes 
de morir, su perdición es segura y sin remedio; 
de modo que para un católico, lo mismo es apos 
tatar que condenarse eternamente.—Por último, 
me habéis hecho concebir un justo horror al 
protestantismo, á su evangelio puro y á esa 
mentida reforma, cuyo solo nombre horroriza y 
hace estremecer. 

Si habéis aprendido bien la lección, tenedla 
siempre á la vista, y estad cierto que jamas po-
drán engañaros estos impíos propagadores,, no 
de una nueva religión, sino de las mayores in-
famias para nuestra patria. Si alguno os dijere 
que en estas lecciones hay falsedad ó exagera 
cion, respondedle francamente que aun queda 
mucho que decir, y que no hay cosa alguna en 
estas páginas, que no pueda justificarse con a r -
gumentos y testimonios irrefragables. 

Qkummo.—12 
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APENDICE I. 

Sentencia pronunciada en el tribunal eclesiástico 
contra el Presbítero Lic. D. Francisco Ora-
cida. 

México, Marzo 2 de 1868. 

En vista de las diligencias practicadas y de 
las constancias que obran en esta sumaria ins -
truida contra el Presbítero Lic. D. Francisco 
G-racida, primero por el hecho escandaloso de 
haber extraído á la jdven D* Agustina Flores 
de la <?asa de D* Crescencio Flores, padre de 
esta, ocultándose con ella por espacio de varios 
dias; y despues por el hecho todavía más escan-
daloso de haberse presentado públicamente al 
juzgado 2 . ° del estado civil ácontraer el lla-
mado matrimonio civil con la referida D? Agus. 
tina Flores; estando plenamente probados am-
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bos crímenes, el primero por la información de 
testigos que se practicó, y el segundo con la 
certificación expedida por el mencionado juz-
gado, de la que aparece haberse verificado tan 
monstruoso acto el dia 17 de Febrero próximo 
pasado, á las tres de la tarde, siendo testigos 
Francisco Aguilar y Jesús Carrillo; teniendo 
en consideración que el Presbítero G-racida, que 
es el reo, pertenece á la Sagrada Mitra de Oaxa 
ca, y que, aunque por haberse cometido en esta 
capital uno y otro crimen, este tribuual podría 
conocer del proceso, sin embargo, como ha ob-
servado fundadamente la voz fiscal, hay razo-
nes aun de congruencia para reconocer en el 
más especialmente el fuero de domicilio; por 
los beneficios eclesiásticos que allí acaso disfru-
te el reo, y de los csales deba ser privado al 
pronunciarse, concluida que sea la causa, el fa-
llo definitivo; pero al mismo tiempo, atendiendo 
ií que la autoridad suprema de la Iglesia tiene 
establecidas sanciones penales latae sententiae, 
en que por lo mismo ipso fado incurre el cléri-
go que tenga la osadía de ultrajar á Dios y á la 
disciplina eclesiástica, pretendiendo contraer 
matrimonio, como consta clara y expresamente 
de ia Olementina única de consanguinitate e¿ 
affinitate, que dice; "Eos qui (Divino timore pos-

- m — 

" posito in suarum periculuni animarum), scienter 
" in gradibus consanguinitatis et affinitatis cons-
" titutione canonica interdictis; ant cum ¡Eonia-
" libus contrahere. matrimoniali ter non veren-
" tur; necnon Religiosos et Moniales, ac cleri-
" eos in sacris ordinibus contitutos matrimonia 
" contrahentes, refraenare metu poemae ab hu* 

y 

11 jusmodi eorum temeritatis audacia cupientes: 
" Ipsos excom municationis sententiae ipso facto 
' decernimus subjacere: praecipientes Eclesiarum 
" Praelatis, ut illos, quos eis constiterit taliter 
" contraxisse excomunicatos publice tandiu nun-
" tient, seu á suis subditis faciant nuntiari, du 
1 ' nec- suum humiliter recogno3centes errorem 
" separentur abinvicem, et absolutionis obtinere 
" beneficium mereantur. Per praedicta quoque 
" juribus, quae sic contrahentibus alias poenas 
<« imponimi, in nulo volumus derogari." Como 
consta también del capítulo primero de clerici $ 
conjugatis.... "Sed si in siibdiaconatu efc aliis 
" superioribus ordinibus uxores accepise nos ean 
" tur: eos uxores dimitere, et poeuitentiam agere 
" per supentiones, et excommunicationis sen-
" tentiam compellere procuretis." Como tam-
bién establece el concilio de Trento en el canon 
9. ° de sacramento matrimonié "Si quis dixerit 
i' cítricos in sacris ordinibus costitutos, vel re-



J< guiares, castitatem solemniter profesos, posse 
matrimonium contrahere, contractumque va-

st lidum esse, non obstante lege eclesiástica, 
" vel voto, et oppositum nihil. aliud esse, quam 
" da m na re matrimonium, qui non sentiunt se 
" castitates, etiamsi eam voverit, habere donum; 

" anathema sit: cum Deus id recte petentibus 
" non deneget, nec patiatur nos supra id, quod 
" possumus tentari." Por todas estas decisio-
nes tan expresas como justas, es indispensable 
declarar, como se declara, que el Presbítero D 
Francisco Graciela, por el hecho de presentarse 
á contraer el pretendido matrimonio civil, ha 
incurrido, no solamente en irregularidad é in-
habilidad perpetua para ejercer los sagrados 
órdenes mayores y menores, sino también en la 
gravísima censura de excomunión mayor con la 
privación de los sacramentos y con todos los 
demás efectos canónicos; y para que esta decía, 
ración sea de todos conocida, se librará circular 
á todas las Iglesias de esta capital para que se 
fije en lugar visible de las respectivas sacristías; 
comunicándose, como corresponde, esta resolu-
ción á los señores gobernadores de la Sagrada 
Mitra; tanto para su conocimiento como para que 
por su conducto se haga saber la instauración de 
esta su rnaria y la declaración que en ella se ha 

hecho al señor Vicario Capitular de la diócesis 
de Oaxaca, para que si tiene á bien disponer en 
uso de su derecho, que se le remita la presente 
sumaria, para seguir conociendo de ella hasta la 
sentencia definitiva, sean obsequiados sus deseos 
por este tribunal; y también para que los mismos 
señores gobernadores de esta Sagrada Mitra, 
según ha indicado el promotor fiscal, puedan 
dar cuenta de este hecho escandaloso, por con-
ducto del Ilustrísimo Señor Arzobispo, á la 
Santa Sede Apostólica, si así lo estimare con-
veniente. Lo decretó y firmó el señor Provi„ 
sor de que doy fé.—Joaquín María Diaz y Var-
gas,. José María Romero, notario primero. 



Sentencia pronunciada en el tribunal eclesiástico 
contra el religioso Fray Manuel Aguas. 

Provisorato de México. 

México, 23 de Junio de 1871. 

Vista la causa instruida en este Tribunal con-
tra el religioso de la Orden de santo Domingo. 
Presbítero Fray Manuel Aguas, por el crimen 
de plena apostosía, así del Sacerdocio-y de los 
votos monásticos, como de la Fe Católica; y por 
el gravísimo escándalo con que de palabra y 
por escrito ha propagado sus heregias, tanto 
por- medio de la carta dirigida á su Provincial, 
M. R. P. Fray Nicolás Arias, que despues pu-
blico' y repartid, en que se declara absoluta-
mente adicto á los errores del Protestantismo, 
como por medio de la enseñanza que por sí mis-
mo eomprendió de esos mismos errores en el 

templo que ha sido del Convento de S. José de 
Gracia de esta Capital, con los carácteres y ten-
dencias de cisma; vistas todas y cada una de 
las pruebas que jurídicamente han comprobado 
estos hechos el la série del juicio; vista la tenaz 
contumacia con que el expresado religioso ha 
resistido, no solamente á las repetidas citacio-
nes que por este Tribunal se le han hecho; sino 
también á los varios llamamientos que su M. R-
Prelado Regular;.ya amistosa, ya oficialmente 
le dirigió para que reflecinando en su extrvío 
volviese al cumplimento de sus sagrados debe-
res; oida la voz Fiscal y la del Defensor que de 
oficio se nombró al reo; considerando que los 
crímene, cometidos por el religioso Fr . Manuel 
Aguas ofenden directamente á la Fé Católica? 
á la sana moral y á la autoridad suprema da la 
canta Iglesia, son motivo y ocas ion de ruina es-
piritual para las almas fieles, y destruyen en el 
que ha tenido la desgracia de cometerlos, todo 
el vínculo de fidelidad con la Santa Iglesia Ca-
tólica, fuera de la cual no hay ni puede habe r 

salvaciou: teniendo presente que el mencionado 
Fr . Manuel Aguas, tanto por el carácter del 
Orden Sacerdotal, que nunca, aunque quiera, 
podrá borrar, como por el carácter del Bautis-
mo, está sujeto, sean cuales fueren sus doctrinas 

* » 



heterodoxas, ¿ la autoridad, á las leyes y á la 
jurisdicción de la Santa Iglesia Católica, y t ie-
ne obligación de reconocer, respetar y obedecer 
en el foro interno y externo las disposiciones 
que de ella emanan, lo mismo que de someterse 
á la« penas que ella le imponga: examinando 
detenida y concienzudamente las circunstancias 
que revisten de especial gravedad los crímenes 
comprobados hasta la evidencia en el proceso, 
como son la temeridad del religioso Fr. Manuel 
Aguas en querer demostrar la conveniencia y 
justicia de su apostasía; la deplorable decisión 
con que desde luego comenzó á hacer pública 
manifestación de sus errores y perniciosas doc-
trinas; la rebelde obstinación en sostener la 
herejía y ganar prosélitos, sin que le detenga el 
respeto que debe á su propia dignidad, ni la 
consideración que tan justamente merece ia fé 
ortodoxa de la sociedad en que vive, ni el pen-
samiento de su propia desgracia que afecta des-
conocer, ni la gratitud á la Santa Iglesia Cató-
lica, de quien tantos bienes ha recibido, incluso 
el del tiempo que se le ha concedido despues de 
su apóstosía para retractarse y arrepentirse; 
existiendo, pues, en todo este conjunto de moti* 
TOS fundamento y mérito mas que suficiente, pa* 
ra declarar que el reo está comprendido en las 

disposiciones eclesiásticas que severamente cas-
gan tales crímenes, á saber, el Can. 32 de la 
Dist. 50.. los Canon. 10 y 21, C'aus. 1.93 Quest. 
7.03 y el cap. 9 de Sderet., en que se previene 
la privación y destitución de toda aptitud canó-
nica para las funciones del sagrado ministerio; 
los cap. 2 y 15 de Haeret. in 6, ° , en que se se-
ñala la pena de inrregularidad; los Cap. 9 y 13 
de Edreri. y el c, 49 de Sent. excomunicen que 
se fulmina la terrible censura de excomuuion 
mayor latae senténtiae y el anatema; con todas las 
sanciones canónicas vigentes contra los cismáti-
ticos, especialmente del Ssnto Concilio de Tren-
to, Canon 13. Ses. 7 63 . de Sacrament., y el Can. 
12 , Ses. 24 de Sacrament. Matrim.: vistos lo de 
mas que en el caso convino tener presente para 
ejercer estricta justicia, para reparar la profunda 
impresión causada en los fieles católicos, y pa-
ra satisfacer la vindicta pública altamente ofen-
dida, el presente Juez, Provisor y Vicario ge-
neral de este Arzobispado, definitivamente juz-
gando, y en la forma que mas haya lugar en 
derecho, debia declarar y declaro. Primero: 
que el religioso de la Orden de Santo Domingo( 

Presbítero Fr . Manuel águas, queda privado del 
ejercicio de todos los órdenes sagrados é inhábil 
para toda dignidad, beneficio ú oficio canónico. 



Segundo: que por su crimen es ya perpetua-
mente irregular para todos los actos del minis-
terio ecle iástica; y Tercero: que .ha quedado 
incurso por el mismo hecho de su ap^stasía* en 
la censura- de excomunión mayor ¿ón -todos Jos 
efectos que el derecho eclesiástico, tiene esta-
blecidos y prescritos para los excomulgados vi-
tandos: esperando que esta solemne declaración, 
que la justicia pide,.sea para el reo un motivo 
de reflexión y de arrepentimiento, que le haga 
volver al camino de, la verdad, al. seno, de la 
Santa -Iglesia y á los 'brazos paternales de 
Dios, que le aguarda lleno de misericordia. Co-
muniqúese , en. debida forma esta sentencia al 

. - .......'. 
Illmo. Sr.- Arzobispo, -j. circúlese á todas las 
parroquias é Jglesias de esta capital, con orden 
de que. se fijen copias autorizadas de ella en la 
sacristía y -en* la puerta principal, de cada tem-
plo, por la par te. interior, para .conocimiento de 
todos. Hágase saber. Así lo decretó y firmó 
el Señor Provisor- y Vicario general. . Doy fé. 
— Joaquín María Díaz y Vargas.—José María 
Romero, notario primero. 

Es copia que certifico. México, Julio 3 de 

Sentencia pronunciada en el tribunal eclesiástico 
contra el presbítero D. Agustín Palacios. 

Provisorato de México. 
V 

México, 9 de Agosto de 1871. 

Vista la causa instruida en este tribunal con-
tra el Presbítero D. Agustín Palacios, clérigo 
de este Arzobispado, por el crimen de aposta-
sia y por haber contraído el llamado matrimo-
nio civil; vistas, además de la notoriedad de 
estos hechos, las pruebas que se han rendido 
jurídicamente en el proceso, de las que consta 
que el citado Presbítero Palacios, concurre f r e -
cuentemente á las reuniones de los protestante s 

en el templo que ha sido del convento de San 
José de G-racia de esta capital; vista la declara-
ción que el mismo reo hizo por escrito al Tribu-
nal Eclesiástico, de su apostasia, y de no c ree r -

CATECZ8HO.—13 
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k ya obligado á comparecer, desde la primer! 
citación que se le dirigid, lo que sin embargo no 
fué motivo para que dejarán de hacérsele, con-
forme á derecho, las siguientes citaciones en el 
curso de los trámites judiciales, obstinándose 
él en su contumacia, visto lo expuesto por el 
Promotor Fiscal' y lo alegado por el Defensor, 
que de oficio se nombró; considerando que los 
efímenes comprobados en esta causa, por e\ 
gravísimo escándalo que causan, y j or ser di-
rectamente contrarios al Dogma y á la discipli-
na de la Santa Iglesia Católica, han sido en to 
do tiempo castigados con toda la fuerza de Ja 
severidad canónica; atendiendo á que el Pres-
bítero D Agustin Palacios, si bien por su de-
plorable conducta se h a colocado voluntariamen-
te ipsofacto, fuera del goce y participación de 
los derechos, gracias y privilegios de la Santa 
Iglesia Católica, no por eso está libre de su au-
toridad suprema, de sus leyes y de su jurisdic-
ción, ni puede sustraerse de las penas que le 
imponga, supuesto que por el sagrado é indele-
ble carácter del sacerdocio, está necesariamente 
obligado á someterse en el foro interno y ex-
terno, á las disposiciones que por ella se han 
dictado; teniendo presente, como circunstancia 
agravante en esta causa, la resuelta voluntad 
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manifestada por éí reo, de adherirse i la he re 
gía y á los funestos errores del protestantismo, 
confirmando así los diversos indicios que desde 
ántes existian; habiendo bastantes datos para 
reputar comprendido al Presbítero Palacios e¿ 
las disposiciones eclesiásticas, que castigan la 
apostasía y el llamado matrimonio que ha aten-
tado contraer; á saber: el Can. 32, Distint, 50; 
el C. 10 y 21, Caus. 1. Quest. 7; C. 9 y 13de 
Eaereticis; C. 2, 9, 13 y 15 de Haeretieis in 6. ° 
C. 49 de Sent. exeommunieat.; Ciernent. Unic. 
deconsang. et affinit. y C. 9 sess. 24 de Sacram,. 
Matrim, in Sanct. Conc. Trident.; visto lo demás 
que en él caso convino tener presente, para sa-
tisfacer la vindicta pública, y reparar en lo po-
sible el escándalo causado, el presente Juez, 
Provisor y Yicario general de este Arzobispa-
do, juzgando en definitiva y según la forma ju . 
rídica que más haya lugar, debia declarar y dé-
clara: 1. ° que el Presbítero D. Agustin Pala-
cios es inhábil por sus crímenes para toda dig-
nidad, beneficio ú oficio canónico, y queda pri-
vado del ejercicio de todos los Ordenes sagrados: 
2. ° que ipso facto ha incurrido en irregulari-
dad pérpetaa para cualquiera acto del ministe-
rio eclesiástico; y 3. ° que por su apostasía y 
escándalos está incurso en la censura de exco-



inunion mayor latae sententiae; esperando que 
estas severas penas que hay necesidad de apli-
car hoy, harán que el reo, volviendo sobre s{ 
mismo, se acoja á la infinita misericordia de 
Dios, á qaien ha ultrajado, y llorando su extra-
vío, entre otra vez en el seno de la Iglesia Ca-
tólica. Comuniqúese en debida forma esta sen-
tencia al Illmo. Sr* Arzobispo, y fíjese en las 
sacristías y en las puertas de las Iglesias por la 
parte interior, para conocimiento de todos. Há-
gase saber. As í lo decretó y firmó el Sr. Pro-
visor y Y icario general de este Arzobispado.— 
D o y f é . - Joaquín María Díaz y Vargas.—Por 
mandato de S S . - P r e s b í t e r o José .María Ro-
m e r 0 —Gotario oficial primero. 

Es cópia que certifico. México, Agosto 12 
de 1871. - José María Romero, notario oficial 
primero. 

A P E N D I C E I I . 

LOS APÓSTATAS. 

Para que se vea cuán cierto es que los sacerdotes católicos que 
tienen la desgracia de apostatar no reniegan de sus creencias por 
exceso de virtud ni por convicción íntima, sino á impulso de senti-
mientos bastardos, copiamos en seguida el artículo que el domingo 
25 de Enero último publicó la Idea Católica de esta ciudad, á pro -
pósito, de la apo3tasía, en Roma, del padre Grassi. 

Solemne mentís d los llamados protestantes 
mexicanos. 

' "PADRE PAOLO GRASSI DE ROMA." 

Con este título apareció el domingo último 
un papelucho en las esquinas de esta capital, 
que á escondidas habían fijado en la noche an-
terior los llamados protestantes mexicanos, y 



inunion mayor latae sententiae; esperando que 
estas severas penas que hay necesidad de apli-
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m e r 0 —Gotario oficial primero. 
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despues lo han seguido propagando con mucha 
profusion, tirándolo por las calles, y aun metién-
dolo por las rendijas de las puertas y ventanas. 
En él se pone pone"por las nubes la depravada 
conducta de aquel sacerdote apóstata, que en 
Setiembre del año próximo pasado, arrojando 
la máscara de la hipocresía, se pasó á las filas 
del protestantismo en la capital del mundo ca 
tdlico. 

Para que nuestros lectores se formen una 
idea exacta de esta grande adquisición del pro 
testantismo, insertamos el siguiente artículo que 

c traducimos del número 561, correspondiente al 
1- ° .de Noviembre del año próximo pasado, de • 
la Civiltá Cattolica, periódico que se publica en 
Florencia. 

"En el mes de Setiembre último, acaban de 
presenciar con profunda tristeza los buenos ca-
tólicos de Roma, el escándalo de una apostasía,' 
de la cual parece que se avergüenzan aun 
aquellos mismos que la comparon á dinero con-
tante, 

"Un clérigo beneficiado de la Basílica de 
Santa María la Mayor, llamado Pablo Grassi, 
vendió su alma por dinero á la secta evangé-
lica. En el periódico La Frusta, número 227, 
del 4 de Octubre, se publicó una biografía muy 

- i f n -

circunstanciada de este apóstata; y ni él ni nin-
guno otro se atrevió á impugnar la .verdad ele 
los hechos que en ella se expusieron con todos 
sus p o r m e n o r , tomados de informes obtenidos 
de autoridad competente. 

"El apóstata Grassi fué hijo de un solda-
do: por un poco de tiempo fué tamborcillo de 
las tropas pontificias y despues barbero. H a -
ce como treinta y seis años, solicitó y fué admi-
tido como postulante al servicio de los Padres 
Barnabitus; mas de allí fué despedido por moti-
vos poderosos que le hacian iuepto para que se 
le recibiera en el noviciado. ! ntró despues con 
los Hermanos de la doctrina cristiana, de Tu-
riu, donde duró poco tiempo, pues previendo su 
expulsión se separó de la comunidad,:y volvió 
á Roma, donde con un semblante humilde, soli-
citó con vivas instancias y le fué concedido el 
hábito relgioso entre los Capuchinos, haciendo 
á su tiempo la profesisn solemne, y despues re-
cibió el ¿rden sacerdotal. Más adelante aban-
donó también esta comunidad religiosa y andu«= 
vo por varias parroquias dando escándalos y 
contrayendo muchas deudas. Despues, fingién-
dose arrepentido, obtuvo en Roma la plaza de 
capellan de un hospital, de donde fué á dar á la 
cárcel de Corneto por hurto y otros delitos. Apa 



rentando de nueve mayor arrepentimiento, y 
detestando con finísima hipocresía sus críme-
nes pagados, fué rehabilitado, y para que no 
volviera á cargarse de deudas, se le colocó de 
capellan en la Basílica de Santa María la Ma-
yor. Mas apenas fué abierta la brecha del 20 
de Setiembre de 1870 (1), cuando arrojó desde 
luego la piel de oveja y comenzo á hacer gala de 
sus instintos de lobo, mereciendo por este medio la 
cruz de caballero del órden de los Santos Mau-
ricio y Lázaro, que le dió en premio el gobier-
no del Rey Víctor Manuel, y declárandose pú-
blicamente liberal, se cargó de nuevas deudas y 
siguió una conducta tal, que bajo el gobierno 
pont i f icase le hubiera encerrado por mas tiem-
po en la cárcel de Corneto. Desacreditado 
entonees per completo y temeroso de la cárcel 
c o n que se le amenazaba, fingió nuevo arrepen-
timiento, y condolido de su desgracia el carde-
nal Vicario de Roma, pagó todas sus deudas, y 
él dió una satisfacción pública de su mala con-
ducta por medio de una declaración que publicó 
la Frusta en su número 12á del año de 1871. 

"Alas á poco ee verificó el proverbio qne di 
ti 

(1) La que hicieron las tropas de Víctor Manuel en loa muro* 
de Roma para apoderarse de la ciudad. 
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ce: el lobo cambia de pelo pero no de vicios. 
Volvió á su vida perversa, y tanto mas libre-
mente, cuanto que se hallaba asegurado de su 
impunidad bajo el gobierno del Rey. Pero sus 
nuevos y numerosísimos acreedores no quisie-
ron perdonársela; pretendió otra vez que el 
Cardenal Vicario pagara las deudas que habia 
coniraido con su modo liberalesco de vivir, mas 
ya no le valió eu máscara de hipocresía, y en-
toñees fue áofrecerse á la secta evangélica com-
prometiéndose á renegar del catolicismo si lo 
libraba de las exigencias de sus acreedores pa-
gando sus deudas y señalándole ademas alguna 
renta. 

La secta, la cual solo ha encontrado en Roma 
escarnios y burlas en lugar de prosélitos, se 
apresuró en esta vez, llena de gozo, á coadyu-
var á tan grande adquisición; se c e n ó el con-
trato, y G-rassi, colgando los hábitos eclesiásti-
cos, pasó á ser propiedad, en cuerpo y alma, de 
una congregación de herejes. Tal es la historia 

. de este desgraciado, la cual dió ocasion á algu. 
nos herejes, acaso de buena fé, á repetir lo que 
es bien sabido, que mientras la Iglesia católica 
toma el oro fino de los más doctos y virtuosos 
anglicanos, ®les arroja en cambio á los protes-
tantes todas las basuras é inmundicias que pu-



X r ^ ' 1 ' H e m a s quenda 

na o esto para q„e s e sepa q„i é n 
V ^ a t a , y P a r a p o n e r d e m a m f i 1 

e os penddicos liberales que c e l e b r a r o n ^ ! 
m triunfo de la libertad de conciencia t a , Z 
gonzosa apostasía." 
. l ° S O t ™ t a m b i e " «o. apresuramos á publicar 

biografía que antecede del célebre 
para que los iucautos no sean s o r p r e n d í ^ 
o r a n t e que el papelucho r e p J T Í Í 2 £ 
profusión, revela por sí ffiismo la clase de a 
- « e H a I P a o I o 6 r a s ^ q u i e n e s S 

« a digna elog,adores, t s tó curiosa, por de-

m s , la escena que supone entre la Inq ' i e t 
y el protagonista. Si ella se verificd l J ° 

"ada , no ha podido saberse lo q„e p Z e 
j T P O r l a r d a c i 0 n Grassi Y 

po p e r e c e r crédito Jaque ha hecho, despa-
chíndnse, como quien dice, con el c u c h a n ? 

Lo curioso es que estas maniobras no proce-
den del protestantismo, que está verdadera-
mente muerto mucho tiempo ha, Los masones 
que han vis o con positiva rábia y desesperación 
el mal efecto que han producido las famosas 
ad ciones i la Constitución y , A T R E T A de la 
protesta, son los que se valen de estos medio 
para remediar, si pueden, aquel solemne chascos 

Poeblos: estad firmes en vuestra fé: no oivi 
deis jamas que vuestros padrea verdaderos sou 
los sacerdotes fieles al Sumo Pontífice, y que 
los que desertan vergonzosamente de ese liba 
ro divino, solo son dignos de nuestra compa-
sión y de nuestro desprecio." 

> 
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DISCURSO DEL SE. PRESIDENTE 

DE LA SOCIEDAD CATÓLICA. 

111 mo. Sr.: 

Señores: 

H A Y circunstancias en que callar es un cr i -
men. Y dos veces criminal me juzgaría á mí 
mismo si no dirigiese hoy un voto de gracias al 
cielo y una palabra de felicitación á mis her -
manos. ' 

Seis meses llevaba de establecida nuestra So-
ciedad cuando presentándose ante el público en 



inolvidable Hasta de familia, su primero y muy 

digno presidente manifestaba así lo que era 
aquella: 

una asociación de creyentes, decía, que 
se han reunido con el objeto de propagar e s -
pecialmente en su patr ia , á la que aman mucho, 
las ideas morales y religiosas que profesan y 
que son las únicas verdaderas." 

"Obrando con tal desprendimiento de in te -
reses terrenos y de miras mundanas, no sabe 
m lo que pasa en torno suyo. Es completamen-
te estrana á las agitaciones de la política tan 
estruendosas como estériles. Nimiamente es -
crapulosa en respetar las leyes y las autorida-
des, no atacará tampoco jamás los derechos de 
alguno, y procurá, viviendo una existencia hu -
milde y sombreada por el amparo de la ley y 
la perfecta seguridad sobre todo de su concien-
cia, Henar su modesta pero noble misión:" 

Hoy que los meses se han tornado en años," 
grato es recordar que nuestra Sociedad ha per-
manecido fiel á sus principios. Y sin embargo 
no le han faltado obstáculos, y contradiciones, 
y combates. Has ta á llegado á llamársela re-
presentante de algún partido. ¡Por piedad! 
que tal palabra ni se pronuncie siquiera! No, 
mil veces no: nuestra Sociedad no representa 

ino á si misma; su voz no es sino el eco de la 
verdad católica; sus pasos no se dirigen síao 
por el pacífico pero firme sendero que va t ra -
sando el augusto prisionero del Yaticauo, el 
inmortal Pió IX, y sus deseos ¿aabei3 cuales 
son? ¡ O h ! léjos, muy léjos de dividir, 
unir quisiera á los mexicanos y á I03 hombres 
todos con dulces lazos y unirlos en torno de la 
cruz porque es el verdadero símbolo de frater-
nidad, de amor, de luz, de progreso y de ver -
dadera libertad. Quizá en algunos labios haya 
sonado una ú otra palabra que recordar parez-
ca antiguos disturbios; pero {el miembro de una 
so^iacion cualquiera no pierde con serlo su 
apropia personalidad, y suele esta dejar escapar 
un eco que se percibe entre las voce3 de aso-
ciación pero que no puede confundirse con 
éstas. 

La Soceidad Católica, qué ve un hermano en 
sada hombre, no tiene mas enemigo que la im-
piedad sea cual fuere el ropaje que vista ó el 
disfraz con que se encubra, y para combatirla 
no esgrime como armas sino la palabra que 
convence, y la caridad que dulcifica y sana. 
»Alta es la esfera en que se mueve y nunca des-
cenderá de ella! 

Mas superando obstáculos, pasando á través 



de las con tradiciones y de los combates, 
tra Sociedad vive aún y D0 Solo vive s ¡ n o q.je 

avanza y crece ¿en dónde está señores, el secre. 
de nuestra fuerza? ¿Cúal es el b ™ 

que nos t a sostenido? No lo busquéis eQ 
el mundo, escuchadme. 

Al reunimos poniendo las primeras bases de 
nuestra querida Sociedad, «esca, dijimos, elige 
por patrona á María en s u Concepción Inma-
culada:" sobra ya explicación. 

. ¡ M a r í a > nuestra, tu bondad te ha trai-
cionado, como traiciona el perfame á la flor 
oculta entre el foliage; como la mano que apa-
rece sosteniendo al niño traiciona á la madre 
que vela silenciosa tras los inciertos pasos de 
su hijo. , 

Ho te han visto nuesíros ojos, pero conoce, 
mos el eco de tu voz, hemos percibido el aroma 
que despide tu santa huella y hemos sentido tu 
presencia. Sí, a' Tí, a' tu ruego y al poder in-
menso de tu Hijo que es nuestro Dios, debe 
nuestra Sociedad, lo que ha sido y es ahora; de 
El y de Tí espera lo que sera'. 

. C ( 5 í n o n o caer de rodillas exclamando: ¡gra-
cias, Dios mió! ¡gracias, Madre nuestra! 

Y h ° y Tú eres la que al vernos reu« 

nidos por la sexta vez ante tus plantas, hoy 
que las oleadas del mal suben más alto, nos ha-
ces oir una voz que es al mismo tiempo un con* 
suelo entre amargura tanta y un aliento para 
el cansado brazo. 

Compañeros! La voz que hemos escuchado 
es la misma que resuena en todo el mundo, es 
la voz del débil que hace temblar á los fuertes, 
y del fuerte que anima y robustece á los dé-
biles. 

Oh! miéutras más estrecho es el círculo de 
hierro en que se le encierra ¡qué grande apare-
ce Pió IX! En torno suyo, yacen hechas pedazos 
mil grandezas, y él entretanto, él solo, pobre y 
anciano, sobrevive á tanta ruina señalando sin 
cesar á los hombres en ddnde está la verdad y 
dónde se ha refugiado la paz. 

Pero hay más. Pió IX ha levantado la ma 
no con que bendice al mundo y ha bendecido 
á nuestra Sociedad: esta bendición que el cielo 
ratifica, es una gracia y una grande gracia. 

Todas las obras de Dios son oportunas, y si 
hoy nos concede una merced antes no alcanza-
da, es sin duda porque hoy especialmente la 
necesitamos. A nosotros toca hacerla fructi-
ficar. 



Con la fé, en el corazon, y con la cruz en la 
diestra prosigamos, pues, nuestro camino» Que 
el cielo se cubra de nubes, y que ruja la to r -
menta'¿qué importa?. Dios y María es . 
tán con nosotros: jadelante! 

DISCURSO 

DEL SR. LIO. D. JOSE DE JESUS CUEYAS. 

H E sentido el gozo inmenso que hizo palpitar 
el pecho de Colon cuando pisd la tierra de ese 
mundo que su génio habia sonado, y que según 
la magnífica expresión de Schiller, si no hubie-
ra existido hubiera brotado del seno de las 
olas expresamente para él, porque hay un pac-
to eterno entre el génio y la naturaleza, que 
obliga i esta á cumplir lo que aquel promete. 
jHesent ido ese gozo incomparable! Un libro 
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que llegó & mis manos me reveló un mundo 
nuevo de amor y pensamiento, ¡Qué libro! P a . 
rece escrito desde una región del cielo, mansión 
sobrenatural donde moran espíritus á quienes 
los reflejos más cercanos de la luz divina, ha-
cen vivir con la mirada hundida en visiones 
maravillosas é inefables. Sorprende hasta el 
punto de llegar á dudarse si será el manuscrito 
de un ángel, ese libro precioso, 

No es posible leerlo entre los afanes del t r a -
bajo, de los negocios y de las pasiones. De no 
leerlo á la luz de los primeros albores de la 
mañana cuando el alma esta fresca como las 
brisas primeras de la aurora que sonríe, es ne-
cesario leerlo entónces en la noche, ya al acos-
tarse, cuando el ruido del afan de i día ha cesa-
do, el espíritu lia recobrado su equilibrio, ha 
entrado el corazon en reposo, y la caldera del 
alma ha soltado el hollín que en la labor de ca. 
da jornada se queda apegado ai cerebro huma-
no, como si fuese la escoria que dejan al fundir-
se en nuestro pensamiento, los vanos negocios 
de la vida-

Leyéndolo alguna vez en el peso de la noche, 
en pleno recogimiento y profunda soledad, co-
mo impulsado por un resorte invisible y pode-
roso, he saltado de mi lecho para continuar su 

eeiara de rodillas, hasta que el esceso de las 
ágrimas enturbiando mi vista me ha obligado 

á extinguir la luz de la bujía y á arrojarme 
sobre mí almohada, sollozando. Sus página3 
son las confidencias de un querubín. ¡Que l i -
bro tan humilde y tan excelso! Una oscura y 
paralítica monja de Alemania, una pobre mu-
jer de una ignorancia suma, pero que amaba 
mucho á su Dios, al entrar en oracion iba ele -
vaudose poco á poco en éxtasis, hasta que en 
alas de una visión sublime comenzaba á con-
templar extraños cuadros de cosas pasadas y 
futuras, que arrobaban su alma sencilla inun-
dándola en suavísimas delicias. 

La humilde cristiana hizo confidencia de sus 
excelsas y prodigiosas visiones á su confesor 
primero, luego á sn obispo, al Santo Padre 
mas tarde, y al último al mundo entero. A p e -
nas se publicaron las sublimes visiones de sus 
éxtasis, cuando los sábíos europeos de todas 
las nacionalidades y religiones, se apoderaron 
de ellas, para juzgarlas sin piedad. Despues 
de algunos años de investigaciones prolijas y 
profundas que continúan aun, los historiadores, 
los anticuarios, ios arqueólogos, los cronologis. 
tas y los filólogos, todos de común acuerdo, 
han exclamo con sorpresa: "No sabemos si 
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cuanto esa monja ha dicho será igualmente cier-
to; pero en todo lo que está hajo el dominio de 
nuestra ciencia ha dicho cosas hasta antes de 
ella ignoradas, con una exactitud tan precisa 
que para decirlas á virtud de solo la ciencia 
humana, hubiera necesitado atesorar ella sola 
mayor erudición, mas estudio y mas crítica 
que todos nosotros juntos." Estos hechos han 
pasado en nuestro siglo, y vivos están los sábios 
que han rendido testimonios. 

El libro se intitula "La vida de la "Virgen," 
y su autor se llamaba la madre Ana Catarina 
de Emmeriech, pobre monja de Dusseldorft en 
Alemania, que hace poco acaba de morir como 
una santa en ósculo dulcísimo de paz. 

Ese libro es la historia de la vida de la "Vir-
gen María en todos sus más¡preciosos é íntimos 
detalles. A l leerlo creese estar leyendo sus 
memorias, escritas bajo su inmediato dictado. 
En él se enarra todo lo que hacia en su infan-
cia, en el templo, luego en su humilde casa de 
Nazaret , tibio nido de nuestra amable madre, 
que por un sentimiento impreso, indeleble é in-
contrastablemente en todo corazon cristiano, 
ninguno hay que no la considere como su pro-
pia, ni puede dejar de figurarse que si fuera d 
ella, la misma madre de Dios saldría á recibir-

lo como á un hijo, con una ternura más dulce y 
más llena de esa amorosa confianza y trémula 
sorpresa, con que las buenas madres de la t ie r -
ra reciben á un hijo largo tiempo ausente, Pa 
ra los católicos* en Nazaret estuvo nuestro ho 
gar común. Hemos de estar en el cielo ya, y 
todavía, por una fascinación de nuestro amor 
filial, hemos de estar buscando nuestra cuna por 
los rincones de la casa de Nazaret . Y sí es 
nuestra, por herencia materna: niiestra Madre 
en su testamento de amor nos la dejó á todos 
sus hijos. Todos los católicos, los que fueron, 
los que somos y los que serán tenemos derecho 
cada uno, á una arena de su suelo, á un átomo 
de sus muros. 

•Cómo sufrió la Virgen María en su huida á 
Egipto! Merced á ese libro, yo la he visto ir 
caminando por las quebradas sendas de ásperas 
montañas y luego entrar al desierto mar de are-
na de horizonte sin límite y de olas mortíferas 
con sus espumas de fuego. Y es cierto que le 
dieron alojamiento en esa oeasion unos bandi-
dos, cuyo jefe acompañó al Paraíso al Salvador , 
en la tarde misma de su muerte, y lo es t a m -
bién el que la miseria se instaló como de asien 
to en su hogar cuando lloró desterrada en H e -
liópolis nuestra Madre. 



EÜ otra ocasion, cuando se dirigían á Belein 
á inscribirse en el censo ordenado por Augus-
to, miéntras su santo esposo se encaminó á la 
ciudad á buscar un hospedaje que no encontró, 
la Y ir gen se quedó sola en las afueras de la 
poblaeion, y recargada á un árbol, en la hora 
ya del crepúsculo vespertino, abrumada de 
tristeza, de fatiga y de sublimes emociones^ 
brotaban silenciosas las lágrimas de sus ojos y 
nuestra Madre querida se las enjugaba con la 
punta de su manto sin proferir una queja, sin 
exhalar el más ténüe lamento. 

El idíiio de Betlem e3 sublime de sencillez y 
de grandeza! Las peregrinaciones de nuestra 
Madre al lado de su santo hijo derramando ei 
bien por los pueblos é impetrando siempre la 
misericordia divina en favor de los humanos, 
son como una odisea celeste. No hay ni pue-
de haber tragedia mas excelsa que la del calva-
rio, y según la espresiog inmortal de Jeremías, 
no hay dolor como el dolor de María, ai ver 
espirar á su Hijo, rindiéndose á la muerte, por 
amor á los hombres, la vida misma. 

Jamás puede leerse la vida de la Yírgen sin 
que el alma por endurecida que esté, esclame 
como en un arrebato involuntario, "no hay 
vida que sea ni comparable siquiera á la vida 

de María." No las vanas cualidades que pronr 
to se marchitan y perecen pronto como la flo-
del heno, sino las dotes del espíritu que por su 
esencia son inmortales, son las que constituyen 
la grandeza humana. ¿Ea qué consiste la ver-
dadera grandeza femenina sobre la tierra? La 
inteligencia, el amor y el sufrimiento que es el 
valor de la dulzura, son los tres vértices radi-
cales de la grandeza de la mujer sobre la tierra-
La virtud no es necesario enumerarla, porque 
ella es la base y el fin de todo lo que podemos 
llamar grande entre los séres finitos, y porque 
en último término ¿que es la virtud, sino amor, 
el mas santo, elevado y verdadero amor de to-
dos los amores? 

Hablando en un sentido y en un/órden me-
ramente humanos, es la vida de María un foco 
de inteligencia tan incandescente, un abismo 
tan grande de amor, -un mar tan hondo do su-
frimiento, que no se alcanza que pueda haber 
en el mundo real de la existencia nién el mundo 
ideal é interminable del pensamiento humano, 
vida alguna más alta, más plena, más vida, por 
decirlo así, que la vida de María de Nazareth 
Allí están millares de historias y de tradicio-
nes, de monumentos y de recuerdos de su vida, 
desde las profecia3 santas y los sagrados evan-
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gelios hasta las leyendas y cantares populares 
desde las páginas de Epifanio y de Cirilo, has, 
ta los cánticos de Buenaventura y las estrofas 
del poema de Orsini nuestro contemporáneo, 
El mundo entero conoce su existencia, y para 
todo hombre que ha salido de la barbarie, son 
hechos irrefragables, qne María de Nazareth 
pensaba y hablaba en el tono altísimo de la 
Magníficat, amaba con el acento con que lo de-
cía al Señor en las bo l asde Uaná, "los esposos 
no tienen vino," y la mirada con que perdona-
ba á lo3 verdugos de su Hijo cuando lo encla-
vaban; y que sufría, en fin, con las lágrimas 
que derramó al recibirlo yerto en sus brazos, ó 
al verlo atravesar sangriento y desnudado la 
calle de l a Amargura! 

Así pensaba, así amaba y así sufría la humil-
de doncella hebrea. ¿Hay vida alguua compa-
rable siquiera coa la suya? Si su existencia 
está tan por encima de toda órbita del mundo 
real y del imaginario que su vida supere á to-
da realidad y á toda idealidad, necesario es 
renegar d e la razón ó confesar que María de Na-
zareth f u é Madre de Dios, porque su vida fué 
la de la Madre de un Dios. 

Conocemos la vida de María. ¿Es verdade-
ramente superior á toda realidad y á toda idea-

lidad humana? Toda comparación es absurda, 
y sin la santidad de la intención seria-blasfema, 
porque la vida de María e3 realmente incom-
parable; pero pidiéndola pardon antes de nues-
tra involuntaria profanación y con el solo fia 
de que pueda ser mejor apreciada la distancia 
enorme de las otras á la suya, no comparemos 
siao juzgusmos las mas grandes existencias 
reales y las mas altas creaciones del ingenio 
humano, con los ojos fijos en la vida de la V i r -
gen. Veremos entónces, que al lado de la s u -
ya, toda grandeza no>s ni polvo siquiera. 

Eu el gentilismo la grandeza ideal no se co-
nocía. Yocasta la de Sófocles es un tipo que 
sobrecoge de repugnancia; horroriza Electra, 
tan rencorosa y sanguinaria: el sacrificio incons-
ciente y sin objeto de Ifigenia en Aulide no 
pnede interesar; Antígona, la hija deEdipo fué 
incestuosa al fin; Brisais, la de Homero ' era 
una esclava sin sentimiento alguno y disputada 
sola por su belleza como un vil trofeo de la 
vjctoria. La ménos repugnante creación del 
ingenio gentil es Dido la de Virgilio, sin duda 
Esta es la mas pura y elevada creación de la 
poesia pagana, y sin embargo no conoce otro 
amor que el de los sentidos y remata su g r a n -
éeza ahogando en el suicidio su oprobios* pa* 
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sion, Fuera de la idea cristiana no ha habi 
do verdadera poesía. Era imposible que ei gen-
tilismo so elevase desconociendo el amor por 
completo, y teniendo y adorando como dioses 
las pasiones humanas. En la poesía del paga 
nismo solo es admirable, en ocacíones, la forma. 
La idea y el sentimiento son siempre detesta-
bles. 

¿Y la poesía cristianizada, qué grandes figu-
ras ideales ha producido? La Clorinda del 
Tasso y la Margarita de Gce the, son ménos be-
llas que la Julieta de Shakespeare, la Graziella 
de Lamartine y la Atala de Chateaubriand. 
Julieta ama mucho á un hombre con un amor 
que no puede llamarse impuro; pero que en sus 
trasportes no solo pasa los límites de la casti-
dad, sino los de la dignidad femenina y los del 
decoro social. Su amor, tan destituido estaba 
de elevación y tan de la tierra era por decirlo 
así; que el veneno y la tumba de un doble sui-
cidio fué su postrer vuelo y su último horizonte. 
Atala es ménos grande que su escena, llena de 
la magestad del desierto y de los encantos de 
un mundo virgen. La fé de Atala fue incipien-
te, y la abnegación de su amor á un solo hom-
bre, le hizo romper muy de repente los víncu-
los de su familia, de su tribu y de su raza, res-

—21— 
peíables siempre. Interesa el amor de Atala, 
pero no se llora por ella realmente, hasta que 
se muere. Graziella, la sencilla hija del pueblo, 
pero nacida en un mundo civilizado, es mas 
interesante que Atala, El rubor que se con -
funde en sus mejillas con el polvo clal coral que 
pulimenta: las oraciones y Iás flores que.ofrece 
á la Madona su piedad ingenua: su abnegación 
llena de confianza: su primer amor henchido de 
ternure inocente y delicada, hacen á Gkassieila 
muy amable; pero en últims término no es mas 
que una pobre criatura cuyo amor está limita, 
do á un solo ser, lleno de impaciencias y de 
desesperaciones como todos los amores de la 
tierra, y que al fin se extingue en la amargura 
de una ausencia sin término, dejando I¿f triste 
huella de un recuerdo en un solo corazon in-
grato. 

Julieta, Graziella y Atala, ¡qué son sino tres 
notas limitadísimas del amor humano, sino tres 
pobres criaturas débiles, tres vasos frágiles que 
una sola gota de amor que no pudieron conté-
ner hizo estallar? Son de las más sublimes 
creaciones del génio del hombre en.su más alto 
vuelo, del setimiento humano en su expresión 
más delicada, y apénas, sin embargo, suman las 
tres una lágrima de sufrimiento, un ténue rayo 



de inteligencia, una gota pequeñísima de amor. 
¿Son siquiera comparables Julieta, Atala ó 
G-raziella & la Virgen? ¡Pero no! Si solo for-
mular la interrogación es una blasfemia. Ma-
ría está mucho, muy alta, inconmensurable«-
mente sobre las más sublimes creaciones idea-
les de la poesía humana. Y esta es la gran 
prueba de que existe realmente. Si la V i r -
gen no hubiera existido todo el ingenio huma» 
no reunido, no hubiera bastado para inventar-
la. Los hombres podemos mentir alterando la 
verdad que está dentro la órbita de nuestra 
inteligencia, pero en el tipo de la Virgen todo 
tiene que ser verdad, porque todo él está fuera 
del alcance de nuestras creaciones. 

La excelsitad de la Virgen María en el rnun-
do ideal es absoluta é incontestable. 

¿Es asimismo evidente su incomparable su-
perioridad en el mundo de las existencias rea-
les? La realidad sobrepuja á la imaginación: 
nos imaginamos un número muy alto, y es ma-
yor el de las arenas del mar y el de las estre-
lias de los cielos: multiplicamos distancias en* 
el pensamiento, y no igualan las de un astro: 
nos imaginamos algo blanco, y la nieve lo es 
más. La potencia del pensamiento humano en 
su alcance ea indefinida; pero es muy limitada 

en sus facultades creadoras. Todo es obra de 
Dios; PQ/O por regla general sus obras son más 
grandiosas á medida que disminuye el número 
de los agentes intermediarios, como si el carác-
ter de la Omnipotencia más genuino, fuere sa-
car directamente el sér de la nada por la sola 
energía de su eficacia. Todas las creaciones 
ideales de la poesía humana no se elevan á la 
altura de una grandeza real. La historia pre 
sen ta figuras más grande que la poesía de los 
pueblos 

Y en el mundo de la realidad, ¿habrá exis-
tencia alguna que sea aunque á inmensa dis-
tancia comparable á la de la Virgen?* A su Ja-
do el egoísmo más insigne, el más elevado sen» 
timiento, el poder más extenso son átomos im-
perceptibles. Juana de Arco, el más sublime 
heroísmo femenino; Santa Teresa, la más eleva-
da inteligencia que ha hervido bajo cabellera de 
mujer, y el corazoD más amante que ha latido 
bajo sayal de monja; é Isabel la católica, la reí-
na que ha ejercido su vasto poder con más be-
néfica trascendencia, ¿qué sen en presencia de 
María? 

Juana de Arco en el secreto de su oracion 
sencilla como su alma, recibo la mística confi-
dencia de su singular destino. La pastora de 



Domeremy ha sido escogida por ol cielo para 
ser el ángel de los combates que debe salvar 
con la fé la libertad ds la Francia, Su pecho 
destinado á sentir solo los latidos del amcr y 
á conmoverse con los tranquilos goces del ho -
gar, se cubre con la armadura del guerrero, y 
el débil brazo de la doncella de Orleans, que 

sin una mÍ3Íoa espresa del cielo apenas hubiera 
podido sostener una espada, señala con la pun-
ta de ella á los aterradores vasallos de Cárlos 
VIÍ el sendero del valor y de la gloria, ¡Cuán-
tas contrariedades, decepciones, ultrajes y pe-
ligros encontró esa pobre niña en su camino 
sin doblegarse ante ellos y sin exhalar ni una 
queja! Tenia á un tiempo mismo su corason 
la dulzura de la paloma y la fiereza del león. 
Pero era siempre criatura humana de la misma 
frágil arcilla que todos, y se irritó con desespe • 
ración ante la columna y tembló sobrecogida de 
espanto en presencia de la hoguera. El ruido 
de las armas ahogó en ella la voz d9 la sabi-
duría, y la guerrera ilustre nunca supo ni leer 
siquiera. 

Santa Teresa de Jesús. ¡Qué corazon y qué 
cabeza! De los no inspirados directamente por 
Dios como los profetas y I03 apostoles, se cree 
que el de Santa Teresa es el génio más grande 

que ha conocido el mundo despuas del de Sia 
Agustín. Feaeloa leía constantemente las obras 
de esta Santa y solía decir: "olvídeme yo an-
tes de mí mismo que olvidarme pueda de Te -
resa de Jesús." ¡Qué homenaga de un géaio 
á otro mayor! Y todavía poco era lo que San-
ta Teresa pensaba en comparación de lo que x 

amaba. El himno de su corazoa fuese elevan-
do en notas tan altas, que ya casi los ángeles 
las hubieran comprendido como si fuesen pala-
bras d-3 su propia lengua, si Santa Teresa las 
hubiera emitido en el cielo. Algunos suspi-
ros del amor que devoraba á la monja de Av i -
la no hubieran producido disonancia en un co-
ro angélico. En sus últimos dias, Santa Tere-
sa no debe haber balbutido con sus labios, ya 
húmedos de aspirar ambiente de cielo, otras 
palabras que las del cantar de los cantares 
"Circuidme de flores, porque languidezco de. 
amor"! 

Y Santa Teresa, sin embargo, no era en toda 
su grandeza mas que una mnjer fundida en el 
molde mismo que todos los humanos. Resistió 
al principio á.la voz del cielo, malas lecturas le 
emponzoñaron el alma y elia misma dice, que 
estaba henchida de faltas y de imperfecciones! 

El poder es la mas trascendental de las gran-
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dezas de la tierra. Los que mandan á los ptió-1 

blos son como les dioses limitados de la tierra ) 

que visiblemente representan al verdadero y 
único Scbernao de todas las cosas. Pro eso 
es un crimen tan grande usurpar la soberanía 
de un pueblo: es querer suplantar fraudulenta-
mente á Dios Así como no hay detestación 
proporcionada para el crimen de los que usur-
pan la soberanía para el mal, tampoco bay elo-
gio bastante para los que legítimamente apa-
cientan á los pueblos en nombre de Dios y para 
Dios 

•¡Isabel la católica fué en verdad una reina 
grande! Obradora insigne de paz consigo mis-
ma y con los otros, dió la paz á sus vasallos, 
la santa paz bija del cielo que es el buen rocío 
del Señor sobre los individuos y las familias, 
que hace felices á los pueblos y multiplica sin 
término las generaciones venturosas. Isabel 
entró á pié y con la cabeza inclinada á la gen-
til y codiciada Granada, para que solo la cruz 
entrase triunfante. Sus conferencias en el ca-
marín de.su tienda allá en Córdoba con Colon, 
¡qué conferencias aquellas de génio á génio! Y 
esa misma Isabel de Granada, de Colon y de 
Gonzalo, urdia, humilde esposa, tela para su 
marido y rezaba con todas sus bellas damas sus 

fervorosas oraciones, bien puesta de rodillas y 
con grande recogimiento y devocion. "Hijo 
mió, Diego, escribía Colon desde Segovía cuan-
do murió Isabel, hemos perdido á n uestra ma-
dre."- Una sola cláusula del testamento de es 
ta reina valia más que todos los tesoros, los Ge-
tros y los mundos que en él dejaba. "Cuando 
muera, deci§¿ que no sea vestido mi cuerpo sino 
envuelto en los cobertores mismo de su últi-
mo lecho sin descubrirlo." ¡Ese cuerpo tan 
casto me recia bien el a lna ten grande que le 

tocó! 

Isabel estaba fundida en reina, pero era del 
mismo barro que nosotros. Cuando Isabel mar-
cha en medio de su gloria seguida de Colon 
y de Gonzalo como de su cauda de génios, 
se. presenta de repente llorosa y detiene el 
paso de su real cortejo la Beltraneja, infeliz 
grande en sus desventuras sus lágrimas, y su 

justicia. 

Juana, Teresa é Isabel, ¿qué sois vosotras en 
presencia de María? ¿Cuál de las tres os sen-
tís limpia de toda imperfección, de toda debili-
dad y de toda mancha? El prestigio de su he 
roismo, de su poder ó de su génio, con ellas 
murió. Juana de Arco fué enterrada con su 
espada, con su toca mongil Teresa, y con su co-



rona Isabel, ¿Quién ha reinado más allá de su 
tumba? ¿Por qué solo el reinado de María es 
inmortal, se va engrandeciendo con los siglos, y 
el tiempo que todo lo mata á él cada dia lo vi-
vifica? En presencia de María todas las gran-
dezas de la tierra son uu puñado de polvo, tan 
pequeño que el aire que hace con sus alas un 
insecto al zumbar es un hur acaa que lo disipa-
Las más grandes figuras históricas al lado de 
María, ¿qué son? Escuchemos su propio testi-
monio. La doncella de Orleans consagra su 
espada sobre loa altares de María , la estáti-
ca de Avila ante su imágen se arrodilla pa-
ra elevarse en gracia al cielo, y á los piés 
de María pane su carón a la ínclita reina de 
Castilla. 

Si en el mundo de la realidad algo ha exis» 
ttdo grande, su mayor grandeza ha sido la luz 

que reflejara de María. Nada hay en el inun< 
do ideal ni el mutido de la real idad, que sea ni 
siquiera comparable á Pilla. Un paso mas y 
caemos de rodillas en presencia de María. 

María no es una mentira, po rque no cabe 
mentira tan sublime dentro de la órbita de la 
impostura humana, María es una realidad, y 
tan por encima de todas las realidades de la 
tierra, que en presencia de su vida sin ejemplo 

y sin imágen, nuestra razón tiene que colocar-
se en esta disyuntva ineludible: María es la 
madre de Dios, ó sin serlo tuvo todos ios dones, 
las gracias y las santidades que ' l a madre de 
un Dios hubiera tenido. La ex cepcional gran« 
deza se comprende siendo María la madre de 
Jesucristo. Pero repugna á la sabiduría i n -
finita, el que Dios haya creado uu ser tan ex -
celso en todo género de excelsitudes como 
María, para que no fuera su madre, la ma * 
dre de un Dios hecho hombre por amor á los 
hombres. 

María de Nazareth es sin duda la madre de 
Jesucristo Dios y hombre verdadero. ¡Ojala y 
la verdad conocida no sirva solo para que sea-
mos mas rigurosamente juzgados! Tiembla has-
ta la raiz el alma de pensar lo muy amable que 
es María y' lo muy poco que h amamos. Si la 
bondad de la madre nuestra, no excediera en 
mucho, inmensamente á la maldad nuestra, es-
tábamos todos irremisiblemento perdidos. Tal 
parece que nos hemos propuesto los humanos 
amarlo todo, ménos á Ella, 

^ Se confande el espíritu v e r d aderamente solo 
de considerarlo! La gloria humana qué es? 
Un relámpago de luz fátuo que no ha brillado 
aún tjuando ya se estinguió. No hay cronóme -



ro capás de marear los rápidos instantes que 
jvive la hermosura. Aun no se encuentra un 
oro tan precioso que alivie el mas pequeño do-
lor del alma <5 del cuerpo. ¿Qué sabio pensó 
despues de muerto, que rey dictó leyes y cual 
conquistador fue temido cuando sobre sus cuer 
pos cayó la losa de sus tumbas? Nuestra v i -
da es tan corta que el reloj del tiempo para 

medirla se sirve de un instantero de segundos. 
El mundo todo en verdad ¿qué vale? ¡Nada! Y 
sin embargo lo amamos coa toda el alma y no 
hay cosa vana sobre la que no derramemos 
nuestro amor á torrentes. 

Despues de Dios nada hay en si mismo tan 
amable como María. Sabia, es, Santa, compa-
siva, dulce, amante y poderosa. Llena está de 

gracias, de tesoros y virtudes, e3 la amabilidad 
misma y no la amamos sin embargo. Para con 
ella somos duros é ingratos con una alevosía 
tan negra y tan pérfida que el hombre mas bon-
dadoso de la tierra no nos hubiera perdonado 
una vez lo que María nos ha perdonado sete-
cientas. En cuanto á mí siento que si yo fue-
ra dos hombres y me hubiera hecho á mí mis-
mo lo que he hecho de injurias á mi amorosa 
Madre, ya yo en un arrebato de justa indigna« 

eion, despues de escupirme la cara me hubiera 
estrangulado por ingrato y por infame. 

La amabilidad-de María, p o r u ñ a parte, y 
nuestro desamor por la otra, seria un contraste 
capáz de volverme loco si, una frase de San Pa-
blo no lo esplicara todo. Siento en mí dos 
hombres, decia el Apóstol. Si San Pablo se 
sentia dos hombres, nosotros debemos sentirnos 
la mitad hombres y la mitad demonios. 

¿Qué haremos, pues, para amar mucho á' Ma-
ría? Tal vez se acercan ya los tiempos en que 
de un golpe y en una sola moneda le paguemos 
todo el amor que la debemos. Las lágrimas 
del sufrimiento contienen una cantidad inmensa 
de amor, y sen esencia de caridad condensada 
en brillantes. En llanto vamos á pagarle nues-
tra deuda! 

Y de sufrir oportunidad tendremos. Quién 
sabe qué flota en la atmósfera, semejante á la 
cauda del ángel de la ira del Señor. Parece 
que todo lo bueno se aleja para dejar solo una 
masa maldita donde el fuego de la cólera divi-
na pueda cebarse sin piedad. Pero no! Dios 
es compasivo y bueno. Hay misericordia aún 
en las entrañas de su justicia. Los cristianos 
debemos ser los árabes del Providencia ismo. 
Un solo versículo de nuestros libros bastaría 



para consolar de las más grandes desventuras 
á la humanidad entera, el de aquel cabello y 
la hoja aquella que no cae el uno ni se mueve 
la otra sin la voluntad de nuestro Padre que 
está en el cielo. -

La carne es flaca y tiembla al recuerdo de 
aquella areDa del Circo empapada en sangre 
cristiana, del cadalso de Lord Strafort se estre-
mece y la presencia del patíbulo de María 
Stuardo se inunda de furor. Y en el punto en 
que hemos llegado es imposible todo engaño: 
el tórculo está levantado y á la primer vuelta 
de su manubrio nos triturará los huesos, De 
nuestros hermanos en fá quien sabe cuántos se 
morirán de hambre, cuantos irán á dejar sus 
huesos en tierras estranas y remotas, y cuantos 
tal vez más afortunados dejarán la cabeza en el 
patíbulo. 

El horizonte está negro y amenaza desatarse 
una tempestad de sangre. Las persecuciones 
han producido en otros siglos, apóstatas, com-
batientes y mártires. Hagamos un pacto, dig-
na ofrenda á la Madre amorosa de un Dios to-
do amor! El primero de nosotros, que por la 
gracia del Señor, suba al cielo, le pedirá á Ma-
ría de hinojos ante su trono, que la persecución 
en México no produzca un solo apóstata, no ha-. 

ga brotar un solo combatiente sino que sea fa 
cunda únicamente en mártires! 

¡Yírgen María, oyélo bien! Desde hoy te 
dejamos solemnemente emplazada para cuando 
la ola se encrespe enfurecida y nos ar ras t re 
mugiendo entre sus tumbos de sangre! 
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Héme otra vez aquí, mi buena Madre, 
Mi santa Madre, la sin par María: 
De pena y de contento lleno el pecho, 
De amargura y placer el alma henchida 
De pena y amargura, porque el labio 
Nunca sabrá elogiarte cual querría: 
Porque ¿quién, p h Señora! quien pudiera 
Decir que tu alabanza hacia cumplida? 
Solo Dios que te crió tan pura y santa, 

Y que al enriquecer tu alma bendita 
Agotó, si expresarlo así me es dado, 
Todo el caudal de su sabiduría; 
¡Y tanto! que aunque creo que otros mil mundos 
Su mano poderosa e infinita 
Pudiera hacer, mas bellos que el que vemos, 
Jamás hacer pudiera otra María 
Tan hermosa, y tan de gracia llena, 

Y de una perfección tan exquisita, 
Que con razón la Trinidad augusta 
Tiene en Tí sus encantos, y delicias. 

De contento y placer, porque mi lengua, 
Aunque torpe é inmunda, en este día 
Viene á cantar tu CONCEPCIÓN SIN MANCHA. 

V i e n e mi humilde, desacorde lira 
A poner á tus plantas pobre ofrenda 
Destituí Ja de galas y poesía; 
Una sencilla flor de mi ternura, 
De mi confianza en Tí , que eres mi vida. 

De contento y placer, porque ahora vengo 
Con el mismo cariño que otros dias 
A volverte á decir: "Madre! te adoro: 
Al pronunciar tu nombre, fiel palpita 
Mi corazon; y goza al contemplarte. 
Del catolico pueblo firme Egida, 
Ya ves si razón tengo, Reina augusta. 
Y si hay disculpa á la ignorancia mia 



Al levantar mi voz para alabarte; 
Si apesar de mi nada é impericia 
Tus glorias canto, y te repito: te amo; 
Y si en medio de goces ó desdichas 
Insisto en que te adoro y soy tu esclavo, 
Aunque eres Reina y sin ejemplo rica, 
Y yo gusano vil y polvo inmundo 
Que ante tu Magestad la frente i nc l ina . . . . 

Sí, Madre, te amo; y aunque el inundo todo 
Me persiguiera por amarte ¡ó dicha! 
Confesara mi amor, y entusiasmado 
Mi lengua entre tormentos lodiria; 
Y para proclamarte Inmaculada 
Ni inspiración, ni ciencia nececita: 
Ni títulos, ni honores, ni riquezas, 
Ni nobleza de sangre, ni hidalguía, 

Ni valor, ni hermosura, ni las prendas 
Que el mundo material en tanto estima: 
Basta sentir como mi alma siente 
Basta quererte amar, Virgen María! 

Formd el Señor al hombre de la nada, 
Le did una compañera ¡pregrina! 
Le puso en el paraíso do gozase 
De inefables venturas y alegría. 
Hízole dueño de lo que allí hubiera 

Y do cuanto .alcanzara con la vista, 
Y mas aún: porque le diú dominio 
Sobre todo lo que ánte3 creado había. 
Y díj'ole amoroáo: de los frutos 
Que encierra este paraíso de delicias, 
De aqueste edea do mi bondad suprema 
Inocents y feliz quiere que vivas, 
Toma cuanto deseares; rna's no toques 
Jamás, A.dam, el árbol fa la vida, 
El árbol que Mamado es de la ciencia 
Del bien y el mal: entónces morirías, 
Tienes ciencia y poder: cándida es tu alma: 
Tu descendencia, Adán, será bendita; 
Pero obedece mi mandato espre3o, 
Pues si no fuera así, perecerías. 

Contento Adán estaba en sus dominios 
Y rebosando su alma inmensa d i c h a . . . . 
Mas vino la serpiente, que envidiosa 
De tanto bienestar y ardiendo en ira 
Quiso destruir lo que el Señor hiciera, 
Y del hombre causar la total ruina; 
Y díjole á Eva: "come de este fruto,« 
No morirás si comes, ¡es meatira! 
Comed de este árbol y sereis tan dioses 
Como el Señor: tendreis ciencia cumplida" 
Ella engañada come el fatal fruto 
Y á la desobediencia á Adán i n c i t a . . . . 
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Pecaron ;ay! y al punto avergonzado?, 
Huyen de Dios la penetrante v i s t a . . . . 
Y advierten que desnudos se encontraban 
Porque inocencia en su alma ya no habia: 
Porque ingratos faltarónle á su Dueño: 
Porque insensatos el favor olvidan: 
Porque ambiciosos do saber, traspasan 
La única, llamemos cortapisa 
Con que Jeliová les diera cuanto c r e a r a . . 
Y se ponen con El en rebeldía. 

Triunfó de pronto la infernal serpiente. 
A tan feliz pareja hundió en la ruina, 
Como húndese el osado y orgulloso, 
Que cual Dios cree saber isoberbia impía! 

Del empíreo las puertas se c e r r a r o n . . . . 
La pareja por Dios tanto querida, 

Y llena de riquezas y de bienes 
Cuantos su bienhechor dádole habla, 
Arrojada se mira del Paraíso 
Por su mismo Señor desconocida; 
Y el formado de Dios á semejanza; 
El hombre que ántes se anegara en dicha. 
De la creación el hombre obra perfecta 
En quien su mismo autor se complacía, 
Quedó sujeto á las miserias todas 
Y a no es el rey que la creación domina 

Sino reo condenado á tal castigo, 
Coal su desobediencia merecía . . .» 

¿Cómo Dios conformarse con que su obra 
Por excelencia, el hombre, en la desdicha 
Eterna pase su existencia toda, 
Y que Sata'n se llene de alegría, 
Tiendo que el cielo de donde él cayera 
Y de donde Miguel lo precipita 
También eternamente se cerrara 
Para el mísero Adán y su familia? 

¡Oh! Dios no puede como padre amante, 
Que al hombre para sí formado había, 
Estar contento con q&e el hombre quede 
Desheredado, no; siendo infinitas 
Del Señor la ternura y sus bondades. 
La raza humana no perecería, 

Mas ¿quién satisfará tamaña ofensa? 
El ofendido es Dios: se necesita 
Un Dios reparador; hé aquí el misterio, 
De esos que el alma y corazon cautivan, 
De esos que solo caben en la mente 
De Dios, cuya grandeza es infinita. 

Y para realizar su pensamiento, 
Dispuso la inmortal sabiduría, 
Que, supuesto que Eva nos perdiera 



Y fuera la ocasión de tanta ruina 
Naciese una CRIATURA INMACULADA, 

Cuya planta hermosísima, bendita, 
Hollara de Satán, que de serpiente 
La figura tomó en aciago dia, 
L a cabeza infernal, así cumpliendo 
La maldición de Dios; y que esa Niña 
Ni un momento siquiera fuese esclava 
De potestad diabólica y maldita. 

No era posible, no¿ solo pensarlo 
A todos los cristianos h o r r i p i l a . . . . . . 
No era posible, no, ni decoroso 
A la alta Magostad, toda purisima, 
Que la esencia de Dios hallara mancha 
En el santuario do encarnar queria. 

No era posible que á la real Princesa 
Del Padre Eterno predilecta hija 
Y creada para Madre del Dios Hombre 
Que al hombre pecador redimiría; 
Que á la hermosa Mujer que destinada 
Por voluntad de Dios para enemiga 
Del dragón infernal, llenó de gracia; 
Que a l a creación mas bella y peregrina 
Que habia de quebrantar con planta fuerte 
De Satán la cabeza asquerosísima; 
No era era posible, digo, ni pensarlo, 
Que á la divina, celestial María 

Ensuciara un instante,, un solo instante 
La baba de serpiente maldecida. 

No era posible que la excelsa Reina 
De angélicas, celestes gerarquías 
Menos pura que ellas se encontrara, 
Menos radiante, menos claia y limpia. 
Era preciso que su alma santa 
F u e r a . . . . cual no otra igual se formaría; 
Y que del Yerbo la escojida Madre 
Naciera sin pecado concebida. -

He aqui el Misterio augusto, incomprensible, 
De tu alma Concepción, Yirgen María! 
Misterio contra el que Satín desplega • 
Su impotente furor, todas sus, iras, 

• Misterio que será el pendón glorioso 
Donde el cristiano tu favor consiga: 
Misterio, que el impío destruir quisiera 
Y que su rabia sin cesar excita; 
Misterio que confieso con ternura; 
Misterio por el cual daré mi vida; 
Misterio que el encanto es de los fieles 

Y que inunda á la Iglesia de alegría; 
Misterio, en fin, do cifran su esperanza 
Y la victoria los que en tí confian 

¡Oh! Señora, eres tan santa, 
Tan hermosada y limpia eres 



Qae el ángel* Gabriel se encanta 
Y te saluda y te canta 
{Bendita entre las mujeres! 

Yo como este mensagero 
Te saludo con amor; 
Y de tu piedad espero 
Que le des, Madre, valor 
Al cristiano verdadero. 

Yenga el poder de Satán 
Y sus diabólicas huestes, 
Contra Tí nada podrán 
Y firmes nos hallarán 
Como T ú favor nos prestes. 

¿Qué importa que la~heregía 
Su furor desencadene 
Y que de males nos llene, 
Si tenepos á María 
Y su mano nos sostiene? 

Batalle infernal poder 
Contra la Iglesia de Dios, 
Jamás nos hará temer, 
Porque de tu huella en pos 
Sabremos siempre vencer. 

Y hoy que una guerra cruel 
Se hace á la Religión, 
Sin miedo está el corazon 
De todo cristiano fiel 
Que sabe su obligación. 

Y si, con furor no visto, 
La impiedad sus dardos lanza, 
No amengua nuestra confianza, 
Somos soldados de Cristo, 
Y es María nuestra esperanza, 

¡María! la estrella del mar 
Que á los navagantes guia, 
Y que al puerto hace arribar 
Salvos, porque Mádre pia, 
No los deja naufragar 



¡María! inespugnable muro 
Contra el poder infernal, 
¡María! escudo celestial 
Baluarte firme y seguro 
Pa rá librarnos del mal. 

{María! que madre de Dios 
Y del Padre Eterno hija. 
Su dulce mirada fija 
Siempre solicita en los 
Que su real manto cobija. 

¡Maríal que madre también 
! De sus fieles servidores 

Llena :su vida de flores 
Y ruega al supremo Bien 
Por iodos los pecadores. 

Nuestra patria, Señora, en tí confia, 
Y en medio de los males que deplora, 
Riquísimos caudales atesora 
De amor y devocion hacia Marías 

Y pues llena de fé ' 'Pura" te aclama 
Del averno á despecho y sus furores, 
Cdncedela benigna tus favores 
Y bendícela siempre, porque, ie aína. 

Quien dice Concepción Inmaculada, 
Recuerda sis querer al gran Fio IX: 
Cuídale,-Madre, guárdale su trono 
Que es la esperanza de tu Iglesia ainada, 

Y al que ciego, Señora, cruda guerra 
Le haga á Jesús y á Tí, con gran anhelo 
Pa ra qué pueda disfrutar del cielo 
Conviértelo piadosa acá en la tierra. 

Que abra los ojos de la Fé á la luz, 
Que tu amor santo el corazon le inflame, 
Para que arrepentido fiel te auíe 
Y abrace el estandarte de la cruz. 



Bajo esa ensena de esplendente gloria 
La verdadera libertad se halla, 
Bajo esa e n s e ñ a . . . . en la infernal batalla 
Siempre el cristiano encontrará victoria. 

Posa benigna tus ojos 
En nosotros, Reina y Madre: 
P o r nosotros ruega al Padre, 
A l Hijo y al Santo amor. 

Y despues de este destierro, 
Limpios de todo delito 
Muéstranos tu hijo bendito, 
Jesús, nuestro Redentor. 

Acoje nuestra plegaria, 
¡Oh Madre clemente y pial 
¡Oh dulce Yirgen María! 
P o r tu hermosa Ooncepci o 

para que esta Sociedad 
Que sin mancha te confienza 
Logre alcanzar la promesa 
Pe su eterna salvación. 

México, Diciembre 8 de 1874. 



POESIA DEL SE. LIC. 

D. DIEGO A L Y A R E Z D E L A CUADRA. 

Allá en el seno del amor divino 
Estaba reservado á los mortales, 
El auxilio eficaz? de su destino, 
El dulcísimo alivio de sus males; 
Pues la mano de Dios que es uno y trino, 
Derrama beneficios paternales 
Sobre el hombre, que habiéndole olvidado, 
Se cubrid con la mancha del pecado. 

Bajo del agua quedan sepultados 
Los pueblos, las ciudades, h a uación337 

Y solo sé eomtémplan separados 
Aquellos qua llenó de bendiciones 
El Supremo Señor; pues castigados, . 
Fueron los que rindieron ovacionas 
A los vicios, que acaban con el alma, 
Y^aniquilan la vida, nuestra calma. 

Pasadas esas horas de tristeza 
Que vieron consumir séres vivientes, 
Vaelvefdel Sol, su esplendida belleza; 
Y ios hijos de Dios van reverentes 
A erigir un altar á su grandeza; 
Y ante ese altar humillánse sus frentes 
Tributando á su nombre una alabanza, 
Por que con ellos celebró su alianza, 

De esa generación que fué salvada 
Despues de aquel castigo tan terrible, 
Ha venido a nosotros propagada, 
La boudad del Señor, que aunque temible, 
H a sido por los hombres admirada; 
Y en medio de un misterio incomprensible, 
Los Profetas dijeron que algún dia 
Contemplarían al hijo de María, 
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Hé aquí, de su bondad un vivo ejempl 
Porque llegó de ia promesa él día; 
El pueblo que adorábalo eu su templo, 
Presenció el nacimiento de Marí u 
Y en los siglos pasados qué contemplo 
Yamos á ver el gusto, la alegría, 
Con que fué recibida la luz pura, 
Del rostro de María, tierna eiratura. 

Tendió la aurora su precioso manto 
Salpicado de hermosos luminares, 
Del coro angelical, se escucha el canto; 
Y descienden querubes á millares 
Para admirar la flor, que dulce encanto 
Derramó entre los hombres y lugares, 
Que conocieron sin igual portento, 
Y de la Virgen pura el nacimiento. 

Con cuanta admiración fué recibida 
La existencia de un sér tau estimable, 
Pues era la criatura prometida 
En el misterio augusto, inesplicable, 
Del Hijo de Dios santo, que su vida, 
Habia de dar la vida perdurable 
Al hombre.que siguiese su camino, 
De la vida en el raudo torbellino. 

-»Si—* 

Creció María, como la flor temprana, 
Llena de gracia y singular pureza, 
Ella era la muger que sobrehumana, 
Habíase de admirar por su belleza*. 
Siendo desde su infancia soberana, 
Quiso en ella mostrarnos su grandeza. 
Quien la escogió para sagrario y templo., . 
Del Hombre Dios, de mansedumbre ejemplo. 

Consagrada al al Señor, toda su vida, 
Pasaba en la oracion hora tras hora, 
Sin saber que habia sido la escogida, 
Para ser de los hombres protectora; 

. Dando al mundo la dicha indefinida, 
La existencia divina, encantadora 
Del que vino á salvarnos del averno, 
A nombre del Señor piadoso, Eterno. 

Rendida ante su altar vése á María, 
Como quien pide gracia, y bendiciones, 
Y en aquel bello instante, en aquel dia 
Envia do su mansión, de sus regiones, 
Al ángel que anunciara que seria, 
La Madre, del que pueblos y naciones 
Vendrián á tributarle sacro culto, 
Aunque bajo el misterio se halle oculto. 



Hágase en mí, tu voluntad suprema, 
Respondió aquella virgen reverente; 
Y el ángel del Señor, una diadema 
Le puso coa sus manos en la frente; 
Y la llamó de la virtud emblema, 
Por una sumisión tan sorprendente, 
Que preparó su dicha, su ventura, 
Y la hizo singular como criatura. 

Obediente María, aguarda la hora 
p e augusta concepción, que fue bendita; 
Llegando á ser la Madre, la Señora, 
Bel pueblo que la aclama, que se agita, 
Al ver aparecer la bella aurora 
Que el tiempo, que el momento precipita 
En que al mundo nos manda la existencia 
Del que es Hombre, y es Dios por su potencia. 

Hosana, hosana escuchase en el cielo 
Al ver la luz de tan brillante estrella, 
Que reyes y pastotores en el suelo 
Procuraron segnir desde su huella: 
Para ir á tributarles con anhelo, 
A la Madre, purísima tan bella, 
Rendida adoracion, y aquel infante 
El corazon, de gozo palpitante, 

Bendita tu rnuger, que la escojida, 
Fuiste de Dio?, p a r a ofrecer tu seno, 
Al que vino i la tierra tí dar su vida 
Por nuestro bien, y que sufrió sereno, 
Los ultrajes de plebe maldecida, 
Y que puso en sus labios el veneno; 
Pero que humilde perdonando al hombre 
Su gloria nos promete por su nombre. 

No quiero recordarte Virgen para, 
De tu angustiada vida los dolores; 
Quiero cantar tan solo tu ventura, 
Y tus espinas convertir en flores. 
Quiero elevar tu angélica hermosura, 
Sobre la luz del sol y sus fulgores 
Porque eres más que un Sol en tu grandeza, 
Mas blanca que la luz, es tu pureza. 

% 

Que vengan los terribles enemigos 
A decir ante el mundo no eres pura; 
Pero tienes millares de testigos 
Que publican tu dicha cual criatura. 
Porque de la verdad ciegos amigos 
Tu Concepción proclaman con bravura; 
Diciendo, que quedaste inmaculada 
Como hija del Señor privilegiada. 



Ojala que en cada uno de los granos 
De la arena que encierran nuestros mares, 
Pudiera vo gravar con ambas manos 
Tu nombre Sacrosanto; y en los altares, 
Que en cada estrella vemos los humanos, 
reluciera como esos luminares, 
Tu nombré brillaría como la auhelo 
Tal como brilla en el iamenso cielo.' 

Pero ya que no puede mi palabra 
Levantarte un alcazar en cada astro 
Mira lo que mi mente ansiosa labra, ' 
l d e t ü l ü z <lue siga el bello rastro, 
Para qqe el velo de la gloria se. abra 
^ mas blanca que nieve, que alabastro, 

Admiremos tu imagen refulgente 
Al lado del Señor Omnipotente.' 

Desde esa elevación, mira rendido 
Al pueblo que te adora reverente, 
De cada corazon te va un latido 
Y evocando tu nombre dulcemente 
Por el bien de ese pueblo solo pido-
Intercede por él, que tiernamente 
Te llaman en su auxilio las naciones 
Que te ofrecen su culto sus acciones. 

Con el cinto precioso da ias aves, 
Con el aroma de fragantes flores, 
Te ofrecemos los ruegos que tú sabes 
Produce la oracion en los dolores. 
Y si no son plegarias las más suaves, 
Súplicas son de humildes pecadores 
Que publican tus gracias, tu belleza, 
Y alaban tu virtud y tu pureza. 

Recibe gran Señora, en est dia, 
De cada corazon un sentimiento, 
De todas las naciones su alegría, 
Y absorto al contemplarte el pensamiento 
Pronuncia nuestro lábio, de María 
El nombre que repite el manso viento, 
La bóveda celeste, todo el mundo, 
Que goz§> de su amor dulce, profundo. 

México, Diciembre 8 de 1874. 
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¿Quién pudo, quién, jamas en sus cantares 
Tus glorias encomiar, Virgen Maria 
Madre de Aquel que enfrena de los mares 
La horrible tempestad, recia, bravia, 
De Aquel que con inmensos luminares 
Llend de luz á la estension vacia, 
Que con un soplo, del caos profundo 
Hizo brotar al espacioso mundo? 

El genio del poeta que potente 
A todo estiende su atrevido vuelo. 
Desde el soberbio cedro que su frente 
Alza orgulloso á la región del cielo, 
Hasta el musgo que arrastra humildemente 
Su misera existencia por el suelo, 
Al hablar de tus gracias, ¡oh María! 
Siente lángida y débil su poesía: 

Ardiente inspiración alcanza apénas 
A describir un rayo desprendido 
Del astro de la coche; en las serenas 
Que la ilusión del pensamiento han sido: 
Llenas de encantos de misterios llenas, 
El corazon por ellas ha latido: 
Por describirías la razón batalla; 
Al lábio manda hablar y el lábio calla. 

La embalsamada flor que del rocío 
Guarda la gota pura, trasparente, 
Las aguas claras que en el manso rio 
Se deslizan en límpida corriente, 
De fuego el sol en ardoroso estío, 

- El sintilar de Sirio refulgente, 
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Todo al poeía su canción inspira, 
Pero al querer cantar solo suspira, 

Absorto queda al contemplar atento 
Las bellezas sin fin que encierra el mundo, 
Qué con su planta huella; el firmamento 
A su alma abisma en el pensar profundo; 
Y si levanta más el pensamiento 
Y de la tierra vil, el lodo inmundo, 
A las regiones del arcángel sube, 
Enmudece al mirar bello al querube. 

Y si va más allá, si al trono asciende 
En donde mora el Dios que hiciera el dia, 
Donde el mismo querub sus alas tiende 
Para adorarte fiel, Virgen María, 
Su corrzon en el amor se enciende; 
Quiere lanzar raudales de armonía, 
Mas no puede, su lábio es impotente 
Para decir lo que su pecho siente. 

.. m, »m.« Km ...a 

Extasiado al ver tanta hermosura, 
Absorto al contemplar belleza tanta 

— § 9 -

En su éxtasis de amor y dé ventura 
Casi no puede ni mover la plauta 
Hácia tí, Virgei cual ninguna pura, 
Reverente por fin, él 3e adelanta 
Y ante ta solio que el querub admira 
Acierta apenas á poner su l i r a . . . . 

Yo mísero poeta, desvalido, 
A quien esquivo el genio no visita, 
Que mi pobre laúd eché al olvido 
Desde que al soplo del dolor palpita, 
Cansado el corazon; ¡como atrevido 
Cantarte, oh Virgen del Señor, bendita! 
Guando ¡tan solo Dios en sus cantares 
Puede ensalzar tus gracias singulares!.. 

Mas, ¡ah Madre querida, madre mía! 
Por que tu eres mi Madre, Dios lo dijo 
Próximo ya á espirar en su agonía 
En tosca cruz por los mortales fijo, 
No son mis cautos, no, la poesía, 
Sou el acento trémulo del hijo, 
Que ahogado en ei dolor, sube á la Madre 
Para aplacar la ira de su Padre. 

I e msscirp^ 



Virgen de Nazaref, corredeatora 
Del mísero mortal una mirada 
Por eompasioa dirige bienhechora 
Sobre mi patria triste desolada: 
Del castigo sonó tremenda hora; 
Merecido lo tiene, desdichada! 
En sos delirios so olvidó del cielo. 
Fuerza es que riegue coa su 1 lauto el suelo 

¿No ves la tempestad, Madre del alma! 
Al cielo de purísimo zafiro 
Qae Inspiraba al mortal la dulce calma 
Cubren las nubes ea revuelto giro: 
De cuajo arranca el haracau la palma. 
Que se meció tranquila ea sa retiro: 
Retumba el trueno en la región del rayo. 
Que lleva al corazoa letal desmayo: 

El ave que en sa nido gorgeaba 
Al asomar la aurora eatre celajes 
De gualda y de carmín,con que formaba 
Para el naciente sol los cortinajes, 
Cuando escuchó que eí viento rebramaba 
De los bosques hollando los follajes 

Suspendió con temor sa du-lcá canto, 
Latiendo el corazoa ileao de espanto. 

De la impiedad el agua pestilente^ 
Se desborda do quier, todo lo íaauada; 
Amenaza asfixiar gente por gente, 
Su atmósfera de muerte, nauceabuuda 
Aun el brillo empañar de esa tu frente 
Pretende ea sas delirios furibanüa. 
¡Temeraria impiedad! ¡aecia locura! 
Querer manchar á la qae toda es pura, 

De la virtud las flores arraacadas, 
Se vea rodar ea sucio pavímeato, 
A remotas regioaes trasplantadas 
Seráa por el furor de raudo viento, 
Si antes no mueren mustias deshojadas 
Al fiero impubo de huracan violeato. 
¡Pobres ñores, cesó vuestra ambrosía 
De embalsamar el aura noche y día. 

Ruge la tempestad; el negro manto 
De gruesos nubarrones,mas se aumenta; 
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Todo es consternación y lato y llanto; 
Amenaza mas fiera la tormenta: 
Agobia al corazón terrible espanto, 
La paz del alma, tímida se auyenta. 
¡Oh México infeliz!, padece y llora: 
Crece tu acerbo mal, hora por hora, 

Mas no, patria querida, sin ventura; 
Alienta en esta noche tu esperanza; 
Pon en la Virgen celestial y pura 
Llena de fé y de amor, tu confianza. 
Si por ahogarle en marfes de amargara 
Todas sus huestes el infierno lanza, 
La Santa Virgen de sin par b lleza 
Quebrantada le tiene la cabeza. 

No temas, no, la tempestad que estalla 
Ilesa quedarás, oh patria mia, 
Si te sirve de escudo, de muralla, 
La Virgen Madre, sin igual María; 
Contra el error refuerza la batalla; 
Dios te dará valor, grande energía ; 
Si tú imploras su auxilio soberano, 
Del infierno el poder todo es en vano. 

Digno de compasion mas que de enojos 
Es el soberbio, el orgulloso impio; 
Pues si no cae ante el Señor de hinojos, 
Caro le costará su desvario: 
Llanto de fuego verterán sus ojos 
En arrepentimiento inútil por tardío; 
La tempestad que hoy causa su fiereza. 
Herirá mortal mente su cabeza 

¡Blasfemar de tu nombre, Virgen santa, 
Y negar del Dios Hombre la existencia! 
¡Tanta incredulidad, malicia tanta 
Cdmo puede sufrir la Providencia! 
Ahoga la palabra en la garganta . . 
Mas ¡ay, Virgen de amor y de clemencia. 
Muéstrate como siempre compasiva; 
Que sa convierta el pecador y viva. 

Salva á tu pueblo, por piedad, Señora, 
Del actual horroroso cataclismo; 
Estiéndele una mano protectora; 
Ella le librará del hondo abismo 
Brille su plenitud bella la aurora 
Del refulgente sol del cristianismo 



México será grande si camina, 
Iluminado por la luz divina. 

Tú, Sociedad Católica, serena 
Marcha á la Cruz del Redentor asida; 
Y si viene una pena y otra pena, 
Recuerda que á sufrir fuiste nacida: 
De la cruz la amargura no es agena; 
El que en ella muriendo no3 dió vida, 
Nos enseñó que el padecer, el duelo, 
Es el camino que conduce al cielo, 

> 

De la impiedad el huracan que zumba, 
No te amedrente, Sociedad cristiana; 
Si se pretende, que la fé sucumba 
Toda la fuerza de Satán es vana; 
Y si cavar se quiere nuestra tumba, 
Y en ella sepultarnos, rabia insana 
No importa; tumba por la fé labrada 
Pa ra el trono de Dios abre la entrada. 

Yo no la temo, no; porque la veo 
Como gran bien que el cielo me otorgara; 

Mi corazon lo siente, es mi deseo 
Que por la fé mi sangre derramara: 
Yenturoso me encuentro, porque creo; 
Y ojalá que del cielo yo alcanzara, 
que mi postrer acento en mi agonía 
Fuera el sagrado nombre de María. 

México, Diciembre 8 de 1874. 



POESIA »EL SR. 

D. MANUEL GUTIERREZ. 

PE, ESPERANZA T CARIDAD, 
COS REFERENCIA ¿ MARÍA PURÍSIMA, 

MADRE DE DIOS Y^IADRE NUESTRA. 

l í a 

•'Ave María Purísima; 
Sin pecado concebida." 

De siglo en siglo hasta los mas remotos, 
Nuestros abuelos, coa su fe sencilla, 
Pura cual el aroma de las flores, 
Como salutación, así decían. 

Sin doctores, sin libros, sin escuelas, 
Sin apremio también todos los dias 
Y á cada instante las cristianas bocas 
Te aclamaban "sin mancha concebida." 

Y desde Adán, sin temerario arrojo, 
Puedo decir que refulgente brilla 
La estrella de los mares misteriosa, 
Que á Belem á I03 Reyes llevd un dia. 

Quien infundid en las almas tal creencia. 
Antes que de la fé madre solícita 
La Iglesia á dogmalla elévase Santo, 
Daudo á p iadosap sanción Divina? 

¿Quién sino Dios, criador del Universo, 
Foco de la verdad y la justicia? 
¿Quien sino Dios, que ensalza ú I03 humildes, 
Y i los soberbios entre el polvo humilla?: 

% * 

¿Quién sino aquel que las verdades santas 
De nuestra religión funda y predica 
Por medio de ignorantes y de pobres, 
Que su palabra con su sangre afirman? 

¿Y edmo aquella creencia halagadora, 
Que al cristiano al nacer le fué precisa 
Y en cierto modo, como yo lo siento, 
Cual con el agua bautismal imbuida, 

Pudo también probarse, entrando al alma 
Por los sentidos su verdad invicta? 
¡Oh Dios ! . . . . ¡Cuan bueno y cariñoso eres 
Con el hombre, criatura tan mezquina! 

Pasle la prueba envuelta en beneficios, 
Que sus miserias y dolor mitigan; 



Derramando i torrentes tus piedades x 
Sobre ei devoto de María Purísima.• 

Saua el enfermo, halla consuelo el triste 
Cesa la plaga, e; muerto resucita, 
Al invocar la Concepción sin mancha 
De tu Madre amadísima María, 
í. Los santos que imploramos reverentes, 
P a r a que nuestras preces hagan dignas 
De que tú las acojas, cual nosotros 
La cantaron exenta de mancilla; 

Y ios prodigios que por ellos obras 
¡Dios de b o n d a d ! . . . . a . al mundo testifican 
La Pura concepcio^ que veneraron, 
Pues solé la verdad Dios^acredita. 

No hay católico pueblo que no tenga 
Templo, santuario, mísera capilla, 
Donde pedirte ¡oh Dios! tus bendiciones 
Po r la Pureza Santa de María, 

Y aun ella misma en Lourdes hace poco, 
Con sus labios de rosa purpurina, 
En nuestra habla mortal, dijo amorosa: 
"Hija, yo soy la Concepoirm Purísima 

¿Para qué acumular los argumentos, 
De palabrera ciencia el alma henchida, 
En pró de una verdad que el alma siente, 
Aunque torpe la muerte no conciba? 

Y yo humilde cantor de ta purera, 

Madre de Dios, del cielo maravilla, 
Ante auditorio unísono creyente 
¿De qué otro modo á tí te cantaría? 

' 'Creemos en tu pureza y la aclamamos, 
"Con nuestra fé á la iglesia sometida; 
"Pero ántes que como hijos de la iglesia 
"Creímos como tus h i j o s . . . . . . ¡Madre miai 

"Alcánzanos de Dios que la fé nuestra 
"Sea salva en las tormentas de esta vida; 
í !Y que invocando tu pureza santa 
«'La onda postrera nuestro ser reciba." 

•'•Tú eres el don mas alto que del Cielo 
"La mano del Criador hizo al mortal . . . . 
•'Todo perece en este triste 3uelo.. . . 
"¡Todo!..... 218603 tu inñujo celestial." 

García de Quevedo. 

Adán pecó y envuelta en su pecado 
Quedó su malhadada descendencia, 
Pero al pecar lo salva tu presencia 
En la mente de Dios Pronosticado 



Fuele tu sér, tu sér inmaculado, 
Que í Dios reparador daría existencia. 

Puéblase el mundo. . . el crimen prepondera.. 
Toda carne corrompe su3 caminos 
Y . . , , . . ¡¡rasga Dios los cielos di amantinos 
Para anegar la humanidad e n t e r a . . . . . . ! ! 
Mas no se olvidó Dios de tus destinos, 
Y Arca cerrada sobre el agua impera. 

El Arca salvadora fué figura 
De tu futuro sér sobre la tierra; 
Y un justo en ella su familia encierra 
Para formar generación futura. 
Tu sér, el nuevo sér al mundo augura, 
Y tu poder al del averno aterra. 

Hunden las aguas los altivos montes 
Tierra no se halla dó la tierra estaba; 
Todo lo criado al parecer acaba; 
Y solo veense mares y horizontes. 

A rumbo de tu amor el arca iba, 

Cuando "las iras del Señor calmaste, 
Y, viadora de paz, á Noe mandaste 
En prenda del perdón, ramo de oliva, 

Naces al mundo y madre venturosa 
Eres de Cristo salvador del mundo 
Amóte Dios con un amor profundo, 
Y te asocia á su empresa portentosa: 

Debía inmolarse en holocausto al Padre, 
Por redimir de su pecado al hombre, 
Y para esto te diera el doble nombre 
De Madre pura y de dolores Madre. 

Subes con El la cumbre del calvario: 
Estas al pié de la su cruz llorosa: 
Yesle morir con muerte ignominiosa 
Y ¡envuélvesle su cuerpo en el sudario! . . . . 

Pero a r tes . ¿oh dulcísimo consuelo!. 
El hijo de tu amor por mí te dijo: 
"/Mira? Mujer, tu imfortunado hijo/'' 
Y í mi su madre me legó es el suelo. 

La herencia del Edén fué precursora 



Da estu herencia del G-dlgota sangriento . . . . . . 
jFelia pecado! pnes por él me cuento 
Como hijo tuyo, Madre salvadora, 

Y con título tal digo postrado: 
"¡Oh Virgen sin pecado concebida!:" 
"¿Ea quién debo esperar tola la vida' 
"Sino ea tí fuente del amor sagrado?'-' 

•'•'¿Cómo te liamaré gara que entiendas 

"Que me dirijo á tí, dulce bien mió?" 

Carolina Coronado. 

Avecillas canoras 
Del Paraíso, 
Dadme las armonías 
De vuestros hínmos, 

Para cantar lo que cantar no sabe 
La voz del hombre por su sér indigno. 

* Murmurio de las aguas 
Del manso rio, 
Que arrullaba al dichoso 
Adán dormido, 

Ven á darme los tonos que no encuentro 
Para cantar el canto que concibo. 

Zéfiros juguetones 
Que entre los rizos 
De los cabellos de Eva 
Fuisteis mecidos, 

Cuando la viera absorto referidme 
De Adán el gozo, pues deseo t entirlo. 

Ct 

Aroma de las rosas 
Y de los lirios, 
Que del Edén las auras 
Han recogido, 

Embriágame en tu esencia, y que con ella 
Se impregne el miserable verso mío. 

Quiero decir que tengo unos amores, 
Mas dulces que la miel de los panales: 
Suaves, ccmo el perfume de las flores: 
Gratos como los himnos celestiales, 
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Y trasparentes 
Como la linía de las puras fuentes. 

Quiero decir que á poco de nacido, 
Cuando débil mi labio balbucía, 
Ya el dulce nombre de mi amor decía, 
Que un ángel me posara en el oído. 

¡Nombre sonoro 
Cual los acordes del celeste coro! 

« 

Quiero expresar que enamorado vivo, 
Como del agua el pez, del aire el ave, 
De este amor que en el pecho no me cabe, 
Del que el aliento de mi sér recibo. 

¡Amor que fuera 
Aspirar á medirlo una quimera! 

¿Queréis saber como es? Es una rosa 
De Jericd, entre todas la mas bella: 
Del cielo es linda, refulgente estrella, 
Que al sol precede y á la Luna hermosa; 

Cuya luz tiene 
Porque de Dios que la formó le viene. 

Y este mi amor, contrario á los amores 
Del Orbe terrenal, en mí se enciende 
s 

\ 

—75 — 

Más á medida que entre más se estiende 
Y adquiere más ardientes amadores, 

¡Amor sin celos, 
Como son los amores de I03 cielos! 

Y amo también el sol que es su vestido; 
La Luna que le sirve de calzado; 
Las estrellas que forman su tocado, 
Y las nubes, su asiento preferido 

jCuanto la toca 
Amor merece porque amor provoca! 

El dulce nombre de la amada mía 
Quise velarlo, y salta de mi seno: 
El mundo está de sus dulzuras lleno, 
Que es dulcísimo el nombre de María. 

Túvola Dios consigo recatada 
Al comenzar el mundo: 
La poseyó y amó de lo profundo, 
Antes que criase nada. 

Desde la eternidad el principado 
La dió de cuanto hiciera; 
Aun no habia los mares limitado 
Y ya su Reina era. 
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Brotó como la vid frutos opimos, 
Que Dios encontró buenos; 
Y perlas de cristal son sus racimos 
De miel y aromas llenos. 

Tiene á sus pies sumisa á la fortuna: 
Fuente es de fe, de amor y de esperanza 
Por ella todo bien el hombre alcanza; 
Que Dios no ba de negarla cosa alguna; 

De Ella so hará gratísima memoria 
En el tiempo sin tiempo, sempiterno: 
Su pié holló la serpiente del Averno: 
Su mano abrió las puertas de la gloria. 

Para ir á El es Ella única vía; 
Y sin cesar les dice á sus amantes: 
" Venid á mi los que vivís errantes 
Mi dulce amor os servirá de guia" 

Henos aquí velando á tus umbrales: 
De hinojos cerca de sus altos muros: 
Por tu palabra de alcanzar seguros 
Del Eterno las gracias celestiales. 

Que el amor cierre tus azules ojos 
S->bre nuestras caidas numerosas: 

—77— 

Que nos alzen sus manos bondadosas; 
Y nos sonrían de paz tus labios rojos. 

Cúbrannos de piedad mirra y acácia? 

Como rocio del Alba entre las flores, 
Pues somos sus ardientes amadores 
Virgen, madre de DioP, llena de gracia? 
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ADVERTENCIA. 

- Esta defensa no fué leída ante el Jurado, así 
porque se estrechó el tiempo y la jurisdicción de 
los jueces espiraba á las doce de la noche del 30 
de Setiembre, como porque al autor tocó el tur-
no de hablar, entrada ya la noche, y no pudo 
leer con luz artificial á causa de su extremada 
escasez de vista. 

EE. 



CIUDADANOS JURADOS: 

He leído este proceso cor. temor de hallar en 
él las pruebas de una falsificación perpetrada 
por una persona, que conozco desde su juventud. 
Mas he tenido la complacencia de acabar la* lec-
tura de la causa, adquiriendo el íntimo conven-
cimiento de no estar probada en ella la falsifi-
cación que se le atribuye. Y mas afirmado estoy 
en esta grata convicción, desde que sé, que han 
adquirido la misma, mis respetables y dignos 
compañeros. * 

No vengo por lo mismo á este juL-io, con la 
triste mira del abogado que patrocina uta cau-
sa, en que los crímenes eát í'n ci nfeíadoe, 6 los 



reos han sido convictos; y en qne ia misión del 
defensor es atenuar las circunstancias del deli-
to, o implorar la clemencia de los Jueces. Vengo 
ante vosotros á defender á D. Casto de Beraza, 
coa la entereza y 'lealtad, coa que se defiendes 
la verdad y la justicia, en las cuestiones jadicia-
les, en que peligran la honra, la libertad ó la 
v¡da. 

Muy adversas son para nosotros las circuns-
tancias del proceso. Los escritores públicos se 
han ingerido en él, queriendo trocar en cues-
tión de partido, un asunto forense. Un Mi-
nistro de Estado es el acusador de nuestro dé-
fenso. Las personas interesadas en el negocio 
que se versa, se muestran mas inclinadas, al po-
deroso acusador, que al acusado desvalido. El 
hecho litigioso está entre sombras, y sujeto á las 
interpretaciones que inventa la imaginación preo-
cupada, (5 el Ínteres empeñado en ocultar la ver-
dad. Si atendemos al proceso, todo favorece la 
suerte del acusado; si pensamos en lo que pue-
de hacerse fuera de él, abundan los motivos de 
temor* 

Si el acusador no contara con todo el poder 
que dan al par los tesoros y la autoridad supre-
ma; si sus abogados no fueran de los mas influen-
tes en los negocios judiciales; si las gestiones no 

hubiesen de extenderse á mas de lo que corres-
ponde á la práctica forense; no habría por que 
recelar de un término desgraciado para nuestro 
defenso. Acaso sean simples aprensiones los 
pronósticos que se no3 han hecho, no apoyados 
por cierto en los fundamentos de la acusación; 
sino en los recursos de que pueden disponer 
nuestros contrarios. 

Es una enorme desgracia para D. Cisto da 
Berazá, estar colocado en la forzosa situación 
de no poder disculparse, sin culpar gravísima-
mente al Ministro de Hacienda. Querríamos 
separar la suerte del acusador y la del acusado; 
defender á éste sin descubrir la culpa j!e aquel; 
porque así como es grato el ministerio del de -
fensor, es penoso ejercer lns funciones de acu-
sador inoxorable. No inculparíamos en lo ma3 
leve al Señor D. Francisco Mejia, si con callar 
hasta su nombre, pudiéramos abogar victoria • 
sámente por el Señor D. Casto de Baraza. Mas 
no siendo esto posible, por la invariable natu-
raleza del hecho en cuestión, venimos á cumplir 
nuestro deber, sin que nos arredren respetos 6 
temores, y con la entereza y la dignidad cor« 
respondientes á nuestra profesión. • 

No pensei?, Señores, que tenemos el vano 
error de los que han mirado en este asunto una 



Cfiestion política. Ni los sentimientos, ni las 
ideas de iiiDgan partido, deben ser mezclados ea 
un discurso meramente forense. No veo en es. 
te proceso, ni las creencias, ni ias opiniones, ni 
la posicion de los litigantes. 

Digo mas. No quiero ver en esta cuestión, ni 
la vida ni la carrera anterior del acusado y del 
acusador. Solo quiero ver, y solo vere, la cues-
tión jurídica, y en esa cuestión los beatos sen-
cillos que le atañen, ya sean los precedentes, 
ya los coincidente3, ya los subsecuentes, al he-
cho en que se hace consistir la falsificación. 

Vosotros con vuestro veredicto, y nosotros 
con nuestras defensas, estamos puestos érf una 
ocasion muy crítica. Vosotros vais á juzgar al 
acusado. Mas el público que nos observa, y la 
Nación que leerá vuestro veredicto y nuestras 
defensas, ha de juzgarnos en seguida, con una 
justificación incorruptible. 

Vosotros, como jueces y como ciudadanos, 
debsis repeler toda s ugestion y todo pensamien-
to, que no sea reconocer la verdad y proclamar 
la justicia. Os contemplo muy ágenos de toda 
intención injusta y de todo juicio erróneo. Pero 
también os creo deseosos de conocer enmayor-
extension la secreta historia de este ruidoso 
asunto. Voy á referirla brevemente; y veréis con 

Claridad, que no es verdad que D. Casto de Be-
rna escribiese las palabras F Mejía, del reci-
bo de fojas 12, y que por lo miámo no es autor 
ni falsificador de slías. Dignaos escuchar eon 
atención, 

• Hay cerca de Tepie una hacienda, nombra-
da Puga, perteneciente á la casa Bar ron, Forbes 
y l * En. ella se ministraron hace algunos anos, 
á las trepas del gobierno constitucional, dinero 
y otros valores, hasta la cantidad de 73,000 $ . 
La casa Barron presentó los comprobantes de 
tales ministraciones al gobierno federal, para 
que le mandase pagar aquella cantidad. El go-
bierno del Señor Juárez reconoció la justicia do 
la reclamación, y acordó que fuesen pagados los 
73,000 por la Tesorería General, dictándose aí 
efecto las órdenes correspondientes. 

A sn vez la Tesorería, no teniendo en caja di-
nero disponible para este pago, expidió varias 
órdenes, que firmó el Tesorero General, D. An-
tonio del Palacio y Magarola, contra los admi-
nistradores de las aduanas de Manzanillo, Ma-
zatlan y San Blas. Estas órdenes fueron expe« 
didas en el año de 1863; y en la3 aduanas no 
fueron obcequiadas.j 



Estaban eo poder de la casa Barros, cnando 
el gobierno del Imperio mandó que todos loa 
títulos de créditos contra el erario mexicano fae« 
sea presentados para su registro y exámen, í 
fia de liquidar la deuda nacional. Cumplid la 
casa Birroa con este precepto y manifestó las 
órdenes de pago, procedentes de las ministra-
dones hechas en la hacienda de Fuga, las cua-
les quedaron registradas ea la oficina respec^ 
ti va. Siendo los créditos ciertos y justos, debi-
dos y no satisfechos, podían ser recibidos en cual-
quiera operacion de pago. 

Mas el 59 Congreso de la Union decretó, que 
los créditos contra el gobierno nacional, presen-
tados al registro del Imperio, cayeran ea la pe« 
na de nulidad, y qU9 no fuesen pagados. Tal dis-
posición comprendió á los créditos de que hablo, 
y que en este asunto denominamos créditos de 
Fuga. Tal nulificación importaba para la casa 
Barros una pérdida de 73,000 

La repulsa de los créditos registrados por 
disposición del Imperio, no se ha considerado 
justa ni como pena ni como extinción legítima de 
las obligaciones del Gobierno. Entrenlos mis 
mos gobernantes se ha tenido el pensamiento 
de rehabilitarlos, mediante alguna exhibición de 
diaeío, como pesa de la culpa qae se supone 

habida, ea que se presentasen i una oficina del 
imperio. Como tales créditos son baeao3 por 
sa naturaleza, nunca se ha desesperado de que 
algún día fuesen revalidados, por ana disposición 
suprema, 

El año de 1872 quiso D, Cisto de B-razi uti-
lizar sus relaciones en palacio, y susconocimien« 
tos en las operaciones del crédito público, p ira 
proporcionarse un decoroso medio de subsisten* 
cía, ya que por los accidentes de la política ha-
bía pSrdido sa empleo militar. 

So presentó á D. David Fergusson, apoderado 
general do los Sre3. Barroa, Forbe3 y O , ofre-
ciéndole sus servicios, que podían ser útiles por 
sus relaciones con el Sr. Ministro de Hachada, 
que era ea tóacs , como ahora, el Sr. D. Francis-
co Mf jíá= 

És natural que el Sr. Fergusson, que noeoao-
cía los antecedentes del Sr. Beraza, no aceptara 
desde luego sus servicios. Y tambian es nata« 
raí que éste insistiera en prestarlos, sabiendo, 
corno es notorio, las relaciones pecuniarias y an-
tiguas de la casa Barron con los gobiernos me -
xicatios. El apoderado de ella tomó sia duda 
informes de la conducta moral y de ¡a capacidad 
intelectual de Beraza, No es de snponerse que 
una casa tan rica, taa práctica ea los negocios 
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mercantiles y hacendados, fresé muy ligera ets 
admitir la ingerencu de ua desconocido,queso-
1. liabia figurado eu la milicia, para confiarle 
valores cuantiosos, y secretos importantes, que 
habían de mediar en sus relaciones con el go-
bierno, Así es que, debemos entender que fue-
ron muy satisfactorios los iaformes que adquirid 
el apoderado de Ja casa Barron, respecto de la 
inteligencia y de la moralidad de Beraza, su • 
puesto que le encargó los negocios de que ee 
habla en esta causa, y otros mas que no perte-
necen á ella. 

Aceptados los servicios de Beraza, se convi-
no con él, que agenciara órdenes de redención 
de capitales nacionalizados, por una retribución 
de 7 p g sobre su valor, pagadero en efectivo al 
tiempo de entregar las órdenes. 

En Julio de 1872 falleció el presidente D. Be-
nito Juárez, y per ministerio de la ley se encar-
gó del gobierno el Señor D. Sebastian Lerdo 
de Tejada, continuando en la secretaría de ha-
cienda el Sr. Mejía. Se pensó en aquel tiempo, 
que los créditos desechados como reconocidos 
por el Imperio, pudieran ser rehabilitados me-
diante alguna multa. En este concepto, D. Cas-
to ¿e Bsraza propuso al Sr. Mejía, y despuesal 
Sr, Presidente, que se pegaran los 73.QQQ $ de los 

créditos de Pngá. Ambos contestaron, que es-
tando nulificados, no se podrían pagar miéntras 
no se rehabilitaran legalmente. Poco tiempo 
después, el Sr. Beraza insistió coa el Sr . Mejía 
en la misma .pretenden, y entónces el Ministro 
dijo que se podrían pagar con bienes nacionali-
zados. Comunicada esta idea por Beraza al Sr. 
Fergussor, y pasados algunos dias, contestó que 
se aceptara. En consecuencia se propuso al Sr. 
Beraza en pago el convento de Teresas de Que-
r é t a r o : y reconocido por un comisionado de la ca-
sa Barron, fué desechado, por considerarse de 
valor insuficiente. 

,A principios de Diciembre de 1872, el Señor 
Ministro envió una carta reservada, por conduc-
to de Beraza, al apoderado de la casa Birron, 
ofreciéndole de un molo general pagar los eré-
ditos de Puga coa bienes nacionalizados. Esa 
carta no ha parecido; pero se habla de ella en 
una confidencial del Sr. Fergusson, fecha H 
de Octubre de 1873, que consta en autos, re-
conocida por su autor. 

Despues de tales antecedentes, acontoció el su-
ceso memorable del 11 de Diciembre de 1872, 
que es el hecho capital de esta causa, y en el 
cual es muy necesario que fijéis toda vuestra 
atención, Los otros documentos del proceso sir-



ven para esclarecer el coníenido del documento 
de fojas 12. El está ea alguna oscuridad; pero no 
tanta que no se pueda conocer con cierta certi-
dumbre lo que sucedió Quiero repetir, para 
que recordeis perfectamente, consideréis e n 
vuestro interior, y califiquéis en el silencio de 
vuestra conciencia, lo que ha dicho el proce-
sado en sus declaraciones. 

Declara que estando en la casa núm. 8 de la 
calle de Venero, sentado á la me;a p a r a c o m Q r 

i las dos de la tarde del dia 11 de Díciembr¡ 
de 1872, un sirviente del Ministerio de Hacien-
da, le llamó con urgencia de parte del Sr. Me-
jia. Interrumpiendo la comida, partió luego á 
Palacio y encontró solo al Señor Ministro. Este 
le manifestó que tenia necesidad " imperiosa de 
5-000 $, y le invitó d conseguirlos con el Sr. 
Fergusáon, á quien denominó su principal Res-
pondió Beraza que nó seria fácil conseguírselos, 
sino con la seguridad deque se admitieran los 
bonos de Puga en operaciones de redención 
ae capitales nacionalizados: que si se admitían 
2o 000 $ por las operaciones en que interviaie. 
ran créditos nulificados, se conseguirían á cuen-
ta de ellos los 5,000 que tanto se necesitaban. 
Aceptado esto por el Sr. Mejía, D. Gasto de Be* 
raza fue luego en busca del Sr. Fergusson, para 

proponerle la entrega de ios 5.000 $. Aunque 
fué á la casa Barron entre dos v tres de la tar-
de, no habió ea aquella hora con el apoderado, 
porque estaba ocupado en casa de D. Antonio 
Escandon, de la cual volvió á la casa Barron á 
1Ü3 cinco de la tarde. Impuesto de la pretencioa 
del Sr. Mejía, y de su anuencia ea edmitir 
25.000 $ pára introducir los créditos de Puga 
en capitales nacionalizado?, dijo al Sr. Beraza 
que anticiparía los 5.000 $ á hueca cuenta, si el 
Señor Ministro ios pedia directamente ó envía-
ba un redbo de ellos. Con esta resolución vol-
vió Beraza al Ministerio, donde no encontró al 
Sr. Mejía por estar en acuerdo con el Presiden-
te, Le aguardó un poco, y en su transito de la 
presidencia al Ministerio, le eomuni ó la res-
puesta del Sr. Fergusson. A ella contestó el 
Sr. Mejia no serle posible pedir el dinero di -
rectamente a la casa Barron, y que respecto á 
dar el recibo, lo haria bi contara con la debida 
reserva del Sr . Beraza y del Sr. Fergusson. 
Habiéndosela ofrecido por uno y por otro, en-
traron ai despacho del Señor Ministro, que es -
taba solo, siendo entonces como las seis da la 
tarde. 

He referido minuciosamente estos hechos, pa-
ra que se conozca la vanided de algunas prue» 
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bas del acusador, y i a importancia de ciertos 
documentos y defensas del acusado.<Fijadlas en 
vuestra memoria, porque adelante os las recor-
daré para que califiquéis mis argumentos. 

Entre cinco y seis de la tarde, los Sres. Me-
jia y Beraza entraron á la pieza principal del 
Ministerio, donde solos hicieron el recibo. El 
Sr. Mejia abrid un cajón de su bufete, tomó un 
pliego de papel enlutado, del tamaño que se usa 
para cartas, con las iniciales F. M., ocupando 
Beraza el asiento del mismo bnfete para es -
cribir. El Ministro cambió el papel, por uno 
de menor tamaño, enlutado, y con las inicia* 
les suyas enlazadas. En este papel escribió 
Beraza, dictando el Ministro, el recibo de fo-
jas 12, que causa este ruidoso proceso. Levan-
tado Beraza del asiento, cediéndolo al Ministro, 
éste, despues de recapacitar algo, firmó el reci-
bo que acababa de dictar. Mientras lo firmaba, 
se retiró Beraza para fumar. Firmado el reci-
bo, el Sr. Mejia lo dobló, y doblado lo entregó 
á Beraza, quien, sin desdoblarle, lo metió en la 
cubierta de fojas 13, y sentándose otra voz en 
el bufete, puso el sobreescrito que en ella se lee. 
Con el pliego en la bolsa, marehó rápidamente 
en un coche de sitio, á la casa Barron, 

Allí Te ainardaba D. David Fergawoa, á quien 

- 1 9 -

presentó el expresado recibo. El Sr. Fergussoa 
abrió el pliego, lo leyó, y viendo la firma del 
Ministro, no con la pcca atención que hoy ncs 
dice, sino con la mucha atención, con que se ven 
los documentos, que se cambian por fuertes sa-
mas de dinero; coa la atención que uno pone en 
los asuntos serios y ágenos; con la atención que 
merecia el documento en que estaba cifrada, no 
solo la seguridad de ciaco mil pesos, siao la se. 
garidad de 73.000, valor de los créditos f'e P a -
ga, que por aquel recibo iban á convertirse de 
papel iuútil en pesos fuerces; mandó al Sr. Las-
quetti, cajero de la casa, entregar los 5.000 $; 
lo cual hizo éste en billetes de Banco. Coa ellos 
volvió Beraza muy aceleradamente á Palacio y 
halló solo al Sr. Mejia, donde escribieron el re-
cibo: entregó al Ministro los 5.000 $; quien los 
puso en su bolsillo. Ambos se despidieron: y 
así acabó el suceso funesto del 11 de Diciembre 
de 1872, que tanto nos está ocupando, y que 
quiero caalizar ante vosotroa. 

He aquí el recibo: "Recibí de ios Srs. Barron, 
"Forbes y C.0 5 , la cantidad de 5.000 $, á buen¡ 
"cuenta de mayor cantidad por los créditos de 
"Puga, para hacerlos introducir en capitales na* 
"cionalizados por su valor representativo, con-
"forme al convenio reservado que gg ttee© es-



nípuíado. México, Biciemb re 11 de 1 8 T 2 - P • 
"Mejia." 

"Recibí, dice, de los Sres, Bar ron , Forbes y 
C 1 3 , la cantidad de 5.000 ps ; Entregó Beraza el 
dinero, mas no por 3a cuenta, sino como agente 
y por cuenta do la casa Barron. En este concep-
to se recibió. Así debió ser, porque la casa due-
ña del dinero era la interesada en el negocio 
que motivó la entrega. El acusado era en esto 
mediador, interesado en el éxito del negocio, por 
la gratificación que babia pactado con aquella 
casa. 

La entrega de dinero ao se habia de reducir 
solo á 5 000 ps. Se entregaron estos á bue-na 
cuenta de mayor cantidad. ¿Cuál era esa canti-
dad? La de 25.000 ps. La casa de Birron ha-
bia facultado á su agente Beraza, para ofrecer 
al Ministerio hasta 30.000 ps, por la rehabilita-
ción de los créditos desechados. El Ministro 
habia ofrecido admitir los créditos en operacio-
nes de bienes nacionalizados, mediante alguna 
exhibición de dinero, pero sin fijar cantidad. 

Ei dia I I de Diciembre, al hablarse de la con-
secación de los 5 ,000$ , necesitados con urgen-
cia, se convino en que la exhibición del dinero, 
que hubiese de hacer i a casa Barron, fuera de 

25,000 Se le ofreció por esta operacion una 
gratificación valiosa. 

La casa Barron no se ocupaba en las e ípecu. 
laciones sobre bienes nacionalizado?, que pro • 
porcionaa ciertas leyes de Reforma. Sa objeto, 
pues, en este negocio, faé reembolsarse de las 
ministraciones hechas en la hacienda de Puga, 
cobrar de otro modo las órdenes que tenia con„ 
tra las aduanas marítimas de Manzanillo, San 
Blas y Mazatlan. Si admitió el hscer algunas 
adquisiciones de fincas ó de capitales nacionali-
zados fué por el Ínteres de que se le admitieran 
co no títulos de la deuda pública, ios créditos 
de Puga. Esto tal vez no e3 claro para algu-
nos CO. Jurados qae ao estáa versados ea asun-
tos de esta clase. Lo explicaré para que se co -
nozca bien, paes el conocimiento p3rfect> dees-
tas operaciones, haráenteader mejor lo qae ha 
pasado ea este negocio, y las razones que mili 
taa á favor de nuestro defeaso. 

Hace quiace años qae el Presidente Juárez 
dió en Yeracrnz una ley, mandando que en t ra -
sen al dominio de la nación los bienes qae ad^ 
ministraban eatóaces las corporaciones ecle-
siásticas. Se mandó redimir los capitales na, 
cionaliz idos, que reconocieran ios particulares 
en sus fincas urbanas ó rústicas. Se facultó á 



cualquiera persooa, para adquirirlos, entregando 
al erario dos quintas partes de su valor en di-
nero efectivo, y las otras tres en títulos ó docu-
mentos de algún crédito contra la Nación. Los 
dos quintos que se deben pagar ea dinero, no se 
entregan en una sola partida y al coatado; sino 
en veinte exhibiciones mensuales de igual can-
tidad; y los tres quintos se cubren con créditos, 
cuya entrega se hace inmediatamente ó en cier-
to plazo. Para la seguridad de las veinte men-
suavidades, á que ascienden los dos quintos paga-
bles en dinero, el adquirente otorga y firma 
veinte pagarés correspondientes á ellas, dando 
fianza suficisute para garantía del pago. 

Tales pagarés y los créditos contra el erario, 
correspondientes á ios tres quintos del valor de 
la cosa nacionalizada, deben ser entregados en 
la Tesorería General, Y hecho esto, la Tesore-
ría da un certificado de enteró, y en su vista el 
Ministerio manda que se otorgue la escritura 
pública correspondiente, de subrogación del 
adjudicatario, en lugar del gobierno. De modo 
que los que hacen estas operaciones, pagan el 
precio de los capitales, c u b r i e n d o dos quintos de 
dinero en veinte mensualidades, y los tres quin-
tos restantes coa créditos contra el Gobierno 
Hecha esta explicación ya se puede entender 

sustancia y tenor del recibo que analizamos. 

Los 25000 | referidos se daban por la reha-
bilitación de los créditos de Pog*. Y estos ha-
bían de ser admitidos en el Ministerio y en la 
Tesorería como créditos contra el Erario, por la 
parte correspondiente del valor de los bienes 
nacionalizado?, que llegase á escoger el apode» 
rado de la casa Barron. Haciéndose así las 
operaciones, ella bonificaba Í03 créditos que le 
reconoció el Gobierno Federal, que no se le ha 
bian pagado, que se le perjudicaron por haberse 
presentado al Imperio, y quo solo se le podrían 
reembolsar, haciendo algunas adquisiciones de 
bienes nacionalizados. 

Ya podéis entender ahora esta frase del re -
cibo "por los créditos de Puga para hacerlos 
introducir en capitales nacionalizados por su 
va'or representativo." La casa Barron, haciendo 
estas operacionés, conseguía revivir sus créditos 
de Puga que estaban muertos, los hacia figurar 
por su valor representativo y no sufrían descuen-
to; los cambiaba por bienes nacionalizados, mas 
fáciles de realizar hue los mismos créditos que 
nadie compraría ni por simple papel. El Minis-
terio á su vez aventajaba el deshacerse de unos 
bienes nacionalizados, que no tenían preten-
dientes, 6 que los tenían sin suficiente abono; 
recibiendo de presto sigua dinero para aecs« 



sidades apremiantes por cuenta de los dos qaia. 
t03 quo ee habían de haber pagado mes por 
raes en dinero efectivo. Había pues un ínteres 
reciproco, Y para realizarlo solo faltaba rea-
bilitar los créditos de Piíga, por medio de alga» 
lia disposición de la autoridad correspondiente 
quo acaso no era difícil conseguir. En el reci-
bo se agrega "conforme al convenio reservado 
que se tiene estipulado35 ¿Cuál convenio es es-
te? vuelvo á deciros, que hablo como defensor, 
que debo dar crédito á los informes de mi clieu-
te y que sigo su propia narración. Ese conve-
nio es lo que reservadamente hablaron acerca 
de esto el Sr. Ministro y el agente de la casa 
Barron. Y eso mismo que hablaron lo escribid 
el Sr. Mejia, en los dias del 5 al 7 de Diciembre 
de 1872 en una carta escrita ai apoderado de 
*os Sres Barron Forbes y O f en papel enluta-
do del tamaño de las cartas grandes, metido en 
UUA cubierta rotulada á D. OJSÍO de Beraza, me-
diador en el negocio y quien la trasmitid luego 
á D. David Fergusson. En esa carta decia el 
Sr. Ministro al apoderado que admitiría los cré-
ditos de Puga en operaciones de bienes naciona-
lizados, y que las C3sa tenedora de elios entre-
garía alguna cantidad sin determinar cuanto. 
El Sr. Fergusson no recuerda ó no quiere re-

eordar que recibid esa carta. Pero tampoco 
recordó cuando le preguntamos por ella, que la 
mencionaba en su carta de 14 d9 Oejubre de 
1873, dirigida á su confidente Bera?a. Se nos 
quiere hacer entender que loque allí se mencio-
na es el mismo recibo en cuestión. Mas ¿peléis 
creer, 0 0 Jurados, que el entendido y experto 
apoJerado de esta casa, una de la? ma3 ricas y 
mas negociantes de México, no distinga un recibo 
de una carta? El Sr. Fei gusson habla bastan-
te bien el castellano, y no pudo confundir como 
equivalentes ó sinónimas las palabra? carta y re« 
cibo. ¿Esa confusion seria por falta de conoci-
miento de lo que es en realidad uno y otro do-
cumento? ¿Y podemos creer, sia pasar por no ; 

cios, que el hábil apoderado de una casa millo » 
neria, en la que diariamente se dan y toman re-
cibo?, se despachau y reciben cartas, no cono-
ciera en lo qae so distinguían un recibo y una 
carta? ¿Podrémos persuadirnos, que el buen jui-
cio del Sr. Fergusson entienda sobre esto me-
nos que los comerciantes de ínfima escala, y que 
el vulgo de los traficantes? 

No, Señores. Nos afrentaríamos, vosotros co -
mo jueces y nosotros como defensores, si apa-
reciésemos psrsuadidos -Je qu3 el Sr. Fergusson 
pensaba en ua recibo, cuando hablaba de una 

JURADO 



carta del Sr. Mejia, Así es, que el párrafo de* 
Sr. Fergussoa, hablando de la corta que prece-
dió al recibo litigioso, entendió la carta mencio 
nada ea uua decía racioo de Beraza, y que oon-
teaia el coa vea io reservad'», estipulado entre el 
Ministro de hacienda y el agente de la casa 
Barron. 

O >n estos antecedentes ya podéis explicaros 
el recibo de fs. 12, y comprendéis su contexto, 
su sentido, su pensamiento. Por este pensa-
miento •jregunt íba nos, el 25 de Agisto, al Sr. 
Ministre, aute la nunnresa concurrencia que 
asistid al interr<gatorio. Ello le sobresaltó, y 
se eecasd diciendo qae no poiiia explicar inten-
ciones agenas. No le pregan tíbamps por la in-
tención, sino por el sentido del documento Gran-
de fué su desasociego al tocar este punto Pa -
rece que algún fatídico recuerdo le putisaba. 

El 11 de Diciembre de 1872, como habéis oi-
do, quedaron sentadas las bases del arreglo, en-
tre el Ministro y la casa Barron. Yais á saber 
como se comenzó á cumplir ese convenio resera-
vado, cuya narración no solo es el testimonio del 
acusado, sino una breve y notable historia, com-
probada coa documentos oficíales, presentados 
en parte por los apoderados del acusador. 

A fin de introducir las créditos de Puga en 
redenciones de bienes nacionalizados, habían 
de hacerse varias ' operaciones. Los créditos, 
según habéis visto en autos, importan ea s i to • 
talidad 73 000 ps. y habían de representar tres 
quintos de los bienes que se recibieran ea pago. 
El monto de la operacioa sobre esos bienes ha-
bla de pasar de 100.000 pa: y Beraza ea sa 
coatrato coa Fergusson habia coaveaido reca-
bar las órdenes relativas hasta por esa caatidad. 

No era posible hicer el negocio en ana sola 
operacion, y era preciso ejecutarla por partes. 

No hablo aquí de las operaciones hechas coa 
créditos diferentes que compró Baraza. Me re-
fiero í las que debiaa hacerse coa créditos de 
Paga, y de las cuales tenemos constancias en los 
autos. 

La primera operacion en que habían de in-
trodacirse los créditos de Puga, comeuzó el 19 
de Diciembre de 1872, ocho dias despues de ea-
tregados los 5,000 Se inició ésta, ofreciendo 
redimir varios capitales impuestos en bienes 
existentes, en el Distrito de Texcoco. Se con-
vino, como consta en auto?, que se daria una par-
te ea diaero y otra en créditos. La parte de 
créditos se cabria coa los de Puga, valor de 
30,000 ps. cada uno, y la parte de "dinero se 



asfg-iró, dando una mensualidad al contado y 19 
pagarés, por otras tantas mensualidades succeci-
vas. Fijaos bien en esta op'eracion: 

El 19 de Diciembre se presentó el Sr. Bera-
za al Ministro, ofreciendo hacer una redención 
Se proveyó de conformidad. Admitida la reden-
ción se rnaad.ó que entregara Beraza las especies 
correspondientes, esto es, la parte de créditos 
y la de dinero, ó sea los 19 pagarés con su cor-
respondiente fianza. 

Fué á Texcoco D. Casto de Beraza, para to-
mar noticia esacta de los bienes nacionalizados 
que se le ofrecían., Halló que no tenían imp-
portancia: y que los Sres. Barron y C.53 per-
derían dinero en esa operacion, y desechó esos 
bienes. 

El Sr, Ministro propuso en consecuencia un 
capital de 29,000 ps. impuestos en las haciendas 
de San. Borja y Jesu3 del Monte, propias del Sr. 
Pradel; y por el que se debía una muy conside> 
rabie crntidad de créditos, Como Sr. Mejia re-
comendó ese capital por bueno, se aoeptó por 
Beraza y so procedió á consumar la operacion 
con él, 

El Ministro mandó practicar la liquidación 
correspondiente, que'se hizo el 30 de Diciembre 
de 1872, y consta en autos¿ Después libró su 

oficio i la Tesorería para que se recibieran los 
pagarés y la fianza, conservando en -su poier 
los créditos 

Fse capital.había sido denunciado por ua D* 
José M. Ma h íca,que no había consumado la ope 
radon. Mas Beraza compró sus derechos ha 
riéndose ceekmario suyo, según consta en la 
escritura que obra en autos. Subrogado B ra 
za en vez de Machuca procedió aquel á la r e -
deneion del capital de San Borja hasta el punto 
que vamos i ver. 

Entregados los pagarés, otorgada la fianza, 
asegurados los crédito?, solo faltaba que la Te -
sorería expidiera un certificado de haberse re -
cibido los valores que se daban en cambio del 
capital impuesto en la hacienda de San Borja: 
i fin de que el Ministro, eu vista de tal certifi-
cado, mandase al escribano que otorgase la es> 
critura de adjudicación, con la cual la casa Bar-
ron cobraría del dueño de la hacienda Sr. P r a -
del, los 29,000 ps, y réditos coulo3 que se com-
pletaba la cantidad de cuarenta y cuatro mil y tan • 
tos pesos, de este modo pensaba pagar tres c ré-
ditos de Paga acusados en tiempo de la reacción, 
reconocidos por el presidente Juárez, registra-
dos por el Imperio y excluidos por el 5? Con-
greso Federal . 



No se consumo así la aperacion, porque Be-
raza supo que el capital impuesto en San Borj i 
estaba ea litigio y aua vic5 los autos' que soa los 
que hoy correa agrrg idos al expe liente núm. 
7,063 que hemos visto traído del Ministerio de 
hacienda. Sabido esto por Beraza, no insistid 
en Ia^ operacion. Esperó que le propusieran 
otro ú otros capitales equivaleates y la opera . 
cion quedó suspensa, no consumada ni dese« 
chada. 

Entre tanto D. Casto.Beraza fue á Jilotepec, 
á Puebla y á.Huamantla, para cobrar otros ca-
pitales adjudicados á la casa Barron y en los 
q-Je no figuraron créditos de Puga. Por allá 
pasó algunos meses, en los años de 1873 y de 
1874. Entre tanto D. David Fergussoa dejó 
de ser apoderado de la easa, sustituyéndole D, 
Jacobo Lonergan, que no insistió en la gestión 
de estos negocios. 

Entre los documentos que nos entregó el acu-
sado para su defensa, nos llamaron de preferen-
cia la atención tres cartas que el Sr. Fergussoa 
reconoció por suyas y coastaa ea el proceso. 
Son confidenciales entre Fergusson y Beraza, 
entre el director y el agente de estos negocios. 
Os ruego, Sres. Jurados, que figeis mucho vues-
consideración en estas cartas. Oid su contenido. 

ÍSllas nos dan luz sobre el secreto de este pro * 
ceso. 

Se hahla en la de 7 de Julio de 1873, de asna3 

tos estraños á los créditos de Puga, y solo hay 
un párrafo que les concierne 4,Me temo, dice, qae 
lo de Pradel esté desatendido en Palacio." E?» 
tas palabras pulieran referirse solo á la reden « 
cion del censo de la hacienda de San. Bor j i . 
Pero con ella estaba relacionada la intro luccioa 
de los créditos de Puga, y por eso añade la car» 
ta en la misma cláusula, "y realmente me figuro 
qne estamos corriendo bastante riesgo por los 
créditos de Puga." En este- párrafo sin dada 
concceis vosotros, como conocerá caalqaiera, que 
esos créditos de Puga estabaa llevados á Pa-
lacio, que estaban ealazados con el a3aato de 
Pradel, y que por las dificultades de éste cor-
rian riesgo de no ser pagados. Estos conceptos 
están mas esclarecidos ea las cartas siguieates, 

La de 21 de Julio de 1873, contiena esti 
párrafo may notable. "Por na l a ea el m:ia 
do quisiera yo que fracasáramos Qn nuestro pro-
pósito de cobrar los créditos comprados con 
sabidos; pues me han causado uaa mortifica 
cioa grande, habiendo sacedido lo que temia, 
por las preocupaciones religiosas de algunos so-
cios de la casa; y Bolamente cobrándolos y ga-



nando algo, podría quedar bien por haber en-, 
trado en el negocio, lo que hLe mas bien pa 
ra tener buenas relaciones- con nuestro amigo D. 
Pancho Mejia, q e p - r el iuteres que sacara la 
ca.-a N- .GiiOo vea la conveniencia de que uoa 
ca*a como esta teuga por amigo una persona 
como M.t que ocupa un puesto tan elevado. Por 
eso me estoy ioqme¡ando por las demoras, aun 
que sé perfectamente bien que cuanto se ha po-
dido hacer lo ha hecho "V. y continuará hacién-
dolo." He aqui una confidencia que dice mucho 
más con lo que calla que coa lo que expresa. 

iSotad como D. David Fergusson estaba con* 
tentó de la eficacia de su agente Baraza. Notad 
que el Sr. Fergusson por su propio dictámen y 
siu la previa aprobación de la casa Barron em-
prendió la compra de créditos contra' el erario 
para ejecutar redenciones de capitales eclesiás-
ticos. Notad que esto fué desaprobado por a l -
gunos socios de la casa, que según sus creen-
cias, d como dice Fergusson preocupaciones reli-
giosas, no aprobaron la ingerencia en la confis-
cación de bienes eclesiásticos. Notad igualmen» 
te que esta desaprobación tenia grandemente 
mortificado al apoderado: y que él se lisonjea-
ba de conseguir la aprobación, presentándoles 
elgnna ganancia, como si el dinero pudiese qui-

tar á los negocios el mal moral que contengan 
Y notad, en fin, que el objeto da haber hecho 
esas operaciones con bienes nacionalizados, fué 
para ganar la amistad del Sr. Meiia, de grande 
importancia para la casa Barron, según el pa -
recer del Sr. Fergusson; cuyo fin alcanzó por 
ese medio pues que le llama nuestro amigo D. 
Pancho Mejia; es decir que el ministro acusa -
dor era entonces amigo común de D. David Fer-
gusson y de D. Casto de Beraza. No olvidéis 
esta circunstancia por lo que adelanto se dirá. 

La ultima carta, que es de 14 de Octubre de 
1873 es la mas notable de las tres, y la que 
mas confirma la narración del procesado y la 
que mas explica el recibo litigioso. Atended 
mucho al sentido de este parrafo: Siento ver 
que el Sr. Mejia no cumple con lo que ofreció en 
la carta que nos dió cuando le facilitamos los 
cinco mil pesos. Yd. sabe que hemos pagado 
la primera cuota de setecientos y pico de pesos9 

por el crédito que co3 aseguró ser bueno con-
tra las haciendas del Sr. Pradel y que LE D I -
MOS los créditos correspondientes de Pnga. Ea 
peeciso que este negocio se arregle y pronto, 
pues cualquiera día puede cambiarse el miníate* 
rio. En todo caso el Sr. Mejia dele devolver los 
popeles de Fuga y el dinero de que hicimos en* 



tresna, ademas de asegurar los 5,000 §faci¡i> 
tactos? 

Yed aquí, CC. Jurados, una manifestación de 
lo referido. Se afirma que el Sr. Mejia cfrecid 
algo: que la oferta no habia sido cumplida en 
14 de Octubre de 1873: que tal oferta estaba 
en nua carta: que el Sr. Mejia dió esa carta cuan-
do se le facilitaron los cinco mil pesos: que te-
nia en su poder y debia devolver los créditos 
de Puga: que esos se destinaron al negocio del 
capital impuesto en las haciendas del Sr. Pra-
del: que debia volver el dinero que por él se 
entregó y fueron setecientos y tantos pesos: y 
en fin que frustrado ese negocio debia ser ase-
gurada la devolución de los 5,000 $. Esta carta 
importa mucho para la inteligencia del compro-
miso reservado que se cita en el recibo. 

Buelto Beraza de los pueblos en que hacia 
cobros de capitales nacionalizados redimidos en 
su nombre para sus poderdantes, ya no se en-
tendió' con D. David Fergusson, que habia ce-
sado como sabéis en la representación de los 
Sr. Barron Forbes y C. p ni con el sucesor D, ' 
Jacobo Lonergan que no prosiguió las especula-
ciones con capitales nacionalizados. 

En Octubre de 1874, el mismo Sr. Beraza, 
que habia entregado al Señor Ministro las tres 

órdenas relativas ai crédito de Puga, los reci-
bió del mismo Sr. Mejia, y Jos tuvo en su po -
der, hasta que ya estando preso, los entregó á 
la casa, de Borrón, y por ante un escribano. 

Los pagarés y la fianza otorgada por F e r -
gusson, permanecieron en la Tesorería, á la que 
los remitió el Sr. Mejia y de donde se han en-
viado al Señor Juez de esta causa, pedidos por 
el acusado. 

Estaba el Sr. Beraza en G-uanajuato, en asun-
tos de familia, cuando por encarga de D. G-ui 
llermo Barron, al partir para Europa, se agitó 
este negoci». El abogado de la casa envió á D. 
Fernando Bitres a suplicar al Sr. Ministro que 
lo despachara. 

El Sr. Mejia se mostró ageno de él; se le ha-
bló del recibo en cuestión: le negó: se le mos -
tró: lo reputó una falsificación torpe de su firma, 
y provocó él mismo este memorable proceso. 

En vez de que el Sr'. Mej ia informase al Juez 
en turno y le dejara obrar según sus atribucio-
nes; él mismo ordeno la aprehensión de D. Cas-
to de Beraza; haciéndole aprehender en G-uana-
juato. Allá le excarcelaron mediante fianza: y 
él solo, sin escolta, vino á México y se presentó 
al presente Jaez. 



En vez de huir como lo hubiera hecho uu ver« 
dadero falsario, vino á darse por preso sin míe • 
do ai poder, nial influjodesu poderoso enemigo. 
Su libertad y su honradez peligraban, vino apre-
suradamente á salvarlas. No se le ocultó la 
lucha desigual que sostenía: pero esperé eacou • 
trar en México defensores leale3 y eficaces y 
once hombres-de bien, que reconociesen y decla-
rasen valerosamente su inocencia. Reflexionó 
que si la autoridad puedí quitar ó dar la liber-
tad, no puede lo mismo dar ó quitar la honra, 
que se cifra en el juicio del publico, y traspasa 
el reciutq de las priticnes. Quiso estar en una 
cárcel como falso delincuente mas bien que fu-
garse con sacrificio de su honra. 

Ha nombrado varios defensores. Unos no 
han querido y otros no han podido defenderle. 
Al fin nos ha honrado con su confianza, y, sin 
miedo y sin Ínteres, hemos venido á correspon-
dería, apoyados en vuestra justificación. 

Se ha hecho celebre la causa, por el asunto 
y por el acusador. Ha salido del recinto del 
juzgado al amplio teatro de la prensa. La ven-
tilaremos ea una y ea otra parte. Combatire-
mos por el acusado en donde quiera que le ata« 
quea sus acusadores. 

Bentro do algunas horas vosotros juzgareis 
al acosado, un poco despues el público presente 
la nación y el mundo juzgaran vuestro juicio. 
La suerte os ha deparado figurar como jurados 
de un memorable proceso. Vuestro nombre no 
está menos comprometido que la honra y la 
libertad del procesado que miráis delante de 
vosotros. Siempre debe un jurado ser cuida-
doso en fallar con justicia; pero muy mas, cuan-
do corre peligro de hacer una injusticia memo' 
rabie y adquirir con ella una fama ignominiosa 
que manche su memoria y el nombre de sus 
hijos. Escuchad CC. Jurados con atención las 
pruebas de la inocencia del reo, ya que habéis 
atendido á las apasionadas acusaciones del Pro» 
motor Fiscal y de los patronos de un hombre 
poderoso y ensañado. 

Os he recordado CC. Jurados, la complexa 
historia consignada es este voluminoso proceso. 
La he referido sin los hechos de poca importan-
cia. He callado lo inconducente á la cuestión 
que vais á resolver. No he querido abrumar 
vuestra atención coa lo que no importa nada 
para juzgar de la culpa ó de la inocencia del 
procesado. Fijaos en lo sustancial de los hechos: 
para que conoscais con la mayor claridad, si 
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hay ó no falsificación de la firma de el recibo; 
si D. Casto de Beraza es ó no falsario. 

Habéis oido las fuertes inculpaciones de los 
acusadores. Habéis oido como ellas han queda-
do desvanecidas en la primera defensa que ha-
béis escuchado. Notad que la falsificación que se 
buscaba en este proceso no apareció. Los acu-
sadores han querido demostrarla con un cotejo 
de letras falible por su naturaleza, con unas de-
claraciones de empleados importunas y desva-
necidas, con unos procesos iniciados y no con-
cluidos en centra del acusado, y con otros do-
cumentos y consideraciones que ro prueban 
ciertamente la falsificación. 

Quiero ahora, contando con vuestra benevo-
lencia, emplear argumentos de o t ra naturaleza. 
No necesito mas que del buen juicio y de la con-
ciencia recta que sin audateneis vosotros, todos, 
para que os convensais de que no está provada 
la falsificación, ni mucho menos que la hubiera 
cometido el acusado. 

¿Cuál es el documento falsificado, según los 
amadores? El recibo de fojas 12. Pero ese • 
recibo tiene un papel en que está escrito, una 
redacción que expresa sus conceptos y una fir-
ma que dice F, Mtjia, El Sr. Ministro recono-
ce ¡ or su jo el papel del recibo: en eso no hay 

falsedad. El Sr. Beraza reconoce por suya la 
letra del contesto del recibo, de su fechi y aun 
del sobrescrito de su cubierta. ¿En qué está 
la discrepancia, la duda, la contradicción y la 
contienda respecto de este recibo? En la firma 
y solo en la firma, Un rergloncillo ha motiva-
do este ruidoso proceso, que ventilamos delanté 
de una concurrencia numerosa y que poco des-
pues ventilarán los periódicos de la república. 
¿Quién escribió y rubricó las palabras F. Me-
jia? Hé aquí la gran cuestión. Esas dos pa-
labras nos han h-cho pensar, hablar y escribir 
mucho. 

¿Quien las escribió? ¿Fué D. Casto de Beraza 
ó fué D. Francisco Mejia? El Sr. Mejia dice que 
Beraza: pero el Sr. Beraza dice que Mejia. 
¿Quién dice la verdad? El Sr, Mejia no afirma 
que las vió escribir á su acusado; pero el Sr. 
Beraza sí dice que las vió escribir á su acusa-
dor. El Sr. Mejia niega haber dictado y firma-
do el recibo: le iuteresa negarlo. Si no lo ne -
gara le sobrevendrían enormes responsabilida-
des pecuniarias y gubernativas. Al Sr. Beraza 
le importaba negar que lo escribió: y sin em-
bargo lo confiesa con sencillez, La negación 
conviene al Sr. Mejia: la confesion perjudica al 
Sr. Beraza. El acusador habría perdido mucho 
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confesando; el acusado se habría salvado ente-
raméate negando. El qu3 confieza lo que le 
daña es mas fidedigno que quien niega lo que 
confesado le perjudicaría. Decidme Señores 
Jurados, ¿á quién eréis vosotros en cualquier 
caso, al que confesando se perjudica, ó al que 
negando se beneficia? Vosotros y toda perso-
na de buen criterio, no confia jamas en las ne 
gaciones provechosa?, y sí en las afirmaciones 
perjudiciales? 

No hablemos todavía de otras pruebas pres-
suntivas. Busquemos las pruebas completas en 
que pueda fundarse el parecer de un hombre 
honrado y la conciencia de un juez íntegro y de 
un hombre de bien. Por solo presunciones aun-
que sean fundadísimas, no se puede condenar 
á un hombre á perder para siempre su honra 
y por muchos años su libertad; ci á una familia 
inocente á perder el amparo y el trabajo de su 
padre. Ninguno de vosotros querría perder 
su crédito, ni estar hundido en una cárcel públi-
ca por una sentencia fundada ea solo conjeturas, 
en indicios, d en presunciones. Busquemos las 
verdaderas pruebas de la falsificación. No las 
hay. ¿Qué se debe probar? Que D. Casto de 
Beraza escribid las palabras F. Mejia. Este es 
el único punto de hecho sometido í prueba. 

—41—~ 
Esto es, lo que ha debido probar el acusador-
Ya conocéis el proceso. Os pregunto ahora. 
¿Habéis oido leer siquiera una verdadera prue-
ba de qne Beraza las escribid? 

Lo niega él. A sus acusadores toca el pro-
barlo, ¿Y lo han probado? No. He visto ante 
vosotros muchos testigos ¿Hay uno siquiera que 
nos haya dicho: <lYo vi á Beraza escribir las 
palabras F. Mejiaf' No, ninguno. ¿Lo vid si-
quiera el ministro acusador? Tampoco: es el que 
menos lo pudo ver . Si lo hubiera visto, lo ha-
bría impedido, lo habría condenado, habría pro-
cedido desde entonces contra el falsario de su 
firma. No lo vid: ¿Lo vieron los abogados de 
la acusación? Mucho menos: ya nos lo hubieran 
dicho. ¿Pues quién io vid? Ninguno. 

Pero ni esos testigos, ni esos abogados vieron 
al Señor ministro escribir los nombres F. Mejia. 
No lo vieron en efecto. Pero entre todos los 
que estamos aquí, hay uno que lo vid. ¿Quién? 
D. Casto de Beraza. Él nos lo ha dicho mu-
chas veces en la causa y en lo privado. Lo ha 
repetido ea la presencia del Señor Ministro, sin 
embargo del encono con que le ha perseguido y 
del furor con cae le acometió en presencia del 
Jaez. 



Él ha dicho cuándo, dónde y cómo. Nos reñe< 
r e que las escribió el 11 de Diciembre de 1872, 
como á las seis de la tarde, en su bufete, en su 
papel timbrado, en la pieza principal del Miáis* 
terio de hacienda, meditindo algo la firma, do-
blando luego el papel ya firma lo, y entregán-
dolo doblado al mismo Beraza. He aquí un tes-
timonio circunstanciado y repetido sobre un ha-
cho en que no pudo caber error ó equivocación. 

Nadie vid á Beraza escribiendo las palabras 
F, Mejia: pero el mismo Beraza vid al Ministro 
que las escribia, y para eso le cedió el asiento 
y la pluma. Mejia no vió á Beraza; Beraza sí 
vid á Mejia. ¿No merece crédit) el acúsalo 
afirmando contra el acusador? Tampoco lo me- . 
rece el acusador, negando contra el acusado. 
Son dos enemigo forenses. Pero el uno refiere 
á su perjuicio, y el otro ni^ga en s i provecho. 
Ei uno dice que vió, y el oíro no dice que lo 
viera, ¿A. quién creeis vosotros? 

Si ni al acusador contra el acusad \ ni al acu-
sado contra el acusador podéis dar crédito en 
asunto que les interesa en opuesto sentido, ¿dón-
de hallareis las pruebas? Fuera de la caus?, ni 
las hay, ni las podéis admitir. En 1a. cau;a no 
las encéntra nos. Ni coufesion del reo;ni tes t i -
gos presenciales; ai dooomentos públicosj ni 

cartas reconocidas; ni otra ningnna de las prue-
bas qua todos admitimos como fundamento de 
la certeza de los hechos humanos, hemos leido 
en el proceso, donde conste que D, Casto de 
Beraza escribió las palabras F. Mejia. Los mia-
mos acusadores no han invocado en apoyo de 
su acusación, ninguna de esas pruebas. Silos 
solo nos han hablado de ciertas conjetura?, d e 
indicios, de presunciones interpretadas á su pro* 
pósito. Los acusadores presumen y sospechan; 
pero no han probado su acusación. 

Nos argullen con la declaración (le los calí-
grafos. ¿Y para qué puede servir en un proce-
so como este? Un calígrafo puede calificar la 
belleza ó la fealead de una Letra. Eso hacea 
también ios que tienen buea gusto. Pued9a ana-
lizar la hermosura de un escrito: pero no inqui-
rimos si las palabras F. Mejia están bonitamen-
te escritas, sino quién las escribió. Pueden los 
calígrafos y los que no lo son, decirnos, en que 
se diferencian una3 letras y uaas palabras de 
otras; pero ellos no pueden adiviaar ni declarar 
coa toda cortesa quiéa las escribió. Vuestra 
misión es averiguar quiéa escribió las palabras 
F. Mejia, no si están biea escrita?, ó si se pare-
cen ó igaahn a los otros renglones del r e ^ b \ 
Los calígrafos escribieron mucho para no d°.cir 



nada perteneciente i la cnestion. En sustancia 
nes dicen qne en algo convienen y en algo dia« 
crepan la firma y el contexto del recibo. ¡Gran 
descubnmiento¡ ¿Pero quién escribid la firma? 
Esta es la cuestión. Y de esto nada dicen lo8 

calígrafos. Ni lo pueden ellos decir. Ni lo vie-
ron: y su arte es incapaz de descubrirlo. Han 
dicho lo que les preguntaron, que hay semejan-
zas y diferencias entre la firma y el contexto. 

Esto ha placido mucho á los acusadores. Ad-
miro que personas tan entendidas se contenten 
con eso. Y mas admiro que no ha j an adverti-
do que esa calificación de les calígrafos, argulle 
contra el acusador. 

Befleccionadlo bien CO. Jurados. Suponeos 
en el caso de cada uno de los contendientes. 
Supongamos en Beraza el intento de falsear la 
firma del Ministro. ¿Qué debió hacer? Imitar 
la fitma del'Sr; Mejia con la mayor perfección, 
y disimular la letra del recibo. Supongamos al 
Sr. Mejia el prepósito de adquirir los 5,000 $ 
con un recibo, suficiente para obtenerlos é in-
suficiente para comprometerle. ¿Qué debió ha~ 
cer? Disimular su letra de modo que no fuese 
tan desigual que la desconocieran los empleados 
de la casa Barron: y no hacerla tan igual que 

no la pudiera negar en un conflicto. El que imi-
ta letra agena se esfuerza en igualarla; el que 
disimula su propia letra cuida de no hacerla 
como acostumbra. El que imita letra de otro 
falsifica; el que disimula su propia letra disfra-
za. El que falsea procura la imitación perfecta; 
el que disfraza procura cierta disparidad que 
no haga ineficaz el engaño. 

Si Beraza fuera falsificador de la3 palabras 
F. Mejia, las hubiera imitado muy bien, í solas, 
en calma, copiando ó calcando entre mueha3 
firmas del Ministro de hacienda que tenia ea 
cartas y oficios que le habia dirijido. Ni la le-
tra, ni la rúbrica del Sr. Ministro son tan di« 
ficiles y peculiares que fuera imposible ó muy 
dificultoso el copiarlas bien. Por el contrario, 
el Sr. Mejia, en una situación como la que re-
fiere mi defenso, no pudo hacer ni mas ni menos 
de lo que vemos en el recibo, y de lo que nos 
dicen los calígrafos. 

Ellos nos dicen que en la firma se ven cier-
tas letras parecidas á las ¿el contexto. Mas yo 
pregunto ¿es uno mismo el autor de la firma y 
el autor del contexto? Ya sabemos quien escri-
bió el contesto: es el Sr. Beraza. Sí él mismo 
imitó la firma, sin duda quiso imitar la del 
Ministro. Pero decidme CO. acusadores, ¿por-



que sería tan torpe Beraza, que remedando la 
letra del Ministro eu la firma, no la remedara 
en el contexto. Así la ficción habria sido mas 
verosímil, el documento mas creíble para Fer-
gusson, y el fraude mas fácil de cor sumar: así 
hubiera sido muy posible y cd¡nodo, negar en 
on conflicto, como éste, firu,a, contexto y todo. 
¿No habría sido una torpeza escribir déla pro* 
pía letra lo mas interesante del recibo? Sin du-
da. Habréis notado ya que Beraza no es un 
aturdido, que desconociera la conveniencia de 
quitar al documento cualquier vestigio que le 
denunciara. Conveogamos, pues, en que no es 
uno mismo el autor del contexto y de la firma. 

¿Quién escribió el contexto? Beraza. Lo ha 
confesado, añadiendo que el Ministro se lo dic-
tó. ¿Quien escribió la firma? -Vosotros 
no tendréis que decirlo; pero basta que lo pen-
séis. Vuestro deber e3 declarar que no la es-
cribió el acusado. Pero sea quien fuere su au-
tor, yo preguntó á los acusadores y á los calí-
grafo?, ¿el autor de la firma quiso remedar la 
letra del contexto, ó el autor del contexto quiso 
remedar la letra de ia firma? La letra del con» 
texto no está disimulada; es la usual de su au-
tor, que no quiso fingir, porque no iutentó enga-
ñar, ni menos defraudar. El que puso la firma 

no escribió con la misma lisura y rectitud. La 
franqueza y sencillez corresponden á la verdad; 
el disimulo y el disfraz son propios del ánimo 
engañoso. 

No fiéis, pues, CC. Jurado^ en esa fr ivo-
la presunción del cotejo de letras, para fundar 
vuestro, juicio en un-asanto tan grave, en el que 
vuestra calificación será también juzgada; y á 
la cual están vinculados el honor y la libertad 
de un pobre padre de familia, como vosotros. 

Como se habló en el recibo de un convenio 
reservado, los acusadores han intentado contra-
riar este concepto, que ea lo mas grave de este 
asunto, con la declaración inconducente é inve-
rosímil de tres que fueron dependientes del Mi-
nistro Ellos han declarado un hecho increíble 
y es, que jamas el Ministro habla reserva lamen -
te asuntos de su despacho, coa ninguna persona. 
Tal es el concepto de los empleados: pero no es 
la naturaleza 'de nn ministerio, ni la realidad 
de lo que sucedió. Lo que se quiere hacer á 
solas se dispone lejos de testigos. Si el Minis-
tro tenia que tratar con Beraza este asunto, en 
absoluta reserva, no debió tratarlo ante sus tres 
empleados, que le acompañan como testigos de 
asisteccia. Y en efecto, la narración de Beraza 
se aviene bien con el dicho de los empleados» 



Beraza fué llamado v concurrid & las dos de la 
tardo, hora en que los asistentes acostumbraban 
ir á comer; volvió & las cinco, estando el Minis» 
tro en la presidencia: le habló en su tránsito 
para el Ministerio, comunicándole la respuesta 
de que se daría el dinero, mediante algún com-
probante: puso el recibo como á las seis, hora 
en que los empleados inseparables irian, siquie-
ra en aquella vez, á descansar de sus labores. 
Los tres dependienles nos hablan en general del 
método ordinario del MiaÍ9tio: pero nada nos 
dicen particularmente de su distribución de tiem-
po, en la tarde del 11 de Dieiembre de 1872, 
Esto era lo importante. El que antes y despues 
de ese dia ios hubiera tenido consigo el Minis-
tro, en su despacho, nada prueba contra el aser-
to del acusado. Nosotros hemos visto un dia ea 
el salón Ministerial, tantos y tan varios concar 
rentes, como en un sitio público. ¿Y qué im-
portaba tal aparato? ¿A9Í estaba el salón la 
tarde del 11 de Dieiembre? No consta ¿Quie-
nes asistían como escuchas del Ministro, á las 
2 y 6 í 6 de aquella tarde? Nadie lo dice. La 
prueba ue los empleados es increíble de suyo, 
e inconducente al punto de la cuestión. Tes-
tigos que declaran hechos increíbles, y que nada 
nos hablan de lo acaeoidido ea la hora precisa 

en que se redactó el recibo; verdaderamente no 
han dado testimonio en contra del acusado, aun-
que hayan declarado una inverosímil reseva ea 
una Secretaría de Hacienda. Ese anhelo de 
persuadirnos de una completa publicidad y de 
una total falta de reserva en el Señor Ministro, 
mas bien infunde sospecha que confianza. 

Mas inconducente, y h a s t a ridicula, es la prae 
ba que se ha querido tomar de ciertos -ísfedioa-
tes truncos, arrimados mas bien que acumula-
dos al proceso. Son tres; ninguno está senten-
ciado: todos son impertinentes á la cuestión. 
Debatimos este punto de mero hecho: ¿quiéa es-
cribió las palabras F. Mejia? Pero ¿resuelven 
esta cuestión los expedientes aglomerados? Nin-
guno tiene sentencia condenatoria contra Bera-
za, elgunos careceD hasta de su declaración 
preparatoria. Uno tiende á probar que recibió 
dinero para pronunciarse en Toluca, y no lo 
prueba; porque testigos honrados deponen á fa-
vor de Beraza y en cont ca de s i detractor. Otro 
tiende á probar que Beraza vendió uní salha-
jas quo le dieron para empeñarla?: y la misma 
señora dueñi de las alhaja i, ha declarado ea es-
teproceso, quo se las dtó para venderla3. Olro 
versa sobre que Beraza vociferó haber conve-
nido con el Sr. Mejia en rocibir 6,000 $ por dar 

JVBADO HIEJA-BERAZA, 



na acuerdo favorable en cierto asunto cuantioso 
de herencia tranversal, Y hace dos años fué 
abandonado porque no sehalló mérito para pro-
ceder contra él. Todos son ágenos del hecho en 
cuestión sobre quien escribid la firma litigiosa. 

Si las pruebas han de ser tocantes á la ea^sa 
¿qi é con¡ xión tienen con ella esos hechos? Nin-
guna. Beraza recibid doscientos pesos porque 
se pronunciara ea ToL.ca: luego escribid las pa 
labras F. Mejia. Hé aquí un argumento ridí-
culo, y Vicioso que ai el nombre merece de so-
fisma. Beraza, se dice, vendió uoas alhajas 
que le dieron para empegarlas: luego fáisiücó 
la firma de sn acusador. Esto es tan vano y 
despreciable como aquello. Beraaa dijo que el 
Sr.'Mejia ofreció despachar bien ua negocio coa 
cerniente á la casa de GUzaiez Echeverría: 
luego escriijip el recioo que nos ocupa. Tai ra-
zonamiento algo difiere de los otros porque el 
argolle mas bien contra la fama del Ministro 
que ea pro de la mentida falsificación. Basta 
vaestro sentido común para conocer la rídicu-
les y vanidad de tales documentos. Y si r e -
flexionáis que en ellos no hay sentencia conde-
natoria, ni pruebas fidedignas contra el acusado, 
quedareisadmirados de que se hayan rebuscado 
en los archivos esos miserables chismes para 

inculpar y difamar á un desgraciado, Si hu-
biéramos queriio acriminar al acusa dor agre» 
gando á ¡a causa inculpaciones que se le hacen 
con más ó ménos fundamentos, no por eso ha-
bríamos adelantado mucho para esclarecer el 
hecho litigioso, sobre quien sea el autor de las 
palabras F. Mejia. Ni nos han faltado indica -
ciones, ni se nos habrían dificultado noticias más 
ó ménos determinadas con que haber corres-
pondido las recriminaciones oficiosas de loa acu-
sadores. Pero hemos desatendido todo eso por-
que debemos reducirnos á la materia de Ja cues-* 
tion. 

Coa ahinco se han dirigido inculpaciones al 
Sr. Beraza. Se han buscado datos ea los li-
bros de la contabilidad de la casa Barroa . Se 
ha esperado quizas encontrar ea ellos compro-
bantes de miaistraciones de dinero de que Be-
raza no hubiese dado caen ta y razón. Lejos 
de hallar cargos contra el supuesto reo se han 
hallado pruebas patentes de su veracidad y de 
su honrradez. En esas cuentas habéis oiáo men -
tar partidas para negocios con el Ministerio. 
H&beis oido que so le abonaron cantidades r e -
muneratoria s de su trabajo. Y entre aquellas 
partidas figuran mis de mil pesos entregados 
en ios dias 21 y 22 de Noviembre de 1872. ¿Sa-
béis porque fijo en ellas mi atención? Por esto 



máy notable, A los 5 días de haber entregado 
los 5,000 $ al Ministro Baraza coatrajo matrimo-
nio con la Sra. D . p Adelaida Pacheco. Los 
que le difaman suponen que coa los 5,000 $ ero-
gó los gastos de su matrimonio. Fueron cortos 
esos gastos: unos muebles comprados en remate 
y unos vestidos modestos, fueron todo su pre-
parativo de boda. Ese se compró al contado 
antes del 11 de Diciembre de 1872, Y para 
tan módico gasto le bastaron las partidas entre-
gadas, 19 ó 20 dias antes deque recibiera los 
5,000 $, como lo patentiza la cuenta confirma-
da coa eltestimonio de D. David Fergusson. 

Y si de esas cuentas apareciese algún saldo 
en contra de Beraza, ¿qué importaría para la 
cuestión que debatimos? Nada. De esto solo 
resultaría derecho á la casa Barron para pedir 
cuentas á su agente y el pago de lo que en bue-
na liquidación resultase á su cargo, Mas el que 
mi defenso debiera cuentas ó diaero á virtud 
de fondos que hubiese recibido no probaria por 
eso que fingió la firma del Ministro que le per® 
sigue. Esa otra prueba es nada en una sana 
crítica. 

En la causa consta que antes de ese tiempo 
Beraza tenia depositados en la Tesorería 1379 
ps. y centavosj que de ellos se tomaroa 745 

y centavos para cubrir el primero de los r e -
feridos pagarés: y que el resto se le fué de-
volvienco en partidas corta?, y de tiempo ea 
tiempo. De esto se ha querido sacar una prue-
ba contra el reo» Se le inculpa de que no ha 
entregado esa cantidad á la casa Barron. ¿Qué 
se infiere de esto? No consta su entrega en la 
cuenta copiada, ¿Pero se sabe si consta en otra? 
¿Y no constando ea ninguna, con esto se de-
muestra que Beraza escribió las palabras F. 
Mejia? Es evidente que no. Si no lo prueban, 
ese documento es una prueba inconducente y 
frivola, No pertenece á la causa. Y aunque 
perteneciera, no e3 concluyente. No se olvide 
que cuando Beraza fué traído á su prisión esta-
ban pendientes algunos asuntos de los que se le 
encargaron; y que en estos mismos dias, sustan-
ciándose ya este proceso, el encausado entregó 
documentos de su comision á la casa Barron; 
y nótese que el Tesorero preguntaba oficial-
mente, todavía en estos últimos dias, si la reden-
ción de los 44,000 ps, había de hacerse ó no. 
Siendo esto así no había concluido la comision 
del Sr. Baraza. Y no estando concluida no es-
taba todavía en el caso de rendir la cuenta de 
su manejo. Cuando la rinda se verá como figu-
ran en ella esas tardías devoluciones de la teso-



reri;í, si como retribución de los trabajos del 
comisionado, o como sobrante que resulte eu 
favor de los comitentes. Mientras no se rinda 
e?a cuenta, nadie tiene derecho de calificar esas 
percepciones de dinero. Y aunque de tales 
cuentas resultara, que el comisionsdo Beraza 
gastó indebidamente; con ello no se probaria la 
falsificación de la firma, sino la existencia de 
una obligación meramente civil del agente de 
la casa Barren. 

Entrelas diligencias promovidas por ios acu-
sadores hay varios documentos traídos de la 
Tesorería, Se ha tenido la intención de acri-
minar con ellos al procesado* ¡Vano intento! 
Esos documentos prueban en su favor, porque 
manifiestan eus relaciones con el acusador, los 
negocios que se hicieron, como dice Fergusson, 
para tener dueñas relaciones con su amigo D. 
Pancho Mejia. Prueban que Beraza no era un 
sujeto desconocido para el Ministro, á pesar de 
su puesto tan elevado. Prueban que Beraza fué 
agente de la casa Barron, trabajó para ella y 
ganó algún dinero en su servicio. ¿Más acaso 
prueban esos documentos oficiales, que el reo 
escribió las palabras F. Mejiat E*ta es la cues-
tión. Si no lo prueban, están de mas en el pro-
Ceso. 

Solo el tenaz empeñ> de inculpar á mi de - -
fenso ha podido inducir á los acusadores á pro-
ducir una prueba de realidad estrafalaria» Oí 
la recuerdo para que os afirméis mas en el con -
eepto de'lar ruindad de la acusación. So pidió 
que so examinasen una portera y un vecino de 
la casa núm.8 déla 2 a Calle de Mesones: (1) 
se dijo de la pootera que hacia 40 años que h a -
bitaba en tal casa, y se aseguró que en tanto 
tiempo jamas vivió Beraza en ella. Esto es lo 
mas frivolo de las pruebas contrarias. En efec-
to, Beraza nunca vivió en esa casa. Vivió sí, 
pero poco tiempo en la casa nútn. 8 de la pri-
mera calle de Mesones. Si le hubiesen pregun-
tado al procesado habriau ahorrado una prueba 
tan ridicula, en que aparece que la portera de 
40 anoe, tiene 45 de edad, como si á los 5 anos 
hubiese merecido la confianza del propietario-
de la casa. 

Lo3 defensores no hemos comprendido el ob* 
jeto de esta superfina diligencia. Sospechamos 
que sea para demostrar que no habiendo vivi-
do en e¿a casa no llamaron allí al Sr. Beraza de 
parte de su amigo entonces D. Francisco Mejia 
para el negocio de los 5,000 ps. íri esto ha sido 

(1) Estas diligencias no se leyeron ante el jurado porque el 
juej I&3 omitió. 



el objeto, erraron los acusadores el golpe. Bera 
za no ha dicho que le llamaron allá. Le llama-
ron en la casa núm. 8 de la calle de Yeuero, 
donde entonces asistia entre día, p asando las 
noches en su vivienda de la 1 5 3 calle de Meso-
nes núm. 8, en la cual tenia los muebles com-
prados, en remate y al contado, para sn casa-
miento. Po r supuesto que vosotros entendeis 
muy bien que con el dicho de no haber habita-
do el reo en la casa encargada á tal portera, no 
se prueba que el hubiese escrito la firma. 

No hay pruebas directas y terminantes de la 
falsificación; ¿pero hay un conjunto de indicios 
que produzcan una certidumbre perfecta? Es 
cierto que hay un conjun to de indicies, pero que 
no llegan hasta la certeza. 

¿Y ese conjunto de indicios y de presuncio-
nes, á qniéa candenat ¿Al acusado? No. ¿Al 
acusador? Sí. Por EOIO presunciones o' indicios, 
niEguna conciencia recta, y ningún hombre de 
juicio puede resolver ó fallar en asunto serio. 
Vosotros estáis sorteados para declarar si el , 
acusado es ó no delincuente; pero es necesario 
que resolváis antes en vuestra mente y en vues-
tra conciencia, si él es ó no el autor de la firma. 
Si Beraza firmó, él es culpable; ti el Ministro 
fiimó, Beraza es inocente. Si Bsraza firmó. 

hay falsificación: si Mejia firmó, no hay falsifi-
cación: si hay falsificación, hay falsificador: si 
no hay falsificación, no puede haber falsificador. 
Para que vosotros declareis que el procesado es 
culpable, es necesaaio que penseis y juzguéis en 
vuestro interior, si hay falsificación y quién sea 
el falsario. No está probado que hay falsifica-
ción, y por lo mismo no puede estarlo que hay 
falsario. Ninguna prueba directa hay de la fal-
sificación y del consiguiente falsificador. Sique-
reis formar concepto de la falsificación y del 
falsario, no por pruebas judiciales, sino por los 
indicios qae hay, faadados en ciertos hechos 
claros, no dado qae en vuestro áaimo esos indi-
cios, mas bien persuaden contra el acusador, qae 
contra el acusado. 

No quiero p¿sar sin examen esos indicios. Ea 
BU misma comparación advertiréis que favore-
cen tanto al Sr. Beraza, como condenan al Sr. 
Mejia. 

La imagiaacion y la malicia iaventon y dis-
curren mucho en materia de indicios. Mas los 
que voy á confrontar no son temerarios, hijos 
de la suspicacia, ci discurridos por la malevo-
lencia. Son fundados en hechos indudables, 
acreditados en la causa, y deducidos de las re -
glas mas seguras de la crítica. No invento, ni 



sospecho, DÍ malicio; pero sí raciocino sobre los j 
hechos que ambas partes han producido. No ' 
podríais rechazar los indicios y pruebas del pro-
ceso, sino rechazando hechos probados y racio. 
CÍO!- incontestables. 

De intento no mencionó los rumores públi-
c a que de varios modos han llegado á nuestro 
conocimiento, cocíra la conducta del acusador. 
Se que las pasiones se irritan fácilmente contra* 
el poderoso: sé que no es rara la propensión i 
juzgar mal á los gobernantes, y mas á los que 
manejan fondos pÚDlicos ó ágenos; y sé que la 
maledicencia gu?ta de clavar su diente venenoso 
en la honra de las personas mas justificadas y 
en las de mayor gerarquia. Si viniese yo aquí 
con ánimo emponscnado para difundir las ha-
blillas y las murmuraciones que han llegado á 
conocimiento nuestro diría especies poco gratas 
al concepto del encumbrado acusador. Pero seria 
ilógico, aventurado y sin efecto en Ja cuestión. 
Ma eno es lo mismo, si mis argumentos se fun-
dan en hechos constantes en la causa, como lo 
están los que voy á proponer á vuestra conside-
ración. 

Recordad, 0 0 . Jurados, que el recibo que se 
supone falsificado, eetá escrito en papel timbra-
do del Sr, Mejia, y que lo reconoció por suyo. 

¿No es verdad, Señores, que el uso del timbre 
es para que el papel no ss use indistintamente 
por cualquiera? En papel timbrado solo escri-
be el dueño del timbre. Aquel que no lo sea 
no pued© escribir en él sino abusando del pa-
pel, ó con anuncia del propietario. Si el reci-
bo está, pues, en pagel di 1 Ministro; ó se íii*r¡ó 
por é¡, ó se firmó coa su anuncia, ó se firmó con 
su ccüOüiíüieLto. ¿Fué por élí Es auténtico 
el recibo; no hay falsificación, ni falsario; el 
acusado es inocente. ¿Fué coa su CODOCÍ.ciento? 
E¡ Ministro lo consintió, y no hay ni delito, ni 
delincuente. ¿Fué sin conocimiento suyo? Esto 
sostienen los acusadores. 

Pero .cómo pudo Beraza escribir en papel 
que no tenia? Supuesto que escribió en ei se 
lo dió eu dueño. ¿No se lo dió el Ministro? 
¿Pues cómo lo adquirió? Ese papel timbrado 
debió estar en poder del Ministro, ó en el es-
critorio de su casa, ó en el bufete del Ministerio 
¿Y ccmo lo pudo tomar de allí el acusado? Nos 
ha dicho el Sr. Mejia que á sa casa nadie va y 
que ea el Ministerio siempre vive acompañado. 
¿Cómo pudo así tomar Beraza el papel en que 
escribió? Nos ha dicho el Ministro que no ha 
tenido relaciones ningunas con Beraza, que ja» 
mas le ha tratado, ni escrito, ni servido. H a -



hiendo tal íncomuaicacioa, ¿cómo pndo Beraza 
entrar al recinto ¡donde se guardaba el papel 
hallar y abrir el cajón que lo contenia, tomarlo 
y llevárselo? ¿Lo vid álgino? ¿Por qué no lo 
impidió? ¿No lo vid nadie? ¿Cómo se sabe que 
lo tomó? 

Pudiera suponerce que alguno de los que 
asisten adheridos al Ministro, sacó el papel y 
lo llevó a Beraza. ¿Mas quién es ese infiel? 
¿Qué Ínteres le movió á tal infidelidad? Son va-
rios los que habitara ea su compañía del dia á la 
noche, según contaron algunos, y asegura el Mi-
nistro. ¿Todos son cómplices en la sustracción 
del papel? No, esto no es verosímil. ¿Uno solo 
fué? ¿Quién de los que habitan de continuo coa 
el Ministro! N o consta. 

Se puede suponer que el imaginado falsario 
consiguió el papel en la litografía donde fué 
timbrado. ¿Lo eréis? Sin duda que no. Porque 
os ha de ocurrir que cuando se timbra ua p a -
pel de uso particular, ó se compra ó se iaatiliza 
el timbre para que no se abase de él. Y si que-
da en la litografía una muestra, no queda un 
surtido de papel timbrado á disposición del pú-
blico, ni á merced de los falsificadores. Esto 
no explica la consecución del papel. Y sobre 
todo, aunque esto fuese posible, no es lo cierto. 

No está probado. Lo que suele suceder es po-
sible, pero no todo lo posible sucede ó es cierto. 
En ninguna foja de los autos consta que Beraza 
tomara el papel del Ministerio, ó de la habita » 
cion del Ministro ó de la litografía. Y no con -
tando algo de c-sto es una mera suposición; y 
una süposicion no es prueba Y donde no h a y 
prueba es tontería afirmar algo ccmo si fuese 
verdad. Y pues que no consta ni es cierto que 
Beraza adquiriese abusivamente el papel, es 
consiguiente que lo adquirió por consentimiento 
de su dueño, que lo escribió con su anuncia, y 
que no hay ni falsedad ni falsificador. 

La incógnita,de este asunto es el uso de los 
créditos de Puga. Consta en la causa que sxis-
ten: consta que están registrados por el Imperio 
consta que por ley se desecharon, consta qu3 
la casa Barroa por medio de Fergusson los en-
tregó á D. Casto de Beraza: consta que se des • 
tinaron á una operacion con el Ministerio: cons-
ta que el reo desde su prisión los envió por 
conducto de ua escribaao á la casa do Barroa * 
y C.86 y consta, en fia, que esta casa, por núes » 
tra petición, los presentó ai juzgado para que 
fuesen copiados en el proceso. Há aquí una 
historia' comprobada de la existencia de osos 
créditos desde Julio de 1872 hasta Setiambre 
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de 1875. Ea ella vemos que se destinaron á 
la Tesorería. Esta nos dioe oficialmente que 
unos créditos de Beraza estuvieron en su poder 
¿Quién los llevó í ella? ¿Góaio volvieron al 
poder del reo? Sobre estos puntos el Tesorero 
y el acusado discrepan. El Tesorero dice en 
su oficio que Beraza los entregó confidencial-
mente al empleado D. Francisco Alvarez de la 
Cadena: y que este se los volvió también con-
fidencialmente. Pero Beraza dice que entregó 
reservadamente al Ministno los créditos de Pu-
ga, en Diciembre de 1872. y éste &e los volvió 
en Octubre de 1874. Casi dos años estuvieron 
en su poder. 

No dudó que admitiréis el aserto de Beraza 
y no del Tesorero. El Juzgado descuidó tomar 
declaración á D. Francisco Alvarez, y carear 
á este y al Tesorero con el reo. Nosotros no lo 
pedimos por ciertas consideraciones; pero el juez 
no debió tenerlas para omitir la diligencia. Mas 
ya que sucedió así, 03 corresponde suplir coa 
vuestro buen juicio, esta falta del Juzgado, dis-
cerniendo; sí Beraza ea su declaración, ó el Te-
sorero en su oficio; han dicho la verdad. 

Los créditos de Puga estuvieron ea la Teso-
rería. Beraza ao los llevó. ¿Para qué fueron 
allí, siendo créditos caducos, nulos, incapaces 

de figurar en las operac iones de redención que 
Beraza ejecutaba? 

Notad CO. Jurados, que el Juygado pidió al 
Tesorero las especies, esto ep, los pagcres, la fian-
za y los créditos públicos, concernientes á la 
redención del capital de la hacienda de San Bor-
j a : y que en el oficio de remisión se dice que 
van la fianza y 19 dagarés, que el primero se 
pagó en dinero y que los créditos relativos se 
tenian devueltos confidencialmente á Beraza por 
condccto de Alvarez de la Cadena. Esos crédi-
ditos, que cisque este empleado entragó ¿son los 
de Puga, ó EOU .otros? Presiadiendo ea este mo-
mento de quien los entregase, consideremos solo 
su indentidad. ¿Son los mismos, ó son otros? 
El acusado y sus defensores decimos que son 
los de.Puga. Ni el Tesorero, ni su dependiente, 
nos han probado lo contrario: aquel dice que 
este volvió créditos; pero no espresó su clase, 
ni su rúmero, ni su calidad, ni su origen. So-
lo dice que eran los créditos concernientes á la 
fianza y á los pagarés que devolvió: y los crédi-
tos concernientes á esos documento?, son los de 
Puga. Por lo cual es cierto que tales créditos 
estubieron en la Tesorería. 

Reflexionad ahora, CO. Jurados, cimo llega« 
ron esos crédito á la Tesorería. O fueren pa-



ra una operacion hacendaría, ó fueron para 
guardarse ó depositarse allí. ¿Oréis que la ea* 
sa Barron enviase á depositar sus documentos 
importantes 30,000 $ en poder del Sr. D. Eran-
cisco Alvarez de la Cadena? ¿Lo creen las per-
sonas que nos observan? No ci ertamente ¿Los 
guardó Beraza por sí? ¿Para qué guardarlos 
en la gaveta de Alvarez, si ios podía guardar 
con los otros créditos que él tenia? Tampoco 
eso es de crerse. Luego fue ron á la Tesorería 
para una operacion. 

¡Y como fué que esos crédito?, reprobados é 
inadmisibles, llegaron hasta la Tesorería? Se 
concibe que erróneamente se propusieran al 
Ministro ó al Presidente: y que los repelieran 
por ilegales. Así sucedió en Julio de 1872. Mas 
como los créditos de una operacion, no van á la 
Tesorería, sino por conducto del Ministerio, I03 
d e P u g a q u e llegaron hasta el Tesorero, y sa-
lieron de su poder por conducto de un empleado, 
vinieron por conducto del Ministro. Y siendo 
así, él y el Tesorero dieron curso á unos cré-
ditos prohibidos, metiéndolos en una operacion, 
e^ne estuvo á punto de concluir, y que no se con-
sumó, porque Beraza no quiso ser infiel coa la 
casa Barron, aceptan do el capital de San Borja 
que se le daba por bueno, estando litigioso. 

La condiccion de entrega de los 5,000 ps, fué 
la iatroducioa de los créditos de Fuga. Si estos 
estnbieron en el Ministerio quedó la condicion 
camplida: y el cumplimiento de la condicion del 
recibo, prueba la autenticidad de sa firma. 

G-rande ha sido la ira de! Ministro, en el p r i ' 
mer careo con.el aousado. Recordad como se 
lanzó enfurecido contra élj exediendose de lo 
qae manda la urbanidad, faltando á la dignidad 
de su puesto, y atrepellando la autoridad del 
Juez, que dejó impune tan furiosa demasía. Ese 
fiero rencor, se revela en el semblante del Mi-
nistro, siempre quo se ha lia en presenciado Be-
rasa. Este no se.inmuta, no se turba, no se en-
furece, mira do frente y con ojo sereno á su 
enemigo. Es teno puede mirar íes .ojos de su 
perseguido, sin abatir su semblante. Los quo 
lean el interior en el rostro de cocía uno, pien.» 
san que las fuertes mutaciones del.Ministro de-
nuncian ua ánimo enconoso: y que,la cara sere -
na del acosado, revela un ánimo sin culpa. 
Cuando reflexionéis que el Ministróse arroja 
terezmente sobre su inerme contrario, os ocurre 
decir ¿qué intentó coa eso un castigo? No, por -
que no le tocaba castigar, haciéndose Juez y 
parte, y el agredido estaba en poder de la 
justicia, ¿Quiso matarle? ¡Idea terr ible! No 



ijuiero afirmarlo. Esto habría sido la palpable 
demostración de la inocencia del débil y de la 
culpa vengadora del poderoso. Mas bi9Q, seria 
ese fnror intempestivo de una rabia indomable.. 
Y esto es raro, y, en el caso, significativo. 

Es natural que quien ve falsificada su firma 
se enoje: lo es que cresca el enojo si ea la fal-
sificación se compromete el honor: que tal enoja 
llegase hasta la furia en los momentos prime-
ros de conocer el agravio. Mas no es natural 
tal vchemencía despues de algunos dias. En es-
te rencor taa sosteaido aparece el efecto de un 
graa Ínteres frustrado ó amenazado de pérdida 
mas bien que de una buena reputación herida 
por el que ya ettá en rigorosa prisión y ama 
gado de un tremendo castigo. H a y ea £¿to al-
go mas de lo qne pide uaa hoara habitualmeate 
puesta á los tiros de las malediceacias de los 
de8Coatentos y de la prensa. Mas no fijemos el 
ánimo en eso para considerar un hecho de d i -
versa naturaleza. 

Hicimos al acusado uuas interpelaciones j u -
diciales, que nos habían de ser útiles ea cual -
quier sentido que se contestaran. Las respues-
tas afirmativas ó las negativas habían de ser-
vir á nuestro intento. Baseáado3e el autor de 
la firma, no pudiendo ser mas que el dueño del 

papel, o el autor del contesto á quien defendí ' 
inos; es indudable que si no lo es quien puso la 
escritura, lo es quien puso el papal, ó Beraza ó 
Mejia. Los defensores probando que es Mejia, 
patentizamos que no es Beaaza. Y en las inter-
pelaciones habíamos de obtener, ó uaa couse-
eion implícita en sus respuestas negativas ó uaa 
presunción vehemente en sus negaciones abso-
lutas. Obtuvimos lo segundo. 

Negd el Sr. Mejia todo trato y comunicación 
con los Sres. de la casa Bar ron, que no fuese la 
de la exportación de platas por medio del cor-
redor Rondero: y aparecen relacionados en asua-
tos de tarifas, ferrocarriles, y otro3; y el Sr. 
Fergussoa le llama su amigo, y le preguntaba 
una vez por la habitación da Berazi , como 
quien debia saberlo, y mediaa cuentas eatre 
Barron, y el Erario, que tocaa al Ministro. Ls 
preguatamos por su3 noticias ea cuaato á los 
créditos de Puga, y habiéndolos eaviado al T e -
sorero, afirmó que na i a sabia de ellos. 

Le preguntamos por sus relaciones con D . 
Casto de Beraza y nos contestó que aingunas 
tenia coa él, ai de negocio, ni de amistad, ni de 
servicios. Mas en la causa consta que giró as au-
tos en el Miaiaterio, en que tuvo qua intervenir 
y resolver. Ea la causa consta una carta auten-



— e s -
tica del Ministro en que le t ra ta de amigo. Con 
cierto menosprecio negó el Ministro que hubie-
se tratado intimamente á Beraza y hecho algún 
servicio á sus parientes: y ea el proceso consta 
el despacho, que el Sr. Mejia confirió espoaíá* 
neameníe á un hermano del acosado, de muy 
poca edad. En el proceso está su despacho de 
celador de la aduana marítima de Soto la Ma-
rina. Sabéis con que dificultad se consigue en 
palacio algún empleo de esa m agnitud: y acaso 
habréis oido el rumor de que para lograrlos se 
necesitan esfuerzos, agencias, recomendacioaes 
y dádivas. Pues, el jó'ven Beraza, lo obtuvo sin 
pretenderlo; pues no hay solicitud suya preten-
diéndolo, aunque nosotros la pedimos por con-
ducto del juzgado. El acusad o agradeció el ser-
vicio, y dsscie G-aanajuato en donde recibió la 
noticia de eea munificencia, escribió ai Minis^ 
tío dándole las gracias por su espontanea ge-
nerosidad, y diciendo}?, que su hermano, por su 
poca edad, era incapaz de servir bien á la na-
ción en un empleo que pedia mas edad y madu* 
reza de juicio. ¿Cómo podéis entender ese rasgo 
de larguesa gubernativa, eia mediar amistad 
coa el acusado? ¿Y cómo ge niega esa amistad, 
siao porque ella fué el primer antecedente que 
tubo la casa Barron para ocupar á Bsrazi ea 

las comisiones referidas? Las negaciones del 
Ministro están 6a opo3Ícion con otras piezas dsl 
proceso.' Y una negación estudiada y sistema 
tica, implica cierta confeSioa. Ea algunas cir-
cunstancia?, la aegacion obstinada, equivale á 
una confesion disfrazada Bien pudo el Miáis -
tro confesar su amistad coa Beraza, y negar la 
firma. Pero temió que el dato de la amistad le 
llevara inesperadamente á la demostración de 
la verdad de la tremenda firma, Meditad en 
esto Señores, y coaocereis lo que vale taata ae-
gacioa de las relaciones y amistad que haa me-
diado ea el asunto de los créditos de Puga, orí-
gen y motivo que tanto nos ha ocupado. Sin el 
secreto de estes documentos ningún compromi-
so tendrían para el acusador las relaciones coa 
la casa Barron, ni la amistad coa Beraza, que 
tan tenazmente han sido negadas. 

Al terminar esta sumaria se practicó una di-
ligencia que aumenta la certidumbre de qua las 
palabras F. Mejia, son escritas por el Ministro 
de Hacienda. Ea la causa consta que en otro 
negocio diferente del presente el mismo Sr. D, 
Francisco Mejia negó su firma puesta ea una 
órden, escrita en papel marcado con el timbro 
del Ministerio y que por esa negativa se con-
denó á segunda paga á una persona inocente. 



Otro de mis estimables companeros analizará 
ese documento y os explicará sus circunstancias 
Yo solo me fijo ahora en que se negó la firma 
puesta en un documento oficial. Es notable 
que solo al C, Mejia falsifiquen su firma y nun-
ca á los otros ministros, ni á los otros empleáb-
aos que administran caudales públicos. Si en 
otro asunto el Sr. Mejia negó su firma, ¿no es 
de presumir que negase la qne nos ocupa? ¿So-
lo el Ministro de Hacienda-es perseguido délos 
falsarios? Esto es muy atendible. Vosotros 
sabéis que esto no es verosímil. 

Os dijo el procesado que sus declaraciones y 
sus hechos están conformes coa los documentos 
mas fidedignos del proceso. Así es en verdad. 
Los defensores aceptamos la defensa sin pensar 
mas que en el desamparo del perseguido, Yo 
le conozco desde sa juventud; pero esto no me 
asegurba su iaoceacia. ¡fiempre le he tenido 
por hombre de providad; pero no sabia si le 
hubiese faltado en esta vez. Recibimos sus in-
formes vervales y escritos: y entrevimos en 
ellcs su veresidad. Vimos los comprobantes de 
sa narración, y lució más ea ellos sa inocencia, 
Profundizamos nuestras iadagacioaes, y la ver-
dad se nos esclareció más y más. Practicán-
dose varias diligencias, cada una nos aumenta-

ba la luz. Nuestras mas íntimas confidencias 
eran una afirmación del concepto favorable qae 
Íbamos formando de la justicia de nuestro de-
fenso. Y en la misma prooorcicn hemos veni» 
do percibiendo la injusticia del acusador. Al en-
trar en este recinto hemos traido la convicción 
sincera y acendrada de que el acusador y no el 
acusado es quien escribibió las litigiosas pala-
bras F. Mejia. Así 08 lo hemc-s dicho, y así lo 
vais á oir con más claridad ea otra defensa. 

En cuanto á mí, voy á terminar esperando do 
vuestra discreción qae reflexionéis en estas cir-
cunstancias que hacen resaltar mas la iaocencia 
de Beraza, en cualquier eatendimiento impar-
cial y en caalqaiera corazon recto. 

Son concluyentes las pruebas qae os hemos 

meacionado ea favor del supuesto reo. Pero no 
son ménos convincentes que ella3 los hechos que 
han precedido á su prisión. Su reputación, su 
empleo y su coadacta ea esto juicio, abogaa elo-
caentemeate por él. 

Persoaas muy respetables y veracés, haa 
concarrido al jazgado y venido á esta audiencia, 
pora dar testimoaio de la bueaa conducta de'D, 
Casto de Beraza, no en unos dias, sino en mu-
chos sños; y nos aseguraa que le haa tratado 
y reconocido siempre como laborioso, próvido y 



leal. Ua hombre laborioso gusta de adquirir 
fortuna por ei trabajo y no por fraudes. La es-
tafa y todo engaño, son el recurso de los flojos 
y de los bagabundos. Hay un placer en los ejer-
cicios fructíferos del trabajo propio, que no tie-
nen las malignas arterias del falsificador. El 
trabajo tiene sus propias satisfacciones, y hay 
cierta poesía en los cálculos de su desarrollo y 
de sus ganancias, 

Es muy probable que los ineptos y osiosos, S3 
envicien y se den al crimen. Mas es contra la 
naturaleza que los hombres habituados á lucrar 
y adelantar por el trabajo decoroso, salten de 
improviso, desde la vida socegada y apasible, 
hasta las complicaciones y azahares de las falsi-
ficaciones y de loa otros delitog. 

En 1872, Beraza era un agente de algunas ca-
sas ricas: sus primeras tareas le habian rendido 
algunos centenares de pesos: el contrato de cien 
mii pesos con Fergusson le deparaba mayores 
recompensas, y podia también aumentar la esti-
mación y confianza de la casa con su diligencia 
y su fidelidad, preparándose así comisiones ó 
colocaciones mas lucrativas. El trabajo y el 
concepto que tenia en las casas de Barron y de 
Oatheil, le ofrecían una espectativa major por 
ocupaciones legítimas que la usurpación artilla 

eiosa de solo 5 000 Sí el interés pecuniario 
es uno de los móviles que inducen ai crimen, no 
lo es en todas circunstancias; sino cuando hay 
grandes necesidades que satisfacer, enormes d i -
ficultades de adquirir honradamente algún dine-
ro, y escasa ó ninguna moralidad. Mas cuando 
se han tenido costumbres arregladas, crédito 
de honradez, necesidades módicas, y suficiente 
dinero para satisfacerlas; no es verosímil, que 
un hombre se precipite súbitamente al dolo y á 
la defraudación. 

Reflexionemos;. Señores, que si Beraza esta 
en ese banquillo nefasto, es porque ha venido á 
decir la verdad. Si no hubiese querido venir, no 
estaría en esta situación congojosa. Si hubiera 
negado todo, también eslaria libra de esta opre-
sión. Reflexionad atentamente lo que hubiera 
sucedido, si D. Casto de Beraza, al comparecer 
ante su Juez, hubiese negado en todo y para to-
do. Imaginemos en tal caso su declaración pre-
paratoria. Ei Juez le habría preguatido:—¿Co-
noce Yd. este recibo?—No señor: jamas lo h a -
bía visto.—¿Conoce Yd. la firmi que lo cubre? 
—Tampoco.—¿Será del Señ>c Ministro de ETa 
cienda?—Algo se parece; pero no 1 ) afirmo.— 
¿Tiene Yd. noticia del asunto qa) el i®3ibo mea-
Qioaa?—Ninguna tengo; me coga de nue?o.— 

fyiuBP umh-mm^lt 



¿Sabe Yd. quién llavaria los 5.000 pesos, que e1 

recibo expresa?—No, Sebor.—¿N ada sabe Yd. 
de lo que expresa el recib o?— Completamente 
nada. 

üespues de tales respuestas, era consiguiente 
un careo con los Sres. Fergusson y Lasqueti. 
Entonces habria mediado es te diáloga? Fergcs-
son d i r ia :~Yd. me trajo ese recibo. Beraza 
responderia:—No es verdad.*~Vd. era mi comi-
sionado para este y otros negocios.—Lo fui pa* 
ra otros; nunca para éste.—A Yd. se le entre-
garon los 5.000 pesos, el once de Diciembre.-* 
No es cierto.—Consta de este recibo.—El ex-
presa que recibió F . Mejia, y no Casto de Be-
raza. Diria entonces Lasqueti:—Yo entregué á 
Yd. los 5.000 pesos en billetes de banco.—No 
me ha entregado Vd. nada: presente Yd. mi re-
cibo.- No lo hay: se le dieron á Yd. por el re-
cibo que se le presenta.—Estaria Yd. cierto de 
él; y entonces cobre Yd. á F. Mejia; yo no soy 
esa persona.—Nos consta que Yd. recidió ese 
dinero.—Vdes. confunden las ideas; me han en-
tregado otras cantidades; pero no ésta; y en 
prueba, veamos la salida de la caja del dia on-
ce.—Veamos el libro.—Aquí no hay salida de 
cinco mil pesos.—El asiento está el dia 13.—El 
recibo tiene fecha 11, y ni el 11, ni el 13 vine i 

esta casa, porque me ocupaba en los preparati-
vos de mi matrimonio. Yo daré cuenta de lo 
que recibí; pero no de estos cinco mil pesos que 
jamas he recibido 

Con una declaración como ésta, ¿que hubiera 
hecho el juzgado? ¿No es verdad que todo ha-
bria quedado en tinieblas? ¿Habría siquiera in-
dicios en contra del acusado? Todo este ruido 
del proceso se hubiera evitado. No se habria 
fulminado auto de prisión: no se hubiera puesto 
la acusación: el negooio habria quedado ea si-
lencio. La casa Barroa habiera sido la perja-
dicada; y aaa ella habiera quedado coa sa dere-
cho expedito contra sa apoderado, y contra sa 
cajero. Y ú no faé así, es porque Beraza no 
mintió. La veracidad le ha sido hasta hoy fu • 
nesta: ¡ojalá que por vuestra rectitud y buen 
juicio le sea saludable! 

Mucho se ha .neulpado al Sr. Beraza con su 
ingenua y franca confesioa. Ésta milita ea sa 
favor y no en su contra. Si es fidedigno en lo 
que declara, ¿por qué no lo ha de ser en lo que 
niega? Las confesiones de un procesado se acep-
tan tales como son, y no al gusto del acusador. 
Confesó Beraza que recibió los 5.000 pesos, y 
de esto deducen sus contrarios que los tomó y 
que escribió las palabras de la firma. ¡PeregrU 



na lógica! Recibid el dinero; luego escaibíó la 
firma. Pues qoé! ¿todo el que recibe dinero pa^ 
ra llevar á otró, es autor de la firma del docu-
mento, en cuya virtud se le dió? Se dice que no 
ha probado que entregó el dinero al Ministro. 
¿Cómo no, Señoies, si presenta el comprobante 
de la entrega, que es el recíb:, y un recibo, de 
cu ja verdad estuvo satisfecha la casa Barron 
mas de dos años? Pero ese recibo está negado, 
se dirá. ¿Y qué importa esa negación, decimos 
nosotros? ¿A.caso el negar es prueba? ¿Acaso 
el dicho negativo ó afirmativo de un acusador, 
es prueba decisiva contra un acusado? Si esto 
fuese racional y justo, ¿qué honra, ni qué liber-
tad, ni qué vida, podrían estar indemnes? Ima-
ginaos vosotros mismos, Ciudadanos Jarados, 
que estáis sometidos á un proceso, y suejtos á 
una lógica tan exigente y opresiva. Imaginaos 
que despues de este Jurado, uno de los eoncur* 
rentes ó alguno de loa litigantes, pusiera de-
manda criminal contra vosotros, por prevarica-
ción en este juicio: suponed que vuestro acusa-
dor afirmara, que el veredicto absolutorio 6 con-
denatorio que pronunciaseis, había sido dictado 
por precio, que os diera el acusado ó el acusa-
dor, Yosotros negaríais y pediríais la prueba; 
^ero vuestro Juez 6 vuestro Jurado, oiría que 

vucst ra negación estaba desvanecida, por las 
aserciones de vuestro acusador, aunque no hu-
b iese acreditado su acusación. Os replicarían 
que vosotros no habíais probado la i m parcial i -
d a d de vuestro votb. Diríais que á vuestro ene-
migo tocaba probar la dádiva, y que su afirma-
ción no es prueba. Os responderían, que una 
vez puesta la acusación de prevaricato, á voso-
tros no bastaba negar, sino que teníais la obli 
gacion de probar ia imparcialidad é indepen-
dencia de vuestro fallo. Añadirían que os die-

. ron remuneración por él. Lo negaríais; pero 
el actE&dor os exigiría probar vuestra nega-
ción . . . . 

A pesar de vuestras n egacíones y protestas, 
quedaríais eondeia los á la infamia y á la pena 
de ios jueces prevaricadores. Imaginaos cuál 
seria, en tal supuesto, el tormento de vuestra al-
ma, y U tribulación de vuestra familia, mirán-
doos en esa tortura de una lógica tiránica. Cla-
maríais por las pruebas directas é incontesta-
bles del delito, y por un raciocinio sensato y jui-
cioso de vuestros acnsadores y de vuestros jue-
ces. Así clama hoy, por mi voz, aEte vosotros, 
Ciudadanos Jurados, D. Casto de Beraza, á 
quien sus contrarios exigen pruebas de sus ne-
gaciones, y Á quien ai g'iyeii coa las aegacio« 



nes de su enemigo, cual si sus dichos parciales 
é interesados, como de acusador, fuesen pruebas 
directas é indubitables. jComo si el solo acusar 
fuese suficiente prueba para condenar! ¡Oomo 
si el ser poderoso el acusador, hiciera mas fide-
difina la acusación! ¡Gomo si la fuerza de la 
certidumbre creciera con la elevación da los 
acusadores! 

Os he patentizado que no hay pruebas direc-
tas y suficientes, de que el acusado haya escrito 
la palabra F. Mejia; y recorriendo las presun-
ciones que nacen de los hechos constantes ea la 
causa, os he dicho las reflexiones convincentes 
que nos han persuadido, de que tales indicios 
arguyen mas bien contra el acusador, que contra 
el acusado. Quiero suponer ahora, por concia-
eien, que tales presunciones, no fuesen favora 
bles ai Señor Beraza, y que nos indujesen á una 
verdadera duda y perplejidad, en cuanto al 
hecho de sí el es, <5 no, el autor de la firma l i-
tigiosa. En este caso la justicia reclamarla tam-
bién la obsolucion. 

Es una máxima saludable que honra la lia* 
inanidad de la legislación antigua, que en caso 
de duda es preferible dejar iaipuae á un culpa-
ble, ántes que castigar á un inocente. Siempre 
es mayor iniquidad afligir coa graves penas á 

un inocente, que dejar sin castigo áun culpable. 
El delincueaie, qae alganá vez qaeda impune, 
podrá ser castigado ea otra ocacioa; pero el iao-
ceate, que alguna vez faé castigado, nanea de-
jará de haberlo sido. Mas daño se hace á la 
sociedad, castigando por ligereza al iaoceate, 
qae dilataado el castigo del calpable. Muchos 
delincaentes hay exeatos de castigo; pero no soa 
tantos los inocentes castigados. Ea el castigo 
de la iaoceacia hay uaa craeidad bárbara. ¿Sa-
béis por qué soa fcaa odiosos los plagiarios? por-
qae castigan cruelmeute y sia razoa á aa iao-
ceate, por el iateres de algaa diaero. Los jue-
C3s, que por algaaa utilidad pecuniaria fallan 
contralla verdad, ó en dada, coadeaaado á un 
inocente, aventajan en pervercilad á tales mal-
hechores. El plagio quita la libertad y los 
bienes; pero deja incólume lo honra: y la sen-
tencia inicua quita juntamente la libertad, los 
bienes y el honor. Solo la certesa del delito, 
y una certesa indisputable, puede justificar un 
voto condenatorio. El Jaez que se levaata de 
sa asiento para volver á su morada, dejando al 
inocente en prisiones y angustias, y á sa fami -
lia ea una tribulación permanente, estará i c -
quieto, intranquilo, pavoroso, como la coacien -
cia del criminal. Un juez 6 jurado prevaricador 



á costa del inocente, es tan odioso al público, 
como el plagiario que vive á sabiendas de que 
tiene una víctima, cautiva de su iniquidad ó de 
su codicia: ¡Desgraciados los jueces, á quienes 
se pudiesen aplicar estas funestas reflexiones! 
Evitarán quizas los golpes de la justicia huma-
na bajo el amparo y la influencia de un podero* 
so; pero jamas evitarán el tormento de la con-
ciencia, ni la justicia divina, ni la obligación de 
restituir por entero los inmensos daños, prove-
nidos de una decicion inicua. 

Volvamos á considerar el comportamiento de 
D, Casto de Beraza, desde Marzo anterior has-
ta estos momentos. Contemplad las circuns-
tancias de 8u¿apreheusion. Solamente un hom-
bre sin responsabilidad viene solo y desde lejos 
á comparecer ante la autoridad que le busca 
como malhechor, y ante un poderoso enemigo 
que le persigue» Recordad que Beraza estaba 
en Guanajuato, y qne vino solo í presentar-
se al juez. Suponeos vosotros en el desgra-
ciado caso de haber defraudado 5,000 | á un 
bienhechor, & una casa influente y rica, falsean, 
do la firma de un ministro favorito y poderoso, 
¿Habríais venido í ser hundidos en una cárcel, 
sabiendo que oa pudieran imponer una pena 
enorme y naa infamia perpetua? ¿Hubierais 

afrontado la persecución directa de dos enemi» 
gos poderosos, por la riqueza y por la autoaidad? 
¿Hubierais contrapuesto vuestra debilidad á la 
potencia ele vuestros enemigos? Es probable 
que no. Habrías^ huido. ¿Y con qué recursos? 
Con el resto de cioci mil pesos; que supongo es 
tafados, Y ¿qué hacer con la familia? Lo que 
suelen hacer los profagos, cuando ya estáa ea 
lugar seguro; enviar por ella (5 dejarla y socor-
la desde lejos. Habriais bascado refugio en la 
guerra civil, como suele suceder. Pero, diréis 
en cuanto á Beraza, ¿y la fiiaza qae había dado 
en Guanajuato? ¿Qué le habría importado res-
pondemos, el comprometer á sus fiadores, por 
no caer en manos de uaos enemigos airados y 
potentes? Huhiera sido inconsecuente é ingrato, 
pero no habría sido preso de machos años. Ha-
bría hecho mal. ¿Y qaé importaba eso, para el 
que había hecho peor, defraadaado 5,000 El 
tiempo habria pasado, el hecho se hjhiera o l -
vidado, y acaso I03 accidentes de la política h ' i -
bieran abatido el poder de su perseguidor. Así 
ha sucedido muchas veces, en el nuestro y en 
otros países, con los defraudadores. Así pudo 
suceder con Beraza, si realmente lo fuera, 

Pero no lo es, Y por no serio ha temido más 
la d: sacara, que la prisión; ha prafendo la w 



digencia, á la infamia. No comprometió í sus 
fiadores. Yino apresuradamente á luchar con 
desventaja en defensa de su honra, y del nom-
bre de sus hijos, con un Ministro influente, y 
apoyado por el geíe de la nación. Su libertad 
podia serle arrebatada por el influjo, por la 
seducción, por el miedo, por la inmoralidad, por 
la violencia: pero todo esto junto no le puede 
quitar su honor. La libertad se-amplia ó se 
limita, por los cerrojos de la3 cárceles. Pero 
la buena fama vive en el concepto y en la me 
moria de los hombres. Por eso suele verse, la 
honra sin mancilla en los calabozos, y la infa-
mia en los honoríficos asientos de los palacios. 

Cuando Baraza marchaba para esta ciudad, 
no venia seguro de no caer en prisión. Mas es-
to no le arredraba, Venia mas solicito de su 
honor que de su seguridad: y el honor, único 
bien que no se puede quitar á los pobres, le im-
portaba, y le importaba mas que su encierro y 
que los amagos que en él ha tenido su existen-
cia. Yosotros primero, y en seguida la nación, 
van á ser los jueces que diriman esta célebre 
contienda del honor. Y aunque vuestro juicio 
le fuese adverso, por motivos que no veo, el jui-
cio del público le ha de ser absolutorio, Digo 
mal; ya lo es desde ahora. 

Luego que, contraviniendo á la ley, se im-
primid por los acusadores una causa no fenecí» 
da, la opinion ha comenzado á favorecer al pro-
cesado Despues de la discusión en que estamos, 
seguirá un j uicio mas público, en un teatro mas 
a mplio, ante jueces mas numerosos y autoriza» 
dos. En este juicio nacional no solo &e juzgará 
al acusado, sino al acusador, á quien vosotros 
no podéis juzgar en¡ vuestro veredicto, pero si 
en lo íntimo de vuestra conciencia. Y no solo 
serán juzgados los litigantes, üno el proceso, los 
jueces y los jurados, que han mediado en él. En 
ese juicio soberano, no solo abogarémos los que 
aquí patrocinamos; sino que también serémos 
juzgados por los diarios de todas las opiniones 
y por les mejicanos y extrangero3 dev arias na-
cionalidades. 

El litigio ha interesado mucho la atención 
pública. Los periódicos ministeriales la exita-
ron, y los de la oposicion se han fijado en la cues 
tion. Poco despues que salgamos de este recin' 
to, la prensa discutirá y la Nación decidirá, si 
el acusado falsificó, ó si el acusador ha calum-
niado: si el acusado ó el acusador escribió las 
palabras F. Mejia: si el fiscal funcionó con la 
independencia y buena fé que corresponden á 
BU oficio: si los patronos de la acusación han to-

I •-i 

TKaialm 

ni 

I I; É L 

É l 
-Ir 

M í i 

II 

i|| 



Biado una buena causa: si los defensores hemos 
tañido la diligencia, lealtad y entereza que se 
deben á cualquiera procesado, sea 6 no delin-
cuente: si los testigos han sido francos y verí-
dico?, y no han usado de reticencias y vague-
dades motivadas por sus conexiones ó sus te -
mores <5 8U3 esperanzas, respecto al Ministro 
acosador; si el Juez de instrucción ha inquirido 
im parcial mente los datos que descubriesen al 
autor de la firma controvertida: ó ha omitido 
diligencias que debiese practicar: sí en fin los 
jurados han votado sin respetos humanos, sin 
ceder á influencias y recomendaciones, sin preo-
cuparse con las opiniones, y consultando solo 
con la verdad y la justicia; que han prometido á 
la nación, y de que á su turno daráncuenta muy 
estrecha é indeclinable, al Soberano Juez de los 
jueces. 

Tal será, Señores, el juicio que nos aguarda. 
Nuestro nombre se ha ligado á este proceso 
memorable. Merecerémos ante la Nación según 
nuestro comportamiento. Rectifiquemos nues-
tras intenciones y que nada influya sobre noso-
tros; sino la verdad de los hechos, que 03 he • 
moa demostrado, y la justicia que asiste á núes« 
tro defendido, y que os pedimos de =>¿?fce de la 
"Versad y de la Jasiicia, 

Delicada es vuestra situación. Sois ios jae* 
ees de un proceso célebre. Estáis colocados en-
tre el poderoso que calumnia, y que puede da-
ñar <5 recompensar, y el desvalido, que ni es 
temible,ni puede beneficar, ni tiene mas títulos 
de consideración que su propia inocencia. 

Estáis colocados en medio de dos extremos: 
en uno está una injusticia, cruel que es afrente 
para siempre; y en el otro, un veredicto absolu-
torio que os merezca la nombradia de Jueces 
rectos, independientes é incorruptibles. 

Elegid, 

México, Setiembre 23 de 1875. 
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s E lia publicado la diatriba pronunciada por 
el C. Montiel en el Congreso contra las Herma-
nas de la Caridad. Sin ocuparnos de los ata-
ques personales, que contra otro diputado con" 
tiene, vamos á analizar las observaciones mas 
importantes que en ella se hallan, y creemos 
que concluida nuestra tarea, ni el mismo autor 
de la diatriba se atreverá á afirmar que hay 
en ella un solo adarme de lógica ó de sentido 
común, 

Comienza el C. Montiel censurando el estilo 
festivo con que alguno de los impugnadores del 
dictámen en que se consultó la proscripción 
del instituto de San Vicente de Paul, lo atacó. 



"El respeto que inspiran,'5 agregó el 0 . Mon-
tiel, "las reformas y adiciones constitucionales; 
por los luctuosos sacrificios que han costado á 
la nación, es aun para nosotros la expresión de 
nuestros dolores, el recuerdo de nuestros pade-
cimientos." Si esos patéticos eentimientos afee-
tan IGS que en la guerra sangrienta y fratrici-
da que provocó la iniciación de la reforma han 
salido vencedores; los que ven triunfantes sus 
ideas, los que se han enriquecido con los des-
pojos de los establecimientos religiosos y d t 
beneficencia pública, los que ven hoy constan-
temente premiados sus servicios can pingües 
empleos y con lluvia de honores, ¿cuáles son 
los que deberán realmente animar á los venci-
dos, que ven sus principios políticos proscritos 
y escarnecidos, se encuentran condenados á la 
mendicidad, perseguidos é insultados, privados 
de empleos á cuya conservación habían procu-
rado adquirir túulos con su honradez y diligen-
te desempeño, y contemplar destruidos hasta 
sus cimientos establecimientos de beneficencia 
pública fundados por la caridad de sus antepa-
sados? 

Creo que aun el C. Montiel, y todo el que 
tenga siquiera dos dedos de frente, admitirá 
que la conservación de la paz publica es uno 

de ios primeros deberes de todo gobierno, y 
que forman éste, en los sistemas constituciona-
les los tres poderes legislativo, ejecutivo y j u -
dicial en que el público esta dis t r ibuido.-Pres-
cindiendo de si las leyes de reforma son ó no 
justas, es un hecho indisputable que cuando se 
iniciaron y aun hoy que están establecidas, las 
rechaza enérgicamente, por fanatismo, por ig-
norancia ó por la causa que se quiera, una por-
clon considerable de nuestra sociedad, la que 
entónces resistió con las armas en la mano su 
establecimiento, y si hoy no combate en los 
campos de'batalla contra su subsistencia, es so-
lo porque una serie no interrumpida de tiesas -
tres ha quebrantado su valor y hecho ñaquear 
su espíritu. Cuando se discutió en el Congre-
so constituyente de 1856 y 1857 el artículo 
relativo á tolerancia religiosa, uno de los ora-
dores que tomaron parte en el debate, y que 
despueshiso papel no despreciable entre los 
reformadores, lo combatió exponiendo que, aun-
que sus convicciones individuales estaban ente-
ramente conformes con él, creia que nuestra 
sociedad era adversa al mismo; y por eso pre-
dijo, con una exactitud, que desgraciadamente 
verificaron los acontecimientos, que proclamar-
lo, era provocar una larga y sangrienta guerra 



Civil Tal modo de ver la cuestión era de na 
verdadero hombre de estado. Hoy mismo, aU 
guno de los diputados que han sostenido con la 
palabra la prescripción de las Hermanas de la 
Caridad, ha dejado traslucir temores de que tal 
medida pudiera .lar lagar 1 algunos movioiieo-
tos revolucionarios, y para tal caso se ha reser-
vado apelar á ¡a última razón de los pueblos y 
de los reyes, los sables, los fusiles y los caño-
nes, Ahora bien, ¿podrá creerse compatible 
con el cumplimiento de los deberes que tiene 

un gobierno, y ya ántes vimos que el poder le 
gislativo no es sino uno de los tres que forman 
aquel, provocar á sabiendas una guerra civil 
con el hecho de decretar una .ley ó sistema de 
leyes que conoce repugna decididamente una 
parte no despreciable de la sociedad, para la 
que legisla y á que representa, porcion bastan-
te numerosa para encender una lucha fratricida 
larga, sangrienta y destructora de las fuentes 
de la riqueza pública? Esta observación dé 
ninguna manera justiñca á los qne tomaron las 
armas en esa guerra civil para resistir las inno. 
vaciones, porque también el derecho de resis-
tencia á Ja autoridad pública que se reconoce 
en el pueblo en el sistema de instituciones l i -
bres, tiene para su ejercicio límites y condicio. 

nes sin los cuales, 63 s , . - inmoral é ilegítimo. 
Pero ¿puede siquiera d i spu ta ra que son infini-
tamente mas criminales los depositarios de h 
autoridad pública que con sus act03 en ejercicio 
de esa autoridad provocan ¿sabiendas á laguer* 
ra civil, que los ciudadanos que provocados á 
ella, se lanzan á los campos de batalla en su 
calidad individualt ¿Sobre quién pesa mas gra-
vemente el deber de la circunspección, de la 
imparcialidad y de la cordura en su conducta, 
sobre el que solo tiene los deberes generales 
comunes á todos los individuos de la sociedad 
á que pertenece, ó sobre el que constituido por 
esta en autoridad, tiene, adema's de aquellos, los 
propios de las funciones oficiales que ejerce? 
Contéstelo aun el mismo C. Montiel. 

Continúa él observando que está ya conquis-
tado felizmente el principio de la tolerancia re-
ligiosa, y para hacerla práctica, pretende debe 
aprobarse un dictámen que proscribe la insti-
tución de las hermanas de la Caridad. ¿Qué 
e s tolerar una cosa? Resignarse á que ella 
exista con todas las calidades y circunstancias 
que le pertenecen. Tolerar el mahometismo, 
es consentir en que los que lo profesen puedan 
circuncidarse, vivir en poligamia, ir en pere-
grinación á la Meca, orar y hacer abluciones 



vueltos al Oriente, tener mesquitas, asistir li 
bremente á ellas, y observar todas las prácti-
cas y costumbres, que en juicio de los mismos 
musulmanes, no de los cuáqueros, ni de ningu-
na otra secta religiosa, política ó filosófica, 
constituyen á un buen musulmán. Seria una 

inconsecuencia, despues de haber proclamado 
la tolerancia del mahometismo, prohibir á sus 
sectarios circuncidarse, ejercer la poligamia, 
ó hacer peregrinaciones á la Meca, so pre-
texto de que con ellas llevaban al extranjero 
los fondos que gastaban en esos viajes; en ese 
caso no era el mahometismo lo que se toleraba, 
sino otra religión, construida por mentirosos 
legisladores que habian ofrecido la tolerancia, y 
que despues se habian puesto á fabricar con sus 
propias manos una nueva religión para la que 
habian aprovechado i su discreción y arbitrio 
algunos fragmentos de la musulmana. Si del 
serrallo de uno de esos mahometanos se esca-
para una de las mugeres que en él tenia, y 
aquel quería emplear violencia física para ha-
cerla volver al harem, la autoridad pública no 
seria inconsecuente en impedir el uso de la 
fuerza individual para tal objeto, á pesar de ha. 
ber ofrecido tolerar el mahometismo; pero si el 
tal musulmán solo pretendía emplear la per-

suacion, el convencimiento, la influencia moral 
sobre'la desertora de su serrallo, el poder pú-
blico que hubiera declarado que toleraba la 
religión musulmana, seria inconsecuente en que» 
rer mediar en discusiones particulares de per -
sona á persona en que no se empleaban otras 
armas que las del convencimiento. 

Así también, tolerar el catolicismo, es con-
sentir en que los que lo profesan crean, hagan 
y puedan hacer todo lo que ese sistema religio-
so ordena creer, manda ó aconseja hacer. Y 
una de las obras que el catolicismo recomienda 
es que las católicas que sientan una inclinación 
no irreflexiva, transitoria y apasionada, sino 
meditada, calmada y decidida de prestar los 
oficios humanitarios á que se consagran las her-
manas de la Caridad, en el instituto así deno-
minado fundado por San Yicente de Paul, en-
tren á esa asociación. Tolerar, pues, el catoli-
cismo en un país, importa consentir que en éí 
pueda haber Hermanas de la Caridad, y prohi 
bir su existencia, es violar el principio de la 
tolerancia religiosa y entrar en ese sistema de 
legislación introducida en Inglaterra de Enri-
que YI1I á Carlos I , y aun proseguida más tar-
de, que todavía no acaba de desaparecer del 
todo en aquel país á pesar de los constantes y 



perseveranfces esfuerzos que de un siglo á esta 
parte ha hecho allí el partido liberal contra 
esas leyes, que coa tanta verdad y justicia 
aunque coa tan poca consecuencia, anatemati-
za y reprueba el O Montiel en la d ia t rka su-
ya que vamos analizando. El mal de esas le-
yes no estaba en su falta de detalles. Dema. 
siado detalladas eran, descendían en sus pre-
venciones draconianas hasta las más insignifi, 
cantes pequeneces. El error fundamental de 
ellas estaba en el sistema, en pretender, como 
hoy se pretende en México, respecto de las 
hermanas de la Caridad, que el poder civil es 
competente para decidir cuáles deben ser las 
relaciones del hombre para con Dios, cdmo se 
debe dar á Este culto, que es lo que el hombre 
ha de hacer 6 dejar de hacer para cumplir sus 
deberes háeia la divinidad. Si una hermana 
de la Caridad, arrepentida de haber entrado á 
esa asociación, quiere salir de ella y violenta-
mente se lo impiden sus compañeras 6 superio-
ras, el poder civil está en su derecho para de-
cir.' alto ahí. Si una hija de familia todavía 
bajo la patria potestad de su padre ó madre 
quiere contra la voluntad de estos entrar á> 
aquel instituto, el poder civil puede sin incon-
secuencia prestar en tal caso su apoyo rnate-

rial á ía autoridad paterna (5 materna. Pero 
sí, cumplidos los veintiún años, en que la ley 
ha calificado que ya hay en el hombre y en la 
muger el d i s c e r n i e n t e necesario para gober-
narse á sí mismos, y en que los autoriza en uso 
de su libertad á hacer lo que quieran, y aun a 
extraviarse si les place, una muger quiere se r 

hermana de la Caridad, por más que e sa reso-
lución sea dolorosa á sus padres, por más que 
estos se opongan á ella, la autoridad civil, léjos 
de prestar su apoyo á esa resistencia, requerí-
da, está, por el contrario, obligada á hacer efec-
tivo el ejercicio de la libertad que ella misma 
t a proclamado, y para no ser inconsecuente con 
el principio de tolerancia religiosa conquistado, 
á defender á la jdven que, por impulsos emana-
dos de sus creencias religiosas, quiere hacer lo 
que juzga, con error (5 sin él, que estas le acón-
sejan. En vano se oponen, intentando ridi-
culizarlas como inútiles, frivolas <5 serviles, 
ciertas prácticas prescritas por las reglas del 
instituto. Para los que no son soldados, pare-
cen también frivolos, pueriles y degradantes, 
varios pormenores de la disciplina militar, y 
ein embargo su supresión haría ménos efectiva, 
enérgica y rápida la acción de un ejército en el 
dia de batalla. Así también, ciertos pormeno-



íes de obediencia en las instituciones religiosas, 
indiferentes á juicio de personas que son extra-
ñas á ellas, son parte de la disciplina que pre-
para a' sus individuos para el más efectivo cum-
plimiento del fia esencial á que la Sociedad se 
encamina. Pero aun suponiendo tales practi 
cas verdaderamente inútiles, frivolas y servi -
les, el poder civil carece de autoridad para li 
mitar la libertad de acción individual, so pre -
texto de impedir que s a uno pueril, menos 
celoso de su dignidad, ó que haga cosas inútiles 
y no existe con el fin de evitar que uno se 
ponga en ridículo á sí mismo con sus propios 
actos, sino con el de reprimir con mano fuerte 
los ataques que con ellos se quiera dar í los de-
rechos de tercero. 

Despues el C. Montiel, contradiciéndose con-
sigo mismo, trata de fundar el dictámen que 
consulta la supresión de las Hermanas de la Ca 
ridad, no en que con él se hace práctica la to 
lerancia religiosa, sino en que, aunque esta de-
be ser real y efectiva para los demá^ creyentes 
(creyentes en qué, en el arriero de camellos ó 
en la diosa razón?), debe ser limitada respecto 
de cada secta en proporcion á su propia into 
lerancia, y que en México los católicos deben 
ser sometidos á leyes de excepción, por ÉU re-

sistencia á las leyes de reforma, porque no es-
tá nuestro país en perfecta paz, porque todavía 
se debe calificar que estamos en estado revolu-
cionario. ¿Que hay por fia, 0. Montiel, la su-
presión de las Hermanas de la Caridad, es un 
acto práctico de tolerancia religiosa ó de excep-
cional intolerancia, autorizada por el espado no 
pacifico y revolucionario de México, y porque 
los católicos no dan muestras de regocijo por 
la legislación reformista? Entre tanto que el 
autor de tal contradicción la explica de una 
manera satisfactoria, continuemos nuestro exá-
men. Si la tolerancia respectiva de cada sec-
ta debe ser la medida de la civil que á cada 
una de ellas debe darse, ésta debe ser igual 
para todas porque todas, cuando han tenido 
manos libres, han sido igualmente intolerantes. 
La legislación inglesa de los siglos X V I y X V I I 
relativa á materias religiosas, es el monumento 
mas patente de esa verdad en cuanto á las di-
versas sectas de protestantes, anglicanos, pres-
biterianos, independientes y sectarios de la 
quinta monarquía, ó milenarios. En el solo rei-
nado de Enrique V I H fueron ejecutados por 
causas religiosas con formas legales, millares de 
individuos, cuyo número excede prodigiosamen-
t e al que pereeió en los dominios españoles por 



sentencias de la Inquisición en todos los tres 
siglos que ésta subsistid. De la tolerancia de 

• Calvino y los Cavinistas pueden dar tremendos 
testimonios Ginebra, Servet, Holanda y Bar-
neveld, y de la de las sectas filosóficas ó racio • 
cajistas la legislación convencional 'terrorista 
decretaba en Francia á fines del siglo pasado 

Es además un sofisma grosero confundir la 
tolerancia teórica ó filosófica, con la legal. 
Aquella e3 moralmente imposible: esta existe 
de hecho mas ¡5 ménos incompleta en varios paí-
ses. Pretender que un hombre convencido de 
cierta verdad, reconozca como igualmente ó si-
quiera como posiblemente verdadero lo contra-
rio, es absurdo. Al que cree que dos y dos 
son cuatro, es imposible hacer convenir en que 
dos y dos pueden ser cinco, ó que cinco y tres 
pueden ser cuatro. Lo mas que se le puede 
exigir racionalmente es que consienta en que 
no sea azotado, condenado á prisión ó trabajos 
forzados, degollado, ni privado de ningún bien, 
comodidad ó derecho, el que tenga el error de 
sostener que dos y cinco son seis. Los católi-
cos, como todo el mundo, son teórica ó filosófi-
ficamente intolerantes, porque como todo3, no 
pueden admitir como verdad ni aun que es po-
sible lo sea, lo contrario de lo que ellos estiman 

verdadero: pero los católicos ilustrados, cual-
quiera que sea la opinion del vulgo de ellos, ó 
de sus ancianas, como despues verémos, no son 
enemigos de la tolerancia civil ó política en 
materias religiosas. 

Y ¿qué pruebas aduce el 0 . Montiel de la 
especial intolerancia que atribuye á los católi-
cos mexicanos? Algunos hechos aislados en que 
personas rudas, no habituadas á dominar su3 
pasiones, se han dejado arrastrar de la indigna-
ción que en ellas ha causado un sistema uní 
formemente seguido de persecución y provoca-
ciones á sus más vivos sentimientos, á sus más 
arraigadas preocupaciones, de insultos dirigidos 
á objetos que estaban habituados á mirar con 
respeto, como venerables y sagrados. Y ¿qué 
especie de justicia puede autorizar por el cri-
men de algunos de los individuos que pertene-
cen á una clase, á perseguir á esta como cóm-
plice ó instigadora de aquellos, sin probar su 
complicidad é instigaciones? Porque un actor 
asesinó á Licoln é intentó asesinar á Seward, 
¿habrían podido las autoridades americanas per-
seguir y proscribir como enemigos públicos í 
todos los comediantes de los Estados-Unidos? 
El mismo O. Montiel proclama en alta voz que 
estamos aun en guerra, que subsiste el estado 



revolucionario: de facto parece que ciertas per-
sonas cuidan especialmente, luego que ven que 
la sociedad tiende á tomar su marcha normal, 
de suscitar causas de agitación, echar combus-
tibles á la hoguera, probar hasta ddo.de llega 
el sufrimiento del pueblo mexicano, y agitar de 
nuevo un mar que todavía deja de ver signos 
de la tormenta que acaba de embravecer sus 
olas. Pero si estamos todavía en en estado de 
guerra y de revolución, ambos combatientes 
tienen el derecho de luchar, ambos partidos el 
de atacar y defenderse, y el vencedor, ni al 
terminar el combate, ni en las diversas peripe* 
cias de él, tiene otr03 derechos que los que las 
leyes de la guerra dan contra el enemigo á 
quien ha sido adversa la fortuna, no los que la 
autoridad pública pueda ejercer en tiempo de 
paz sobre los delincuentes individuales. Por 

. fin ¿qué sois5 C. Montiel, partidario 6 autoridad? 
Si lo primero, ¿con qué derecho quereis casti-
gar y no aspirais solo á vencer á vuestros ene-
migos? Si lo segundo, ¿con qué derecho usáis 
el lenguaje del odio, del desprecio y de la ven-
ganza, sobre una porcion de la sociedad sobre 
la que estáis obligado á velar, ¡í la que teneis 
el deber de proteger, pero no el derecho de 
insultar, perseguir y proscribir? Padres de 

la patria os llamais á veces, á pesar de que no 
teneis scbre la sociedad que regis la superiori-
dad de inteligencia que eleva al padre sobre 
sus hijos en la infancia, ni podéis estar anima-
dos hacia ella del mismo amor completamente 
desinteresado que un padre siente hácia los 
débiles seres que son carne de su carne y hue-
so de sus huesos; pero vuestras palabras y ac-
tos solo os dan títulos para llamaros, si no ver-
dugos, á lo mas padrastros del pueblo que cons 
tantemente tomáis en boca p a r a engañarlo, adu-
lándolo. 

Observa el C. Montiel que una |ley de tole-
rancia religiosa, tallada en las máximas porque 
se gobiernan los Bstadcs Unidos, sería de fata-
les consecuencias en México, agregando que á 
cada puis corresponde considerar su propia si -
íuacion y que la muestra no es análoga todavía, 
para imp'antar aquí algunas libertades que se-
rian el panteón de todas las demás, E inme-
diatamente hace la importante confesion de que 
es circunstancias normales ningún pais sosten-
dría el artículo 27 de nuestra constitución, que 
no permite al clero tener bienes raices. De 
facto, como nota un profundo pensador, querer 
aplicar unas mismas instituciones políticas á 
todos los pueblos, sería tan irracional en un 



hombre de estado, como en un sastre hacer 
vestidos á todos sus parroquianos por medidas 
tomadas en el Apolo de Belvedere. Pero ¿por 
qué esos cuerdos y sensatos principios de polí-
tica, que inspira ol simple buen sentido, se in -
vocan hoy para rechazar las consecuencias l ó -
gicas d< I sistema adoptado en la constitución y 
leyes reformistas y no se tuvieron presentes al 
decretar aquella y estas? Si entónces se hubie 
ra tomado en cuenta nuestra situación, ¿se ha-
bría podido estimar prepara la á nuestra socie-
dad para aceptar el principio de tolerancia po 
lítica en materias religiosas con la extensión 
que se decretó, y las demás innovaciones relati-
vas á negocios eclesiásticos quo unas y otras 
contienen? El mismo C. Montiel reconoce que 
ni aun ahora, despues de cerca de veinte años 
de haberse empleado para conquistar sus pr in-
cipios el.eficaz instrumento persuasivo con que 
los sectarios del Alcorán intentaron propagar. 
lo, puede tallarse entre nosotros la tolerancia 
religiosa en las máximas dominantes en el ún i -
co país en que ella es completa, real y efectiva. 
Y ¿por qué no? porque una porcion considera-
bilísima, casi la totalidad de la sociedad me-
xicana, de que los diputados no son amos, sino 
servidores y representantes, repugna, con ra-

zon ó sin ella, tales innovaciones. Reconocido 
ese hecho, y solo de la admisión de su existan-
cia, pueden resultar los temores para la paz 
pública, que manifiestan tener I03 proscriptores 
de las Hermanas de la Caridad, en el caso de 
concederse á los creyentes católicos, la misma 
tolerancia que á otras sectas religiosas ó filo-
sóficas, la consecuencia lógica que de él de • 
be deducirse, es no la necesidad de leyes de 
excepción hostiles á la religión que profesa la 
inmensa mayoría del pueblo mexicano, sino 
volver sobre los pasos dados y reducir el prin* 
cipio de tolerancia civil en materias religiosas 
á los términos en que la sociedad á que quiere 
aplicarse esté dispuesta á admitirlo, sin tomar 
de él motivo ó pretexto para la turbación del 
órdea público. Obrar de otra manera es a t r i -
buirse la autoridad pública el derecho que na-
die está dispuesto á reconocerle de poder irn» 
poner sus propias opiniones filosóficas, políti-
cas y religiosas á la sociedad que gobierna, y 
de poder emplear, para hacerla prevalecer, la 
fuerza armada, cuando su primer deber es man-
tener entre los gobernados la tranquilidad y la 
paz, y cuando la fuerza armada está creada 
únicamente para defender á la nación contra 
enemigos extanjeros, y para impedir que algu-



üG3 de sus miembros ataquen de propia é indi-
vidual autoridad las propiedades ó personas de 
otros. 

Los gobiernos existen para conservar en paz 
á los pueblos d cuyo frente se hallan«, para di-
rigir la defensa en caso de agresión extranjera, 
<5 el ataque en los que la justicia autoriza el re 
curso extremo de hacsr una guerra ofensiva, y 
para impedir que los individuos empleen vías de 
hecho en decidir sus diferencias, hacer efeeti -
vos los derechos que crean tener contra otros, 6 
buscar reparación de los agravios que estimen 
haber sufrido en su honor, bienes, vida ó perso-
nas.. Carecen aquellos de autoridad para i m -
poner á los individuos de la sociedad la direc-
ción que deben tomar sus pensamientos, sus 
ideas literaria?, morales, políticas y filo?dñc¡as, 
sus creencias religiosas. Reconocer en el po-
der .civil autoridad para decidir si el problema 
de la cuadratura del círculo es ó no ¡nsceptible 
de solucion, si el sistema filosófico de Epicuro 
es preferible al de Platón, en qué sentido debe 
resolverse un-", cuestión moral dada, si la l i te-
ratura antigua vale más que ia moderna, si la 
elocuencia griega d romana es superior d la de 
los oradores irgleses, seria monstruoso de puro 
absurdo y ridiculo. El gobierno, no como fin 

primordial de su institución, sino per no ser-
incompatible con él, y ántes bien poder contr i-
buir á favorecerlo, puede, si quiere, tener esta-
blecimientos de enseñanza pública d que con-
curran los que quieran aprovecharse de la en-
señanza que en ellos se dé: pero no puede es-
timar sediciosos, ni criminales, ni castigar, ni 
proscribir, como tales, á los que se nieguen i 
admitir las ideas, principios y teorías d siste-
mas que en ellos se enseñen sobre los diversos 
ramos de los conocimientos humanos. En tales 
establecimientos, aun seria conveniente que se 
diera instrucción moral y religiosa, porque co-
mo en todos los sistemas de moral y religión 
conocidos, se condenan por regla general los 
abusos de la fuerza individual que el poder ci-
vil tiene el deber de evitar y reprimir, tal en-
señanza moral y religiosa que ejerce su in-
fluencia sobre el espíritu del hombre, y que no 
obra solo materialmente como la acción de la 
autoridad por medio de penas y castigos, coad-
yuva poderosamente d que los gobiernos llenen 
el fin de su institución. Aun el mismo catoli-
cismo á que se hace el cargo de ser sedicioso 
entre nosotros, y en los libros de los jesuítas, 
como regla reconoce la obligación de obedecer 
las prescripciones de la autoridad y ley civil, y 



solo admite como excepción el caso raro y ex-
tremo en que ordenan actos reprobados por la 
moral. Su influencia, pues, en lo general es 
favorable á la acccion de la autoridad, y solo 
la embaraza, cuando esta atribnyéudese la orn-
nipotencia de la supremacía, pretende locaraen 
te penetrar al asilo sagrado de la conciencia 
individual, imponiendo penas á pensamientos, 
opiniones, creencias y supuestas tendencias, y 
no reduciéndose, como debe hacerlo, á castigar 
solo los actos externos que {perturban el drden 
público 6 violan derechos de tercero. 

Como el O. Montiel no puede ménos que sen 
tir que su nombre está inseparablemente ligado 
con el recuerdo de la expulsion, como extran-
geros perniciosos, de los ministros de un culto, 
á que nuestras leyes conceden tolerancia, y de 
profesores eminentes que prestaban inmensos 
servicios en la instrucción de nuestra juventud, 
ha querido aprovechar la oportunidad de su 
diatriba contra las Hermanas de la Caridad, 
para implantar en ella la apología de su inter-
vención en el extrañamiento de los jesuítas. 
Debieron ser expulsados, dice, porque aunque 
se llaman comunidad religiosa forman en rea-
lidad una asociaeion política, porque se propo -
nian cambiar el sentido del país, porque profe-

saban la doctrina del regicidio, porque aparen-
temente sometidos al P a p a , no solo lo desobede-
cen, sino que le son superiores, porque acumu-
lan riquezas, porque dos de ellos intentaron 
asesinar á Enrique IV, hasta que lo hizo Ravai-
llac, porque envenenaron á Clemente XIY, 
porque el ¡Padre Lavallete hizo una quiebra, 
que el O. ex-juez Montiel califica pro tribuna-
li de estafa, porque en todo el mundo han pro-
bado ser perjudiciales y peligrosos como aso-
ciación, como empresarios, como políticos y co-
mo re l ig iosa porque no son ciudadanos de nin-
gún pueblo del mundo, y acaso ni como hom-
bres pudieron considerarse, y porque dia lle-
gará en que se les trate como fieras en las me-
jores sociedades. ¿De cuándo acá se habrá 
vuelto el C. Montiel defensor de los reyes y 
del Pontífice, pues quiere castigar en los jesuí-
tas el pecado nefando de que algunos de sus 
miembros, que la Sociedad en los tres siglos 
largos que lleva de establecida, cuenta por mi-
llaradas, hayan enseñado la doctrina del regi-
cidio en algunos casos extremos; y pues le ape- * 
sara tan profundamente que sea solo aparente 
su sumisión al Papa, al que en realidad son 
superiores? Si es criminal matar á un rey, más 
criminal debe ser, en opinion del C. Montiel, 



matar a un presidente de una República, y quien 
asesinó á Lineóla, no fué un jesuíta, sino un 
actor. En todos los casos en que las pasiones 
políticas y religiosas se encienden furiosamente, 
el fanatismo político y religioso produce esos 
crímenes de que no puede hacerse responsable 
á laclase á que pertenezcan sus autores, quie-
nes generalmente no consultan con nadie tales 
actos, ni escuchan para decidirse á ellos otra 
voz que la de sus desbocadas pasiones. No 
era jesuíta Felton que matóá Buckingan, ni el 
asesino del Duque de G-uisa, ni los que prodi-
garon púnala ias á Cesar al pié de la estatua 
de Pompeyo, ni los que hicieron pedazos á 
Juan de Witt, ni los varios que intentaron di-
versas veces quitar la vida í Luis Felipe, ni 
los que dieron muerte á Rossi al entrar al cuer-
po legislativo romano. De otras asociaciones, 
las mosónicas, no de la Compañía de Jesús, sa-
len los asesinos políticos y religiosos del siglo 
XIX. Pero si el 0. Montiel se propone hacer 
práctica la tolerancia religiosa con una ley 
intolerante respecto de las Hermanas de la Ca-
ridad, quiere hacer justicia teórica y retrospec-
tiva proscribiendo i los jesuítas porque alguno 
de ellos, hace mas de dos siglos, escribió un 
tratado, que poquísimos de la genéracion ac-

tual han leído, en que sostuvo que en ciertos 
casos extremos es moralmente lícito matar á un 
tirano. Carlota üorday no necesitó leer ese 
libro, sino consultar solo su corazon exaltado, 
para empuñar el puñal con que vengó á la es-
pecie humana, hundiéndolo en el corazon de 
Marat, No había leído i Mariana, sino í J . J . 
Rousseau, pero ni aquel, ni este le inspiraron 
su sublime crimen, sino la atmósfera política de 
fuego que respiraba. Las frías obras de ambos 
eran impotentes para ello. Y ¿por qué la cis-
mática Czarina de Rusia Catarina y el ateo 
prusiano Federico II, que probablemente de-
bían tener mayor interés que el C. Montiel, 
en la seguridad personal de los reyes .y sobre 
todo en la de sus propios individuos, no teme-
rían los pañales asestados por la Compañía do 
Jesús al corazon de los monarcas, pues se em-
peñaron en conservar á los jesuítas en sus es-
tados, despues de que sus cofrades de la enci-
clopedia habían logrado que el plagiario coro, 
nado de buenas mozas para el Pare aux-Cerfs 
y el imbécil Carlos I I I no solo los hubieran ar-
rojado de sus dominios sino violentado á un 
Pontífice á que para evitar mayores males h u -
biera suprimido el instituto? Hé aquí un pro-
blema histórico cuya solucion recomendamos 



al O, Montiel, pero, por vida suya, que al tra-
tar de explicarlo de pruebas de crítica históri-
ca algo Biénos parda, que laque ha mostrado 
al referir en tono serio y formal la conseja te-
mil del envenenamiento de Clemente X1Y pol-
los jesuítas y al exponer sin exactitud el nego-
cio de la quiebra mercantilmente de tcdo pun-
to inculpable del Padre Lavallete. ¿Y qué, 
habrá también en política un pecado original 
que autorice á castigar, despues de mediados 
del siglo XIX, sobre jesuítas que todavía no 
habían nacido cuando el Padre Lavallete did 
punto á sus negocios, la quiebra de este; se ha-
brá descubierto un derecho penal é internacio-
nal nuevo, que dé derecho á castigar por un 
acto gubernativo en México, un delito que se 
supone cometido fuera de su territorio á per-
juicio, no de mexicanos, sino de extranjeros, 
despues de más de cien años de cometidos? 
¿Beben estar los jesuítas fuera de la ley hasta 
tal grado que no les favorezca ni aun la pres-
cripción centenaria"? 

Aunque asociación religiosa, en apariencia, t 

son en el íondc- sociedad política y muy ambi-
ciosa. El hecho es falso: pero aun cierto, ¿qué 
delito constituye ser una cosa en la apariencia 
y otra en la realidad? Aparentar ocuparse de 

c o s a s inocentes-para encubrir manejos reales 
c u r a b l e s es un delito: pero como el derecho de 
asociación está igualmente garantido por la 
Constitución, tanto en materias religiosas,como 
en políticas, la apariencia de lo uno, y la rea-
lidad de lo otro, no debe constituir ningún cri-
men. Si los jesuítas forman ó no asociación 
política ó religiosa, sean ó no ambiciosos, come-
ten algún delito en interés de la asociación á 
que pertenecen, para satisfacer su ambición ó 
su venganza con cualquier otro objeto castigue, 
seles; pero si no cometen delito alguno, no hay 
derecho para proscribirlos, porque son en rea -
lidad una cosa legítima y en la apariencia otra 
gualmente legítima. La ambición en sí no es 
un vicio, ni una mala pasión: los medios que 
para satisfacerla se emplean son los que carac-
terizan su fisonomía moral. Si la ambición por 
sí sola, independientemente de los medios de 
que se vale para lograr sus fines, constituyera 
un delito y mereciera castigo, ¿cree el C Mon-
tiel que él y muchos de sus companeros en el 
cuerpo legislativo, podrían estimarse inocentes 
y exentos del peligro de que se les impusiera 
alguna pena? 

También hay falsedad, porque hay exagera 
cion, en el cargo de las riquezas que se dice 



que los jesuítas acumulan, Pe ro aun cierto, ni 
el hecho de adquirir riquezas, ai el de tenerlas 
importa delito. Su moralidad depende de los 
medios empleados para adquirirías y del uso 
que de ellas se hace, una vez logradas. Por 
regla general, la adquisición de fortuna, cuando 
ella no se improvisa en épocas de espoliaciones 
en masa, es señal de mérito y de talento en I03 
que llegan á tenerla. Los frutos de los bienes 
que los jesuítas adquieren, como asociación, y 
no individualmente, se consumen en usos que 
según la estimación general, son no solo inocen= 
tes, sino benéficos y laudables. Puntualmente 
esa convicción general es la que para ellos h a -
ce abrir con facilidad los bolsillos de las perso> 
ñas que> en los bienes de fortuna ven algo mas 
que el medio de saturarse de placeres físicos y 
sensuales, 

Ya antes notamos que tolerar una creencia 
religiosa importa consentir en que ella exista 
con todas las calidades de que está revestida, 
con todos los usos y prácticas que los que la 
profesan estiman inherentes á ella. Cuando se 
adoptó en la Constitución el principio de tole-
rancia civil en materias religiosas, no se excep-
tuó de ella al catolicismo Los autores de la 
Constitución ni ignoraban, ni podían ignorar, 

que algunas de sus prescripciones no estaban 
de acuerdo con máximas y doctrinas de la mo 
ral fundada en principios católicos. Se obli-
garon á tolerar la religión que contenia tales 
máximas y doctrinas: consintieron, pues, en 
que ella3 se pudieran predicar, sostener é in-
tentar propagar por los individuos que las p ro -
fesaran. Miéntras no se tradujeran á hechos 
perturbadores de la paz pública, el derecho de 
profesarlas, sostenerlas é intentarlas propagar 
por medio de la predicación, la persuacion y 
los razonamientos buenos ó malo?, fuertes ó dé-
biles, serios ó pueriles, es indisputable é invio-
lable, No solo los jesuítas, sino todo^ los cató-
licos, y aun los que no lo son, tienen el derecho 
consagrado por la Constitución de intentar cam-
biar el sentido del país, en todos aquellos pun -
tos en que estimen que las opiniones general-
mente esparcidas son erróneas, inmorales ó i n -
convenientes. Si ese cambio se obtiene y ve-
rificado se pretende hacer prevalecer las reha -
bilitadas opiniones por la violencia, y no por 
los medios legales que todas las instituciones 
libres franquean y deben franquear al pueblo, 
para hacer escuchar sus deseos, sus ideas y su 
voluntad, entónces habrá inconcusamente el de-
recho de reprimirlas y castigarlas, porque en-



tónces se habrán convertido en hechos mate -
riales perturbadores de la paz pública que la 
autoridad civil tiene el indisputable deber de 
atacar y suprimir. Usemos para aclarar estas 
indicaciones de un ejemplo, tomándolo en ma-
teria que no es de las que queman. H a y una 
disposición legal que declara nulo todo contra-
to no extendido en el papel sellado correspon-
diente. Si uno que ha contraído una .obliga-
cion, que se ha escrito y firmado en papel co-
jnnn, ocurre á un jesuíta, á un católico, á cual-
quier hombre honrado, aun cuando no sea ni 
lo primero, ni lo segundo, consultando si está 
en conciencia ó moralmente obligado á cumplir 
el contrato que celebró, contra el que no tiene 
otra objecion que haber sido escrito en papel 
común, todo el mundo, sin exceptuar el mismo 
G. Montiel, no podrá ménos de decirle que mo-
ralmente está obligado á cumplirlo, que no t e -
niendo imposibilidad absoluta de hacerlo, no 
ejecutar lo que prometió, es una acción moral-
mente reprobada, Pero si el interesado en 
que ese contrato se cumpla, rehusándose á ello 
el otro contrayente, inquiere si podrá l íci ta-
mente usar de la fuerza física individual para 
obtener su cumplimiento, si podrá amenazar i 
aquel con una pistola, resuelto á dispararla si 

el otro no cede, para violentarlo á hacer lo q u e 
prometió, jesuíta, católico, racionalista, ó ateo que 
dé tal consejo será reo del delito de haber ins-
tigado á cometer un crimen que viola la segu-
ridad personal de un individuo qye vive en so-
ciedad y no en el imaginario estado natural, y 
acreedor á que la autoridad judicial le aplique 
la pena establecida por la ley para delitos de 
esa clase. 

Pero permítame el 0 . Montiel hacerle notar 
una diferencia entre las máximas católicas y 
las absolutas é intransigentes de la legislación 
reformista. Si cualquiera de do3 personas, ca-
sadas solo religiosamenie despues de la ley que 
introdujo el matrimonio civil, se presenta v i -
rvendo aun la otra, en el registro civil á con-
traer matrimonio con parsona diversa de aque-
lla con quien se habia ántes unido solo eclesiás-
ticamente, no se le pondrá dificultad ninguna 
para que contraiga el segundo matrimonio, aun 
cuando exista numerosa descencia del primer 
matrimonio. Pero si en las mismas circustin-
cias una persona que habia contraído solo c i -
vilmente un primer matrimonio, pretende can-
traer un segundo religioso con otra persona , 
á pesar de que aquel, según las máximas cató -
licas no es un matrimonio, sino un concubinato, 



ningún prelado católico, aun de fuera de la Re-
pública mexicana y 110 teniendo que temer se 
apliquen á su persona las prácticamente tole-
rantes prescripciones de nuestras leyes se pres -
tará llanamente, conociendo tales antecedentes, 

* á autorizar la celebración del segundo matri 
mc-nio, porque la moral católica no le permitirá 
dejar de preocuparse del perjuicio irreparable 
que resultará al tercero, con quien civilmente 
antes se liabia unido, y sobre todo del mas gra 
ve que resentirá la prole ya habida. Excitará 
á que el matrimonio civil se conforme con el 
acto religioso, resistirá hasta donde la pruden-
cia lo permita la celebración del segundo, y so 
lo se prestará á permitirla en último caso y pa-
ra evitar mayores male?, cuando crea ya haber 
agotado todos los medios cuerdos de impedirlo 
y tema que prolongar su resistencia conduzca-
solo á un segundo y nuevo concubinato. 

Y que no pese á ics co-partidarios del O. 
Montiel ese desacuerdo entre las prescripciones 
de la Constitución y leyes de reforma con las 
máximas de 3a moral derivada de los principiog 

católicos. Si ese desacuerdo no hubiera existi-
do, si los católicos mc-xicancs hubieran sido en 
su conducía ménos fieles á sus principios y á 
los preceptos de la moral que profesaban, los 

bienes de corporaciones eclesiásticas y benéfi 
cas no se habrían vendido sin concurrencia y 
dado en cambio de una escudilla de .lentejas, y 
en consecuencia no se habrían improvisado la3 
inmensas fortunas que hémos visto levantarse, 
ni substituir al benigno monopolio de corpora-
ciones que facilitaban fondos para ¡fomentar á 
la agricultura al moderado interés de nn seis 
por ciento anual, el de duros especuladores que 
se lloran desgraciados, y se lamentan como po 
bres y miserables, cuando no sacan de su dine-
ro mas que un rédito, doble de aquel. Si no 
hubiera existido ese desacuerdo entre aquellas 
prescripciones y estas máximas, si hubiora sido 
menor la fidelidad á estas de nuestra poblacion 
católica, no habría habido tantos que se hubie 
ran rehusado á jurar primero, y de3pues á pro-
testar su obediencia á las leyes de innovaciones 
religiosas, habría habido también concurrencia 
en la distribución de los empleos, y éstos y las 
funciones públicas no estarían tampoco exclu-
sivamente monopolizados por los correligiona-
rios del C. Montiel. 

Afirmar, sin probarlo, que en todo el mundo 
han mostrado los jesuítas ser perjudiciales y 
peligrosos, e3 declamar, no discutir. Son pe-
ligrosos para los que sostienen opiniones con -



tj-arias á ìas suyas, como lo es todo contradic-
tor, para el que quiere imponer á los demás sus 
propias ideas autoritativamente y sin examen. 
Pero los peligros de la discusión, no son de los 
que la autoridad civil está encargada de librar 
á la sociedad, sino de los que consisten en el 
uso de la fuerza material individual, como san-
ción del ejercicio de un derecho que se cree ó 
afecta tener. Aquellos pelisrros, sepa el C. 
Montisi, que no se conjuran con revolvers, ri-
fles ni cañones, sino con armas de la misma 
clase: contra un pulpito y una tribuna, otro pul-
pito y otra tribuna; enfrente de una catedra, 
otra; contra un libro, otro libro; contra un fo-
lleto, contra un discurso, folletos y discursos^ 
En esa lucha franca y leal de razón con razón, 
a l fin el er ror sucumbe y solo pueden tenerla 
los que desconfian de la ve rdad de sus propias 
ideas y juzgan que un balazo (5 una estocada 
bien dados por un calumniador á un calumnia-
do, lava á aquel ccnvirtiendo en verdad la mea. 
t ira. Una guerra semejante á la que parece 
preferir el 0 . Montiel, sostuvieron du ran t e tres 
siglos los Césares contra los sectar ios del ajus-
iciado del Calvario; y el resultado de ella fué 
que el Labarum hizo desaparecer las águilas de 
las han antiguas cohortes y legiones romanas. 

¡Perjudiciales los jesuítas! dígalo el Padre Sec-
ehi, que miéntras Francia y Prusia ostentaban 
su civilización destrozándose impíamente en 
borrosos campos de batalla, miéntras Víctor 
Manuel extendia sus dominios apoderándose de 
los Estados ponticios por medio de la conquis-
ta y de la revolución, dilataba los de la ciencia 
y de la inteligencia humana, continuando y 
completando los poderosos descubrimientos a s -
tronómicos de Herschell I sobre el sol y su 
admirable constitución física." 

Hace el C. Montiel á los jesuítas el cargo de 
no ser ciudadanos de ningún pueblo del mundo 
que á Lucano parecía e í mayor elogio que p o -
día hacer de uno de los mas i lustres romanos, 
diciendo de Cantón ' 'non sibi, sed toti geuitum 
se credere mundo'' extendiendo á la especie 
humana los caractéres elegidos por Demóstenes 
para su hermosa descripción del patriotismo y 
eso que Cantón vivió ante3 de promulgada la 
ley evangélica de la Caridad universal. En 
México el cargo se vuelve contra los co-lesgila-
dores del C. Montiel; porque si los jesuítas no 
son ciudadanos entre nosotros C3 porque para 
serlo no basta la simple voluntad del individuo 
sino que es necesario que la legislación reconoz-
ca tal calidad; y en México parece creerse que 



pária y sacerdote católico deben ser sinónimos 
y por ello se ha negado á esta la ciudadanía. 
Si tal cargo quiere decir que los jesuítas no tie-
nen un afecto especial á ningún país eso es fal-
so; cuando no son perseguidos, cuando no se 
embaraza el cumplimiento de lo que estiman 
como su deber, naturalmente su origen, los re-
cuerdos de su infancia y aun las solas relacio-
nes sociales que contraen, despiertan eri ellos 
afectos especiales, además de su amor general 
á la humanidad, de que están animados, como 
ciudadanos del mundo, como cosmopolitas, en 
obedeciodento del precepto de la moral católi-
ca que ordena á los hombres amar á sus seme-
jantes, no solo á sus compatriotas como á sí 
mismos. 

" t i sentimiento del patriotismo," decia un 
brillante orador protestante, no pidió soste-
niendo que la tolerancia civil en materias rel i -
giosas debia alcanzar hasta á los israelitas 
"cuando la sociedad está sana, brota por una 
natural é inevitable asociación, en ánimo de los 
ciudadanos que saben, deben todas sus comodi-
dades y placeres ai lazo que los une en una co-
munidad. Pero bajo un gobierno parcial y 
opresivo esas asociaciones no pueden adquirir 
el vigor que tienen en un mejor estado de cosas. 

Los hombres se ve» obligados á buscar en su 
partido la protección que debian recibir de su 
país, y por una consecuencia natural, transfie-
ren á su partido el afecto que de otra manera 
sentirían hác-ia su patria. Los hugonotes de 
Francia demandaron el auxilio de Inglaterra 
contra sus reyes católicos. Los católicos fran-
ceses demandaron la ayuda de España contra 
un rey hugonote Nada es tan repug-
nante para un hombre que conoce algo de his-
toria ó de la naturaleza humana, como oí r á los 
que ejercen el poder de gobiernos acusar á una 
secta de.adhesión al extranjero. Si hay algu-
na verdad universainiinte verdadera én polí-
tica es que ia adhesión al extranjero e3 el fruto 
del mal gobierno interior. Ha sido siempre ju-
gada de fanáticos hacer á sus subditos misera-
bles en su. país y quejarse de que buscan fuera 
desagravio; dividir á la sociedad y asombrarse 
de que no esté unida; gobernar corno si una 
sección del estado fuera el todo, y censurar í 
las otras secciones por su falta de espíritu pa-
triótico Si los judíos no han tenido háeia B -
glaterra sentimientos de hijo3> es porque ella 
los ha tratado como madrastra. No hay senti-
miento que mas ciertamente se desarrolle *en el 
espíritu de los hombres cuando viven bajo un 



gobierno tolerablemente bueno que el del patrio« 
tramo. Desde el origen del mundo no ha ha-
bido naeion, ni gran porción de nación, no 
cruelmente oprimida, que haya estado totalmen. 
le destituida de él. Hacer, pues, un capítulo 
de acusación contra cierta clase de hómbi es, 
que no son patriotas, es el mas vulgar juego 
de cubiletes de !a sofistería. Es la lógica d°el 
lobo contra el cordero. Es acusar á la desem-
bocadura de una corriente de que envenena el 
m a n a ü t i a l No se debe permitir á 
los gobernantes que se absuelvan i sí mismos 
so de su solemne responsabilidad. No cabe 
en boca decir que una secta no es patrióti -
ea Su deber es hacerla patriótica. La his-
toria y la razón claramente indican los me 
dios de lograrlo." Medite vd., 0 . Montiel, las 
líneas que preceden: aunque no escritas para 
nosotros, cuadran perfectamente al Estado Á 
que ha conducido á México una legislación ta • 
liada en tradiciones derivadas de épocas de 
tiranía brutal y desenfrenada: Gobernados los 
pueblos por leyes talladas en justicia, no en pa* 
siones, brota natura! y espontáneamente el pa-
triotismo, como una planta robusta y vigorosa 
nacida en terreno y con condiciones favorables. 

Lleva el C. Montiel su odio á los jesuítas has-
ta querer que no sean considerados como hom-

bres. De facto, hay a^go superior á la huma-
nidad en personas que durante más de tres s i -
glos han formado una sociedad, en que no h a -
bido virtud de que no se hayan dado ejemplos 
eminentes, en qua no ha habido ciencia ó ramo 
de les conocimientos humanos ó que no hayan 
hecho progresar ó que no hayan tratado con 
mano maestra, en que no se ha encontrado 
todavía sacrificio bastante grande que no es-
tén prontos á hacer en aras del deber con más 
espontaneidad y desenfado que lo que el común 
de nosotros mostramos ai apurar una jicara do 
chocolate, un vaso de vino ó una taza de café. 
Llegará acaso tiempo en que podrán ser trata-
dos como fieras esos bienhechores de la huma-
nidad: pero será cuando panteras y tigres estén 
encargados de administrar justicia, cuando el 
Código escrito con caracteres de sangre por los 
terroristas franceses de 1793 sea el derecho 
común de los países hoy civilizados, entónces 
hechos progresar, hasta haberlos vuelto á la 
barbarie, y cuando los verdugos que asesina-
ron en París al Sr. Darbois en 1871 despues de 
haberlo azotado, hayan organizado expedicio-
nes regulares y periódicas en que acompañados 
de la guillotina y de instrumentos de tortura 
resucitados de los tiempos de Galerio y Diocle-



eiano y guiados por las sombras de Carrier, 
Fouehe, íicífia y Fougoir Tinville recorran 
toáa la redondez de la tierra. Dios nos con-
ceda no ver tan dichoso milennio. 

Para concluir, presentemos al C. Montiel, 
como antes le ofrecimos, una muesüa de la opi-
nion de .los católicos ilustrados acerca de la-to -
lerancia, civil en materias religiosas. Para elio 
copiamos á. continuación un fragmento de una 
de las lecciones orales sobre elocuencia sagra-
da pronunciada por un profesor católico y ecle-
siástico: "O la verdad t r a t a de penetrar ea 
medio del error, ó Feina como soberana, ó el 
error ha llegado á colocarse ai lado de ella. En 
esas tres hipótesis la marcha que debe ó que 
puede seguir es igualmente sencilla y fácil. Se 
trata de penetrar en medio del error, la ver-
dad tiene, por Jo ménos, el derecho de ser tole-
rada en virtud del mismo título que aquel. Esa 
es la historia de la Iglesia durante las perse-
cuciones, .de los tres primores siglos, en que sua 
•defensores revindican el derecho común á todos 
los cultos tolerados en esa época y ei derecho 
propio y esencial de la verdad. ¿Ha triunfado 
la verdad del error,.reina exclusivamente en uu 
Estado? ese Estado puede legítimamente ejer-
cer el.derecho de coercicion contra los errores 

que trataa de invadirlo, de turbar la concien -
cia de sus súbditos, de conmover su constitu-
ción, de rasgar y ensangrentar á la sociedad. 
Esa es la historia de la sociedad durante la 
edad media, en que profesando un solo y el 
mismo culto todos los diferentes Estados, tratan 
de conservar la unidad nacional bajo la salva-
guardia de la unidad religiosa. En fin, ¿ha lle-
gado ei error á penetrar en medio de lá ver 
dad, ha adquirido una especie de existencia le-
gal consagrada por el tiempo, concedida "por 
tratados ó convenios? es deber de la verdad 
aceptar francamente y sin proyectos emboza-
dos (arriére-pensée) la situación que han cons-
tituido los acontecimientos. Ese es el estado 
de la Iglesia en los tiempos modernos, en que 
diversas sociedades religiosas han venido á co-
locarse al lado de ella. Pues bien, señores, 
sin sacrificar el principio que ha regido & los 
Estados católicos de la edad media, sin decir 
que, por sí mismo el error tiene idénticos dere* 
chos que la verdad, pedemos ver en la liber-
t a d l e 'conciencia restringida y limitada, tal 
cual está inscrita en nuestras leyes y todavía 
más en nuestras costumbres, podemos, digo, 
ver en ello; relativamente á nuestra época un 
hecho legítimo y saludable. Todo el que pen-



sara atacarla, dañaría á la causa de la verdad, 
léjos de servirla. 

La práctica sincera de la tolerancia civil ha lle-
gado & ser para todos nosotros un deber de C O K -
CIENCIA Dios ha querido permitir que esa 
magnífica unidad cristiana, que constituyó la 
grandeza de lo pasado, se rompiera por las fal -
tas de los unos y las pasiones de los otros. Re-
constituirla es deber del presente; será sin duda 
el resultado del porvenir. Pera de la misma 
manera que la verdad se estableció ea el mun« 
do por la fuerza que Dios puso en ella, podrá 
restablecerse en él por los mismos medios; y 
sería seguramente la mas alta prueba de sa po-
der el haber triunfando por sí misma, sin inter 
vención de una fuerza extraña que ha engaña-
do mas de una vez á los. que ea ella confiaban, 
y cuesta frecuentemente caro á los que la d e -
mandan.» Esas palabras se dijeron públicamen-
te en la Soborna hace cerca de veinte años y 
después circularon por la imprenta en la edi-
ción que de e3as lecciones orales hizo su autor, 
el abate Freppel. Ellas no han impedido que 
el que las pronunció haya despues sido elevado 
al episcopado, confirmando la Silla apostólica 
su promoeion á esa elevada dignidad eclesiás-
tica. 
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N O S E L D R . D . P E L A G I O A . D E L A B A S -

T I D A Y D A Y A L O S , POR LA. GRACIA DE 

DIOS Y DE LA. SANTA SEDE APOSTÓLICA, A R -

ZOBISPO DE MÉXICO, ASISTENTE AL SOLIO PON-

TIFICIO, ETC., ETC. 

A nuestro M. I. y V. Sr. Dean y Calildo de esta 
Santa Iglesia Metropolitana, al de la Insigne 
Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, al 
V. Clero secular y regular y d todos los fieles 
de nuestra Diócesis, salud en Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Venerables hermanos y muy amados Lijos: 

La generosidad nunca desmentida de Nues-
tro Santísimo Padre el Papa Fio IX, aun con 
sus enemigos, concedió en el aiio próximo pa-
sado varias gracias espirituales á todos los ca-
tólicos que practicaran, durante el mes de Se-
tiembre, distribuido en décadas ó decenas, las 
peregrinaciones en espíritu á los mas célebres 



Santuarios del Mundo católico. Aunque la no-
ticia de esas gracias se propagó en varios pe-
riódicos, quisimos esperar datos mas positivos 
y fidedignos de su autenticidad, que 1 legar on( 
efectivamente, pero despues de haber trascurri 
do el tiempo prefijado para el goce de tales gra-
cias. 

G-rande fué nuestra pena al ver que nuesti'03 
fieles quedaron privados de tan singular benefi-
cio; mas debiendo procurarlo á toda costa, y 
recordando la singular predilección que nuestro 
actual Pontífice abriga en favor de todos los 
americanos, y en especial de I03 habitantes de 
esta República, acudimos presurosos á su San-
tidad, pidiéndole muy encarecidamente se dig-
nara abrir de nuevo los tesoros de la Iglesia, 
haciendo extensivas, á todas las Diócesis de 
México, las gracias otorgadas en el año próxi -
mo pasado, á los que practicaron el piadoso 
ejercicio de las peregrinaciones en espíritu. 

Nuestras esperanzas no salieron fallidas, y 
por el Breve, cuya fiel traducción insertamos 
en esta carta, vereis, hijos muy amados, que 
nuestras súplicas han sido escuchadas. Leed las • 
mismas palabras de Nuestro Santísimo Padre, 
vertidas á nuestra hermosa lengua, y leedlas con 
atención; porque en su admirable sencillez y pro-

- 5 -
digioso laconismo encierran un resúmen del orí 
gen, aprobación y gracias de una obra tan inge-
niosa, como eficaz, para lograr el objeto deseado 
por S a n t i d a d , y expresan todo lo que pasa en 
el corazon de nuestro amantísimo padre, s iem-
pre tierno y siempre generoso para con noso-
tros. 

"PIO PAPA I X . 

" P A R A P E R P E T U A MEMORIA, 

"Deseando ardientemente los fieles cristianos 
emprender muchas y muy frecuentes peregrina-
ciones á las Iglesias ó Santuarios más insignes, 
con el designio de alcaozar, mediante las pia-
dosas preces que las acompañan, de Dios, autor 
de toda consolacion, por los méritos y poderosa 
intercesión de la Santísima Virgen María Inma-
culada, y demás Santos y Santos de la Corte 
Celestial, la paz y el triunfo tan deseados de la 
Iglesia, lo mismo que la libertad de la Santa 
Sede Apostólica; y no habiéndose efectuado al-
gunas de estas sagradas peregrinaciones, que en 



el año próximo pasado debían haberse empren-
dido á los mas célebres Santuarios de Italia, 
por haber sido prohibidas con profundo pesar 
de todos los buenos, algunos fieles de Nuestra 
Ciudad de Bolonia, concibieron el proyecto de 
invitar á todos los católicos á practicar una 
peregrinación espiritual en el mes de Setiem* 
bre del año pasado de 1873, 

"Por esta razón, con el fin de fomentar en 
cuanto Nos fuere posible, aun con la concesion 
de gracias espirituales, esta piedad de los fieles 
cristianos, aprobamos COQ Nuestra autoridad 
apostólica, por medio de Nuestras Letras, dadas 
en forma de Breve, en 19 de Agosto del mismo 
ano, la referida peregrinación que debia veri-
ficarse, durante el mes entero de Setiembre del 
expresado año, en la forma siguiente. El mes 
de Setiembre se dividió en tres partes iguales 
ó décadas: en la primera década debían concur-
rir espiritualmente los fieles católicos del mun-
do, haciendo piadosas- y oportunas oraciones á 
los lugares de la Tierra Santa, santificados con 
la presencia de Nuestro Señor y Redentor Je • 
sucristo; en la segunda década, á los principa-
les Santuarios de Italia; y en la tercera, álos 
Santuarios más célebres de otras naciones. 

"En fin, aplicamos á esta obra de piedad I03 

tesoros de los dones celestiales, de mañera que 
relajamos,—en la forma acostumbrada por la 
Iglesia, á todos los fieles cristianos del mundo, 
que al menos contritos de corazon hubiesen 
practicado, en cualquier dia del citado mes de 
Setiembre, el piadoso ejercicio de las preces que 
se han de hacer en la repetida peregrinación 
espiritual,—trescientos días de penitencia que 
les-hubiesen sido impuestas ó que por otro cual-
quier título debiesen. Y concedimos, misericor-
diosamente en el Señor, indulgencia plenaria y 
remisión de todos sus pecados, á los que duran-
te una década entera, de las tres en que está 
dividido el mes, hubiesen hecho el mencionado 
ejercicio, de preces para la peregrinación espi-
ritual, y en uno de los dias de la misma década 
que á su arbitrio eligiesen, verdaderamente con-
tritos, confesados y comulgados hubiesen visi-
tado devotamente cualquiera Iglesia ú Oratorio 
público, rogando allí á Dios por la paz y con-
cordia entre los príncipes cristianos, extirpa-
ción de las heregías, conversión de los pecado-
res y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Es-
tas indulgencias, remisiones de pecados y rela-
jaciones de penitencia, podían también serapli-

i cadas todas y cada una de ellas, á las almas de 
los fieles cristianos que habiendo partido de es« 



te mundo, se hallasen detenidos ea el Purga-
torio. 

"Y aunque este indulto se trasmitid, por me-
dio de periódicos católicos,Já todos .los fieles del 
Orbe cristiano, como su noticia hubiese llegado 
tarde al Venerable Hermano, Arzobispo de 
México, quien vehementemente desea que esta 
peregrinación espiritual sea también practicada 
por los fieles de la República Mexicana, Nos 
dirigió á este fin r e n d i d o s y encarecidos ruegos. 
Nos° queriendo atender en el Señor, y en cuan-
to podamos á la salvación eterna de todos los 
fieles, hemos tenido á bien acceder á estos pía 
dosos deseos, cambiando no obstante algunas 
cosas como á continuación se expresa. 

f Por tanto, facultamos benignamente al Ve-
nerable hermano, el Arzobisdo de México, y á 
los demás Arzobispos y Obispos de la Repú-
blica Mexicana, para que cada uno designe, a 
su arbitrio, uno de los meses del corriente ano, 
con el objeto de llevar á cabo, en su Diócesis 
respectiva, esta peregrinación espiritual. H 
mes que en cada Diócesis respectivamente se 
designare, se dividirá también en tres décadas, 
en la primera d é l a s cuales se hará la pere-
grinacion espiritual á los Santuarios más cele-
bres de otras naciones; en la segunda década, 

á los mas insignes Santuarios de la misma Re-
pública mexicana; y en la tercera, á los lugare3 

de la Tierra Santa. De suerte, que todos los 
fieles cristianos de uno y otro sexo, de la Repú-
blica mexicana, que, en el mes del presente año 
designado por los Ordinarios para sus respecti-
vas Diócesis, y en cada una de las décadas del 
mismo mes, distribuidas como se ha dicho ya, 
cumplieren exactamente en el Señor con todas 
las piadosas obras determinadas por Nos en 
Nuestras Letras de que va hecho mérito, pue-
den libre y lícitamente ganar las mismas indul-
gencias, así plenarias como parciales, ya indi-
cadas. 

"Sin que obsten Nuestra regla y la de la 
Cancillería apostólica de no conceder indulgen» 
cias ad instar, como tampoco las demás Consti-
tuciones y Ordenaciones apostólicas y otras 
cualesquiera cosas en contrario. Las presentes 
solo valdrán para este año Y queremos que á 
las copias ó trasuntos de las presentes Letras 
aun cuando se impriman, toda vez que estén 
suscritas de mano de algún Notario público y 
selladas con el sello de alguna persona constitui 
da en Dignidad eclesiástica, se preste entera-
mente la misma fé que se prestaria á estas mis-
mas, si se exhibiesen ó mostrasen. 

/ 



Dado en San Pedro de Roma, bajo del anillo 
del Pescador, en el dia 27 de Marzo de 1874, 
año vigésimo octavo de Nuestro Pontificado.— 
Un se l lo .—F. Carel. Asquini" 

Bien claro está, amados hijos nuestros, todo 
lo que exije Nuestro Santísimo Padre para que 
podamos lograr las gracias é indulgencias que 
nos concede y son: primera, la de trescientos 
dias á todos los que contritos de corazon hagan 
las preces ú oraciones en uno de los dias del 
mes que se designare por el respectivo ordina-
rio, y se ganará esa indulgencia de trescientos 
dias tantas veces, cuantos sean los dias del mes 
designado por el Diocesano, en que se practi-
que el piadoso ejercicio de las preces ordenadas 
por el Sumo Pontífice: segunda, indulgencia 
plenaria-á los que durante los diez dias, de 
cualquiera de las tres décadas en que se divide 
dicho mes, practicaren el mencionado ejercicio, 
siempre que verdaderamente contrito?, confesa-
dos y alimentados con el Pan Eucarístico, visi-
taren en cualquiera de los diez dias, alguna 
Iglesia ú oratorio pública; rogando allí á Dios 
Nuestro Señor por la paz y concordia entre los 

Príncipes cristianos, extirpación de las herejías, 
conversión de los pecadores y exaltación de la 
Santa Madre Iglesia: tercera, todas estas indul-
gencias son aplicables por vía de sufragio á las 
almas del purgatorio. 

Comunmente se sabe: 1. ° , que la indulgencia 
supone que los pecados están ya perdonados por 
la absolución del confesor en el santo tribunal 
de la penitencia, (5 por un acto de contrición 
perfecta; y 2. ° que solo remite 6 condona el 
todo (5 parte de la pena temporal en que se 
conmutó la pena eterna, merecida por los peca 
dos ya perdonados. También es sabido que, 
para ganar las indulgencias sean plenarias <5 
parciales, se debe hacer con intención y en e s -
tado de gracia, todo lo que se manda, al pié de 
la letra. Pero lo que se ignora (5 se afecta ig-
norar por muchos, es que están excluidos de 
las indulgencias los que han incurrido en algu-
na excomuion mayor, porque esta priva de los 
sufragios comunes de la Iglesia; y también es 
preciso advertir que los que no han sido bauti-
zados, cesa que ya no es rara en nuestros des-
desgraciados tiempos, no son capaces de ganar 
ninguna indulgencia, y por último, que es in -
dispensable practicar con suma diligencia todas 
las obras prescritas por el concedente, y en 

/ 



aquel lugar, y en aquel tiempo, y con aquel fin 
que por él se designe, y sin invertir y trastor-
nar el drden prefijado en las Letras 6 Breves 
pontificios. 

En el caso presente, los lugares designados 
para la peregrinación espiritual en la década, 
son los Santuarios mas indignes de otras nació -
nes; en la segunda década, los Santuarios mas 
célebres de nuestra República; y por último, en 
la tercera, los lugares de Jesuralem ó de la Pa-
lestina, santificados con la presencia de Nuestro 
Divino Redentor en la época de su vida mortal. 

En virtud de la libertad en que nos deja nues-
tro Santísimo Padre para elegir entre esas tres 
clases de Santuarios los que mejor nos parezcan, 
y á fin de uniformar en lo posible los procedi-
mientos de todos nuestros Diocesanos, acompa-
ñamos un cuadernito en que designamos los . 
Santuarios que hemos preferido, indicando el 
rfrden que debe seguirse y todo lo que debe 
prácticarse en cada dia. 

Para la visita que pide la indulgencia plena-
ria, se puede elegir cualquiera Iglesia ú orato-
rio público, aunque será conveniente que se ha-
ga en el templo que designe para cada dia. el 
Prelado respectivo, sin coartar por esto la l i-
bertad en que el Soberano Pontífice deja á to-
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— l a -
dos los fieles para visitar cualquiera Iglesia ú 
Oratorio; de manera que, si por nuestra parte 
fijamos tal ó cual Iglesia, es solo para que sé 
reúnan allí la mayor parte de los fieles á orar 
en común, y que de este modo sus peticiones 
sean más eficaces. 

El tiempo para practicar el ejercicio piadoso 
y ganar la indulgencia de trescientos días, es 
cualquiera de los treinta que tiene el mes esco-
gido entre los de este año; de modo que si no 
se practica el ejercicio dentro del mes, 6 no se 
llegare á fijar por cualquier causa el mes, den-
tro del año que está corriendo, no se ganará 
tal indulgencia parcial de trescientos dias; pu-
diéndose asegurar lo mismo de la plenaria, cu-
yo período propio para ganarla, es cualquiera 
de las tres décadas ó decenas en que se divide 
el mes señalado por el ordinario, entre les que 
faltan del corriente año. EN cuanto al fin de 
estas peregrinaciones, dice nuestro Santísimo 
Padre, es alcanzar, mediante las piadosas pre> 
ees que las acompañan, de Dios, autor de todo 
consuelo, por los méritos y poderosa interce-
sión de la Santísima Yírgen Inmaculada y de-
más Santos y Santas de la Corte Celestial, la paz 
y el triunfo tan deseado de la'Iglesia, lo mis-
mo que la libertad de la Santa Sede Apdstolica. 

. * " .PASTORAL.—I2 



En cuanto al órden que debe guardarse en las 
condiciones que se exigen, debe procurarse, pri-
mero: estar contrito de corazon desde antes de 
practicar el ejercicio que se designa en cada dia 
para la indulgencia de trescientos dias, ó bien 
que la contrición se acompañe con el ejercicio 
mismo, (5 por lo. menos con el último de sus ac -
tos; porque la indulgencia, sea parcial (5 plena-
ria, se encamina al perdón de la pena temporal 
en que se conmuta la pena eterna, y esta, como 
se lia indicado, no se puede remitir si antes no 
se ha perdonado la culpa por la contrición (5 
por el sacramento de la penitencia. Más para 
la Indulgencia plenaria, es nécesario confesarse 
primero, comulgar despues; y practicar el ejer-
cicio todos los dias de la década que ha escogido 
el penitente, rogando á Dios nuestro'.Señor por la 
paz y concordia entre los príncipes cristianos, 
extirpación de las herejías, conversión de los 
pecadores y exaltación de nuestra Madre la 
Santa Iglesia, sin que sea permitido el invertir 
este órden, bien prefijado por el Romano Pon-
tífice. 

Dejadnos ahora, amados hijos nuestros, ha-
cer algunas observaciones que esperamos serán 
fecundísimas en grandes bienes espirituales^pa-
ra muchos, Sea la primera: indica nuestro San-

tísimo Padre ai principio del Breve que bonda-
dosamente nos ha dirigido, el origen 6 motivo 
de los peregrinaciones en espíritu. Escojita-
das por la ingeniosa piedad de los fieles de 
Bolonia, que coartados por una prohibición in-
calificable de no asociarse los católicos para ir 
á visitar los más célebres Santuarios de Italia, 
recordaron sin duda la palabra infalible del 
divino maestro, que dice: <;no temáis á los que 
pueden matar el cuerpo, no así el alma:" y di-
jeron tal vez en su interior: sí, la palabra de. 
Dios no puede ser atada, como lo asegura el 
apóstal San Pablo. Verbum Dei non est alliga-
tum, menos podrá serlo el espíritu, el pensa-
miento; porque ningún poder humano puede 
llegar á este sagrado recinto, ninguna fuerza 
física domina el mundo de las inteligencias 

Segunda, Admira, sorprende la moderación, 
la calma inimitable conque el pacientísimo Pío I X 
sufre, sin increpar á nadie, la ma3 dura y opre-
sora prohibición de que sus subditos se reúnan 
para ir á orar en los Santuarios, dentro de sus 
templos; y que miéntras á todos se concede la 
libertad de asociarse, aun para objetos no muy 
honestos, y cuando todos tienen expeditos cuan-
to! medios hay para publicar sus. ideas y osten-
tar sus creencias; solamente los católicos no pue-



dea hacer ninguna demostración pública de sus 
sentimientos religiosos. 

Tercera. Congratulémonos en el Señor, por-
que no ha permitido, ni permitirá jamás á los 
hombres, por muy grandes y poderosos que 
sean, el coartar la libertad de la conciencia, la 
libertad del pensamiento, la libertad, en fin, de 
los espíritus. 

Cuarta. Tributemos á la Divina Majestad 
las mas rendidas gracias, porque nos ha hecho 
nacer y vivir en una religión que no consiente 
trabas; porque se encamina mas al espíritu que 
al cuerpo, y en una Iglesia que cuenta con la 
superabundancia de las satisfacciones que da el 
Eterno Padre Nuestro Señor Jesucristo, su Ma-
dre Santísima y todos los Santos; esto es, con 
un tesoro inagotable que no está expuesto, ni á 
la destrucción del tiempo, ni á la rapacidad de 
los ladronos, y que el Jefe, la cabeza visible de 
esa Iglesia, puede distribuir con suma liberali-
dad, aun cuando gima bajo el peso de la mas 
inicua opresion, 

quinta. Para comprender bien la doctrina 
católica sobre este punto, conviene observar la 
diferencia que realmente existe entre los méri-
tos y las satisfaciones Los méritos, dice ell 
Illmo, Bouvier, en su tratado de indulgencias, 
son propios de aquel que los ha adquirido y no 

puede, hablando en todo rigor, comunicarlos á 
otro Así un hombre, por sus virtudes y sus 
acciones héroicas, merece una recompensa, más 
no puede ceder sus derechos á su amigo, ni 

• hacer que este merezca realmente la misma re-
compensa 4 Pero bien'se puede satisfacer por 
otro. Si uno da al acreedor de su amigo todo 
lo que este le debe, el amigo queda libre de la 
deuda, según las leyes de la más extricta jus 
ticiá. En este sentido, Jesucristo ha satisfecho 
por nosotros á su Padre " Mas como fuerou 
sus satisfacciones infinitas, ó lo que es lo mismo 
superabundantes, excedieron á la pena debida 
por los pecados de los hombres, sea cual fuere 
el aspecto bajo que se les considere. Cierta 
mente una gota de su sangre preciosísima, ¿qué 
decimos? una lágrima, un suspiro, un simple 
deseo, la menor de sus acciones, hubiera bas-
tado para redimir un mundo delincuente y mil 
mundos, si los hubiera; y sin embargo, ese 
Dios hombre quiso sujetarse á todas nuestras 
miserias, excepto el pecado, á toda clase de tor-
mentos y dolores, á todo género de humillacio 
nes y de oprobios, para que donde abundó el pe 
cado, cmo dice el Apos tol San Pablo á los 
romanos, superabundase la gracia. Luego su 
redención fué copiosa, y una gran parte de 
sus satisfacciones quedaron sin aplicarse y son 



las que están depositadas en su Iglesia, para que 
esta las distribuya según su discreta sabiduría. 

Sexta. Otro tanto, y en la debida proporcion 
debe decirse de las acciones de la Santísima 
Yírgen: como meritorias han recibido por recom • 
pensa una medida de gloria que les era debida 
de justicia, y bajo este punto de vista, nada 
quedó superfluo; pero como satisfactorias no han 
tenido toda la aplicación de que eran suscepti -
bles; porque habiendo sido María preservada 
de la mancha original, libre de todo pecado, sin 
haber cometido en su vida ninguna falta, ni aun 
venial, ni la mas lijera imperfección que empa-
ñara su santidad, todas sus virtudes, su pacien-
cia para soportar y aun sobreponerse á los mas 
crueles padecimientos, su perfectísima resigna-
ción en medio de los mas intensos dolores y 
trabajos, su conformidad con la voluntad divina 
todas las obras de virtud y de santidad que 
practicó con toda perfección esa criatura privi-
legiada, no sirvieron para pagar ninguna deuda 
personal, por que ninguna habia contraído ante 
el Supremo Juez, y todas bajo el carácter de 
satisfactorias están reservadas en el Arca mis -
teriosa, en el seno de la Iglesia católica, para 
utilidad y provecho de sus hijos los pecado 
res. 

Sétima. ¿Y por qué no decir lo mismo de 
las obras de los Santos? Un gran número han 
ofrecido á Dios Nuestro Señor satisfacciones 
muy superiores á la pena merecida por sus pe-
cados. Muchos reunieron la penitencia á la 
inocencia: un Juan Bautista santificado desde 
el vientre materno, un San Luis Gonzaga, cuya 
pureza se asemeja á la de los ángeles, un San 
Estanislao de Kostka, cuya inocencia infantil 
le mereció con Dios una intimidad especialísi-
ma, tantos confesores y mártires, tantas Vírge-
nes puras, tantos anacoretas que han pasado su 
vida en el ayuno y oracion, en los dolores y en 
los tormentos, en la soledad y en las macera-
ciones, han pagado más de lo que debian por 
su propia cuenta á la justicia divina; y esa su-
perabundancia/que no ha tenido aplicación, no 
puede olvidarse, está presente delante de Dios 
y forma parte del tesoro que la Iglesia distribu' 
ye, mediante la concesion de indulgencias, así 
plenarias como parciales. 

Octava, La indulgencia plenaria es la que 
condona toda la pena temporal merecida por 
nuestros pecados ya perdonados: de modo que 
si alguno tuviera la dicha de ganarla en todos 
sus efectos, en toda su extensión, y m u r i era en 

\ aquel instante, no pasaría por las penas del 



Purgatorio, y su alma volaría inmediatamente 
al seno de Dios. Pero como es tau difícil al 
hombre el hacer con perfección todo lo que se 
manda para ganar las indulgencias, la Iglesia 
multiplica las pleñarias, y todos debemos empe-
ñarnos en alcanzarlas para que los defectos en 
que hemos incurrido, al procurar el goce de 
unas, se compensen con las buenas disposicio-
nes que tengamos al ganar otras. 

Noveno. La indulgencia parcial, como lo in-
dica su propio nombre, solo remite una parte 
mas (5 menos grande, de la pena temporal debi-
da por nuestros pecados; por ejemplo, ochenta 
dias, cien dias, un año, siete años, diez años» 
etc., etc., de la penitencia que el pecador debia 
hacer conforme á los cánones antiguos, (5 lo que 
es mas verosímil, á los últimos penitenciales que 
se u s a r o n en Roma. Para entender bien esto, 
conviene recordar que en los primeros siglos 
del cristianismo, la Iglesia no admitía á la par-
ticipación de los Sacramentos y de los divinos 
Oficios, con la facilidad que hoy, á los peniten-
tes. y mas cuando habían sido pecadores públi-
cos y escandalosos; sino que los sometía á du-
ras pruebas y severísimas penitencias por m u ^ 
chos años. Esta disciplina ha cambiado, en 

consideración al resfrio de la caridad y al poca' 

fervor de los fieles, y la Iglesia, como madre 
benigna ha sustituido á las penitencias públicas, 
las indulgencias. Si alguno tiene, pues, la di -
cha de ganar una indulgencia parcial, por ejem-
plo la de trescientos días que ahora se le conce-
de, es como si hubiera hecho per todo ese tiem-
po las penitencias de los primeros siglos. Sue-
len añadir los Romanos pontífices á tantos años 
de indulgencia, otras tantas cuarentenas de per-
don, para indicar que á la remisión de la pena 
temporal que correspondía á la penitencia ca-
nónica ordinaria, añaden el perdón de la pena, 
correspondiente á la penitencia especial que de-
bíamos hecer en la cuaresme durante los años 
determinados en la indulgencia. 

Décima y última. Ilimitada debe ser nues-
tra gratitud para con la Iglesia porque nos tra-
ta con tanta benignidad, á pesar de la depra-
vación de las costumbres y de la debilidad de 
nuestra fé. Mas no por esto se crea que la in-
dulgencia nos exima de la obligación de hacer 
penitencia; porque este deber se ha impuesto 
á todos sin excepción; porque todos debemos-
imitar á Nuestro Señor Jesucristo y i los San» 
tos, cuya vida fué una continuada penitencia; 
porque la indulgencia se nos concede bajo con 
diciones onerosas, que son otras tantas obras 



de penitencia; en fin, porque ella es un medio 
de ayudar al pecador en las satisfacciones que 
debe á Dios Nuestro Señor y de suplir la in-
suficiencia, pero nunca un título para fomentar 
la indolencia y la flojedad. Tampoco debe te-
ner límites nuestro reconocimiento al actual 
Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, por la 
predilección con que atiende á todos los mexi-
canos, y de que por mucho tiempp fuimos tes-
tigos presenciales. 

Esforcémonos, pues, en manifestarle nuestra 
gratitud. ¡Cómo? De varios modos: 1. ° Pro. 
moviendo por cuantos medios estén á nuestro 
alcance, las oraciones, así privadas como públi-
cas, hasta alcanzar de Dios Nuestro Señor lo 
que tanto desea Su Santidad, la p az del mundo 
vinculada á la libertad de la Iglesia, la tranqui -
lidad de los católicos íntimamen te unidos á la 
independencia de la Santa Sede, 

2. ® Procurar la reforma de las costumbres 
y la extirpación de los errores, con aquel celo 
y aquella firmeza de que tantos ejemplos nos 
ha dado en su larga carrera el inmoríal Pi 0 
IX. Este deber incumbe no solo á los sacer-
dates, sino también los legos dentro de su esfe» 
ra, como lo han hecho, y lo están haciendo 
nuestros hermanos de Bélgica, España, Fran-

cia, Inglaterra y de tantos otros países á que 
se extiende la heredad de Jesucristo. 

3. ° Dando pruebas de nuestra adhesión í 
la silla apóstolica y á la venerable persona del 
Santo Pontífice que tan dignamente la ocupa, 
colectando los recursos pecuniarios de quo ha 
menester en las angustiadísimas circunstancias 
en que se halla, despojado de todo, y atenido 
solamente a los pequeños donativos que con el 
nombre de Obolo le remiten sus buenos hijos. 
Contémonos en este número, y eclesiásticos y 
seculares, trabajemos á porfía en juntar cuanto 
se pueda para la grande obra de la libertad de 
la Santa Sede, extendiendo por todas partes la 
piadosa institución del Obolo de San Pedro y 
conforme á nuestra circular de 8 de Noviembre 
de 1865 repetida á los Vicarios Foráneos y Pár-
rocos en 28 de Agosto de 1872. 

No acabaríamos, hermanos e hijos muy ama -
dos en Nuestro Señor Jesucristo, si quisiéra-
mos decir en esta carta cuanto nos ocurre con 
motivo de las nuevas gracias que nos otorga por 
una singular benevolencia para con nosotros, 
Nuestro Santísimo Padre Baste asegurar que 

w sus ardientes deseos son que nos aprovechemos 
de ellas, y que si por una felicidad impondera-
ble no las necesitamos, ó tenemos la herpica ab-



negacion de desprendernos de ellas, las aplique • 
mos para el alivio de las penas que padecen en 
el Purgatorio, los que nos han paecedido en el 
tránsito del tiempo á la eternidad. 

Para que sean plenamente cumplidos esos 
deseos y los de este vuestro indigno Pastor, 
1 d e s i g n a m o s el próximo mes de Octubre pa-
ra las peregrinaciones en espíritu, dividiéndolo? 
como lo previene el Breve pontificio, en tres 
partes, cada una de diez dias, dedicadas, la pri -
mera, á los mas célebres Santuarios que exis-
ten en el extranjero; la segunda, á los que t e -
nemos en nuestro país; y la tercera, á los San-
tos Lugares de Jerusalem ó de la Palestina. 

2.° Sin ligar la libertad en que nuestro San-
tísimo Padre deja á los fieles para que escojan 
de esos Santuarios, los que mejor les parezcan; 
por vía de ejemplo, ó de un recuerdo, ó para 
ordenar mejor la ejecución del Breve y conce-
cucion de las gracias pontificias, señalamos en 
el cuadernito adjunto, los Santuarios y lugares 
de Jerusalem que nos han ocurrido, ó á que te 
nemos una singular devocion, por haber recibí-
do en ellos, durante nuestra vida, algún benefi-
cio singular. 

3 ? Nos permitimos, ademas, indicar en el 
mismo cuadernito, las preces ó actos de piedad 

de cada dia, á semejanza de lo que se prac-
ticó el año próximo pasado, por la Socie-
dad Romana de los intereses católicos, y cam-
biando solo algunas cosas que no pueden tener 
aplicación á nuestro caso. 

4 . b Como uno de los principales fines que 
nos propusimos al solicitar las gracias men-
cionadas, fué que sirvieran de estímulo á 
nuestros diocesanos, para acercarse al santo 
tribunal de la penitencia y á la mesa eu-
carística, y como para lograrlo debemos po-
ner los medios que estén á nuestro alcan-
ce, exhortamos ante todo á Nuestro muy Ilus-
y Venerable Cabildo Metropolitano y al de 
la Insigne Colegiata de Guadalupe, para que 
dicte las medidas más eficaces que propor-
cionen a los fieles, en dicho mes de Octubre, 
la pronta, fácil y expedita administracien del 
sacramento de la penitencia, así en nuestra 
Santa Iglesia Catedral, como en el Santuario 
de Guadalupe. 

Dirigimos igual exhortación á nuestros Vi-
carios foráneos, Párrocos^ Vicarios fijos y 
auxiliares en sus respectivas demarcaciones, 
á los rectores, capellanes y encargados de 
las Iglesias, capillas y oratorios públicos, 
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para que exhorten á los fieles á ganar las in-
dulgencias parciales y píen arias que les son 
concedidas, preparándolos á la digna recepción 
de los sacramentos de la penitencia y Euca-
ristía; explicándoles en el pulpito, en el con-
fesonario y aun en las conversaciones parti-
culares lo que son aquellas gracias, los efec-
tos- que producen y combatiendo los errores 
que se propagan contra las indulgencias. 

Confiado en el celo de todos los sacerdotes 
residentes en'nuestra Diócesis, y dignos cola-
boradores en el desempeño del cargo pastoral, 
no dudamos se prestarán espontáneamente y 
sin necesidad de un precepto, á confesar duran-
te el mes de Octubre, por lo ménos tres horas 
cada dia por la mañana y dos en la tarde, ó 
viceversa, haciendo uso de las licencias con-
cedidas por esta sagrada Mitra; y los que por 
cualquiera causa no las tengan expeditas, lo 
manifestarán con tiempo á los Párrocos, y es-
tos á los Vicarios foráneos, para que los habi-
liten, si así lo juzgan conveniente, dándonos 
luego cuenta para proveer lo que á bien tenga-
mos. 

Y para mas estimular á los eclesiásticos y á 
nuestros muy amados diocesanos, les cocedémos, 
por nuestra parte ochenta dias de indulgencias 

por cada acto de piedad 6 religión que practi-
quen, y tienda á preparar mejor á los fieles al 
goce de las gracias pontificias, lo mismo que á 
los bienhechores que contribuyan á los gastos 
que se hagan en una misa solemne, en la expo 
sicion del Santísimo Sacramento, que deberán 
tener lugar, si los recursos pecuniarios lo per-
miten, el dia 31 de Octubre, en que ademas se 
cantarán las letanías de los Santos y el Te Deum, 
en acción de gracias por los beneficios recibidos, 
especialmente en el mes de las peregrinaciones 
espirituales 

Si por algún incidente no llegare con la de-
bida anticipación esta nuestra Carta Pastoral á 
a l g u n a de las foranías, se sustituirá al mes de 
Octubre, el siguiente, avisándolo así el respec-
tivo Vicario foráneo, á las parroquias y vica-
rías fijas de su demarcación. 

El domingo inmediato al dia en que se reciba 
esta nuestra Carta Pastoral será leida, inteJ 
Wssarum solemnia, en el pulpito y explicada al 
pueblo en los siguientes hasta el primer domin-
go de Octubre, en que podrán los párrocos pre 
dicar sobre las disposiciones que se requieren 
para una buena y fructuosa confesion y para 
acercarse santamente á la mesa Eucarística. 
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A LA SUA. D. M. T. G. A. P. . 

La traducción de un jreema como el de Eliezer y Nef. 
{¡alí, que fuera de los sentimientos más vivos de huma, 
nidad y amor paternal, manifiesta los corazones de dos 
hermanos, tan unidos por los vínculos de la sangre como 
por lá amistad más pura, debe dedicarse á quien por su 
sensibilidad y principios pueda conocer el mérito de 
unión tan íntima. A V., que siguiendo su natural in-
clinacion y los estímulos de su buena crianza, ama 
tanto á su3 hermanos, y sin prescindir del respeto en 
que su edad la constituye, sabe conciliar los medios de 
merecerles igual cariño, corresponde su dedicatoria: p e r 
mítame Y. que yo tenga el gusto de presentársela con-
fiado en que la admitirá como una prueba del justo apre. 
cío que merece, y de 'la sincera amistad que le profesa 

Josef jBouilU. 



ADVERTENCIA. 

El ínteres que siempre inspiran las obras-que á su 
poco volumen agregan, mezcladas con buenas máximas • 
de moral, narraciones que instruyen y divierten, y la 
indulgencia con que el público las acoge, me lia deter-
minado á traducir d siguiente Poema y el prólogo, no 
menos interesante, que le precede; más convencido de 
la utilidad que se puede sacar de su lectura, que del 
acierto en la versión. Si lie atinado en mi proyecto, 
quedará justamente recompensado mi esmero, con que 
se conserve, entre otros, en nuestro idioma nno de los 
trabajos literarios del célebre Florian. 

étífe 
D E MR. FLORIAN. 

yt'' ^ ^ ^ 

Hace algunos anos que viajando por el anti-
guo Condado de Aviñon, al pasar cerca de la 
pequeña ciudad de Isla, quise ver la fuente de 
Valciusa. Al volver de este parage célebre, 
descubrí, como á las diez de la mañana, senta-
dos ,en la verde yerba, y á la s mbra de dos 
morales que estaban á la orilla del rio Sorgue, 
des jóvenes de diferente sexo. Sus trajes sen-
cillos ni manifestaban grandes riquezas, ni tam-
poco denotaban indigencia. El jóven, sin ser 
hermoso, tenia un semblante agradab «, que pre-
venía en su favor. La mujer era a. a, de buena 
presencia, é interesaba más por "su fisonomía 
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particular. Su cara redonda, y unos grandes 
y hermosos ojos negros, daban indicios de des 
gracias al mismo tiempo que de grandeza: me 
detuve con gusto á observarla, y reparé que es-
cuchaba con mucha atención la lectura de un 
manucristo que el jdven que la acompañaba te-
nia en sus manos. Llevado de mi curiosidad 
me acerqué cuanto pude, sin que me vieran, y 
no tardé en cerciorarme que lo que leian no es-
ta la escrito en francés. Ambos se complacían 
en la lectura, interrumpiéndola algunas veces 
para hablarse en el-mismo idioma que el de} 
manuscrito, y para mirarse con ternura; tenien. 
do, á mi parecer, los ojos bañados en lágrimas. 

A pesar de que no entendía una sola palabra 
de lo que hablaban, les hubiera estado mucho 
tiempo oyendo, si la jdven no me hubiera visto 
y hecho señas á su compañero para irse. Yo 
soy, les dije entdnces, el que debo retirarme, ya 
que mi presencia os incomoda: soy un extranje. 
ro; vengo de Valclusa; y habia perdido el ca-
mino (cuando os vi ocupados en leer en este 
hermoso sitio, donde tal vez Petrarca leyd su8 
versos á la Hermosa Laura), razón por la que 
tomé la resolución devenir á preguntaros cuál 
es el de Isla. 

A estas palabras, que hicieron mudar de co-

lor i la hermosa jdven, me respondió su com-
pañero en francés, señalándome el que debía 
tomar: aprovechando esta ccasion, le pregunté 
si pensaban ir al mismo parage á donde yo me 
dirigía; y respondiéndome que sí, le supliqué 
queme permitiese el acompañarlos: petición á 
que no pudo negarse; y emprendimos juntos ei 
camino. 

Nos quedaba, según las noticias que me die-
ron, cerca de media legua para llegar á la ciu-
dad: y así tuve tiempo para meditar algunas 
preguntas y arriesgarme á hacerlas. La jóvenf 
sin entrar en contestación alguna, iba con los 
ojos bajo?, asida al brazo de su compañero, quien 
más confiado, me daba á entender que mi con-
v ersacion no le fastidiaba; á esta (valiéndome 
de rodeos) la hice recaer sobre el manuscrito 
que les vi leyendo, preguntándolo en qué len. 
gua estaba.—En la mia, me dijo, soy Hebreo. 
— Sois, le respondí, de una nación bastante an-
tigua y célebre.—La celebridad y antigüedad 
de mi nación parece que exigían de las demás, 
muchas consideraciones á que somos acreedo-
res; pero todas las perdonaríamos con tal de 
que se nos. tolerase seguir entre ellas nuestra 
religión y culto—Sin mezclarme en disculpar 
ni las crueldades de vuestros enemigos, ni tam 



poco ultrajar vuestra nación, permitid que os 
diga que siempre ha sido intolerante, que ha 
hecho derramar mucha sangre, y que no hay 
página en vuestra historia en que no sea preciso 
acordarse de que es una historia divina para no 
dejarla, y fastidiarse de tantas muertes como 
en ella se refieren. 

Ignoro, me respondió el incógnito, si vuestras 
historias de los otros pueblos europeos presea-
tan ó no también desatres tan grandes; pero io 
que puedo aseguraros es que si hubiereis ieido 
las de nuestros vecinos, los Sirios, los Fenicios, 
los ídumeos, las encontraríais tan sangrientas 
como la nuestra, No permita Dios que yo in-
tente con esta comparación disminuir su horror; 
pues solo es mi ánimo instruiros que los nume-
rosos pueblos del Asia, principalmente aquellos 
que habitan hácii los ardientes desiertos del 
mar Rojo, parecen más destructores que los de-
mas; aunque, si francamente he de decir mi opi-
nion, no sé en esto de barbarie á quién dar la 
preferencia. 5Ni nosotros somos mejores que 
nuestros hermanos los Arabes, ni ellos peores 
que nosotros: la única diferencia que hay entre 
nosotros es que sus acciones son má3'desconocí 
das que las nuestras. Vuestros filósofos (á quie-
nes por decontado respeto) han hablado mucho de 

nuestras crueldades: sus obras se han esparcido 
bastante, y así generalmente se dice que nuestros 
a n a l e s están cubiertos de sangre; pero al mismo 
tiempo debian, para cumplir con la verdad, ha-
ber dicho que en estos mismos, que ellos llaman 
sangrientos, se encuentran los mayores rasgos 
de humanidad y de justicia. 

Sí, le contesté: vuestra historia de Josef es 
una.obra clásica, que tiene muy buena moral, 
dulzura é interés. 

¿Penáis que es la única digna de elogio? me 
me dijo la hermosa judía, que hasta entónces 
habia guardado un profundo silencio. Yo quie-
ro que examinemos entre los dos nuestras obras 
como-si ¿o fuesen sagradas. ¿No encontráis co-
sas interesantes, en los pormenores de las eos-
tambres patriarcales, tkn bien descritas en el 
Génesis? ¿No os complacéis en leer la nospita-
lidad de Abraham, el matrimonio de Rebeca, el 
encuentro de Jacob y Raquel cerca de los pozos, 
los siete años de esclavitud á que £e sometió 
voluntariamente para obtener á la que amaba, y 
los segundos siete años, que empezó despues de 
nuevo para merecerla aun más? La histeria de 
Job, de Rut, de Jocatás, y de Tobías, ¿están por 
casualidad desnudas de interés? ¿No conocéis los 
rasgos de elocuencia que hay en los cánticos d 



Moysés, de Débora, de David, de Salomon, en 
nuestros Salmos y en nuestros Profetas? Com -
parad la Biblia con el Alcorán, con el Sadder, 
con el Zen-Avesta, cuya lectura es insoporta 
ble; y sed á lo rnénos de la opinion de los P a -
dres de vuestra Iglesia, y de vuestros escritores 
más célebres, quienes, á pesar del aborrecimien-
to que nos tienen, no se desdeñan de admirar 
nuestros libros. 

Pero sin meterme á disputar su mérito, dig-
naos de traer á la memoria nuestras leyes. Abrid 
nuestro código, único tal vezque se ha observa* 
do por espacio de trea mil oños, y enfcada hoja 
hallareis principios de humanidad. No me en-
tretendré Cn hablar de nuestro Decálogo, el me-
jor y mas antiguo monumento de moral univer-
sal; yo no quiero citar de nuestras leyes sino 
pasages ménos conocidos. ''Protejed, nos dice 
Moysé3, y amad á los desgraciados y á los extran-
jeros, acordándoos que de vosotros mismos lo 
habéis sido en Egipto. Cuando segueÍ3 vuestros 
campos, ó vendimiéis vuestras viñas, dejad siem-
pre algún fruto en la tierra, para que vuestros 
hermanos, que no tengan mieses, ni cepas, en-
cuentren que segar y vendimiar. Cada siete 
años dejad uno vuestras cosechas para que se 
utilicen los pobrss de ellas. Conceded también 

cada siete la libertad á vuestros esclavos, amad-
los y cuidadlos; pues también vosotros antigua-
mente lo habéis sido. Honrad á los viejos y 
respetad las canas. Aun cuando entráis en país 
enemigo, no lo devasteis, ni cortéis los árboles 
que contribuyen al sustento de I03 hombres. 
Tenga como una obligación de dar limosna el 
que no encuentre una particular satisfacción en 
hacerlo. Que jamas pueda el homicida rescatar 
con dinero la sangre que ha vertido. Que la jus -
ticia sea igual para todos,' sin distinción de condí» 
ciones. Que la piedad sea un sentimiento tan ha-
bitual en vuestros corazones, que cuando un israe. 
lita coja un nido de pájaro;?, se crea en la obli-
gación, á lo ménos, de dar libertad á la madre." 

¿Podréis decirme que estas leyes, dictadas por 
Moysés, y que yo repito al pié de la letra, son 
bárbaras? Decidme, pues, ¿cuándo las observa-
mos nosotros? Cuando todos vuestros pueblos 
en Europa no conocían ni remotamente la civi-
lización; cuando la Medea y la Persia apénas la 
tenian, y cuando en Egipto era donde únicamen-
te habia algunos hombres que supiesen leer. Ea 
esta época ya teníamos nosotros un gobierno, 
que por su sencillez merece todavía el renombre 
de sábioj un pueblo dividido en tribus, que for -
maban entre sí una sola familia, en el que cada 



tribútenla su consejo, que decidía sobre sus inte-
reses; un senado compuesto de ancianos escogidos 
entre estos consejos, para tratar en nombre de la 
nación los intereses de esta; un juez supremo, 
que el pueblo elegía cuando el estado estaba en 
riesgo; on cuerpo de sacerdotes, pagados por este 
mismo pueblo, y que nada podían poseer; á Dios 
solo por Rey; á la Ley por directora, y á todo 
Israel por soldados. Esta fué nuestra república 
por espacio de cuatrocientos anos. Quisimos 
tener Reyes, y algunos reinaron con bastante 
gloria; el nombre más célebre y más venerado 
en todo Oriente, aun en el dia, es el de uno de 
ellos. Nuestra antigua capital es siempre consi-
derada, aun por nuestros mismos opresores, 
como una ciudad sagrada. Nuestros libros de 
aquel tiempo están en las mejores de vuestras 
bibliotecas. ¿Cuál es, pue3, el pueblo, cuya8 
leyes, cuyas-obras, cuyo nombre ha sobrevivido 
tanto tiempo á su destrucción y á su ruina? 
Vencidos y dispersados por los Asirios, y esta, 
blecidos en sus vastos estados, en donde nuestra 
idustria nos hizo ricos y poderosos, abandona« 
mos dos veces nuestros establecimientos, nues-
tras riquezas, y las delicias de la abundancia, para 
volverá habitar las minas de nuestra antigua 
Jerusalen. ¡Ah! si el amor á la patria es la princi' 

pá! de las virtudes, ¿quién lo ha poseído más que 
nosotros? ¿Hay nación que pueda citar una época 
tan gloriosa como la en queNehemias con Esdras 
nos trajeron desde las extremidades de Persia, y 
que, á pesar de nuestros celosos vecinos, con la 
espada en una mano y la llana en la otra, ree-
dificamos nuestras murallas, y volvimos á erigir 
nuestros altares? Desde esta época hasta el 
tiempo de Tito, no hemos dejado de combatir por 
nuestra independencia y nuestra libertad. Nues-
tros esfuerzos han sido algunas veces felices; y 
yo dudo que entre los Griegos y los Romanos se 
hallen héroes más grandes ni más perfectos que 
lo que fueron nuestros Macabeos. 

Yo e3cuchaba con respetuosa atención á la 
hermosa judia, cuya elocuencia animaba su her-
mosura y agitación; y luego que concluyó su 
narración la dije: no es, señora, un Amalecita 
el que os habla; pero, no obstante, aunque co 
nozco la verdad de lo que acabais de decir, per 
mitidme que os diga que es muy posible que 
desde que os veis dispersos, no se hayan los 
de vuestra nación manejado de un modo capaz 
de granjearse la benevolencia de las demás. 

Las demás naciones, me replicó fijando en mí 
sus hermosos ojos, no deberían por su mismo 
honor traer á la memoria los procederes que 



han tenido con los desgraciados judios. (1) Des. 
pue3 que Jerusalen fué tomada por el célebre 
Tito, á quien coa justo motivo dieron el sobre, 
nombre de delicias del género humano, no obs-
tante que cometió espantosas crueldades; des-
pues, digo, del horrible estado en que los ro 
manos dejaron la Judea, la imaginación más vi-
va no alcanzará á pensar los males que ha su-
frido nuestro pueblo. Adriano, en especial, 
Adriano, cuyo nombre no está desnudo de glo-
ria, hizo con nosotros las mayores crueldades: 
sus sucesores nos persiguieron como i Cristia-
nos, y luego que Roma fué Cristiana, sus Em-
peradores nos persiguieron también como á ju 
dios: los Reyes que se erigieron en las ruinas 
del Imperio, tampoco se descuidaron en hacer 
derramar nuestra sangre; pero aunque nos he-
mos visto tan perseguidos en todas partes, y en 
todas hemos sido víctimas, no hemos abandona-

(1) En estas persecuciones deben ver los judíos una 
prueba terminants de la venganza divina, por haber 
condenado al Redentor y no haberse aprovechado de la 
redención, como lo demuestran los apologistas de la 
Religión. 

do nuestra religión, único motivo de nuesjras 
calamidades, 

Al mismo tiempo que iba á rebatir las impu 
taciones que esta israelita hacia á los cristianos, 
y á demostrarle que las persecuciones que han 
sufrido hau sido muy justas, llegamos á las puer-
tas de la ciudad. Luego que el jdven hebreo 
conocid que buscaba con mi vista donde hospe. 
darme, me dijo: «Mi mujer Ester, á quien aca-
bais de oir defender la causa de su nación con 
algún calor, no se ha acordado de deciros que 
entre las virtudes que procuramos seguir, la 
hospitalidad es una de las primeras: nosotros 
nos teadriamos por felices si nos permitieseis 
ejercitarla hoy con vos: y así dignaos entrar en 
nuestra pobre casa, y acompañarnos á comer, 
pues procuraremos daros algo más que panes 
ázimos: cuyo convite admití despues de haber 
dado gracias al hebreo. 

Su casa estaba inmediata; era pequeña, asea-
da, y recién hecha sobre la muralla, cuyos co-
posos árboles la daban sombra. Al examinar-
la noté que una de las paredes de los costados 
tenia un pedazo caido; y admirándome, pregun-
té á Mr. Jonatás, que así se llamaba el marido 
de Madama Ester, por qué en una casa tan nue. 
va se habia dejado un pedazo arruinado; á lo 



qurconte3tó que era una costumbre entre los 
de su nación; pues desde de la destrucción del 
templo, la mansión de todo judio debia siempre, 
por algún lado, recordar la de la Casa Santa* 
Si entendieseis nuestra lengua, me dijo, leeríais 
en aquella pared arruinada, estas palabras, sa-
cadas del mejor de nuestros Salmos: Antes me 
olvide yo de mí mismo, que te olvide} ¡Oh Jeru-
Salem/ 

Entramos despues en casa de Mr. Jonatás; 
todo el adorno de esta era sencillo y aseado: no 
había pinturas ni esculturas; pero un papel de 
buen gusto vestía las paredes, y las sillas eran 
de tafilete y maderas de color. Jonatás tenia, 
seis hijos, cuatro varones y dos hembras, de 
los cuales el mayor tenia ocho años. Todos 
vinieron á abrazar á Madama Ester, y ponerse 
de rodillas delante de su padre, quien los ben-
dijo, los besó, y los despidió para que fuesen á 
jugar al jardín, Os sorprenderán, me dijo, estás 
señales exteriores de respeto filial, tal vez ex-
cesivas á vuestro parececer; pero nosotros he* 
mos creído siempre que en nuestra nación con-
venia mucho el conservarlas; pues como nues-
tras leyes restringen tanto la autoridad paterna» 
es menester que mientras esta es más limitada 
por las leyes, se amplié por nuestras costumbres. 

Mié otras que me decía esto, dos criadas cató-
licas, que componían toda su familia, pusieron 
la mesa y prepararon la comida. Madama Es-
ter entraba y salía con frecuencia para cuidar, 
según yo reparé, de que en ella se guardasen 
todos los preceptos de la ley Mosaica, como 
son que no se sirva conejo, cerdo, ni liebre^ 
manteca de vaca, ni cordero, leche y carnes en 
una misma comida; que se maten siempre los 
animales que se puedan comer de modo que no 
quede gota de sangre; en fin, que se obser-
vasen otra porcion de cosas, por las que los co-
cineros tienen que consultar un formulario. 

El temor de que viniese de repente Madam a 
Ester me hizo no decir mi modo de prensar á 
MR Jonatás sobre todas estas cosas;y.lo acerté, 
pues no tardó en volver con sus hijos. Dis-
puesta la comida, iodos se lavaron las manos? 
Jonatás recitó un Salmo, despues tomó un pan 
entero, lo bendijo al tiempo de partirlo y nos 
ofreció á todos; concluidas estas ceremonias vol-
ví á entablar la conversación, preguntándole á 
qué número ascendían los hebreos que estaban 
en la actualidad dispersos en. la redondez del 
globo. Este cálculo, me respondió, no es fácil 
el hacerlo; pues si apénas puede sacarse la cuen • 
ta exacta de los habitantes de un solo imperio, 

ELIEZER Y NEFTALÍ.—3 



cnanto más difícil debe ser enumerar los indi-
viduos de un pueblo que está esparcido en las 
cuatro partes del mundo, y que casi en tedas 
viven escondidos; pero esto no obstante, si se 
añade al gran número de judíos que hay esta-
blecidos en Europa los que viven en el Asia 
desde Constantinopla hasta Pekin, que son mu-
chísimos, los que habitan en las costas del Afri-
ca y en algunas partes de América, creo casi 
como cierto que pasarán de cinco millones de 
individuos. Tal vez esta cuenta os parecerá 
exajerada; pero cesaria vuestra admiración si 
eonociéseis nuestras costumbres y nuestras le-
yes: estas nos prescriben el matrimonio ana án-
tes de cumplir veinte años: á todo hebreo que 
á esta edad no elige una mujer, se le mira como 
si viviese encenagado en el crimen. A nuestros 
harmanos del Oriente les es permitida la poli 
gamía, y en todas partes nos lo es el divorcio; 
esta es una de las razones porque nuestra po-
blación es tan numerosa; á esto contribuye y no 
poco, el que nosotros naturalmente somos s<5-
brios, laboriosos, moderados; que nadie guarda 
tanto la fé del matrimonio como los hebreos 
que jamás somos soldados, y que tal vez somos 
los únicos que en Europa se ven libres de do3 
males, que contribuyen mucho i la destrucción 

\ 

de la especie humana, como son la guerra y la 
disolución, 

Si no hubiera estas causas tan poderosas 
para el prodigioso aumento de nuestra pobla-
ción, con las persecuciones que hemos sufrido 
en todas partes, y despues de tantos judíos como 
han sido víctimas de estas, la raza se hubiera 
acabeda ya. Estas mismas persecuciones, que han 
disminuido tanto el número de nuestros herma-
nos, han contribuido á que entro nosotros haya 
mas unión. Cuando estabamos en nuestra Pales-
tina, mandados por nuestros Reyes y nuestros 
grandes Sacerdotes, nos perjudicábamos unos 
á otros, no observábamos nuestra ley, y edifi-
cábamos templos á los Ídolos; pero déspues que 
no tenemos ni Sacerdotes ni templo, despues que 
es menester exponerse á morir para obedecer á 
nuestro Dios, le somos mucho más fieles, y nos 
acordamos con más frecuencia de que él nos 
manda que nos amémos. ¡Ah! Este es el único 
consuelo que disfrutamos en el dia 

Extranjeros en todos los países, inhábiles para 
los empleos, sin podernes mezclar en asuntos 
políticos, la única ambición que podemos tener, 
y el solo placer que nos queda, es el ser buenos 
esposos, buenos padres, y sustituir en nuestra 
felicidad -doméstica todas las demás á que ¿totes 



aspirábamos, para minorar de este modo la 
peca que trae consigo el general desamparo en 
que vivimos. Uno de mis moycres consuelos 
es el obedecer, con cuanto zelo puedo, el precep-
to de la limosna. En algunas ciudades populo-
sas de Europa se ven muches pobres; pero jamas 
á un hebreo se le encuentra pidiendo limosna; 
pues en cualquier paraje donde nos reunimos á 
vivir, juntamos un fondo ó bolsa común, que 
sirve para socorrer á nuestros hermanos in . 
digente3. 

Las leyes de todos los países ncs prohiben tener 
bienes raices, y no obstaute esto somos bastante 
ricos; siendo el origen de nuestros caudale?, no 
la usura, como muchos dicen, sino la actividad, 
el mor al trabajo, la necesidad de mantenerse 
con ícénos bienes que los demás, y el conoci-
miento particular del comercio, que es como 
adhereute á todo hebreo: este conocimiento fué 
el que en tiempos todavía de barbarie nos hizo 
inventar las letras de cambio, y nos hizo ios 
factores de todo el universo, en que estabamos 
dispersos, y contribuyó más de lo que se cree 
á formar los primeros lazos, que despues han 
unido entre sí á todas las naciones de Europa; 
y así en cierto modo debemos nuestras riquezas 
á la opresión que hemos padecido, así- como de-
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hernos áesta misma, en mucha parte, nuestra po-
blación y amor fraternal. 

Pero no obstante todas vuestras quejas, le re. 
convine, las perse cuciones que tanto declamais 
han calui ado infinito, y no faltan países en que 
gozáis tolos los privilegios de ciudadanos. Nos 
dejan vivir, me respondió, con bastante tran-
quilidad en Polonia y en algunos caDtones de 
Italia; en Iglaterra, y sobre todo en Holanda, 
somos aun más que tolerados. Profesamos pu-
blicamente nuestro culto, tenemos sinagogas, en 
las que nuestros rabinos (que son los Doctores 
de la ley) nos exhortan á las virtudes y á la 
pureza; reprenden á los que no guardan el 
sábado, casan, sentencian los divorcios; y, en 
una palabra, esplican la ley; esplicacion que no 
solo pide un profundo conocimiento de los libros 
de Moyses, sino también del Talmud, obra que 
veneramos mucho, por es la recopilación de to-
das opiniones y las tradiciones que componen 
nuestra tey oral (1) Nosotros tenemos por sábios 
á los que hacen un particular estudio de este 

(1) Los escritores que hablan de esta producción 
monstruosa, ponea una larga lista de errores y supers-
ticiones vergonzosas que hay en ella. 



Talmud, que en realidad no es otra cosa que el 
código civil y canónico de los hebreos. N o me 
toca hablar delante de un cristiano del mérito 
de esta ciencia; por desgracia es la única que 
tenemos, no obstante que hay algunos^ autores 
que se han aplicado á la Astronomia, á la Gra-
mática, y ála Medicina: otros no se han dedicado 
áotra cosa que á la controversia. Nueatra li-
teratura puede decirse que casi es ninguna, por 
lo que no satisfasia vuestro buen gusto una bU 
blioteca hebrayca. 

A pesar de todo esto hemo3 teuido academias 
célebres, y aun tenemos escuelas en los parajes 
en que se nos permite tener sinagogas. En los 
que no se toleran estas, nos reunimos en una sala, 
cuyo alquiler pagamos en común:^en esta no hay 
otros muebles que algunos bancos, una mesa y 
un armario colocado al lado del Oriente. Éste, 
que sirve pasa representarnos tan pobremente 
la famosa arca guarneeila de planchas de oro, 
encierra los unco libros de Moysés, manuscri-
tos en pergamino, con tinta hecha á propósito. 
Estos no están encuardernados como I03 demás 
libros, cinco copiados en pergaminos Renteros; 
cosidos de un estremo á otro, no con hilo, sino 
con nervios de un animal puro; se enrollan en 
dos* palos, y el lio se crubre con un rico velo, 

r e -
bordado por Í03 maestros más hábiles del oficio. 
En nuestras juntas se subasta el honor de ser el 
portador de este volumenfdesde el armario en que 
se encierra hasta la mesa en que se pone para 
leer algunos pasajes de él; y lo que produce éste 
arbitrio se destina á beneficio de los pobres. LO3 
hombres sentados en lo3 bancos, y las mujeres 
en una galería con celosias, asisten á la lectura, 
y cantan nuestros Salmos hebreos. Esto es lo 
que conservamos del famoso templo de Salomon. 

¿De este modo le pregunté, celebráis vuestras 
fiestas?—Nuestras fiestas, me contestó, no podrán 
celebrarse jamas sino en Jerusalen; pero hacemos 
un bosquejo de ellas siguiendo nuestro almana-
que, que tenemos cuidado de renovar todos los 
años. Ademas del sábado, son numerosas nues-
tras solemnidades; todas tienen relación con las 
grandes épocas de nuestra historia; tales como 
el Purim por la libertad de los judíos por Es -
ter; el Eanucca, por las victorias de los maca-
beos; y otras muchas, entre las que no dudo 03 
llamaria con particularidad la atención el Qui-

pour, ó la expiación, que se hace en memoria 
del dia en que Moysés, despues de haber obte-
nido el perJoa por la idolatría del becerro de 
oro, bajó de las montañas con las ultimas t i -
bias <íe la ley. Este dia guardamos el ayuno 



más austero; vamos á la sinagoga desde la au-
rora, para no salir de ella hasta la noche, ves 
tidos de loto, con los cabellos y barba desorde-
nados. All í exclamamos todos: ¡Oh Dios núes-
tro! misericordia: hemos pecado: hemos hecho mal-
somos justamente castigados: misericordia, Dios 
de bondad. Todos confiesan lo que creen que 
deben reprocharse, y todos piden misericordia 
al Señor y á sus hermanos. En este dia se ol-
vidan las discordias, se perdonan las quejas an-
tiguas y las injurias de las que cada uno se acusa 
con un vivo arrepentimiento, y todos se abrazan 
sin poder contener las lágrimas. El espectáculo 
que presenta una multitud de hombres que lloran 
al mismo tiempo sus faltas, y piden con fervor 
volver al camino de la virtud, solo se ve entre 
nosotros; y si lo presenciaseis, no dudo que al 
mismo tiempo que sorpresa os causaría compa-
sión. 

Perdonadme que me ha^a detenido tanto en 
esta conversación; pues os he dado tal vez mág 
noticias de los judíos que las que queríais tener; 
pero me habéis parecido demasiado condescen-
diente, y lo último que se piensa cuando se ha-
bla con gentes de buena índole es el que se les 
puede incomodar. 

Respondí á Mr. Jonatás, que no me había mo-
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lestado; y autorizado coa la confianza que le 
merecí, le pregunté, de qué trataba el manas, 
crito que le había visto leer aquella misma 
mañana; á cuya pregunta tomó la palabra 
la hermosa Ester, diciéhdome que era un poe' 
ma que su padre le había dejado al tiempo 
de morir, y que se conservaba en su familia 
más hacia de diez generaciones, pasando de una 
á otra: que se ignoraba quien fuese su autor» 
pero que su padre, que era un rabino muy ins-
truido, creía que lo habia hecho un recabita, re* 
tirado á la otra parte del Jordán, en el tiempo 
en que la desgraciada Jerusalem, sitiada por los 
romanos, se veia víctima de las facciones inte-
riores, á cuya opinion ^a mucha fuerza lo que 
dice el autor al principio del Poema, dirigiéndo-
se á los hijos de Zelfa, esto es, á los de la tribu 
de G-ad. Pero sea así »5 no, nosotros lo lee-
mos con frecuencia, porque hallamos en él una 
pintura de las virtudes que quisiéramos prac-

'ticar. No dudo que os interesase mucho si en-
tendieseis el hebreo, y que además quedaríais 
convencido deque hay libros de judíos, cuyas 
hojas no están teñidas en sangre. 

Jonatás me dijo que estaba traduciéndolo al 
francés, y me ofreció darme á leer su traducción 
luego que estuviese concluida; oferta que acepté 

y 



reconocido, y no tardé en despedirme de esta 
amable y honrada familia,.de quien no me se-
paré con indiferencia, 

Tres años despues de este pasaje, recibí la 
traducción del Poema hebreo con una carta d e 
Jonatás, en que me decia que él y gu mujer de-
jaban aquel país, agitado entónces de grandes 
turbulencias, para ir á establecerse al Cayro 
dejando á mi arbitrio disponer de ella: luego 
que la vi me pareció que podia interesar á los 
pocos ociosos, que no se desdeñan de leer una 
obra que sea agradable y moral al mismo tiem-
po; y valiéndome de la licencia que me dió, cor. 
regí algunos yerros que tenia el francés lo me-
jor que me pareció, y me resolví á hacer im-
primir su libro. 

Si el público no lo admite favorablemente ( 
Jonata's no lo sabrá; pero si merece buena aco-
gida, se lo escribiré al Cayro. 

ELJEZER Y NEFTALI, 

P O E M A . 

C A N T O P R I M E R O . 

Hijos de Zelfa, vosotros que lloráis de'ante 
del Señor vuestras fatales discordias: vosotros 
que, sclo3 en Israel, no habéis olvidado que 
formamos un pueblo de hermanos, reunios d mí. 
Venid, familia, ya por desgracia poco nume-
rosa, venid al hermoso valle que rodean los 
montes de Gracaal; allí á la sombra de los anti-
guos cedros, y apoyados sobre las rrca?, que 
también sirvieron de apoyo á nuestros padres, 
hablaremos de su felicidad, y aun más que de 
esta de sus virtudes. Nos acordaremos de aque* 
líos dichsos siglos en que las tribus reunidas 
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adoraban al Dios ds les ejercito?, repartían en 
tre sí los frutos de la tierra; y acostumbrados 
en el desierto á soportar los males crueles, que 
la naturaleza nos impone, sabían aliviarlos eon 
la amistad, la concordia y la dulce fraternidad. 

jÁli! formemos en nuestra imaginación una 
idea de aquellas costumbres, tan sencillas como 
puras é interesantes, para que I03 ancianos qu0 
me escuchan se llenen de gozo por haber nacido 
rna's cerca de esta feliz época; los jóvenes fomen-
ten el deseo de imitar á sus abuelo?, y los niños 
en el regazo de sus madres, alegrénse de oír 
unas narraciones, que aunque todavía no bien 
comprendidas, les deleiten. 

En los días que sucedieron á la muerte de 
Josué, Israel no tuvo jefe: las tribus, estableci-
das en las conquistas que habían hecho; y sa-
tisfechas con la porcion de tierra que ge les 
había asignado, no pensaban más que en gozar 
de los beneficios del Todopoderoso. La lauza 
y la espada victoriosas se habían convertido en 
instrumentos de labranza: el lijero caballo, que 
persiguió al enemigo en I03 campos de G-abaon? 
•uncido, tiraba á paso lento del arado, y cada 
israelita en paz con su Dios, con sus hermanos 
y consigo mismo, descansaba tranquilamente á 
la sombra ó de su vid ó de su higuera. 

El Arca Santa estaba en Silo; pero no se 
custodiaba en un magnífico templo, pues solo 
humilde techado de pieles era el asilo de Taber-
náculo: rara vez la sangre de las becerrillaa 
tenia el altar de los holocaustos: muy pocas el 
incienso del Tadrnor se quemaba en el de log 
perfumes; pero no obstante, el respeto y la ve» 
neracion de iodo un pueblo, la pureza de los 
Pontífices, el fervor de los fotos que consagra« 
ban al Todopoderoso, le hacían esta mansión 

. mas apreciable que el soberbio edificio, tanta, 
veces profanado en Sion. 

Allí veíamos acudir á nuestras principales 
fiestas todas las tribus de Israel: allí los'padres 
de familia seguidos de sus hijos venían á adorar 
al Señor, á celebrar la Pascua, y renovare] 
juramento de la divina alianza: las madres se 
ensenaban reciprocamente sus hijos 7 acan 
ci índoles del mismo modo, se felicitaban unas 
4 otras; y los esposos prescindían de todo para 
hablar de sus mujeres. Los ancianos procla-
maban las leyes dada, p ü P Moysés, y el clarín 
Iamaba á su presencia á los débiles, á los haer-

tas y á todos los que podían tener la m V ' 
ñor queja ó del fraude ó de la violencia; pero 
nadie había que tuviese motivo para hacer-
lo, y loa ancianos alababan de nuevo al Señor 

X ELIEZER Y NEFTALÍ.*—4 



El nieto de Eiiázar, el. venerable Sadoc, ocu-
paba el lugar de Aron. A Sadoc lo amaba ti 
Señor, porque amaba á sus semejante?, porque 
observaba con religioso zelo todos los preceptos 
de la ley, y pedia con fervor por los que no la 
guardaban. Hacia cuarenta anos que Sadoc era 
Sumo Sacerdote, la viuda desconsolada, el hijo 
abandonado, y todos los desgraciados de Israel, 
hallaban en él un padre, un apoyo; y cuindo 
los ene imploraban su socorro, reanimados por 
sus cuidados ó sus palabras, besaban snrmano s 
regándolas con lágrimas, admiraban su bondad. 
Dios sc-lo Ies decía entónce?, es el bueno, y el 
bien que acabais de recibir, él es quien 03 lo 
ha hecho. 

Sadoc era v i u d o ^ e í o le hablan quedado dos 
hilos gemelos, que eran Eliezer y Neftalí; los que 
s ¿ tener mas que diez y nueve años, eran ej 
ejemplo y el objeto de todo Israel. Hermosos, 
sábios como Josef, y amables como Benjamín, 
cuando acompasaban con sus vertido ras blancas 
al Sumo Sacerdote/y le presentaban en el altar 
ó los ázimos ó el incienso, el pueblo que veía 

•juntos al padre y los hijo?, se figuraba ver a 
Abraháai en medio de áogiles; y cuenco al po-
nerse el sol, paseándose al radelor de la ciudad, 
se complacían en levantar las pesadas losas que 

* 

cubrían las cisternas, para que bebiesen los re 
baños de las jóvenes pastoras que se retiraban 
del campo, estas mismas, al saludarlos, no po-
dían ménos de avergonzarse: y todas pensativas 
luego que por la noche estaban en compañía de 
sus madres, instaban á estas que Ies contasen el 
cómo Jacob eligió por esposa á aquella á cuv0 
rebaño dió de beber. 

Eliezer y Neftalí desconocían todavía e n esta 
edad lo que era amor; y lo único que alimenta-
ban sus almas puras era la tierna y sincera 
amistad. Esta amistad tan dulce y tan necesa-
ria, como la existencia, no tuvo para ellos, di-
gamoslo asi, principio; pues siempre la habían 
tenido sin haber pensado en el la ,y as i la disfru-
taban como la vida. Sus corazones estaban de 
tal modo unidos, que no hubieran podido^in 
un examen tan penoso como prolijo, acarar 
cual dejos dos era el primero en pensarlas 
cosa,. Juntos desde el amanecer, l a aurora del 

^ día siguiente los sorprendía del mismo modo, sin 
que pora esto se hubiesen estado buscando. El 
nombre de hermanos, tan amados para ellos, 
rada aumentaba á los que tenían. Eliezer y sin 

' Neftalí sin Eliezer no podían vivir. 
Algunas cosas, no obstante, sin percibirlo 

°9 ' nguieron el carácter de cada uno, 

* • 



Eliezer, aunque tan amárite y tan sensible co-
mo Neftalí, tenia eí suyo más serio y g<av^ 
La meditación, el rezo llamaban su atencioi^ 
Eliezer f e complacía en las ocupaciones de los 
viejos, en el estudio de los libros sagrados, y en 
las ceremonias religiosas. SU talento, formado 
muy pronto, amaba la paz y la refleccionj t u 
alma piadosa y tranquila tenia necesidad de re-
cogimiento. Neftalí, más impetuoso, aunque tan 
puro como su hermano, amaba como este la 
virtud, pero sin contemplar tanto sus belle-
zas. Su corazon, abierto á las pasionos, anhe-
laba por las penas que estas ocasionan; y así el 
padecer le era más llevadero que privarse del 
objeto que lian aba su atención. La prudencia 
de Eliezer templaba el ardor de su hermano, y 
la sensibilidad de Neftalí hacia mas indulgente 
á Eliezer; y así, aunque tenían diverso carácter? 
cedían uno y otro de s.is ideas sin repugnancia, 
y esda uno gozaba (H objeto á que aspiraban 
ambos. ¡Oh dulce privilegio de la amistad, quo 
no solamente sabe duplicar los placeres, sino-
aun las virtudes! " T ' ' -V .. i-" 

Neftalí, muy ejercitado < n los juegos, guerre" 
ros de les hebreos, cazaba coa sus flechas Ios-
pájaros al vuelo, y nadie en Efrain le disputaba 
el premio por su fuerza y su destreza. Le gus 

S i -
saba macho vestirse con la piel de un leopardo, 
ciñéndólá á la cintura con un tejido de cañamo 
y ein llevar mas provisiones que un solo Vaso 
tíe leche; con el arco en la mane y el car-
cax á la espalda, internarse en el desierto, don-
de perseguía al ciervo, á Ja gacela, [atacaba al 
terrible león, y volvía é su caía con ios despo-
jos de la victoria, Eliezer, rnénos fuerte y no 
tan diestro, jio. le llamaba la caza la atención 
como á Neftalí; pero DO obstante lo acompañaba 
en sus cacerías, y tenia un particular gusto ea 
estar á su inmediación! así como cuando'Eliezér 
iba á su vez á orar al Tabernáculo hasta que salía 
la estrella de h nochle, Neftalí oraba coa. él sin 
separarse ni pensar en la casa porque estaba 
acompañando á su hermmano. 

Un día que los dos, acompañados de sus jóve-
nes amigos recorrían los ardientes pedregales 
de Renaaon, Neftalí, engolfado ca la persecu-
ción de una pantera, se aleja de Eliezer, deja á 
sus compañeros bastante distantes, se extravia, 
y se interna en parages que no conoce: empeña' 
do en seguir al animal, que huye herido, se 
pierde más y ma\ y no encuentra despues sus 
mismas huellas para ir en busca de su hermano: 
pesaroso, no tanto por el riesgo ea que Se halla 
cuanto por la inquietud en que estaría Eliezer' 

? 



acelera el paso, atraviesa arroyos secos, sabe á 
la cima de los montes, sin conseguir otra cosa 
más que ver objetos que lo confundian de nuevo. 
El eco de sus gritos se pierde en el aire; el ar-
diente sol lo deslumhra y consume con-sus rayos: 
nada ven á su inmediación sus fatigados ojos 
más que piedras desnudas, y sobre su cabeza un 
círculo de fuego. Las horas se le. pasan en esta 
triste posicion, el calor aumenta, y Neftalí se 
siente acometido de una sed cruel, que por sí 
sola 63 capaz en estos climas de ocasional una 
muerte repentina. 

Cansado ya en extremo, casi sin fuerzas, y 
apoyado en su arco, intenta levantar la cabeza; 
pero sus párpados no pueden resistir abiertos 
los rayos del sol. La sed se le aumenta por 
instantes, lo devora, lo acaba; y en tan dolorosa 
situación acude ai vaso de leche, que siempre 
llevaba consigo, como á único remedio que pue-
de conservarle la vida. 

Va á llevarlo á I03 lábios, cuando al mismo 
tiempo oye á su espalda gritos mal pronuncia-
dos, y al momento ve llegarse á él una joven 
israelita con los brazos levantados, desordenado 
el cabello, y parte de él entre su velo, la qse. 
poniéndose de rodillas esclama: i Yo espirol jyo 

espiro! ¡Dadme a g u a ! . . . . Por piedad ¡dad, 
me agua! 

Aún no habia esta infeliz acabado de pedirla, 
cuando ya tenia el vaso en la boca: bebe con 
ansia sin levantarse ni quitar la vista del licor 
que la reanima. Neftalí en pié contempla sus 
facciones, sus gracias, sus interesantes ojos ador-
nados de hermosas¡cejas negras, y su frente más 
blanca que el alabastro, con la que contrastaba 
muy bien su negro cabello y el precioso dolor 
de süs mejillas. ¡ 

Todos los males que ántes de este momení0 
oprimían á Neftalí, le parece qae cesan con solo 
mirar á la israelita, y siente nn secreto encanto 
mezclado de una conmocion tan fuerte como 
agradable. El atractivo del nuevo objeto que le 
ocupa su alma, hace desvanecer todos sos pensa-
mientos, y absorve todas sus facultades: creyén-
dose felizsoie por haber sal vado la vida á aquella 
hermosa desconocida, se olvida de sí mismo; solo 
cuida de ella, no piensa en lo que ántes le ¡tor-
mentaba; é imitando al paralítico, á quien 0R 

Pengro musiten te le hace correr, no s í acuerda 
ce sus penas con el objeto que tiene delante. 

Despues que la hermosa israelita agotó el va 
so, recobran aliento y dirigió sus miradas lie-" 
nas ae gracia aljóven hebreo: no tardó en Je-



yantarse, y le dijo: ¡Oh mi bienhechor! sabed 
cuánto os debo: esta mañana pastaba las ovejsg 
de mi padre en las praderas que hay al pié de 
las montañas, cuando de repente descubrí una 
tropa de hombres armados, y conocí eran los 
crueles Moabitas. Me escapé é interné en es-
tas escarpadas rocas, donde estoy errante des-
de la aurora sin haber tomado el menor alimento 
ni bebido una gota de agua para recobrar mis 
perdidas fuerzas. Vos sois á quien debo la vi 
da ¡Ah! venid, venid, os ruego, en casa de 
mi padre, en donde inmolaremos un cordero; 

' convidaremos á toda la familia, y toáosos darán 
el mismotítulojque ya os da mi corazon, Voy á 
llevaros: venid, á lo ménos, si no para gozar del 
beneficio que me habéis hecho, para que disfru. 
temos nosotros del reconocimiento que os debe, 
mos. Dicho esto, Neftalí que la mira y escu-
cha coa atención, vuelve á verse atacado de la 
sed devoradora que antes le consumía: quiere 
responder, pero sus fauces secas en extremo, y 
su lengua pegada al paladar se lo impiden: á 
este tiempo el velo de la incógnita israelita, mal 
sugeto en su cabeza, se. desprende y cae á sus 
piés: Neftalí se baja á levantarlo; lo toma con 
su mano trémula; pierde la firmeza; cae, y que 
da tendido sin voz ni movimiento. 

\ r , 

La israelita, llena de espanto y sorprendida, 
lo mira con cuidado; conoce que es víctima del 
mismo mal que hacia pocos instantes le habia 
puesto á las puertas del sepulcro, y que ella es 
la verdadera causa d é l a de Neftalí Pro-
rnmpe en gritos de dolor; pero conociendo que 
donde únicamente podría encontrar coa qué 
socorrer á su libertador era en casa de su pa-
dre, corre á buscarlo coa la ligereza de un 
gamo. 

En este intermedio el cuidadoso Eliezer re-
corría, buscando á su hermano, todas aquellas 
cercanías, Sus compañeros, dispersos por su 
órden, lo buscan en todas las cavernas. Eíiezer, 
desde lo más aito de los montes, esparce á lo 
léjos sus miradas; y con una voz llena de dolor 
interrumpía Jas plegarias que hacia al Señor, 
para decir; Neftalí, n i amado Neftalí Pero 
en vano escuchaba con atención para oir si le 
respondían; fuera-de sí, con los brazos levanta 
dos al cielo, esperaba que el Todopoderoso oye-
se favorablemente sus súplicas; pero el eco de 
los montes únicamente le repelía: Neftalí, mi 
amado Neftalí..., Entdnces, inclinada la ca-
beza, se hacia un mar de lágrimas. 

Por fin, despues de mil pesquisas al ponerse 
el sol, y á poco tiempo de haber ido corriendo 

A 
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la israelita ea casa do su padre para bascar con 
que socorrer á Neftalí, liego Eliezer ai pié do 
una roca, donde encontró á su hermano tendido, 
pérdidos los sentidos, y con el velo que habia 
recogido todavía en su manó: al verlo rasga 
Eliezer sus vestidos, fe arroja sobre su herma» 
no, lo abraza, lo riega con sus lágrimas y lo 
colma de caricias. Reconoce que no tiene he« 
rida alguna; llama á sus companeros, y juntan-
do en un vaso la poca leche que habia quedado 
en los de los demás, le hace poco á poco tomar 
este licor benéfico, con cuyo auxilio abre Nef-
talí sus apagados ejos para buscar á la israelita. 
Cansado de este pequeño esfuerzo, los vuelve á 
cerrar; y ¡i pesar de su debilidad, lleva á su se -
no el precioso velo que habia conservado. Elie-
zer y sus amigos, haciendo de sus brazos una 
cama, lo levantan con mucho cuidado, y guia-
dos por un pastor de aquellas montañas, toman 
el camino de Silo. 

¡Oh qué sentimiento tar. justo corno excesivo 
tuvo Sadoc ai ver traer su hijo moribundo! En 
vano, disimulando su cuidado el afectuoso Elie-
zer, quiere calmar las dudas de su padre y ase-
gurarle que no peligra la vida de su hermano; 
pero aquel, inmóvil [y silencioso, dirige al cielo 
sus mirada?, y no se atreve á quejarse á su. 

• " . v . . X 

Dios per una desgracia superior á sus débiles 
fuerzas. 

El cuidadoso Eliezer da & su hermanes cuan-
tos socorros son imaginables; lo pone en una 
cama de blandas pieles, y reanimándolo con al-
gunas golas del delicioso vino.Engaddi, reco-
bra e! joven hebreo sus sentidos; sus ojos reco-
nocen á su amado padre, y sus brazos so mué» 
vea para abrazar á Eliezer; este, de rodillas á 
la inmediación de su cama, sostiene con una 
mano la débil cabeza del enfermo, y con la otra 
le ofrece los remedios. Sadoc no puede sin lá-. 
grimas ser testigo de una escena tan tierna, y 
todo el pueblo de Silo, reunido delante de su 
casa, manifiesta á gritos su inquietud, y el amor 
que profesa á Neftalí. 

El siguiente á este funesto día, era el sexto 
del níés de Sivan, y el cincuenta "después de la 
Pascua; en cuyo dia se Cvdebrábá'la memoria de 
aquel en que completan iu el cincuenta de la 
salida de Egipto, se dignó el Señor ea el monte 
Sinaí, dar las leyes a su pueblo escogido. En 
este dia el Sumo Sacerdote, acompañado de los 
levita?, presentaba en nombre de los hijos de 
Jacobdospar.es de harina nueva como primi-
cias de la cosecha, é inmolaba en holocausto dos 
toros de pecaj:dad, uu carnero, siete corderos 



sin mancha como hostias pacíficas» y ei indócil 
macho cabrio en expiación de las faltas do un 
pueblo muy poco sumiso. Despues de este sa 
orificio de reconocimiento, las familias se reu-
nían para entregarse á la alegría: cada israelita 
abría las puertas de su casa para los hermanos 
de las demás tribus, y los bijo3 de Jacob le 
ocupaban en estrechar ios lazos de la dulce fra 
ternidad. 

Sadoc, despues de haber llenado los santos 
deberes de su ministerio, volvió & encerrarse en 
su casa á la i a mediación de su hijo. El cari- . 
tativo Eliezer, no obstante la celebridad del 
día y dei sacriücio, dejó de asistir á este, por 
acompañar á su hermano; pero luego que por la 
noche se apoderó del enfermo tí quien cuidaba 
un tranquilo y benéfico sueño, se fué al Taber-
náculo, en don¿e con "la frente en tierra, y los 
brazos tendidos hasta la orilla del velo que cu-
bría al Santo de los Santos, permaneció mucho 
tiempo pidiéndo por Neftilí. 

Ya ia aurora habia vuelto, y las siete lámpa-
ras dei caodelero de oro alumbraban con una 
luz pálida, cuando Eliezer salió del Tabernácu-
lo para continuar cuidando á su hermano; al sa 
iir del segundo recinto ve que lo detiene de re-
pente una joven israelita, que traia'dos palomas 
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y un cordero blanco: la inquietud y ei dolor se 
retrataban en el semblante de ésta hermosa in-
cógnita: un rubor modesto cubría su frente, en 
la que se confundían con mucha gracia el pudor 
y la piedad. Habiéndose acercado á Eliezer, 
y separado su vista de él que la admira, le dice 
lo siguiente: 

"Perdonad, Levita del Señor, perdonad que 
" una desconocida os detenga un momento. Aun* 
" que extranjera en Silo, no soy infiel. "Vivo en 
" Benjamín en la aldea de Luza; mi nombre e3 
" Eaquel: mí padre Abdias adora al Dios de 
" Isac: yo vengo a ofrecer al Todopoderoso este 

cordero y estas palomas, única riqueza de que 
" puede disponer un pastor; ¡Os dignáis, hijo 
" de Aaron, inmolarlas por míen el altar, y pe 
l< dir al Todopoderoso la gracia que solicito?" 

Dicho esto calló: Eliezer la mira sin poder 
responderla: pnes el dulce acento de esta voz le 
habia conmovido demasiado. Inmóvil de ad-
miración, y penetrado de nn fuego en qn* £ e 
abrasan sus sentidos, se complace en conocer su 
herida, sintiendo una turbación que le inquieta 
y le agrada al mismo tiempo, de modo que en -
cuentra ya delicias en su mismo padecer. 

Alargando, en fin, una mano trémula i la 
modesta Raquel, le dice: Venid hija de Abdias, 
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venid sí asistir al sacrificio: vuestra presencia lo 

' hará más puro. Yo inmolare las víctimas, ofre-
ceré por mí mismo estos dones; pero para que 
mis fervorosos votos puedan unirse & los vues-
tros, respondedme con confianza, ¿qué pedis al 
Señor? 

Raquel & esta pregunta se avergonzó de nue» 
vo, é inclinó su vista al suelo. Hijo de Leví, 
le respondió, el puro sentimiento que me anima, 
ni debe, ni yo quiero ocultároslo: vengo á im-
plorar al Todopoderoso por el mortal & quien 
debo la vida: yo no puedo socorrerlo, y sus días 
peligran; y que el Señor ántes que á él me na. 
ga nadecer los males que él experimentará en 
es te momento; esta es mi súplica, este mi deseo 
y el objeto de mi sacrificio. 
" Al decir esto se escaparon algunas lágrimas 
i la hermosa é inocente Raquel, y Eliezer no 
pudo contener las suyas. Vuelve al Santuario, 
se lava las manos y los piés en la gran cuba de 
cobre, y despues prepara el fuego en el altar 
de los holocaustos. Los Levitas vienen á ofre^ 
eerse para ayudarle á estos preparativos; pero 
Eliezer no admite esta oferta por no partir con 
otros tan agradable trabajo; entre, tanto, Raquel 
de rodillas delante del Tabernáculo, con la ma-
no derecha puesta sobre la cabeza del cordero 
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y presentando con la izquierda sus dos palomas 
espera el momento del sacrificio. 

No tardó en encenderse el sagrado fuego, 
Eliezer toma las víctimas, y vierte su sangre en 
el altar por el lado del Aquilón; despues pone 
el sacrificador una medida de harina pura> la§ 
riega con aceite nuevo, y las llamas se aumen -
tan y las consumen. La jóven Raquel, postra-
da, invoca en voz baja al Señor del cielo, y 
Eliezer en voz alta le pide que oiga las súpli -
cas de esta piadosa Benjaminita; y que conserve 
la vida del que tanto le interesa; no dudando 
que, según lo que le habia dicho, fuese su pa-
dre la causa de su inquietud. Esta idea, que se 
agrega á la del riesgo en que estaba Neftalí, 
hace más fervorosa la petición de Eliezer; y la 
semejanza que encuentra este en la sitaacion 
del corazon de Raquel y el suyo, aumenta, si es 
posible, el amor que proíesa á esta. 

Apénas se habia acabado el sacrificio, se le -
vanta da repente Eliezer lleno de alegría: corre 
adonde está Raquel, y le dice: Ved lo que dice 
el Señor. Volved á vuestra casa: el objeto de vues' 
tras inquietudes ha recobrado la salud: dad gracias 
por este beneficio al Dios de vuestros padres, y 
acordaos del leyitj, que os agradece lo hayais 
elegido para^elebrar el sacrificio. 

/ / -. - • -1 • 



Raquel al oír esto se inclina de nuevo, y ado-
ra al Señor; y despues, apoco tiempo, se levan» 

. td enjugando las lagrimas que corrían por sus 
mejillas. • Da á Eliezer una mirada de recono-
cimiento y desaparece al punto. 

> El hijo de Sadoc no se atreve á detenerla; 
suspira y la sigue con la vista; pero la memoria 
de su amado hermano hace desaparecer de la 
suya toda otra idea, y así se da prisa en volver 
i verlo. Neftalí, fuera de todo riesgo, Neftalí, 
que no tiene á' su hermano al lado, pregunta á 
gritos por él; y yeDdo, á pesar de su debilidad, 
hácia el quicio de la puerta, recibe en sus bra-
zos á Eliezer, á quien la sorpresa y la alegría 
embargaron del todo los sentidos. 

PIN DEL CANTO PRIMERO. 

CANTO SEGUNDO. 

Todo Israel se entrega a l a alegría en cele-
bridad de su fiesta. Los viejos, los esposos, 
las madres, engalanados con sus mejores vesti-
dos, hacen poner delante de sus puertas mesas 
cubiertas con manjares deliciosos. Las jóvenes 
doncellas, con vestidos de lino y coronas de ro-
sas blancas, recorren la ciudad bailando al son 
de 

sus tirsos y címbalos. Los padres, los ami 
gos, todos se reúnen; la3 tribus los imitan; los 
ancianos, los Sacerdotes, los labradores, I03 mo. 
radores de la ciudad y de las a-deas, no forman 
mas que una familia, y todos repiten sin césar 
el nombre de Jacob; todos, abrazándose confie-
san á cada instante que son hijos de un mismo 
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padre, que han recibido iguales beneficios, y 
que guardan las mismas leyes; de modo que pa-
rece que este inmenso número de individuos no 
tiene más que un alma, y que esta se didica á 
celebrar la fiesta de la felicidad y de la-amis-
tad. 

Sadoc, Sumo Sacerdote, estaba en medio de 
ellos, acompañado de sus dos hijos: todo3 á por-
fía le hacian lugar; y por donde pasaba, á su 
vista levantaban las manos al cielo, y pedian al 
Señor pos el Pontífice y su familia: queriendo 
ver de cerca al amable y querido Neftalí, á 
quien el Todopoderoso acababa de libertar de 
tan inminente riesgo, daban la enhorabuena á su 
padre, mezclando sus lágrimas de alegría con 
las que el buen anciano no podia contener por 
el reconocimiento. 

Neftalí, pálido y débil, apoyado en Eliezer, 
llega poco á poco al lado del Sumo Sacerdote* 
sus ojos, en los que ántes se pintaba la alegría, 
manifestaban su inquietud; y no obstante que 
hacia los mayores esfuerza para tranquilizar á 
su cuidadoso padre, su sonrisa llena de dulzura, 
estaba mezclada con la tristeza en que se halla-
ba sumergido. Cada uno de los hermanos tenia 
un secreto que ignoraba el otro; en lo que ha-
cian una ofensa á su verdadera amistad, A m -

bos estaban interiormente atormentados, y am-
bos se pedían mutuamente perdón. 

Luego que volvieron á casa de su padre, sin 
comunicarse sus.designios, y sin prevenirse, s i 
aun por una mera señal, se ocultan á sus ami-
gos. y van por diferentes caminos hácia la so-
litaria extremidad del campo que los mantenía, 
Allí á la orilla de un torrente, límite antiguo de 
su heredad, y á la sombra de una gran higuera 
plantada por los Cananeos, había un asiento de 
césped, en donde los dos hermanos iban todas 
las tardes á-meditar la ley santa, á descansar de 
su trabajo, y á hablar de su amistad. Jamás ha-
oian venido á este paraje sino juntos; pero este dia 
se encontraron en él sin esta circunstancia. Yo 
te esperaba se dijeron al mismo tiempo al acer-
carse. Se abrazan con ternura, se miran y re-
piten de nuevo sas abrazos. Sentados,- i n 0 al 
lado del otro, se dispone Neftalí á hablar á Eüe 
zer; pero este se anticipa. 

¡Oh amigo mió! le dice, ¡Oh amada mitad de 
mi mismo! ¡que riesgo nos ha amenazado! rúan-

g r a c i a s d e b e ^ s dar á Dios que te ha c n -
! r f V * V Í d a ! P^trado e,ta noche 
pasada delante del Arca Santa, había suplicado 

Señor perdonase los yerros de nuestra juvcn-
tud y que nos dejase todavía vivir algún tnmpo 



más para amaros; y no tuve la menor esperanza 
de que me lo concediese, pues el Todopoderoso 
no se dignó responder á mi suplicas; así creí que 
el Señor queria castigarme, haciéndome beber 
la copa de su cólera, y que habiéndose ocultado 
bajo una nube, no queria que mis suplicas llega, 
sen hasta su tron o, y que me iba á quitar á mi 
hermano. . . . Con estas tristes ideas volvía á 
buscarte, no para llorar tu suerte, sivo para 
acabar yo también de morir. 

¡Pero ah, oh amado Neftalí! ¿qué somos? ¡Cuan • 
ta e3 la fuerza de un sentimiento que hasta hoy 
habían desconocido nuestras almas! En medio 
mismo de mi desesperación, en este cruel aba-
timiento, en que no se conoce que se vive sino 
por lo penoso que es el disfrutar de la existen-
cia; vi á la hermosa Raquel, hija del pastor 
A'odias, á la que encontré cerca del Taber-
náculo. Mi corazon, á pesar de la triste situa-
ción en que me hallaba, voló hácia ella como la 
paja ligera vuela á quedarse en el precioso ám-
bar. ¡Oh querido Neftalí! ¡si la hubieras visto 
de rodillas, teniendo en su mano las dos blancas 
palomas, y levantando al cielo sus hermosos 
ojos «inundados en lágrimas! . . . . Su misma 
tristeza la embellecía más, y su dolor daba más 
realce á sus gracias. Pedia por su padre, que^ 

vive en Benjamín en la aldea de Luza, y suplí, 
caba al Señor conservase la vida al autor de la 
suya. Su piedad y su virtud estabau pintadas 
en su hermosa frente, mezclando un santo res-
peto al amor en que centelleaban sus ojos. Quie-
ro decíroslo, único amigo mió; quiero que lo se-
páis: contemplando á Raquel, dejé de pensar en 
vos; ha sido la única vez que he cometido esta 
falta; pero perdóname querido Neftalí: no espe -
reís para volverme á vuestra gracia conocer 
esta pasión, cuyo primero y repentino ataque 
puede hacer olvidar hasta á un hermano co-
mo vos. 

Eliezer, al mismo tiempo que confiesa tan sen-
cible olvido á su hermano, procura ocultar su 

. rostro entre las manos de este, quien le mira 
con su natural afecto y llora, Vuelve en ti, le 
dice, pues yo necesito me concedas igual gracia, 
y veoia á pedírtela. Sí, hermano mió: como tu 
yo sino; y del mismo modo que á ti, me devora 
esfa pasión. Mi corazon que á mi parecer, ape-
nas podia bastar para los sentimientos de nues-
tra verdadera amistad, y que para tener ó un 
deseo ó un sentimiento, necesitaba saber de ante 
mano si algo te faltaba ó algo deseabas; este 
mismo corazon, arrebatado á pesar mió por una 

^ acción involuntaria, se agita, se turba y se in-



quieta. por otro objeto que 110 es Eliezer; y as{ 
anhela y desea una felicidad, sin la que no pue-
de vivir en donde tu no estés, No la conoz 
co todavía bien; pero ni aún me conozco á mi 
mismo. Tengo mi alma atormentada, como lo 
está una piedra puesta en una honda, á la que 
un brazo fuerte la da vueltas para aumentarle 
el impulso. Ocupado únicamente sin cesar en 
el objeto cuya memoria me sigue á todas partes 
mis deseos ss reducen á verla, cirla y hablarla^ 
El tiempo que paso separado de ella, me parece 
que no existo; y ya para mi todo el universo se 
compendia en el paraje en que la conocí. E s -
tando á tu inmediación la llamo, la busco, y me 
parece que la oigo; estoy cerca de vos; y á pesar 
de todo esto suspiro; te abrazo, y no obstante 
ésto, no me creo feliz. ¡Oh querido Eliezer! 
perdóname: ó más bien, amado hermano mio? 
dseguremonos de nuevo en nuestra tierna amis-
tad, Nuestras almas siempre son las mismas; 
el sagrado fuego que nos hace dichosos no se 
ha disminuido; este es el que nos anima nos 
sostiene; él es el que conserva nuestra? vidas ; 
p e r o . . . . otro de diferente especie es el que 
nos devora y nos aflige. 

Entónces Neftalí le cuenta como salvó en 
Remmon la vida de la Israelita, y como al ver-
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la por la primera vez, ha bia conocido el ardien 
te amor que fijaría en lo sucesivo su destino, 
añadiéndole que nada más conoció en ella que 
su dulzura y belleza, pues hasta su nombre ig~ 
uoraba; y sacando de su seno al mismo tiempo 
el velo que se le cayó á ia bella incógnita, le 
enseñó á su hermano, naciéndoselo tocar, pero 
sin soltarlo; le desdobla le besa mil veces; y 
volviéndole á doblar, lo coloca de nuevo sobre 
su coraron; pero sintiendo al mismo tiempo ej 
ocuparse t a n t o de sí mismo, dice á su hermano. 
Todavía encuentro un arbitrio para que mi suer? 
te sea méno3 desgraciada, y este es el hacer 
cuanto esté de mi parte para contribuir á tu fe-
licidad. Creo que la conseguiré mos fácilmente. 
Tú sabes que la joven Raquel vive en casa de 
su padre Abdias en la aldea de Luza, ¿Piensas 
acaso que un pastor hebreo no dar^ mil gracias 
al Señor, porque solicita á su hija para mujer 
un hijo del Sumo Sacerdote? ¿Podrás dudar 
que el corazon de Raquel palpitará de placer y 
satisfacción cuando sepa que está destinada para 
el jóven Eliezer, tan conocido y tan célebre por 
su piedad, por su virtud y por tantas cualida-
des.amables qae le hacen casi tan querido de 
todo Israel como lo es de su hermano? Tran-
quilízale, g p e r ; Raquel será tu esposa, pue s 



hoy mismo voy á hablar á nuestro venerable 
padre, y sin duda me enviará mañana á Luza á 
pedirla á A'odias, quien me concederá su hija 
para que sea tu esposa; yo mismo seré su con-
ductor, y tu felicidad aumentará mi fortaleza 
para esperar yo la mia. 

Eliezer se arroja en los brazos de Neftalí, 
consiente gustoso en que sea á él áquien deba la 
posesión de Raquel; pero esta misma que tan 
inquieto le tiene, no completa sns deseos, pues 
necesitaría para colmar estos, encontrar á la 
hermosa incógnita por quien suspira su herma-
no, para pagar los oficios que hace con otros 
iguales; y así le habla de ella continuamente, y 
medita cómo podría conseguirlo, miéntras que 
Neftalí no le trata siao de Raquel; ambos se 
interrumpen mutuamente para olvidarse de sus 
asuntos personales; y los dos; después de haber-
se confiado sus secreto?, parece que han muda-
do de amores. 

Concluida esta conversación los llamó Sadoc: 
van al instante; v entónces Neftalí, á quien te 
falta tiempo para revelar á sus padre los deseos 
y la pasión de su hermano, se la cuenta: el res-
petable anciano, al oírlo, dirige la palabra a 
Eliezer, diciéndole: ¿Qué, hijo mió, no te. has 
atrevido tú mismo á declararme el deseo que 

tenias? ¿Ignorabas acaso que la dicha de que 
vosotros dos me hacéis gozar será mayor a' pro-
porción de que la disfrutéis? Ven, abrazámé 
tímido Eliezer, ven á dar á tu padre la enhora-
buena por la satisfacción que tiene en confirmar 
tu elección. 

Eliezer, agradecido, quiere echarse á los piés 
de su tierno padre, quien lo detiene estrehándo-
lo en sus brazos, y dice á Neftalí: Prepárate, 
querido hijo, para ir mañana í Luza. Monta ei 
animal paciente que sirve para nuestros trabajos 
campestres; llévate dos medidas de harina de-
cebada nueva, añade algunas pasas, dátiles é 
higos silvestres; cuyo pequeño regalo darás al 
padre de la jóven Raquel, pidiéndole de mi par-
te que conceda i su hija para esposa de tu her-
mano. Yoy í darte para que le entregues 
igualmente los zarcillos y dos anillos de oro que 
tuvo vuestra madre. 

Dicho esto, Neftalí dispone su partida, y al 
amanecer del día siguiente se pone en camino. 
Esteera solo de uno; y así, antes de ponerse el 
sol llegó á Luza, preguntó por la casa de Ab~ 

. f a s s e d i r i S W á ella: llama á la puerta y salé 
á recibirle un viejo, ¿qué quereis? le dice este 
anciano: ¿sois uno de nuestros hermanos? Quien 
quiera que seáis, honrad mi casa, descansad ea 
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ella esta noche. Neftalí hace una reverencia á 
Abdias, quien responde: Bendito sea el Señor: 

él es el que me ha traido á Luza, le dice Nefta-
lí, para ofreceros de parte de Sadoc, Pontífice 
del Dios vivo, este regalo, producto de la tierra 
que el Señor nos ha dado. Mi padre Sadoc os 
pide al mismo tiempo que deis á vuestra hija 
Raquel para esposa de mi hermano Eliezer: Elie-
aer cuyo nombre no os será tal vez desconocido' 
y á quien considera Israel como digno sucesor 
de Aaron y de Sadoc, 

.No os equivocáis, hijo mió, responde el viejo 
con una dules sonrisa, ¿es ciertamente al pastor 
Abdias, al más oscuro y más pobre de los hijos 
de Jemini, á quien el Sumo Sacerdote de los 
V-ebreos pide á su hija? Sí, á vos es, responde 
Neftalí: hijos todos de un mismo padre, no co-
nocemos otra distinción en nuestras familias que 
la que se granjean las virtudes. Abdias para 
responderle toma la mano á Neftalí, y apretán-
dola con las suyas.} jura en nombre del Dios 
eterno, que desde aquel momento su hija es la 
espesa de Eliezer. Esta, continuó diciendo, está 
en el campo; todavía no ha vuelto con el reba-
ño; pero el sol, que ya ha traspuesto los montes 
de Seir, noa anuncia que no tardará en l le-
gar. 

Entrad, hijo mió, bajo mi humilde techado, 
qué yo voy á buscar el cabritillo que he de in -
molar por vos. Al mismo tiempo introduce á 
Neftalí en su casa, y lo deja solo por algunos 
instantes. 

El hermano de Eliezer se queda en ella, y 
siente un placer, un tierno Ínteres, una involun-
taria y dulce languidez, de que él mismo sé ad-
mira; todo agrada á su vista en esta inocente 
mansión, y todo fija y anima sus miradas. R e -
para en los vasos de barro colocados con sime-
tría, para guardar la leche en ellos; las canastas 
de juncos colgadas; los cayados d é l a pastora 
las guirnaldas de flores, ya marchitas, que llevó 
en la última fiesta; todo cuanto vé Neftalí le 
habla al alma y turba sus sentidos; pero él D0 
quiére sino pensar en su hermano, y atribuye á 
la amistad la secreta emocion que turba sus 
sentidos. 

No tardó en oírse inmediato á la casa el re-
baño que volvía del campo: Neftalí tiembla; no 
se atreve á salir, y se pregunta la causa de su 
terror: busca y llama á Abdias, y este vuelve 
trayéndole á su hija. Neftalí la v e . . . . ¡Oh 
Dios poderoso! Ella és la misma israelita > 
quien salvó la f ida, y ella es la hermosa incóg! 

cuya no abandona un instante í sa 



amoroso pecho. Inmóvil, como un viajero í 
quien sorprende una fuerte tempestad en el 
desierto, detiene el grito próximo á escaparse 
y queda con los brazos levantados. Raquel se 
acerca con los ojos bajos, y guardando un pro-
fundo silencio. Hija mia, le dice Abdias, este 
es el mejor dia de tu vida: el virtuoso Eiiezér 
el hijo heredero del Sumo Sacerdote te pide pa-
ra esposa. Su hermano, que tienes presente 
viene á recibir nuestros juramentos; préstaselo, 
como yo he hecho y da gracias a 1 Señor porque 
se digna honrar con esta alianza tu juventud y 
mis canas. 

A estas palabras Raquel alza la cabeza, y da 
una mirada tímida al hermano de su esposo. 0 . . 
lo reconoce — y da un grito: su cabeza se in -
clina al instante: una mortal palidez cubre su 
semblante, sus rodillas tiemblan, no pueden re-
sistir al peso de su cuerpo, y cae en los brazos 
de su padre sin color ni movimiento, 

Neftalí se da prisa á socorrerla. Abdias lo-
gra volverla en sí. Raquel recobra pronto sus 
sentidos, y se esfuerza en tranquilizar a su pa-

dre finjiendo que el mal que ña padecido es por 
causa de la sed, por lo que pide á Neftalí, mi-
rándolo con atención, que le traiga con que cal-
marla: Neftalí que comprende lo que quiere 

darle á entender, llena de agua cristalina un va. 
so de madera, y con la cabeza baja y una mano 
trémula se lo ofrece: Raquel apénas lo prueba 
se da prisa á volvérselo; y dirigiéndose despues 
á su padre le dice en voz baja: Yos, ¡oh padre 
mió! me habéis dado al hijo de Sadoc y debo 
obedeceros. Mi corazon estará siempre pronto 
á acompañar en cualquier tiempo mi mano, siem-
pre que el hermano de Eliezer me asegure por 
sí mismo que es para llamarme hermana para 
lo que ha venido hasta este parage. 

Raquel acompañó-estas palabras, que se diri-
gían á Neftalí, con una mirada llena de amor; 
ai mismo tiempo que de severidad. ¡Oh qué 
impresión hizo en el alma del jó ven esta terri-
ble mirada! ¡Cuánto padeció en un solo mo^ 
mentó! Pero la amistad sostuvo la virtud. Sí, 
le dijo con un tcno que denotaba su conmocion. 
sí, mi hermano os ama con exceso ; su felicidad, 
su destino y su vida dependen únicamente de 
obteneros. Yo he deseado y solicitado la co-
misión de venir á cercioraros de su3 promesas 
y yo de rodillas reitero mi viva y tímida sú-
plica. • 

Neftalí pronuncia con rapidez las últimas pa.. 
labras, temeroso de que le falte tiempo para aca 
barias, y se echa i lo3 pié3 de Raquel, pero se-



parando de ella su vista. E n t i c e s ya cree que 
su alma está ménos oprimida; y contento de 
haber cumplido con su deber, y de haber sido 
fiel á su hermano, le parece que ya no le aflijen 
sus males, y espera la respuesta de Raquel 

Esta lo escucha, y muda mil colores en un 
momento: se aleja de Neftalí, le hace senas pa-
ra que se levante, y acercándose á su nadre-
estoy satisfecha, le dice, yo acepto por esposo á 
Eliezer; pero os pido que me permitáis ir á 
emplear lo que qué queda de dia en despedirme 
de mis compañeras; yo las amo, y amo este 
paraje en que he nacido y sido mucho tiempo 
feliz: es menester dejarlo mañana y el enviado 
ae Eliezer no se admirará de mi llanto: y con- ' 
eluyendo estas palabras sale con pasos precia 
pitados. 

Su padre procura disculparla con Neftalí, 
que por desgracia tenia precisión de ocultar sus 
lagrimas; este, responde hablando sobre su her-
mano, sobre el respeto, el cuidado y amor de 
que la hermosa Raquel va á ser el objeto, con 
lo que consigue distraer á Abdias, y que no 
conozca su turbación. 

Ya la noche habia tendido su negro manto 
cuando yolvid Raquel. La serenidad estaba 
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pintada en su rostao: ya llamaba ¿ Neftalí sa 
hermano; y procurando llenar con él iodos los 
deberes que le imponía la hospitalidad, prepara 
pieles de cordero para que descanse aquella no. 
che, dispone el festín, cubre la mesa de flores 
se sienta inmediata al hebreo, y le ofrece el I<¿ 
mo del cabrito. Abdias alborozado, mira con 
mía agradable sonrisa ¿ sn hija que por sí sola 
anima la mesa. Neftalí no se atreve á mirarla 
y Raquel sin incomodarlo con sus preguntas í 

5 S y C 0 D C ! u y e e s t e r a t o p a r a r e í i ' a r s 0 i 
H siguiente dia al salir el sol ya estaba d i * 

r 7 l r f T P a d r e q a ! e r e a o o m P a 5arla , 
7 Neftalí da mil gracias á Dios por esta deter-
m i n a n Baque!, adornada con las alhajas de 

O que Sadoc le habia enviado, monta en e! 
animal paciente, cuyas riendas lleva Neftalí, y 
Abdias i su lado le sirve de guia. 

Neftalí marchaba con la cabeza inclinada, sin 
T™ < dar ^ ¡ « d a i la que 

• t a en creer que jamás la habia amado y que 
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dad qne él m1Smo habia solocitado la bárbara 
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era más que afecto de su carácter. Despues de 
hacer todas estas reflexiones, tenia un cierto 
disgusto, que ella graduaba de abor recimiento, 
de lo que se aplaudia su corazon, exhortándose 
y prometiéndose el aborrecer todavía más á este 
desdeñoso; más, i pesar de estos propósitos, se 
aprovechaba d é l a situación del jó ven hebreo 
para mirarlo sin cesar: con mucho trabajo logra-
ba separar su vista de él; pero al instante tenia 
que reprenderse de haberla vuelto á poner en 
el mismo objeto. 

Abdias, muy práctico en los caminos más cor-
tos para ir á Silo, tomó uno diferente del que 
el dia anterior había traído Neftalí, por lo que 
atravesaron una gran llanura en que había al« 
gimas palmas: se acercan á los montes de Efraiu, 
y llegan como á la hora tercera al pié de las 
rocas de Remmon. Neftalí que sigue á Abdias 
sin reparar en el parage por donda va, sube 
detras da él por una vereda estrecha, tortuosa 
y erizadas con zarzas: lo malo del camino, y e¡ 
continuo cuidado para evitar á Raquel los malos 
pasos, separan de él por algún tiempo sus dolo-
lorosos pensamientos. Despttes de una larga y 
penosa marcha llega cubierto de sudor á lo más 
alto de estas rocas desiertas, y allí estendiéndo 
su vista reconoce Neftalí el parage en que im-

ploró Raquel su socorro: se para sin poderlo re-
mediar; todo él tiembla, y por un movimiento 
involuntario mira á Raquel; esta, que esperaba 
una mirada así, no pudo sufrirla con indiferen-
cia; inclina la. cabeza sobre el pecho, y oculta 
con ambas manos las lágrimas que derrama. 
Neftalí conoce que sus rodillas le flaquean; se 
apoya contra una'roca, y el viejo Abdias corre 
á socorrerlo. Descancemos, le dice, hijo mío; 
estamos en la mitad del camino; sentémonos un 
momento. Abdias, al decir esto, tiende los bra, 
zos á su hija, y la apea, y la lleva á donde está 
Neftalí; la pone inmediata á este, y él también 
se sienta cerca de ambos. 

Después de un largo y triste silencio, Abdias • 
que queria cortarlo, pregunta al hijo de Sadoc 
en que tiémpo y ocacion habia conocido Eliezer 
á Raquel: Neftalí le cuenta entónces que ella 
habia ido^ al Tabernáculo, y que su hermano 
ofreció en su nombre el sacrificio de dos palo-
mas y un cordero que presentaba Raquel al Se-
ñor pidiendo que curase á su padre. ¡A mi! 
esclamó Abdias, dirigiéndose á su hija: ¿qué va» 
nos recelos te^hacian temer de mis dias? Estos 
no han peligrado por qué pues me ocultaste tu 
viaje? ¿por qué tu piedad filial no instruyó á tu 
padre de los votos que te merecía? Os engasan 



le respondió'Raquel; este sacrificio no era por 
vos. La víspera del mismo dia del sacrificio, 
viéndome perseguida de unos Moabitas, me hallé 
perdida en estas espantosas rocas, y me liberté 
de la muerte por los socorros de un joven cazador» 
á quien dejé moribundo despues que el me dió 
la vida. No tardé en volver á buscarlo, y ya 
no lo encontré; inquieta por su suerte, y teme-
rosa do que no hubiese caido en manos de núes* 
tros enemigos, sali al dia siguiente, al principio 
de la noche para llevar esta corta ofrenda á la 
casa del Señor, y pedirle que libertase de todo 
riesgo a l jóven generoso í quien debia la vida. 
Eliezer pidió por mi padre y yo pedí por m l 

bienhechor. 

Raquel no pudo>énos de llenarse de rubor 
al hacer esta declaración; y Neftalí, fuera de sí, 
esclama: ¡Oh c i e l o ? . . . . ¿qué d e c í s ! . . . ¿ q u e 
vuestro sacrificio era para pedir por ese feliz 
mortal? . . . . Sí, respondió Raquel mirándole; 
sí, era por mi libertador, pues yo creia que su 
vida estaba en peligro, y t a m b i é n . . . . Pero es-
taba alucinada, Despues he sabido que vivia, 
que era feliz, y que habia olvidado su3 r i e g o s 
con tanta facilidad como los beneficios que había 
hecho. 

V 

Neftalí se levanta precipitadamente á estas 
palabras. Padre mio, dice á Abdias, continue-
mos nuestro camino, que mi hermano nos e s -
pera. 

FIN DEL SEGUNDO CANTO. 
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CANT.O TECERO. 

Ya el sol se había ocultado tras de las mon-
tanas, y los rebaños reunidos bajaban á paso 
lento las en que habían pacido, cuando Abdias 
su hija y Neftalí, acercándose á Silo descubrie-
ron la tiendía que cubría el Tabernáculo, á cuya 
vista se paran un poco, hacen una reverencia á 
este lugar santo, y despues de una corta plega-
ria, continúan su camino, y no tardan en llegar á 
la puerta de la ciudad. 

Al l í los estaban esperando hacía algunas ho-
ras^Sidoc y Eiiezer, acompañados de sus pa-
rientes y amigos, y una tropa de doncellas do 
Silo, que traían en la mano ramos de lirio: van 
á recibir á Raquel, la|rodean, la coronan de ño-
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res, y la llevan corno en triunfo al Pontífice, 
que le sale al encuentro, Raquel se postra de-
lante de Sadoc, quien la levanta, la abraza, y la 
presenta á Bliezer, que palpitaba de amor y de 
alegría. La modesta Raquel guarda un profun-
do silencio. 

Su futuro esposo, satisfecho de su felicidad, 
embriagado con el placer de verla, no por eso 
deja de buscar á su hermano; lo llama; le abre 
los brazos, deja á Raquel para correr á él; y 
trayéndolo cerca de su esposa, une y estrecha 
ambass manos colocándolas sobre su corazon; 
de este modo Eliezer, en medio de los dos objetos 
que más ama, empieza á andar y el Sumo Sacer-
dote lo sigue acompañado de Abdias. Las don-
cellas van delante, y los habitantes Silo, reuni-
dos en los paráges por donde habían de pasar, 
celebran esta dulce unión con mil gritos que 
dirigen al cielo. 

Luego que llegaron á la casa de su padre, éste 
anuncio que, al dia siguiente; un sacrificio de 
acción de gracias santificaría el himeneo de su 
hijo; entonces el pueblo se separa, y deja en l i-
bertad á los esposos. 

Sadoc cuida con el mayor esmero de sus hué 
pede?, ofreciéndoles los refrescos que tenia pre-
parados para ellos, y más que ds loa otros cui* 

da de Abdias, á quien propone que se quede con 
él y con su querida hija, y que venga á vivir á 
Silo. Reunámonos, le dice, que la vejez nece-
sita del socorro de la amistad: ya á nuestra 
edad no debe vivirse sino en el seno de nues-
tras familias. El nombre de padre, que hace á 
los que lo son indulgentes, también se grangea 
la indulgencia: con un nombre tan dulce se llega 
impunemente á ser viejo» Los tiernos cuidados 
que podrían por olvido escaparse á Raquel, los 
tendrá Eliezer por vos, y los que este deje de 
prestarme los recibiré yo de Raquel. Nuestros 
corazones no harán la menor diferencia entre 
nuestros hijos; y así nuestras riquezas en este 
particular serán duplicadas. Abdias ofrece no 
dejar aquella mansión, y Raquel le agradece 
infinito tal promesa; esta recibe con reconoci-
miento los esmeros atentos del amoroso Eliezer-

* , 

y Neftalí, ocultando sus dolores, y con un sem. 
blante muy disimulado, se sonrié en presencia 
de su hermano, y da á ambos la enhorabuena. « 

De este modo se pasa el resto de la noche; y 
luego que las lámparas están próximas á apa-
garse, manda Sadoc á sus hijo3 que se vayan á 
esperar al dia siguiente á casa de uno de su s 
parientes; ambos se van á la de Famuel á dor-
mir juntos; pero el sueno en toda la noche no 

3 . 



les favorece. Eliezer, que conocía la tristeza 
de Neftalí, no la atribuye á otra cosa más que 
al amor que tiene á la Israelita incógnita, á quien 
desea encontrar; y cree mirarla hablando de 
ella, y ofreciéndole que muy pronto piensa él 
mismo acompañarlo á buscarla. Neftalí prc-
cura, pero en vano, desterrar estas tristes ideas» 
y habla al esposo de Raquel de la felicidad que 
va á disfrutar. Eliezer vuelve á instar sobre 
el asunto de su hermano; pues no se cree feliz 
miéntra3 no lo sea aquel; y así procura aliviar 
su herida; pero no hace más que aumentarla. 

Por último, llega la brillante aurora á ilumi-
nar el Griente; el nuevo espos o se prepara y po. 
ne sus mejores trajes, y Neftalí se complace en 
ayudarle: él mismo es quien compone con mu-
cha gracia las trenzas de sus. cabellos bajo su 
resplandeciente tiara, y cubre sq espalda con 
una gran capa de jacinto, que anteriormente 
habia sido en los juegos .guerreros de Israel 
premio de la destreza y valor de Neftalí. -Em-
bellecido Eliezer con su edad y por su dicha, lo 
es aun más con los dones y e smeros de su her-
mano; uno y otro van á ver á Sadoc, y encuen-
tran ya á los levitas con el traje de les dias fes-
tivos, á las doncellas y al pueblo reunido, que 
esperan en la puerta del templo á la nueva e s -

V . 

pesa; esta se presenta vestida do blanco y cu 
bierta la frente con un velo bordado. Turbada 
y tímida se pone cerca de su padre, rehusando 
para ir á su lado, el brazo de Neftalí. Eliezer» 
trasportado de alegría, se pone á la cabeza de 
los levitas: es el primero que llega al Taberna 
culo; y dándose él mismo prisa para traer las 
víctima?, las presenta á Sadoc quien inmola 
doce carneros. El pueblo une sus votos á los 
del Pontífice, y pide, como este, que la nueva 
Raquel, tan hermosa como la primera, sea tan 
fecunda como Lia; que ambos esposos vivan tan-
to tiempo juntos como Sara y Abrahan. El 
mismo acompañamiento que los condujo al Ta-
bernáculo, los volvió á acompañar concluido el 
sacrificio, y paseándolos por toda la ciudad can-
tan himnos antiguos, y riegan con flores el cami-
no. Concluidas estas ceremonias hace Sadoc 
que los novios firmen lo que habían contratado 
l a mano de Eliezer lo ejecuta temblando de 
gozo; pero la de Raquel aun temblaba más por 
diferente causa. Neftalí se habia separado; su 
hermano, que lo echa de ménos, lo busca, lo 
encuentra y trae para que asista á la función de 
la boda, colocándolo inmediato á su esposa; y 
miéntras que Sadoc preside el convite de su fa-
milia reunida, el feliz y amable Eliezer no ha-
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bla á Raquel y á Neftalí SÍQO de sus deseos d e 
vivir entre dos personas que ama igualmente, y 
de que uno y otro se amen como él los ama. 

Pero ¡ah! Raquel y Neftalí no pueden hacer 
esta promesa sin mudar de color; pues ambos 
temen hacerse culpables. No obstante, Neftalí 
cuenta con su virtud, fortificada por la amistad; 
pero Raquel, que no tiene este apoyo, quiere 
huir el daño porque lo teme; y así medita un 
proyecto atrevido, que piensa ejecutar sin deten-
ción; y aprovechando un momento de bullicio á 
la salida del festín, pide hablar en secreto al 
desgraciado Neftalí. 

Uno y otro van sin mirarse hacia la higuera 
solitaria que eutá plantada á la orilla del torren-
te. Raquel se sienta y recuesta en su troncó: 
hace que Neftalí se ponga á su lado, y con una 
voz que procura esforzar, le dice: 

"Los momentos son preciosos; no los emplee-
mos en disimular. No ocultemos nuestras in-
quietudes; pero asegurémonos la victoria. Yo 
os amo, y V03 me adorais; yo mé doy prisa á 
confesároslo, pues no encuentro otra arbitrio 
para ser tan virtuosa como vos." 

"Ignoro cuanto ha pasado desde el fatal mo-
mento en que me he visto delante de EUezer, y 
no quiero jamás saberlo. Lo único que sé, y ds 
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lo que estoy segura, es de que sacrificáis al amor 
de vuestro hermano el que me profesáis. Este 
sacriñcio es noble y grande; pero su recompensa 
son las penas que padecéis. Yos sacrificáis el 
amor á la amistad; pero á lo ménos conservad 
la última. ¡Ah! yo bien conozco que no debe 
quejarse el que á la gloria de hacer su deber 
une los consuelos quo nos da [un tierno sen-
timiento." 

"Neftalí, yo ne tengo hermano: yo soy la e s -
posa de Eiiezer; pero á vo3 seria á quien yo hu» 
biera escogido, y á quien yo debo la vida, ¿Pen-
sáis que el beneficio que me hicisteis, la admira-
ción que me causó vuestro sacrificio doloroso, el 
espectáculo continuo de vuestrosf combates y de 
vuestros triunfos, no han aumentado por instan-
tes una idea que yo debiera desvanecer? • En 

- vano es que procuréis venceros; pues mientras 
yo os vea desgraciado, me parecereis más ama-
ble. Huid, pues, huid de estos lugares." 

"Si vuestre virtud no necesita de este arbi-
trio para no faltar á vuestros deberes, hacedlo 
á lo ménos por la mia, y por la felicidad de vues-
tro hermano, á la que confieso no puedo contri-
buir estando vos aquí. Buscad ó inventad un 
pretexto; pero de cualquier modo que sea, a le-
jaos de Raquel, y volved despues de carado, gi 



es posible, d evuestra pagioa, y ú no, no volváis 
jamás." 

Dicho esto, quiere volver á la casa del Pcntí* 
fice. Neftalí para detenerla la agarra de una ma, 
no, que apenas la toca, cuando la retira con pre-
cipitación; y procurando recobrar sus fuerzas 
que le abandonan, sin atreverse á mirar á Ra-
quel, pronuncia estas tristes palabras: 

"Hermana mia, no temáis: no responderé más 
que á vuestras últimas palabras; os pido que 
marchéis esta noche misma. Jamás volveré 
á v e r o s . . . . No volveré á ver á mi herma-
n o . . . . i Ah! perdonad mis lágrimas, pues debo 
derramarlas por él. 

"Conozco que debí huir sin haberos respon-
pondido; pero vuestra tranquilidad y la de mi 
hermano ije obligan á que os diga que Eliezer 
hasta ahofa no ha sospechado que yo os habia 
visto ántes que él; él ignora, y yo lo ignoraba 
también, que Raquel era la I srae l i ta . . . . Ya 
basta, querida hermana mia; quede sepultada 
para siempre esta conferencia en mi corazón y 
en vuestra virtud; que Eiiezer ignore cuanto ha 
hecho por él la verdadera amistad, pu es si él lo 
supiese, no seria feliz y yo perderia el fruto de 
mi sacrificio." 

"Todavía me queda que cumplir con un deber 

que me impone vuestra gloria: yo lo quiero así' 
y voy á etregaros el único bien que poseía, y el 
único gage que me queda de un amor, que no po-
dría ya seguir sin ser culpable. Tomad este velo 
tan precioso que dejaisteis caer á mis piés, y desde 
entdnces está guardado sobre mi corazon. Aquí' 
lo teneis, R a q u e l . . . . Volvámonos, pues y o 
temo que esta conversación deje de ser ino-
cente.. . . Sea á lo ménos este mismo velo útil 
á mi hermano. Mananai cuando este infeliz, l lo-
rando mi partida, se halle sin otra que vos que 
lo consuele, decidle, amada hermana mia, de-
cidle, que Neftalí os ha confiado sus penas; 
que no puede vivir sin la que reina en su 
alma, y que se ha ido á morir sintiendo no po-
séeria. Sí bien pedéis asegurarlo.. . . '» 
Al decir esto entrega Neftalí á Raquel su velo, 
y e3ta lo toma temblando, y sin responderle se 
cubre con el la cara. 

Uno y otro volvían hacia á la la casa cuando 
Sadoc venia á buscarlos, abraza este á su hija, 
se queja de su larga ausencia, y la lleva á donde 
está la familia que la esperaba. ¡Neftalí la deja: 
procura no volverla á ver, y busei con la vista 
á Eliezer. * 

Este, que habia notado que su esposa y su her-
mano se habían salido de la sala en que se cele-



braba la función, cediendo á loa deseos de ba-
ilarse siempre con ellos, los liabia seguido de 
lójos; y viéndolos sentarse juntos, rodeó para 
acercarse á ellos sin que lo viesen; lo que ni foé. 
efecto de desconfianza ni de curiosidad. Eliezer 
no tenia la idèa de sorprender ios secretos de 
su hermano: pues sabia qne este hermano tan 
amado no los tenia para él. El feliz y tierno Elie* 
zer, sin proyecto ni reflexión, se entregaba á es-
ta idea agradable, á este candor confiado que ins-
pira la amistad, y que jamás teme ofender, por 
qne no puede ser ofendido, y que hace sin dificul-
t ad lo mismo que él perdonaría'. 

Al aproximarse Eliezer, encubierto por el ra-
maje que habia á inmedeaciones de la higuera, 
ve que Neftalí da á Raquel el velo que el traia 
consigo, el que conocía Eliezer por el de la.Is-
raelita incógnita, y al mismo tiempo oye la3 ÚU 
timas palabras que dice Neftalí; cuyas palabras 
y cuyo velo le descubren el misterio que hasta 
entónces no habia sabido, y al mismo tiempo 
conoce los tormentos que padece su hermano, y 
la desgracia de Raquel. Se queda silencioso, 
inmóvil, con la cabeza baja, tendidos I03 brazos 
en tierra, y apoyado contra el pié fie la higuera. 
No ve ni oye cosa alguna. Su alma parece que 
pierde su existencia con la fuerza del dolor, y 

como uso d quien consume el rayo, ve el re-
lámpago y la muerte al mismo tiempo. 

En este intermedio ya Raquel y Neftalí ha-
bían llegado d casa de Sadoc, cuando Eliezer, 
vuelto en sí, busca con la vista á su hermano; 
y no hallándolo, siente una funesta alegría de 
verse solo y libre: sé va á la orilla del torrente, 
considera sus espumosas aguas, mide su profun-
didad, y de repente, entregá ndose á una cruel 
desesperación, ''¡Dios de bondad! exclama; yo 
no imploro mas que tu justicia. Si yo fuese el 
único que padeciese, mi respeto á tus santos de-
cretos me haría soportar mis males; pero pade^ 
cen mi esposa y mi hermano, y son desgracia-
dos por mi culpa. Sí , lo son; y lo serán mas 
cada día de los que yo viva." 

Ya no está en mi mano rehusar su sacrificio, 
ni me es pe'rmitído el aceptarlo; solo me es pro-
hibido el gemir con ellos. 

Todo lo que consuela mas la vida, el amor, la 
amistad, la virtud, todo se reúne y se divide al 
mismo tiempo para aumentar mis tormentos. 

u¡Gh Dios Todopoderoso! sed mi juez; mi her-
mano quieje morir'por mí; su muerte me hará 
mas desdichado, y la mía puede contribuir d 
que recobre la tranquilidad que ha perdido."; 

Eliezer á estas palabras va í arrojarse en 



medio de la corriente; pero al mismo tiempo sua 
miradas errantes se fijau un momento en su ca> 
sa, casa en que habita su padre, en la que el 
buen anciano lo crió, y en donde oye los cantos de 
alegría y votos que hacen por su felicidad. A 
esta vista se detiene; echa una mano á la higue« 
ra silvestre para tener ua apoyo coatra sus 
mismos impulsos; y contemplando el asiento de 
cesped, en que tantas veces se ha sentado con 
Neftalí, y en donde ha jurado infinitas veces 
vivir y morir con él, siente suceder á sus deli-
rios una tristeza que los mitiga. Eliezer, que 
ha3ta entónces no habia llorado, ve que se le 
saltan las lágrimas, y estas mismas que lo ali« 
vian, le vuelven á la razdfe y á su dulzura na-
tural. No, no, se dice á sí mismo sollozando.t 
yo. no puedo morir aquí, yo EO profanaré con 
una muerte voluntaria el asilo de la naturaleza 
y de la amistad: este es el paraje donde mi pa-
dre me ha abrazado, dcnde mi hermano me ha 
amado tanto, y es un lugar para mí santo, y al 
mismo tiempo un lugar temible. El dolor ma3 
justo no debe turbar la paz que en él reina: hu-
yamos, pues, de él, huyamos: vamos á buscar» 
para entregarme á la desesperación* una tierra 
que no sea la de la felicidad ni la de la ter-
nura, 

Bliezer con un paso rápido sigue contra la 
corriente su orilla, y hallando unos pedazos de 
roca, por donde podia vadearse, pasa al otro la-
do, sube i la montana, y se interna en el de-
sierto. 

» 

Entre tanto Neftalí sorprendido buscaba y 
preguntaba por su hermano. Raquel, Sadoc, 
Abdias, viendo pasar algunas horas, creian que 
Eliezer estaba ocupado en orar. Al dia sucedió 
la noche, y Neftalí triste y silencioso entró y 
salió del Tabernáculo sin haber hallado í su 
hermano; recorre otra vez los campos, se detie-
ne en la higuera silvestre, llama á gritos á Elie-
zer; y no oye sino el ronco murmullo de las 
aguas. 

Más consternado que lo que daba á conocer 
•su semblante, pregunta á su padre, á su familia 
á sus conocidos, y multiplica sus gestiones sin 
esperar siquiera que le respondan. Se agita, 
corre, vuelve, y, en fin, averigua que lo han 
visto ir hácia la orilla del torrente: al instante 
el impaciente Neftalí, que olvida al momento á 
Raquel, su amor y sus proyectos, toma una lar-
ga rsma de pino, la enciende y alumbrándose 
con el'a va de una á otra orilla. 

Los jóvenes Levitas, amigos y compañeros 
del desgraciado Eliezer, imitan al instante á su 

e l iezer Y 



hermanó; iodos toman teas encendidas, siguen d 
Neftalí, se desvian de las veredas, y suben á la 
montañas desiertas: se esparcen por estas, y lla-
man al que no parece, 

Sadoc, Abdias, Raquel, que habían -quedado 
en la orilla, escuchan estos "gritos dolorosos, y 
el eco que los repite; el profundo horror que 
les causan las tinieblas, el espectáculo de las 
luces de las teas errantes en la oscuridad de 
las montanas, aumenta sü inquietud y el terror 
que se ha apoderado de ellos. 

La noche se pasa en estas tristes pesquisas 
sin que Eliezer parezca, Mucho tiempo despues 
de amanecido vuelve Neftalí adonde estaba Sa-
doc, cubierto de una palidez mortal, los piés 
heridos y arrojando sangre; le toma la mano á 
su padre sin atreverse á decirle uña palabra, y 
sin mirar á Raquel. Ea pié, mudo, é inmóvil, 
rehusa el alimento que le han traído sus com-
paneros; humedécese únicamente sus labios: se 
vÍ3te una piel de lobo; toma su arco y sus temi-
bles flechas para volverse á marchar al instante. 

Al mismo tiempo ve llegar á un pastor anciano 
que traía en la mano unos vestidos manchados 
de arena y barro. Neftalí da un grito que de-
nota su pspanto; el pastor se acerca á Sadoc-, y 
i6 pregunta: ¿Reconocéis este vestido quejleva-

V L . 

í>a vuestro hijo? y al mismo tiempo pone á sus 
piés la tiara de Eliezer, y el manto con que su 
hermano lo había vestido. Sadoc al verlos cae 
en los brazos de Abdias; Neftalí se arroja sobre 
la capa y besándola exclama: ¡Oh hermano mío! 
y pierde los sentidos. Yuelto en sí rompe su 
arco y su carcax, rasga su túnica; y acercando • 
sé al pastor le dice con un acento poco agrada-
ble: ¿Dónde y cuándo habéis hallado estos des-
pojos? 

Esta mañana al amanecer, responde el viejo, 
csrca de la roca de donde se ven caer las aguas 
del torrente. La tiara estaba á la orilla, y la 
capa más lejos, en medio de las olas, Neftalí 
mira al pastor y le hace sefiaas para que se reti-
re. : Los jóvenes Levitas no desamparan al 
triste Neftalí, quien procura alejarse de ellos, y 
les dice que lo dejen solo. Estos, por obede, 
le, aunque contra su gusto, se separan y van á 
Silo llorando á esparcir la noticiado la des-
graciada muerte de Eliezer. Todo el pueblo, 
que lo amaba en extremo, manifiesta su dolor; 
todos se cubren la cabeza de ceniza y se conde-" 
nan á diez días de duelo: el desgraciado Sadoc, 
á quien los auxilios de Raquel hacen recobrar 
sus sentidos, oye estos acentos lamentables, que 
de nuevo le aflijen: ge pone de rodillas, levanta 



sus manos al cielo, y exclama coa una voz dé-
bil: ¡Eliezer! ¡Eliezer! ¡oh mi amado Eliezer! A 
estas palabras acude Neftal í , se echa en ios 
brazos de su padre, quiere hablar, sus sollozos 
se lo impiden, y apénas , después de muchos es< 
fuerzos, puede decir, como su padre: ¡Eliezer! 
¡Eliezer! ¡oh mi amado Eliezér! 

FM DEL CANTO TERCERO. 

CANTO CUARTO. 

Ya habian pasado setenta días despues de la 
desgracia de Eliezer. Salo?., á l a s p u e i t i s del 
sepulcro, había espera lo muchas veces la muer-
te: pero la ternura de Neftalí y los esmeros de 
Raquel habian conservado su tr is te y penosa 
existencia. Abdia3 no le desamparaba , y le 
hablaba frecuentemente de Eliezer, á quien uno 
y otro llamaban hijo, nombre que los consoloba 
y hacia llorar mutuamente. La triste Raquél, 
con traje de luto y la cabeza cubierta con un 
velo negro, dividía con ellos estos consuelos. Nef-
talí que se habia hecho mén03 t ra table , 6 que 
tal vez (aunque no lo confesase) temía el h a l l a r " 
se sol<i con Raquel, pasaba los dia3 enteros sen-
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íado al pié de la higuera; allí habia construido 
un humilde sepulcro coa céspedes, y bajo uaa 
losa colocó los despojos que conservaba de su 
hermano. Este fingido sepulcro engaña su do-
lor: Neftalí soiia ir allí desde la aurora, pa re -
ciéndole que sufría inéaos coa acercarse más al 
objeto por quien lloraba. 

Sadoe, observador religioso de los preceptos 
de Moysés, viendo que concluiría ya el tiempo 
del luto de Raquel, hace llamar á Neftalí, y le 
dice en presencia de Abdias y de su hija: Yos sa 
boÍ3; hijo mió, cuales son las leyes de los he-
breos. Estas os mandan que toméis por mujer 
á la viuda de vuestro hermano: el nombre apre -
ciable do Eliezer, no puede acabarse en Israel, 
y á vuestros hijos es á quiea corresponde c o a -
servarlo, 

Al oír estas palabras Neftalí se répreade á sí 
mismo por la alegría que le causan. Su rostro 
colorea, sus ojos se humedecen, y su corazoa 
gime y palpita á un mismo tiempo; pero la fel i-
cidad, que ve tan cercana, parece que ofende á 
su piedad. 

¡Oh padre mió! le dice, hace mucho tiempo 
que adoro á Raquel: obedeciendo á la ley cum-
plo mis mayores deseos: ¿pero sia vivir Eliezer 
podré yo ser feliz? Perdoaadme Raquel, este 

lenguaje, perdonadme que 03 pido que despues 
que se efectúe nuestra union nos retiremos al 
parage más solitario; para que este, si es posible, 
aumente mi eterno dolor. 

Querido hijo, le responde Sadoc, yo me he 
anticipado á tus deseos; pues acaho de anunciar 
á los Ancianos del pueblo que voy á entregarles 
el incensario. Mis trémmlos brazos no pueden 
ya inmolar las santas víctimas. Las fuerzas me 
faltan, á proporcion que mi edad y mis pesares 
aumentan: si mi Eliezer viviese, yo ías con-
servaría todavía. Los ancianos querían ele-
girte para que me reemplazases; pero ea ta 
nombre yo he rehusado esta felicidad; pues co-
nozco la necesidad que tienes de vivir en el 
retiro. Sí, Neftalí, encerrémonos y ocultémonos 
á todo el universo. Los desgraciados no pue -
den vivir sino entre sí: Abdias, tu esposa y yo, 
nos dedicaremos á amarte y á llorar á tu h e r -
mano, 

Al mismo tiempo tomó la mano de Raquel, la 
uuiú á la de su hijo, declrando que según la ley 
el fruto de aquel matrimonio tenària los dere"> 
chos y nombre de Eiiezer. 

Luego pide al cielo que Raquel le haga abue-
lo: I03 esposos, que lo oiaa,apéaag se atreyiaa a 
mirarse por sa timidez y por sa amor. 



Desde este instante Neftalí y Raquel, Sadoc 
y el viejo Abdias se retiraron del mundo, e re -
yéndose solos en la t ierra, dispuestos á vivir 
únicamente para la amistad y para el trabajo-

Abdias, con el valor de sus rebaños y de la 
casa"que tenia en Luza, aumentó los campos de 
Sadoc, y plantó vides y olivos. Este campo era 
suficiente para mantener á la familia, y aun le 
sobraba coa que socorrer á algunos indigentes. 
Los pobres eran los únicos de quienes no se ha-
bía olvidado esta virtuosa familia. Neftal í se le-
vantaba desde la aurora para ir í arar y dispo-
ner la tierra para sembrar cebada y trigo, ó bien 
podaba las vides ó cultivaba los olivos. Cuan-
do ya el sol en lo más alto de su car rera , calen-
taba á todo el universo, se ret i raba empapado . 
en sudor, á su pacífico asilo. Raquel le salía al 
encuentro, y solo la vista de esta servia de des-
canso á su feliz esposo: e s t e l a tomaba d é l a 
mano, y la llevaba hasta la mesa, en que esta-
han sentados los venerables ancianos, que se le-
vantaban para abrazarlo. Entónc es la diligen-
te esposa traía el único manjar qua había d i s^ 
puesto, y todos juntos hacían una frugal comida, 
que las más de las veces la prolongaba única« 
mente el placer do hacerla juntos. Todos des-
pués se iban al campo i repart i r sus trabajos 

campestres; y luego que el sol se ponía iba Ra-
quel con su esposo cerca del sepulcro de su 
hermano; ambos se ponían de rodillas, pegaban 
su rostro en la piedra, y meditaban en silencio 
ó si hablaban algunas veces era siempre de 
Eliezer, para traer á la memoria sus acciones y 
sus palabras. Jamás se profanó aquel lugar de 
dolor con otra conversación, y nunca se atrevie-
ron Raquel ni Neftalí á llamarse en el esposos. 

De este modo se pasaban los días y los meses: 
y á los doce Raquel fué madre de un hermoso 
niño, á quien llamó Eliezer. Este nombre p a -
recía que aumentaba más el amor que sus padres 
le tenían: jamás hubo criatura más bella, y j a -
más la gracia y el talento se anunciaron más 

• temprano que en el jóven Eliezer. Apenas 
tenia, cuatro años, cuando ya comprendía y 
retenia cuanto decía Sadoc, Este buen a n -
ciano no se hallaba sin su nieto; lo sacaba de 
los brazos de Raquel para ponerlo en los suyos, 
casi ya sin fuerzas; se lo llevaba al campo; lo 
levantaba sobre su cabeza para que cogiese con 
sus tiernas manos las frutas que quería; inven-

' taba para él nuevas diversiones, y le acompa-
ñaba á ellas sin fastidio. Este venerable P o n -
tífice, cuya barba cana le cubría el pecho, juga* 
ba con el hijo de Neftalí y en estos pasatiempos 



ge interesaba también la ternura de Ábdias; y 
Raquel, que los miraba hilando, dejaba muchas 
veces el hueso para enjugar sua lágrimas qae 
mezclaba con'una dulce sonrisa. 

Muy pronto el niño que se había fortalecido, 
exigió de Sadoc mayores y más sérios cuidados. 
Este quiere ser el único encargad3 de criarlo é 
instruirlo; le.enseña á leer la Ley santa, y graba • 
en su corazon los preceptos del Señor. Eliezer 
sabe ya los mandamientos dados por Moysés; 
repite las grandes maravillas que hizo el Señor 
para sacar á su pueblo de Egipto; encanta con 
estas narraciones á Sadoc y í su madre; y cuan-
do vuelve su padre del trabajo, el jóvenEl iezer , 
sentado ' en las rodillas de su maestro, de su 
abuelo y de su amigo, le cuenta como Joseí, ha* v 

biendo sido vendido por sus hermanos, los per-
donó y alimentó: el anciano Sadoc escucha á su 
discípulo, repite cuanto él dice, y cree que él es 
quien le enseña esta interesante historia; se en-
ternece pensando en el viejo Jacob cuando le 
quitaron á Beujamin; y entónces estrecha más 
á Eliezer en sus brazos; y Neftalí , mfraiffo-á 
Raquel, no puede detener el llanto cuantas v e - > 
ees el niño repite el nombre de su hermano. 

Ya el jóven Eliezer había cumplido nueve 
aüos; salía algunas veces solo, y tenia su arco y 

fiechas. Vivo y diestro como su padre , perse-
guía en las orillas del torrente la ga rza.y otras 
aves: no tardó mucho tiempo en intentar pasar 
á la orilla opuesta, subir á la cima de las mon-
tañas, é ir en busca de los eerbatillos. Raque^ 
y Sadoc murmuran el que Eliezer haga estas 
correrías solo; pero su padre, más indulgente, se 
lo tolera gustoso, lison jeándose de ver que su 
valor precede í su fuerza, con lo que el niño^ 
que lo conoce, se entrega coa mayor gasto á la 
casa. 

Esta pasión se aumenta en poco tiempo, de 
modo que todos los días, después de haber co-
mido, "sa arma Eliezer coa su arco, se escapa 
con prontitud, y no parece hasta la noche; t r a» 

'yendo siempre cuando vuelve, palomas torcace3 

"ó dátiles recien cogidos. Be estos presentes 
regala M fruta á su madre, y las aves á su abue-
lo. Este y Raquel no atinan cómo una criatura 
tan pequeña pódia subir á 1 as palmas, y le r e -
prendían el que se aleja se tanto ele ellos; pero el 
jóven cazador tenia particular tino para de3» 
vanecer sus temores é inquietudes, y sabia, aca 

ándolo3, conservar su libertad. 

Un día sucedió que el niño salió, contra su 
costumbre, desde el amanecer; y ya había pasa-
do la.hora del sacrificio de la tarde sia que h u -



biese vuelto. Raquel, bañada en lágrimas, man-
da á Neftalí que lo busque en las inmediaciones 
del torrente; ella por sí recorrió aunque inút i l -
mente, las orillas; y estando sentada al pié de 
la higuera, lo vió de repente llegar con un sem-
blante pálido, y señales de haber llorado, ¿Qué 
tienes? le pregunta Raquel: no te detengas en 
decírselo á tu madre. ¡Ahí le responde Elie-
zer, mi tristeza me hace revelar un secreto que 
habia jurado no decir; pero á vos sola será á 
quien yo lo confie: vos lo guardareis, amada ma-
dre mia; vos lo sabréis ocultar; yo lo creo así, 
y que socorreréis á mi amigo. 

Raquel sorprendida de este razonamiento 
ofrece á su hijo lo que pide, enjuga su3 lágri-
mas, y lo escucha atenta. 

Yais á saber ahora, le dijo Eliezer, por qué 
os dejo coa tanta frecuencia; y laego que os lo 
diga no dudo que me perdonareis al instante. 
En la luna pasada fué cuando un dia me atreví á 
pasar al otro lado del torrente. Ba jé á la ori-
lla opuesta, y descubrí, sentado en una roca, á 
un pobre cubierto de andrajos, sus cabellos suel-
tos caian sobre su frente, y su barba baja 
hasta su pecho, que tenia medio desnudo: 
semblante, color de plomo, ¡manifestaba que es-
taba enfermo, y que padecía bastante, Hijos da 

sorprenderme con este encuentro, me interesó 
bastante: por casualidad tenia yo algunas frutas 
que habia tomado de la mesa, y fui al instante 
á ofrecérselas: el incógnito me miró con aten-
ción y me dice: No tengo, hijo mió, necesidad 
dé lo que me ofreceis, pero sí de conocer un 
bienhechor como vos. ¿Cómo os llamais? ¿quié. 
nes son los padres tan felices, á quienes el Se-
ñor ha concedido un hijo tan caritativo? Soy 
Eiiezer, le respondí, y el venerable Sadoc, Pon-
tífice de Israel, es mi abuelo; mi madre se llama 
Raquel,N mi padre Neftalí; y yo no hago más 
que obedecer sus preceptos. 

Casi,EO habia concluido estas palabras, cuan-
do este hombre se acerca á mí, me toma en sus 
brazos y me tiene mucho tiempo contra su p e -
cho. Nada jne decía; pero yo conocía, no obs-
tante, que no podía contenar sus lágrimas. No 
os admiréis, me dijo despues, de ia amistad que 
os he manifestado; debo la vida á Sadoc, y no 
puedo ver á su nieto sin esta conmocion, de que 
espero no os ofendáis. 

-Bicho esto se sonrió, y conocí que su sem-
' blante había mejorado: agarréle de la mano, y 

le dije: Seguidme, que os voy á llevar á donde 
está ' Sadoc: pues me recibe coa mil caricia s 

cuando llevo algún pobre. No, me dijo en tón -
' ELIEZER Y NEFTALÍ.—9 



ees inclinando la vista: estoy por un crimen in-
voluntario desterrado de Silo, y me perdería 81 

volviese á él. Yed, pues, hijo mió, el secreto 
que os revelo, y la confianza que hago de vos5 
si lo descubrís, diciendo á alguien que yo vivo 
oculto en esta montaña, y que me habeÍ3 halla-
do, vendrán á sacarme .de aquí para padecer 
crueles tormentos. 

Estas palabras me hicieron temblar; prometí 
no revelar el secreto, y volver á verlo: lo ver i-
fiqué al día siguiente, y lo hallé que me espera-
ba en el mismo paraje del anterior. Contento 
de mi exactitud, y fijándose en mis promesas» 
me llevó á su habitación, que no estaba distan-
te; esta era una pequeña gruta oculta entré unas 
rocas, en donde no vi más que a l g u n a s ramas 
de dátiles; estos le servían de alimento, y de 
aquellas componía su cama. Yed mi casa, hijo 
mió, me dijo: creo muy bien que nada de cuanto 
hay en elía os llamará la atención; pero no obs-
tante esto, yo me tendría por muy dichoso e -
que vinieseis algunas veces á verme. Esta man 
Sana, desde el amanecer he recorrido la monta-
ña, y á fuerza de trabajo he conseguido c o j e ^ 
vivas dos palamas torcaces; y ya que os gustan 
los pájaros vivos, voy á aplicarme á cojer algu-
nos; pues el deseo de complaceros aumentará 

mis fuerzas y destreza. Entónees me dió las 
dos palomas en una jaula de juncos; y estas fue-
ion, madre mía, las primeras qué os traje, Cuan-
tos regalos os he hecho, todos eran de este des-
graciado incógnito, que lleno de bondad y pen-
sando en mí todo el tiempo que no me véia, po-
nía lazos para cojerme pajaritos, iba á buscar 
los mejores dátiles, y despues me esperaba para 
dármelos: generalmente lo encontraba á la puer-
ta de su gruía sentado con el regalo ya dispues-
to. 11 gusto que yo recibía con estos, echaba 
yo de ver que se pintaba al punto en su sem-
blante. •% Me abrazaba, me ponia muy inmedia-
to á él, algunas veces sobre sus rodillas; y cuan-
do ya. jne había mirado despacio, entablaba-
inos conversación; me hablaba de vos, de mi 
padre y de mi abuelo; se interesaba mucho en 
vuestra felicidad, haciéndome que le repitiese lo 
que yo os decía. Yo gustaba mucho de estas 
conversaciones, y me complacía en visitar á un 
amigo tan tierno y tan sincero; diciéndome á mí 
mismo: Ta que soy el único en el mundo que 
puede consolar á este desgraciado, estoy en la obli -
gaciGn de hacerlo. 

Hoy muy de mañana he ido á verlo porque 
le dejé ayer malo, y me llevé en un vaso sin 
que me yieseis, una poca de leche, con la espe-



r a á z a de que esto 3o aliviara; pero ¡ah, madre 
mia! desde ayer se ha agravado; lo he visto en 
tama; ha temado la leche que le llevé; me b a 

apretado la mano; me ha dado las gracias; pero 
yo he notado que se esforzaba en ocultarme lo 
que padecía. No me he separado de él hasta 
ahora; y aun estaría acompañándole si no me 
hubiese ocurrido que vos podréis socorrerle 
¡ o h ! . . . . v e n i d . . . . venid, que puede ser que le 
prolonguéis la vida con vuestros cuidados. 

De este modo habla Eliezer á su madre,; 
quien no puede habrazarle sin lágrimas de 
ternura. ¡Oh amable criatura! le dice: cuan 
sensible es tu corazon, y cuan bueno; pero 
cuan feliz soy yo de teneros por hijo. Sí» 
voy á socorrerlo: no perdamos un momento. 

Al instante se levanta, corre á'su casa, adon-
de acaba de llegar Neftal í después ' de habeí 
estado buscando á su hijo: Raquel cuenta 
de prisa á su esposo lo que acaba de saber ; 

y este llora tatú bien de enternecimiento y de 
alegría. 

Neftalí quiere igualmente sar de la partida, 
para socorrer ai solitario, y se lleva aceite y vi-
no. Raquel toma otras provisiones; y guiados 
por Eliezer, se dirigen hacia la montaña. 

Eliezer acelera el paso; y cuando llegan to -

dos á la puerta de la caverna, pide á sus p a -
dres que se deteogan; entra solo, y dice al so-
litario: Perdonad, amigo mió, perdonad que 
yo haya revelado vuestro secreto, con sola la 
idea de seros útil; no os alarméis, mi querido 
amigo, de que conmigo vengam mi3 padres. 

¿Qué decís, hijo mío? esclama el moribundo, 
incorporándose un poco. ¡Qué, es N e f t a l í ! . . . . 
¡es Raquel! ¡Podré yo abrazaros de nuevo 
ántes de morir! ¡Oh Dios de bondad! 
dame f u e r z a s . . . . 

Ai 
oír Neftal í estas palabras, y conocer esta 

voz, da un espantoso grito; reconociendo el 
acento de su hemano, entra precipitado en la 
caverna, y le abraza. El es: es E l i e z e r . . . . . . 
Raquel, que vuelve á ver á su primer esposo» 
muda; inmóvil j cortada sostiene á Neftalí, cu-
ya cabeza apoya en el pecho de su hermano 
moribundo. El niño, sorprendido, los mira y 
llora, y el desgraciado EÜezer, abrazando á 
Neftalí, da una mano á Raquel, y encarga al 
niño que no llore. 
. - Euego 

que se tranquilizaron algo, quedaron 
los tres mirándose mutuamerte, sin poder h-a 

. blarse; Eliezer es el primero, que esforzando 
su voz casi apagada, habla de este modo: "Nef-
talí, el tiempo es corto, y así permitidme que 



aproveche el último instante en que puóáó ha-
blaros. No pertarbeig la santa alegría que 
tengo de volveros á ver. Procurad, pues, ¡Oh 
único amigo mió! que Bliezer espire ma3 feliz 
que ha vivido." 

, fEl mismo dia de mi matrimonio os vi entre-
gar á Raquel el velo que guardabais; esto solo 
basta para daros conocer que yo hice entdnces 
^o que vos hubierais hecho." 

••Tuve cuidado de dejar á la orilla del torren, 
te mis vestiduras manchadas de barro para que 
no se dudase que habia muerto, y para que la 
misma ley fuese la que os mandase ser el ma-
rido de mi viuda, diciéndome á mí mismo: de 

este modo podía á lo ménos gozar de la mitad de 

la felicidad, con cuya esperanza me hallaba con 
nuevas fuerzas para vivir»1 . • _ 

"Marché sin tener camino determinado, me 
alejé de Gannan, y fui á las tierras de Emat» 
esperando olvidar á Raquel: pero ¡oh vana s 

esperanzas! pues ni ein mi hermano, ni sin R a -
quel podia vivir; hallándome solitario y aban-
donado como el racimo olvidado en la vid de^-
pues de su vendimia, despues de nueve años de % 
desgracias, y de desgracias inútiles, que ni me 
acababan de dar la muerte ni me hacian olvi-
dar lo que quería borrar do mi memoria, m * 

á pesar mió, á Silo. Aquí vivia oculto de dia^ 
y por la noche andaba errante en la cercanía 
de vuestra mansión; temblaba que me vieseis," 
pero al mismo tiempo hacia todos los esfuerzos 
imaginables para veros." 

"Por. fin, una tarde detras do una roca, fren-
té á frente de la higuera silvestre, vi y conocí á 
mi hermano que llevaba de la mano á Raquel; 
á cuya vista tuve que agarrarme de la roca 
para no ir á donde estabais. Os vi ir, poneros 
de rodillas delante de un sepulcro de cesped, 
sobre cuya tumba llorabais, y aun oí que en 
medio de vuestro llanto nombrabais á Eliezer. 
¡Ah hermano mió! ¡Ah esposa amada mia! este 
momento me subsanó de los nueve anos que 
llevaba de penas. Uno y otro me aman, decía 
yo al veros, y así no me creia yo tan des® 
graciado." 

"En el mismo instante resolví quedarme aquí, 
y para lograrlo busqué y encontré esta gruta. 
Los dátiles me han alimentado, y el torrente 
ha apagado mi sed: todas las tardes os veia, y 
así.nada me faltaba: yo me echaba la culpa de 

"Tas lágrimas que os hacia verter; pero al mismo 
tiempo me complacía viéndooslas derramar; hu-
biera querido consolaros; pero entóneos hubiera 
eid'o máa digno de lástima." 



"El cielo que siempre lia cuidado de mí, no 
tardó en proporcionarme una felicidad mayor f 

como fué la de encontrar á vuestro hijo; lo atra-
je con mis dones, mÍ3 cuidados y mi amis-
tad ¡Oh qué momentos tan agradables he 
pasado con éü qué placer disfrutaba mi alma 
cuando teniéndolo en mis rodillas, y contem-
plándolo en el silencio, me decia á mi mismo: 

este ea el hijo de Raquel y de Neftalí! en él 
viven reunidos mi esposa y mi hermano: lo es-
trechaba en mi seno, y pensaba que abrazaba á 
sus padres, que pagaba con las mias sus cari-
cias, y me parecía que estaba en vuestro b r a -
zos." 

í éEsta felicidad fué tan pasagera como ías ho. 
ras de la mañana; pues ya concluye m[ Vida, 
voy á morir consolado, querido Nefta l í ; bendi-
gamos los decretos del Señor. No estraño que 
en mi actual desfallecimiento el gusto de veros 
me la abrevie. Pe ro ¡ah! ¡que no pueda yo 
estrechar en mis brazos á mi viriuoso y buen 
padre! Vos le d i r é i s . . . . Sí, le d i r é i s . . . . . . 
Pe ro no, ocoltadle que me habéis visto, y a 
mi muerte, para que no llore de nuevo á un 
hijo que tantas lágrimas le ha costado. Acér -
cate, Neftalí Acercate, Raquel; y tu 
también mi amado Eliezer. Unid vosotros, ¡oh 

esposos felices! vuestras manos para que yo las 
aplique á mi corazon. ¡Ah! ya no palpita; pero 
no por eso deja de amaros Ad iós , . ¿¿ 
ya muero consolaos, sed dichosos sin ol-
vidarme jamás." 

CUARTO Y ULTIMO CANTO. 
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A P R O B A C I O N 

Y LICENCIA DEL ORDINARIO. 

Señor Canónigo Penitenciario, Dr . D. Rafael 
S. Camacho,—Presente.—Casa de vd., Agosto 9 
de 1 8 7 8 . - S e ñ o r de mi distinguido aprecio: 

La "Disertación sóbre la importancia del can-
to gregoriano" que vd. ha escrito, y que tuvo á 
bien leerme en uño de estos dias, no solo me 
agradó por la exactitud en las ideas, su erudi-
ción y buen estilo, sino adema's, tal como está 
escrita, la considero uno de los medios más efi-
caces para inspirar entre los eclesiásticos el de-
bido aprecio, promover el estudio y generalizar 
la práctica de ese canto, que es el propio de la 
Iglesia Romana, en los divinos oficios, y e spe-
cialmente en la Misa. Y como yo deseo eso mis-
mo, y aún debo procurarlo de la manera posible, 
supuesto lo que respondió la Sagrada Congrega-
ción de Ritos á una consulta que le dirigí sobre 



el particular, y que vd. cita en su Disertación, 
doy gustoso mi licencia para que esta se impri-
ma, y las debidas gracias á vd., de quien me 
repito afectísimo prelado y atento servidor Q. 
B. S. M. 

- • J L" ; 

t P E D R O . 

Arzobispo de Guadalajara, 

DEDICATORIA 

AL 

VENERABLE CLERO DE LA REPUBLICA. 

¿ A quién mejor que á vosotros, señores Sacer-
dotes, podria dedicar este pequeño trabajo? "Vos-
otros sois, por vuestro ministerio, los que debeis 
cuidar ¿pl culto público, que la Santa Iglesia rin-
de ¿ Dios Nuestro Señor, en reconocimiento del 
supremo dominio que tiene sobre todo lo crea-
do. En vuestra manos están los medios que ' 
Nuestro Señor Jesucristo ha instituido, para la 
santificación de las almas. Tratándose, pues, del 
canto sagrado, parte tan importante del culto 
público, y medio tan eficaz para mover los co-
razones de los fieles, á sentimientos que santifi-
quen el alma; á vosotros, exclusivamente, toca 
esta importante materia. El canto sagrado ejecu-

' tado como la Santa Iglesia lo prescribe, contri-
C. GREGOR.-—2 
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buye poderosamente á la gravedad, magestad y 
noble sencillez que caracteriza el culto católico, 
y es un medio eficacísimo para obtener senti-
mientos de compunción, amor áDios y á las co-
sas santas, atrayendo dulcemente á los fieles á 
nuestros templos. 

Pero necesario es decirlo; ese canto que la 
Santa Iglesia prescribe, se ha olvidado por des-
gracia, ó está muy descuidado en nuestro país. 
La mayor parte de nuestros hermanos, los sacer-
dotes de la República, ignoran los principios del' 
Canto sagrado, y ejecutan en la Santa Misa y 
demás oficios divinos, un canto enteramente ar-
bitrario, como que no está anotado en ningún li-
bro litúrgico. Esta ignorancia ó descuido en los 
Sacerdotes, ha producido otro abuso enorme: los 
cantores que ocupamos generalmente, ignoran 
también el canto llano, y con escepcion de algu-
na de nuestras Catedrales, donde se ejecuta con 
mucha imperfección el canto gregoriano, mal 
anotado en los libros corales; en todas las de-
mas iglesias, cuando se ofrece cantar los introi-
tos. graduales, ofertorios, comuniones, antífonas, 
y lecciones de Maitines y vísperas, oficio de di-
funtos y de Semana Santa, etc. etc., se usan im-
provisaciones hechas de momento, tanto por los 
cantores, como por los Sacerdotes en lo que les 

corresponde, sin sujetarse á tono ó regla algu-
na, ni usar libros anotados. Todavía más: el 
canto y música figurada, que generalmente se 
usa en nuestros templos es, (5 de un estilo muy 
vulgar y bajo, ó cuando no, enteramente profa-
no, mundano y teatral. 

Todo esto, como bien lo comprendéis, es una 
verdadera monstruosidad, con la cual se infrin-
gen manifiestamente las sabfes prescripciones de ^ 
la Santa Iglesia; y que no choca ni llama la aten-
ción, como debería suceder, precisamente por el 
mismo exceso del mal; por estar habituados Sa-
cerdotes y fieles desde la infancia, á este desór-
den y anarquía en materia de canto y música 
sagrada. Consecuencia de esto es, esa indiferen-
cia y hasta desden, por todo lo relativo á esta 
materia; sin comprender ni tener idea siquiera, 
de la importancia de ella, y de los saludables 
efectos de ediGcacion y religión, que se conse-
guirían ejecutando esta parte del culto católi-
co, como la Santa Iglesia lo ha prescrito y regla-
mentado sabiamente. 

Pe ro ¿cómo se podrá remediar tanto mal? Es 
tarea difícil ciertamente, pero no imposible. Nos-
o t r o s , "señores Sacerdotes, debemos dar el ejem-
plo, y comenzar esta importante reforma, arre-
glando nuestro canto, á lo anotado en los libros 



litúrgicos, lo cual no es una cosa tan difícil como 
se supone j adquiriendo libros cloiiae esté el ofi-
cio y Misa anotada., para ponerlos en manos de 
nuestros cantores, que fácilmente podrán enten-
derlos, teniendo los principios genérales de la 
música. Con el fin de proporcionaros las noti-
cias que' s é lian menester para esta empresa, y 
facilitar .vuestros esfuerzos, be estudiado' y es-

»crito eí presente '• trabajo qué os dedico. Hal la-
reis en él probada ía importancia del canto gre-
goriano: encontrareis sólidos fundamentos para 
basar vuestra conducta, así como razones y res-
puestas concluyentes' que oponer á vuestros ad-
versarios. ¡ Adversarios' ¿Puede tenerlos una 
causa tan '.santa? Sí; no hay qué .hacernos ilusio-
nes: tendréis adversarios, qué se opongan á vues-
tros nobles esfuerzos, y hasta que rédiculícín 
vuestro proceder, valiéndose de los medios que 
estén á su alcance, para' entorpecer y estorbar 
la reforma del canto y música sagrada. La his-
toria nos enseña, que cuando se ha tratado de 
corregir un abuso, extirpar una corruptela, ó 
acabar con una rutina, ha habido lacha que sos-
tener con la ignorancia, la preócupaeióik el.bí-
teres, el amor propio y demás miserias JJÚmanas: 
pero también nos dice' la misma historia: que la 
fé en el poveñir, basada eh la confianza del auxi-

lio divino, la constancia, paciencia, prudencia, 
caridad y entusiasmo que inspira una bella causa, 

.han vencido definitivamente, alcanzando una es-
pléndida victoria. 

No creo que mi trabajo sea bueno, ni mucho 
ménos perfecto; al contrario, creo que estará pla-
gado de defectos; porque conozco mi insuficien-
cia y nulidad para escribir al público. Sin em-
bargo, me resuelvo gustoso á hacer el sacrificio 
de mi amor propio, en pro de una causa tan be-
lla, con esperanza de que mi iniciativa os alien-
te y anime en "una empresa tan del agrado de 
Dios y de su Iglesia. 

Vuestro hermano y Capellan. 

Rafael 8. Camacho. 

Canónigo Penitenciario de la Santa Iglesia 
Metropolitana ele Guadala jara . 



La Santa Iglesia Católica debe tener una mú-
sica propia para cantar los divinos oficios, así 
como tiene un idioma para bablar á Dios, y pa-
ra entenderse con los pastores y rebaños dise-
minados por toda la superficie del globo. El Ca-
tolicismo debe poseer un modo de cantar la ora-

. cion pública, así como tiene un culto para r e n -
dir á Dios el homenaje religioso, que le es debi-
do. Esto nos dice la razón, aún ántes de abrir 
la historia y consultar la experiencia de los he-
chos. En efecto, siendo la Iglesia una sociedad 
perfectísima y teniendo en virtud de su divina 
institución, todo lo que ha menester para su 
desarrollo y prosperidad, era imposible que ca-
reciera de un medio tan eficaz de propagación 

. y estabilidad, como lo es el canto sagrado, em-
pleado £n los divinos oficios. La razón, pues, nos 

B M K i 



demuestra la existencia de ese canto, instituido, 
organizado, reglamentado y conservado por la 
Santa Iglesia; y esto que nos dice la razón está 
confirmado por la historia con testimonios autén-
ticos é irrefragables, donde consta la institución 
del canto en los divinos oficios, que se remonta 
á la cuna del Cristianismo: la organización de 
ese canto en el siglo Yí por San Gregorio Mag-
no, uno de los Pontífices más ilustres que han 
gobernado la Iglesia de Dios: la legislación de 
la misma Iglesia por sus Pontífices, Concilios y 
Prelados para reglamentar e l canto de los divi-
nos oficios, y propagarlo por todo el mundo; j ' 
por último, los esfuerzos que la misma Iglesia ha 
hecho para conservar el canto en toda su pure-
za primitiva; ayudada en es ta empresa por to-
dos los verdaderos católicos, dando el ejemplo 
los Emperadores y Reyes que más se han distin-
guido por su religiosidad y adhesión al Catoli-
cismo. Luego el canto litúrgico tiene una impor-
tancia inmensa, y esto es lo que nos hemos pro-
puesto demostrar con la historia en la mano, ci-
tando los testimonios de la más remota antigüe-
dad, así como los de la época presente. 

Para tener una idea de la alta importancia, 
que en todo tiempo se ha dado al establecimien-
to del canto gregoriano, á la propagación y con-

servacion de él en toda su pureza primitiva, bas-
ta haber bojeado un poco la historia. Los ata-
ques de los herejes por una parte, y por otra el 
exquisito cuidado de los Romanos Pontífices, de 
1Ó3 Concilios y Obispos católicos, y hasta los 
piadosos esfuerzos de los Reyes y Emperadores, 
prueban evidentemente que ningún sacrificio se 
ha economizado, cuando se trata de conservar 
el precioso depósito de la divina salmodia y del 
canto sagrado en general. 

Entre los herejes de antigua fecha, los Nico-
1 litas y.los Gnósticos marchaban á la cabeza de 
los impíos. El Concilio II de Antioquía, cele-
brado el ano de 270, condenó á Pablo Samozate-
no, no solo como caudillo de la heregía en el 

• dogma, sino como temerario destructor del can-
to religioso de la divina salmodia, San Agustin 
nos enseña que los donatistas reemplazaron la 
antigua salmodia con otros cantos; pero que fue-
ron condenados en un Concilio Romano, bajo el 
Pontificado de San Melquíades, y al año siguien-
te en el Concilio de Arles bajo el Pontificado de 
San Silvestre. San Atanasio se armó de celo 

* contra los Melecianos, por razón de que canta-
ban los salmos de una manera inconveniente y 
ridicula. Los sectarios de Apolinario el jó ven 
que inventaron cantos distintos de los usados en 



la Iglesia, fueron condenados fen un Concilio ro-
mano en tiempo de San Dámaso, el año de 373, 
condenados de nuevo en 381 en un Concilio ecu-
ménico. San Ambrosio combatió.á los Arríanos 
que se separaban de la práctica legítima en es-* 
te punto. Juliano apóstata, cuyo ejemplo siguió 
Lutliero, truncó también el canto de la Iglesia. 
Las sectas protestantes han proscrito ó variado 
el canto eclesiástico; pero la Santa Iglesia Católi-
ca ha guardado el depósito sagrado, y ha lanzado 
siempre sus terribles anatemas contra los teme-
rarios que han osado destruir, degenerar ó adul-
terar su canto. 

La Santa Iglesia romana, Madre y Maestra 
de todas las demás diseminadas en el mundo, 
ha sido intrausigible cuando se ha tratado de 
conservar el precioso depósito del canto-sagra-
do. Las melodías q u e encontramos anotadas en 
el Misal Romano, en todo lo que se canta duran-
te la Misa, según testimonio del Ilustre abate 
Baini en su "Memoria crítica," son enteramente 
iguales á lo anotado en manuscritos anteriores 
al siglo XI. 

Si quisiéramos manifestar lo que la Santa Igle-
sia ha heclio en e s t a materia, principalmente 
despue3 de San Gregorio, seria una cosa ínter-" 

• 

minable; por tanto, nos limitaremos á alegar lo 
que creemos más notable. 

'E l santo Pontífice Gregorio, á fines del siglo 
YI, secundando los esfuerzos que antes habian 
hecho los Dámasos, Leones, Gelacios, Hormis-
das, etc., para arreglar el canto sagrado, nos le-
gó el sistema tonal de ese canto admirable, que 
ha inmortalizado su nombre, y que al través de 
tantos siglos y revoluciones sociales ha llegado 
hasta nosotros. "San Gregorio, dice el historia-
dor Rohrbacher (1), no se contentó con arreglar 
las oraciones que debian rezarse ó cantarse, sino 
que arregló también el canto, y con este fin 
compuso un Antiphonario, donde está todo lo 
que debe cantarse durante la Misa: á saber, el In-
troito, Gradual, Ofertorio y Postcommunio. Pa -
ra conservar el canto que había arreglado, esta-
tableció en Roma una escuela de cantores, que 
subsistía todavía á los tres siglos en tiempo de 
Juan el diácono. Dió á esta escuela algunas 
tierras y dos casas, una cerca de San Pedro y 
la otra en San Juan de Letran: en esta última, 
según testimonio de Juan el diácono, se conser-
vaba con mucha verferacion el original del An -

( 1 ) TOEQO 9 , p á g . 4 8 0 . 



tiphonarío, la vara que servia para poner órden 
entre los niños de la escoleta, y la cama donde 
recostado presidia las lecciones del canto, á cau-
de la gota y otras enfermedades que sufría, al 
grado de no podey levantarse en dos años, ma's 
que apénas dos horas, los dias de gran solemni-
dad, para celebrar la Misa." 

Fué tal el impulso-que este santo Pontífice 
dió ai estudio del canto, que él mismo se vid 
obligado á contener el ardor del clero romano 
para dedicarse al estudio de la nota. Tomassi-
no, en la obra titulada: "Antigua y nueva d i s -
ciplina de la Iglesia" (1) dice, "que prohibid San 
G-regorio á los diáconos desempeñar el oficio de 
cantores, y cita estas palabras del santo: "En la 
Iglesia romana se ha introducido hace tiempo 
una costumbre muy reprensible, de que algunos 
ministros del altar desempeñen el oficio de can-
tores; y estando constituidos en el diaconado y 
conviniendo por lo mismo que se dediquen á la 
predicación y distribución de limosnas, fijan su 
atención solamente en cultivar la voz." 

Ese impulso dado por San, G-regorio al canto 
sagrado, se extendió á toda la Iglesia occidental. 

[1] P. 1, L. 11, 0.77, pág. 6. 
/ 

San Agustín, el apóstol de Inglaterra, por man-
dato de San G-regorio introdujo el canto religio-
so al mismo tiempo que la fé. Tomassino en la 
obra citada (1) dice: "que San Agustín aprendió 
de San Gregorio á dar grande importancia al 
canto sagrado ejecutado por los clérigos. San 
Gregorio en respuesta á sus consultas le decía: 
"debe pensarse sériamente en los recursos para 
que vivan los clérigos sujetos á la disciplina 
eclesiástica; que tengan buenas costumbres y es-
tén dedicados al canto de la divina Salmodia." 

Un siglo despues en el pontificado de San 
Agathon se conservaba en Inglaterra el mismo 
empeño por el canto sagrado, y por uniformarse 
con Roma. Así lo dice Tomassino en la obra ci-

> tada (2) fundado en el testimonio de Beda, quien 
refiere que habiendo venido á Roma un religioso 
inglés abad de un monasterio, abtuvo del Pontí-
fice Agathon que mandara á Inglaterra á Juan, 
sochantre de San Pedro, para que en su Monas-
terio, donde había una escuela de canto seme-
jante á la de San Pedro, enseñara el orden y 
rito del canto en todas las fiestas que se celebran 

- m , P . 1,L. 11, C. 77, pág. 1. 
(2) P. 11, C. 77, pág. 4. 
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anualmente. Despues se dice, que de todos los 
monasterios de Inglaterra vinieron á oir á este 
cantor para uniformar su canto. 

Este mismo empeño para que se practique el 
canto sagrado por los ministros de la Iglesia, es-
tá manifestado desde los primeros siglos del Cris-
tianismo. En el siglo Y í encontramos una dispo-
sición del Emperador Justiniano que se puede 
ver en el Código (1) concebida en estos términos: 
"Mandamos que todos los eclesiásticos canten 
ellos mismos en cada iglesia el oficio de Víspe-
ras, Maitines, y nocturnos. Los que no cumplan 
con este deber, no conservara'n de su estado más 
que el derecho de dividir las reatas de la Iglesia. 
Conservan el nombre de los clérigos, pero no 
cumplen las obligaciones que esta cualidad les ^ 
impone en la celebración del oficio divino. Y en / 
realidad, ¿no es vergonzo que pongan personas 
en su lugar para evadir su misisterio? Si vemos 
á los legos correr presurosamente á las iglesias 
para cantar en ellas las alabanzas del Señor; ¿no 
es indecente que los clérigos que están obligados 
á ello de un modo particular, descuiden así sus 

(1) TU. ds EspísQopia et oleríais. 1 1 arar. 10, 

deberes? Por tanto, mandamos que canten ellos 
mismos." 

Diez siglos despues, el Concilio de Colonia ce-
lebrado en 1536 se quejaba de que antiguamen-
te los Canónigos de las grandes Iglesias hacian 
tocar el diapasón de Guido* de Arezo, á jóvenes 
educandos, que ejecutaban los oficios por ellos. 
"Es engañarse torpemente, dice este Concilio, 
el creer que la Iglesia no impone carga ni obli-
gación á los que honra con la dignidad.de Canó-
nigos Como si conviniera confiar enteramen-
te la celebración del oficio divino, á un escaso 
número de clérigos ignorantes, que se han agre-
gado á la Iglesia por un vil honorario?" (1). 

Estas disposiciones, están enteramente confor-
mes con las resoluciones posteriores de la S a -
grada congregación de Ritos. Como una prueba 
podemos citar lo que encontramos en el Carde-
nal de Luca. (2) quien refiere que, habiendo da-
do el Obispo de Parma, un decreto obligando á 
los Beneficiados de la Catedral, á aprender el 
canto gregoriano, bajo pena de multa de veinti-

(1) Diccionario canónico del abate Andrés.—Canto 
llano. -

(2) Teatrum veritatis L. XII, Disc. CLX, 
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cinco escudos, ai que á los seis meses no lo su-
piera; los canónigos se quejaron á la Sagrada 
Congregación alegando varias razones, y la Sa-
grada Congregación respondió': "que se ejecutara 
el decreto del Obispo, porque así era convenien-
te al servicio divino." 

II. 

En la antigua Galia se trabajó todavía ma's. 
Chilperico I, Dagoberto y Pipino se ocuparon 
del canto sagrado. Tomassino«en la obra cita-
da ( l ) dice: "Afirma Carlo-Magno en sus Capi-
tulares, que el canto romano fué introducido á 
la Galia por su padre Pipino. "Los monges, di-
ce, practiquen el canto romano plenamente y 
con órden, según el Antiplionario y Gradual, 
conforme á lo establecido por el rey Pipino nues-
tro Padre, cuando quitó el canto galicano para 
conformarse con la Silla apostólica y por la con-
cordia que debe haber en la Iglesia santa de 
Dios.'' Sin embargo de todo esto, en tiempo de 
Carlo-Maguo se habia corrompido ya el canto 



cinco escudos, ai que á los seis meses no lo su-
piera; los canónigos se quejaron á la Sagrada 
Congregación alegando varias razones, y la Sa-
grada Congregación respondió': "que se ejecutara 
el decreto del Obispo, porque así era convenien-
te al servicio divino." II. 

En la antigua Galia se trabajó todavía más. 
Chilperieo I, Dagoberto y Pipino se ocuparon 
del canto sagrado. Tomassino«en la obra cita-
da ( l ) dice: "Afirma Carlo-Magno en sus Capi-
tulares, que el canto romano fué introducido á 
la Galia por su padre Pipino. "Los monges, di-
ce, practiquen el canto romano plenamente y 
con órden, según el Antiplionario y Gradual, 
conforme á lo establecido por el rey Pipino nues-
tro Padre, cuando quitó el canto galicano para 
conformarse con la Silla apostólica y por la con-
cordia que debe haber en la Iglesia santa de 
Dios." Sin embargo de todo esto, en tiempo de 
Carlo-Magno se habia corrompido ya el canto 



roraaao: y este magnífico Emperador, emprendió 
la reforma con un selo, digno de un Prelado 
eclesiástico. Muy curioso es lo que encontramos 
en el Diccionario de la Conversación en la pala-
bra Plain-Chant. "Una obra, dice, impresa en 
Francfort en 1594, da los pormenores de una 
contienda suscitada con ocasion del canto llano. 
El piadosísimo Rey Garlos (Carlo-Magno) ha-
biendo vuelto á Roma á celebrar la Pascua con 
el Señor apostólico, se suscitó durante las fiestas 
una querella entre los cantores romanos y fran-
ceses. Los franceses pretendían cantar mejor y 
más agradablemente que los romanos. Estos de-
cían que sabían mejor el canto eclesiástico, que 
habían aprendido del Papa San Gregorio, y acu. 
saban á los franceses de corromper y desfigurar 
el verdadero canto. La cuestión se llevó ante el 
Rey, y suponiendo los franceses contar con su 
apoyo, insultaban á los cantores romanos. Estos 
envanecidos con su ciencia, y comparando- el 
método de San G-regorio con la rusticidad de los 
franceses, t rataban á aquellos de ignorantes, ru-
dos, tontos y bestiones. Como el altercado se 
prolongaba, el piadosísimo Rey Carlos dijo á 
sus cantores: "decidme ¿cuál agua estará más 
pura, la que se toma del manantial v i v ó l e la 
fuente, ó la de los riachuelos que corren á lo ié-

t j l 

jos? Ellos respondieron entónces, que la agua 
de la fuente era la más pura. "Remontad, pues, 
replicó el Rey & la fuente de San G-regorio, cu-
yo canto habéis corrompido vosotros." Ensegui-
da el rey pidió al Papa Adriano, cantores roma-
nos para corregir el canto fraacés, y el Papa le 
dió dos muy inteligentes é instruidos en el canto 
gregoriano, ¿ Teodoro y Benito. Además le dió 
Antiphonarios notados por el mismo San Grego-
rio con nota romana. Cuando Carlo-Magno vol -
vió á Francia, envió uno de esos cantores á Metz 
y otro á Soissons, ordenando á todos los maes-
tros de canto de las ciudades de Francia, que 
dieran los Antiphonarios franceses á estos can-
tores romanos, para que los corrijieran, y apren-
dieran el canto de estos mismos romanos" 
. Carlo-Magno estableció el -canto romano no 

l i ó l o en las Galias, como lo había intentado el 
Rey Pipino, sino también en algunas provincias 
de la Italia que lo habían rehusado; en Alema-
nia, Sajonia y demás países septentrionales. El 
mismo lo testifica en sus Capitulares. "Esto hi-
cimos, dice, luego que Dios nos concedió el rei-
no de Italia, para exaltación de la Santa Iglesia 
romana y deseando obedecer la exhortaciones 
del Rmo^Papa Adriano; así es que muchas Igle-
sias de Italia que rehusaban admitir la tradición 



y modo de cantar de la Silla apostólica, hoy lo 
han hecho con toda ¿diligencia, adhiriéndose no 
solo á la fé romana, sino también . al órden del 
canto: lo cual hacendó solo las provincias de las 
G-alias, sino también la Alemania, la Sajonia y 
algunos países del Norte, que, concediéndonoslo 
Dios, se lian convertido por nuestro medio á la 

. fé romana" (1). 

Cario-Magno, pues, fué el propagador del can-
to gregoriano en Occidente, y así como San Gre-
gorio practicaba el canto sagrado, de la misma 
manera este gran Emperador, no se desdeñaba 
decantar entre los fieles y de cultivar el estu-
dio de la nota: así lo dice Tomassino, (2) quien 
ponderando lo honroso que es dedicarse al estu-
dio del canto sagrado, se expresa así: "Grande 
honra viene á los clérigos y beneficiados, de que f 
no obtante, estar en el coro las sillas de los lee* 
tores y cantores colocadas en el último lugar, 
estos ministerios hayan sido ejercidos, cultiva-
dos y llevados á su última perfección, no diré 
por un Pontífice y un Emperador, sino por el 
Emperador de Emperadores y el mejor de los 

[11 P . 1. L . 11, C. 80 p. 4 . 

Id, id. id, p. 6. 

Pontífices, Carlos y Gregorio, ambos verdade-
ramente grandes. ¿Quién se considerará deshon-
rado con el' oficio de cantor y el cuidado de su 
exacto desempeño, cuando Carlo-Magno y Gre-
gorio el Grande se tenían por honrrados ejer-
ciéndolo? Ya hemos visto que San Gregorio mis-
mo ejercía el oficio de Maestro en la escuela de 
canto que fundó en Roma. Carlo-Magno también 
era muy instruido en el oficio de lector y cantor 
y no se desdeñaba de cantar en la Iglesia con 
los fíeles. Eginardo nos dice que reformó la lec-
tura y el canto, porque en ámbas cosas era muy 
perito, al grado que ningún clérigo ignorante en 
lectura y canto, se atrevía ya no digo á estar 
con él, pero ni siquiera á presentársele." 

Estas ideas sobre la importancia del canto sa-
grado y principalmente el gregoriano, no se han 
olvidado en Francia y Bélgica, donde en estos 
últimos tiempos se han hecho inmensos esfuerzos 
para volver á la preciosa fuente de las melodías 
gregorianas. En el "Amigo de la Religión" [1] 
encontramos lo siguiente: "La comision eclesiás* 
tica nombrada en 1859 por los Sres Arzobispos 
de Reims y de Cambray, con autorización del 

" [l] Num. 5771. 4 de Febrero de 1351. 
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Santo Pad re para preparar una edición del can-
to romano según los tipos de manucritos anti-
guos, está reunida en este momento en el Pala-
cio arzopispal de Reims. Esta comisión se cora-
pone de los Sres. Tesson, director del Seminario 
de las misiones extranjeras, vicario general de 
Reims; Simón, canónigo honorario de Cambray, 
Dean y Cura de Nuestra Señora de los Angeles 
en Tourcoing; Gauthier, director del Seminario 
del Espíritu Santo en Paris, canónigo honorario 
de Reims; Bandev'ille, canónigo, capellan del 
Liceo de Reims; Cromb, misionero apostólico de 
la Diócesis de Cambray; Dupont, Cura de Fer-
rain en la Diócesis de Cambráy; y Touzé, vica-
rio del Cabildo de Paris, canónigo honorario de 
Reims." 

"Esta comision, despues de dos años de tra-
bajo ha concluido el Gradual; hoy se ocupa del 
Antiphonario. S. E. Monseñor el Cardenal Ar-
zobispo, se ha dignado asistir á muchas de sus 
sesiones. P a r a la primera parte de sn trabajo, 
la comision se ha servido del célebre Antiphona-
nario descubierto hace algunos años en Mont-
pellier por el Sr. Danjou. Se sabe que este ma-
nuscrito tiene sobre los de la misma especie, la 
inmensa ventaja de no dar lugar j a m ^ á ' T r r b r 
Ó equivocación, porque los signos neumáticos con 

que está escrito, tienen encima una notaeion 
con letras que los traduce fielmente." La con-
formidad que la comision ha notado entre este 
manuscrito y los libros de los Cartujos, que no 
han cambiado el canto del tiempo de San Bruno, 
así como otros manuscritos célebres de los si-
glos posteriores, que se han consultado en dife-
rentes bibliotecas de Paris, de Cambray y de 
Reims, han producido la certidumbre de que la 
comisión posee en ese precioso monumento, la 
versión más pura del canto ecle siástico." 

"El jueves último, los miembros de esta comi-
sion han ido al gran Seminario para oir cantar 
por todos los alumnos reunidos, algunos trozos de 
este Gradual que verá la luz pública dentro de 
alguuos dias. Muchos eclesiásticos de Reims, que 
han asistido á esta reunión, han podidó apreciar 
el feliz electo de estas antiguas melodías, eje-
cutadas por una imponente reunión de ciento 
cincuenta voces, y la superioridad de ellas res-
pecto del canto de todas las ediciones moder-
nas.''' 

Parece que la Divina Providencia favorece 
visiblemente esta restauración del canto grego-
riano en toda su pureza. En el mismo mes de 
Febrero del año de 51, encontramos en el "Ami-



go de la Religión" (3) esta plausible noticia: "Se 
imprime actualmente bajo el cuidado del P . J e -
suita Lambillotte, una obra que será favorable-
mente acojida por los amigos de la ciencia ecle-
siástica, y sobre todo por los dos partidarios uel 
canto gregoriano. Esta obra es uua copia autén-
tica del Antipbonario de S. Gregorio. 

Este precioso manuscrito enviado á Carlo-
Magno por el Papa Adriano I, por el año de 790, 
y conservado religiosamente por los Benedicti-
nos de S.- Gallo, va á aparecer por fin con todas 
las piezas justificantes, y acompañado de docu-
mentos incontestables, que según el autor, da-
rán el valor exacto de la notacion usada enton-
ces. Con esto se tendrá el medio de remontar 
á la fuente pura de las melodías gregorianas, á 
donde el Emperador Cario-Magno mandaba en 
aquel tiempo á los cantores franceses "Reverti-
mini vos ad fontem B. Gregorii; manifeste enim 
corrupistis cantilenam ecelesiasticam." Si el au-
tor habia diferido publicar este curioso monu-, 
mentó, ha sido por que queria tener de él un co-
nocimiento profundo. De este estudio ha resul-
tado la completa convicción en que está dicho 

-

— J M * 
(1) Núrn. 5773, 8 de Febrero de 1851. f 
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autor, de que las antiguas melodías han sido 
corrompidas en cuanto á la sustancia y en cuan-
to á la forma, y que de consiguiente no existe 
ya la verdadera manera de cantarlas." 

Este movimiento de reforma del canto sagra-
do fué tan marcado en Francia, en el tiempo á 
que aludimos, que did por resultado una circu-
lar del Ministerio de Instrucción pública y cul-
tos, dirigida á los señores Arzobispos y Obispos 
franceses con fecha 2 de Agosto de 1853. Esta 
circular es tan interesante y da á conocer tan 
claramente el espíritu de restauración del can-
to y música sagrada, que no podernos dejar de 
transcribirla íntegra como la encontramos en el 
'"Amigo de la Religión;" (1) dice así "Monseñor 
La música religiosa que da tanta brillantez á las 
solemnidades del culto, ha perdido el carácter 
sagrado que le asignan sus antiguas tradiciones. 
Esta decadencia es debida principalmente á la 
falta de escuelas especiales y á la necesidad en 
que se encuentra la Iglesia de sacar del Teatro, 
sus organistas, cantores, maestros de capilla y 
compositores. 

'[11 Núiru 5371. 25 de Agosto de 1858'. 
V H 
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Tos, Monseñor, eorao todos los amigos del ar-
te religioso, habéis lamentado que no se haya 
hecho todavía ninguna tentativa para* dotar á 
nuestros santuarios de verdadera música reli-
giosa y de artistas educados y formados aclhoc. 
Este ensayo que yo espero será coronado de un 
éxito feliz, acaba de emprenderlo M. Niederme-
yer, fundando en Paris una escuela donde todos 
ios artistas destinados á las escoletas y capillas 
de nuestras catedrales, desde el niño de coro, 
hasta el compositor, serán preparados con el es-
tudio del canto, contra punto y obras de los gran-
des maestros de los siglos XVI, XVII y XVIII. 

El canto llano, base dé la música religiosa,-se-
rá en esta escuela un objeto de preferente aten-
ción. Su ejecución, abandonada ahora á la rutina, 
no produce más que efectos incompletos. Ei can-
to llano no puede menos que perder asocián-
dolo á la armonía moderna, pues parece se ha 
olvidado que ese carácter grave y religioso, lo 
debe á su propia tonalidad. El estudio de los 
grandes maestros del siglo XVI, hará llamar la 
atención sobre esa verdad desconocida actual-
mente. E.i composiciones para voces solas^ la 
mayor -parte de los- tonos están tomas |^ del can-
to llano, y sin em&argo, el tono desarrollado por 

esos maestros, no se separa jamás de la misma 

pauta. 
Estas ideas han sido ya comprendidas y favo-

recidas por Monseñor el Arzobispo y señores 
Curas de Paris. Yo espero, Monseñor, que sean 
igualmente de vuestra aprobación. 

La institución de M. j í iedermeyer está situada 
^ e n uuo de los más bellos cuarteles Paris. La ins-

trucción moral y religiosa, así como la vigilancia 
sobre la conducta de los alumnos, estará confia-
da al clero de la iglesia de San Luis Autin. Los 
alumnos recibirán además una enseñanza litera-
ria en proporcion á sus necesidades, y que com-
p r e n d e d lectura, escritura, gramática francesa, 
historia y geugrafia; se les enseñará también 
Aritmética, elementos de latin, italiano y ale-
mán. 

Los estudios artísticos, que son el objeto pri-
mario del establecimiento, abrazaran los elemen-
tos de la música, solfeo, canto, canto simultáneo, 
canto llano, órgano, acompañamiento, armonía, 
contra punto instrumentación é historia de la 
música. Además de los cursos seguidos en co-
mún, todo alumno recibirá todos los dias leccio-
nes individuales según la inclinación particular. 

_Eara estos cursos y lecciones, M. Niederme-



artistas más' famosos de la Célebre escuela de 
Clioron. 

Esta exposición os dice bastantemente, Mon-
señor, que la escuela fundada por M; Niederme-
yer contribuirá poderosamente á la mejora y 
desarrollo de la música religiosa. Guiado por 
este pensamiento del Señor Ministro de Estado 
ha asiguado á este Establecimiento una subven-
ción de 5,000 francos sobre el crédito de las Be-
llas Artes y yo he prometido Ja cantidad d e . . . 
18,000 francos sobre el presupuesto de los cul-
tos. Esta última cantidad se dividirá enco rdo -
nes de 500 francos que se reservarán para los 
jóvenes adornados de buenas cualidades, que me 
sean recomendados por el Episcopado francés. 

En cuanto á vos, Monseñor, yo agradeceré 
debidamente la prontitud de vuestra contesta-
ción, haciéndome saber vuestras intenciones. 
Permitidme, entre tanto que os pida vuestro con-
curso y benevolencia para asegurar el resultado 
de una obra, que Y. G. no dejará de apreciar 
por las yentajas que proporciona á la religión 
y á las artes. Dignaos Monseñor recibir la se-
guridad de mi alta consideración.—El Ministp 
de Estado del departamento de Instriie-ciotypiMcti 
y cultos,—Fortuol, 

/ 

Para acabar de formarnos idea sobre la situa-
ción de los espíritus en Francia en esta época de 
restauración del canto sagrado, oigamos á un 
hombre inteligente, Mr. Yitet de la Academia 
francesa, que en 1852 se expresaba así: (1) "Ape-
sar de los novadores, el canto gregoriano se ha 
tenido siempre como el tipo del canto llano, del 
canto de la Iglesia; y la música gregoriana es, 
no lo olvidemos, una restauración de los cánticos 
de la primitiva iglesia, puestos en orden y defi-
nitivamente organizados por los esfuerzos y ba-
jo la dirección' del Papa S. "Gregorio el grande, 
en los últimos años del siglo Y í . Estos cantos 
los habia tomado la iglesia en gran parte, de las 
tradiciones de la música antigua; tradiciones ca-
si extinguidas; pero reaimadas y vigorizadas con 
el soplo vivificante del espíritu cristiano. Esos 
cantos tradicionales de quü la iglesia desde su 
cuna se habia servido para exaltar la fé de sus 
hijos, habían sido alterados por los bárbaros con-
vertidos, que con sus gargantas septentrionales, 
sus voces roncas y guturales, los liabian desna-
turalizado y dejado inconocibles. Precisamente 
para remediar esta decadencia anticipada, com-

wfc' 
(1) Journal deslavante. Año de 52. 



puso S. Gregorio su Gradual y Antiphonario. 
Hizo notar con exactitud e l canto de todos los 
oficios, y fundo' escuelas para llevar la enseñan-
za á la pureza primitiva. El suceso fué comple-
to; no solo se contuvo ia decadencia, sino que 
introdujo en las pompas musicales de la iglesia 
un órden, una disciplina y una magestad desco-
nocida hasta entónces, y que le ha valido no solo 
el título de restaudor, sino de verdadero autor 
de la liturgia católica. 

"Esta gran organización gregoriana, florecien-
te ya cuando la muerte de su fundador en 604, 
brilló con toda su luz durante el siglo YIT, y to-
davía se mantenía sin alteración, cuando á fines 
del siglo YIII, Carlo-Magno pidió al Papa Adria-
no cantores y músicos para formar su gran es -
cuela de Metz. Las tempestades, miserias y tur-
baciones de los siglos IX y X, alcanzaron a' la 
música, así como á todas las artes. La tradición 
se fué corrompiendo de dia en día, aunque no 
podia extinguirse del todo por estar tan cerca 
de su origen. H é aquí por qué los manuscritos 
litúrgicos de esta época; manuscritos de que es-
tán llenas nuestras bibliotecas, tendrían un pre-
cio inmenso si se pudieran descifrar. Encontraría-
mos al verlos dos ventajas: un placer para Los-
eruditos, lo cual no es despreciable, y la posibi-

lidad práctica y muy apreciable de reformar, no 
acaso, sino sobre datos positivos y con espíritu 
inteligente, los cánticos de nuestra Iglesia cató-
lica," 

"Esto es lo que hace tiempo forma el ensueño 
de muchos fieles; lo cual se comprende muy bien 
cuando asistimos á los oficios cantados de nues-
tras más ricas iglesias, aquellas que están en es-
tado de celebrar más dignamente el oficio di-
vino. Si San Gregorio volviera al mundo y 
oyera cómo se salmodia en nuestros facistoles, 
desfigurando las santas melodías, á veces con 
puj idos inhumanos, otras con aires profanos, se 
veri a tentado á creer que los Godos, Allobroges 
ó Lombardos, habían hecho también á nosotros 
una reciente visita." 

"Esta idea de reforma del canto eclesiástico 
comienza á abrirse camino entre los individuos 
del clero: necesario es alentarla; pero también 
es preciso tener cuidado, para que no sea que 
faltando una sólida base y sistema determinado, 
se construya á la ligera un edificio de fantasía. 
Algunos celosos Pastores han hecho ya en sus 
iglesias experiencias sin resultado. El escollo 
será inevitable, si en esta materia se fía el resul-
tado al caso ó al gusto individual. Pa ra hacer 

\ 



esta reforma no hay más que un camino seguro: 
volver á las tradiciones gregorianas." 

Yeamos ahora lo que han opinado hombres 
entendidos, sobre el canto llano, que se sustitu-
yó al gregoriano y que estaba en uso en Fran-
cia, ántes de la restauración de que venimos ha-
blando. El abate Poisson en su "Tratado teóri-
co práctico del canto llano" se expresa así: (1) 
"La reforma ele los libros de la santa liturgia ha 
puesto en la necesidad de componer cantos nue-
vos. ¡Pero qué diferencia entre los antiguos y -
estos! Es 'un hecho indudable, que no han gus-
tado á la generalidad del pueblo, que han repug-
nado al buen gusto de los inteligentes, y que no 
producen en el auditorio mas que fastidio, frial-
dad é insipidez. ¿Por qué motivo? Porque los 
compositores, en vez de remontar á las fuentes 
más puras de la venerable, antigüedad, han to-
mado un rumbo enteramente opuesto. Uno3, sin 
consideración á los antiguos maestros y acaso 
sin conocerlos, han trabajado siguiendo á los 
modernos, ó copiando servilmente, ó á lo sumo 
imitando sin gusto alguno. Otros, más atrevidos 

(1) "Amigo de la religion" núm. 5415, 26 de Agosto 
de 52. 
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todavía y más independientes, no han buscado 
ni modelo ni guías: se han persuadido que les 
bastaba su talento; y lisongeándose de hacerlo 
todo por sí mismos, no han hecho ni producido, 
más que lo que daba su propio fondo. Pero si se 
comparan estas piezas nuevas con las antiguas, 
si se las juzga según las leyes de una composi-
tion regular, si se las pesa con la balanza de la 
feelía naturaleza y del buen gusto, jcuán inferio-
res aparecen al lado de las antiguas y cuánto 

. motivo dan para lamentar la pérdida de estas." 
Esto lo encontramos enteramente conforme con 
lo que juzga del antiguo cantó gregoriano, el cé-
lebre abate de Baíui, maestro de la Capilla Pa -
pal ( i) que se expresa así: "De todos estos méri- -
tos reuidos resulta en el canto gregoriano, uu yo 
no sé qué de admirable y de inimitable: una fi-
neza de expresión indecible, un patético que en-
ternece, una naturalida fácil y elegante, siempre 
franca, siempre nueva, siempre florida, siempre 
arrebatadora por una belieza que no se aja ni 
envejece jamás; miéntras que las melodías de los 
cantos cambiados ó añadidos desde la mitad del 
siglo XIII hasta la época actual, se reconocen in-

jár •%. 

(I) Memoria storica torn. XI, pág. 31. 
• L 



mediatamente por estúpidas, insignificantes, fas-
tidiosas y groseras." 

El R. P. Lnis Lambillotte de la Compañía de 
Jesús, hombre tan notable por su ciencia de la 
música y que tanto trabajó por la restauración 
del canto gregoriano en Europa, se expresa así 
en su obra titulada "Esthetica, theorie et practi-
que du chand grégorien.- ' ' 'Primera cuestión. 
Motivos que nos han impulsado á restaurar las 
melodías gregorianas, El primero de estos mo-
tivos, es la estimación singular de la iglesia por 
estas melodías. Cuando vemos á la Santa Iglesia 
romana hacer constantemente elogios de una co-
sa, debemos decir "que esa cosa es buena y exce-
lente. Mas si abrimos la historia eclesia'stica des-
de S. Gregorio hasta nuestros dias, veremos á 
los Soberanos Pontífices, los Concilios -generales 
y particulares, los Concilios provinciales y los 
Synodos, los Arzobispos y Obispos de todo el 
mundo católico, elogiar, exaltar el canto grego-
riano, prefiriéndolo en los templos á toda otra 
composicion musical. Muy fácil seria citar innu" 
merables testimonios; pero nos limitaremos á 
uno solo que resume todos los demás. La Bula 
de Benedicto XIV, que comienza 'Annus qui" 
expedida en 1749. Este grau Pontífice, despues 
de demostrar, que para obedecer al Concilio de 

Trenío, es necesario que los jóvenes levitas 
aprendan el canto romano, declara que por can-
to romano, se entiende el gregoriano, y que es 
p r e c i s o cuidar que se ejecute ai unísono: vocibus 
unüonis. "Este canto, d i c e , tiene la virtud de 
excitar á la devociou y á piedad las almas de los 
fieles! Ejecutado en las iglesias como conviene, 
agrada más á las almas piadosas y lo prefieren 
con justicia ai canto armónico ó musical." et 

mérito prcieferiur 
"Es imposible no ver esto una grande predi-

lección de la Iglesia por el canto gregoriano, y 
una de los mis sólidos fundamentos, que pueda 
tener un verdadero católico, para trabajar .en 
su restauración." 

Eáte movimiento de restauración del canto lla-
no gregoriano, coincide con el empeño que ha 
manifestado el Episcopado francés para adoptar 
en toda Francia la liturgia romana, proscribien-
do la galicana que se observaba anteriormente. 
Ea el "Amigo de la Religión" (1) encontramos 
unartículo del abate Guillon, en donde enume-
rando las causas de la decadencia del canto gre-
goriano dice: "que la principal es la diferencia de 

(1) Núm. 5409,12 de Agosto de 52. 



la liturgia galicana respecto de la romana; pues 
para adaptar el canto á esta liturgia, descompu-
sieron y corrompieron el magnifico canto grego-
riano, introducido á Francia por Pipino y Carlo-
Magno." Pero esta restauración cíe la liturgia ro-
mana es ya un hecho en la mayor parte de las 
diócesis en Francia, que han sustituido también 
el canto galicano, con-el legítimo romano ó gre-
goriano. 

En Bélgica el Eminentísimo Cardenal Sterckx, 
Arzobispo de Malinas y Pr imado de la Iglesia 
belga, ha empezado la restauración del canto gre-
goriano y de la música religiosa. Ea 1845 EI Sr . 
Presb . N . A. Jansseu, profesor de canto en el 
Seminario de Malinas, formó por órden de este 
eminente Prelado unos elementos para ensenar 
el canto gregoriano; y en la dedicatoria del l i -
bro dice el autor: "Me considero muy feliz al 
poner á las plantas de Y. E. el homenage de un 
trabajo emprendido por vuestras indicaciones, y 
cuyo suceso considero asegurado, honrando vos 
este libro con vuestra alta protección. Bajo tales 
auspicios, estos principios de canto gregoriano 
se propagarán y sentarán sobre verdaderas y só-
lidas bases, la reforma del canto de la Iglesia. 
Nunca se olvidará, Monseñor, que el Arzobispo 
de Malinas es quien da el ejemplo en esta gran-

d e obra, queriendo que se practique sèriamente, 
lo que en otras partes no es más que objeto de 
vagos deseos y tendencias poco seguras. Ni pe-
dia ser de otra manera, considerando las grandes 
cosas que se han hecho aquí en estos últimos 
años. En torno de nuestra Metrópoli se ven sur-
gir y florecer tantas bellas instituciones donde la 
generación nueva viene á empaparse en el Cato-
licismo. El porvenir es mio, dice la Religión, y 
el pueblo belga será siempre lo que siempre h a 
sido, un pueblo de católicos romanos. En nues -
tras 'catedrales seculares y en torno de nuestros 
antiguos altares, se aglomeraba la multitud fuer-
temente impresionada y con el fervor de las eda-
des de la íé: entónces Y . E. ha comprendido que 
habia llegado el tiempo de hacer resonar nuestros« 
templos, con esos antiguos cantos de la piedad 
primitiva, esa expresión tan verdadera de senti-
mientos siempre iguales, porque dimanan de una 
Religión que nunca cambia ni se muda . ' 

" Y . E. ha querido restablecer el canto llano; 
y se ha dignado asociar mis débiles, esíuerzos 
para esta grande obra. Y o acepto esta santa mi-
sión, con todo el ardor que puede excitar en el 
corazon de sus-subditos, el zelo de Y . E. 

- ^ 

la convicción de haber penetrado los verdaderos 
principios de este canto, y bajo las alas de vues-
R C. GPGOB,—5 



tra pí'oíeccíon, tendré valor de ensenarlos. Este 
trabajo, Monseñor, por defectuoso que parezca, 
tendrá siempre la inmensa ventaja de haber sido 
aceptado por Y. E. Yo sá muy bien que en todo 
nuestro país y aún más allá, vuestro nombre se-
rá la más brillante y sólida de sus recomenda-
ciones. Se leerá este libro, se estudiará, se ama-
rá y cultivará el canto llano, y esto será la más 
bella recompensa, que por sus desvelos pueda 
ambicionar, el más respetuoso de vuestros hijos. 
—2í. A-. Janssen." 

¿Quién no ha admirado la magnificencia, cor-
rección y elegancia de todos los libros litúrgicos 
impresos en Malinas de algunos años á esta par-
te? Esto ha contribuido poderosamente á la r e -

• forma del canto on Bélgica y en todas partes á 
donde han llegado estos libros. Hemos hecho 
una minuciosa comparación entre lo anotado en 
los Misales de Malinas y el verdadero canto gre-
goriano, impreso en las mejores ediciones roma-
nas, y lo hemos encontrado enteramecte confor-
me y con una corrección admirable, y limpieza 
sorprendente. 

El año de 1842 el mismo eminente Prelado, 
Cardenal Sterckx expidió un decreto sobre can-
to y música religiosa, en el cual se expresa así 
en el ariículo 1? "Las personas piadosas escu-

• -

chan con más gusto el canto llano y sostenido, 
llamado gregoriano cuando se canta con decen-
cia y como conviene, prefiriéndolo justamente al 
canto llamado armónico y musical. Deseamos, 
pues, que se conserve absolutamente donde esté 
en uso, y que se restablezca, se cultive y propa-
gue donde haya sido abolido " D e este modo 
este ilustre Prelado ha reformado el canto sa-
grado y corregido los abusos de la música rel i -
giosa. 

M. Yan Elewyck decia en el congreso de mú-
sica religiosa, reunido en Paris el año de 60: 

"Desde antes de 42, nuestro venerable carde-
nal Mgr. Eugelberto Sterckx habia tomado en 

- consideración la restauración del canto llano en 
su diócesis. Hasta entónces e s t a materia habia 
estado al cargo de los señores curas de las parro-

' quias; pero en 42 se publicó un decreto y á con-
secuencia de esto se instituyó una comision com-
puesta de seis personas eclesiásticas y seglares, 
que se ocuparon en un inmenso trabajo, que dió 
por resultado la publicación de nuevos libros de 
canto llano empezada el año de 48. El gradual 
de Malinas está basado en la célebre edición Me-
dicea verificada en Roma en 1615. La misma 
comision para completar su obra, consultó tam-
bién el Antiphonario romano, edición de Yene-

" V * i 



cia pór Licchtenstein año de 1580. H a y en el 
dia, el canto litúrgico de la diócesis de Malinas, 
forma un cuerpo completo, como podéis conven-
ceros al ver los volúmenes que he tenido el ho-
nor de remitir al señor presidente." 

No solo en Malinas, sino también en otras 
didcesis de Francia, se hicieron nuevas edicio-
nes de los libros de canto gregoriano. El P . Je-
suíta Luis Lambillotte emprendió un inmenso 
trabajo de comparación de manuscritos para en-
contrar las verdaderas melodías gregorianas; hi-
zo un viaje por toda Europa, con este ogjeto; y 
al fin en 1857, publicó su Gradual y Antiphona-
rio, bastantemente apreciados por los inteligen-
tes. Ya antes hablamos de la edición verificada 
por la comision de Reirns y Cambray. Hubo 
también otras ediciones de libros de canto gre-
goriano en Digne-, en Rennes y en Dijon (1)." 

Los Prelados franceses y belgas desplegaron 
un celo ardiente por el establecimiento del can-
to gregoriano romano en sus respectivas dióce-
sis. Ya hemos dicho lo que el Emo. Cardenal 
Stérekx hizo en Malinas: esto fué secundado por 

(1) Historia general de la Música religiosa por M, 
f . Ciernen« 

Monseñor V a n Bomnieí en Lieja, que en 1851 
expidió unos ^estatutos en que prescribe el estu-
dio y preferencia del canto gregoriano. Lo mis-
mo hizo en 1863 Monseñor Delebecque Obispo 
de Gante. Monseñor Parisis obispo de Arras se 
ha distinguido expidiendo una carta pastoral so-
bre el canto de la Iglesia, en 28 de Enero de 
1846. E s t á n interesante lo que dice acerca de 
la importancia de esta materia, principalmente 
para los Sacerdotes, y tan acomodado á nues-
tras circunstancias, que no podemos dejar de 
traducir lo siguiente: " A fos que juzgaren poco 
importante la materia de esta instrucción, po-
dríamos responder lo siguiente: 1. ° que sien-
do el canto una parte, si no esencial, al ménos 
integrante, del culto público rendido á Dios, re-
clama para sí, la importancia que todo católico 
está obligado á dar al culto mismo: y si se pue-
de raciocinar respecto del canto absolutamente 
lo mismo que de todas las ceremonias cristianas 
que á no ser por irreflexión, no pueden mirarse 

' con desden, sino por los herejes é impíos. Sin 
duda que no existe para los ministros de la re-
ligión, una obligación tan rigorosa de saber los 
principios del canto, como la que hay para co-
nocer el dogma, la moral ó los puntos fundamen-
tales de h disciplina; pero á pesar de esto, es 



siempre un defecto - en uno de nosotros, carecer 
de una ciencia que debemos practicar nosotros 
mismos y hacer practicar á los demás: que esta 
ignorancia cuando es voluntaria no está exen-
ta de pecado, y que el desden sobre tal materia, 
podría, al ménos en ciertos casos, ofender á Dios 
gravemente. 

2 . ° ' Diremos también que cuando se trata * 
de la importancia de una cosa, es bueno acordar-
nos de los que se han ocupado de ella; y que so-
lo el hecho histórico de un Pontífice tan grande 
bajo todos aspectos como San Gregorio, traba-
jando personalmente en la reforma y enseñanza 
del canto eclesiástico, al mismo tiempo ,que ex-
tendía su solicitud y acción pastoral á todas par-
tes del mundo; este solo hecho, decimos, bastaría 
para que no fuera permitido hablar ligeramente 
sobre esta materia. Además, este hecho se re-
produce fielmente, aunque bajo otras formas, en 
todos los siglos de la Iglesia; y si en los tiempos 
modernos, tiene ménos brillantez, fácil es cono-
cer la causa en la debilidad siempre creciente 
en la fé. Diremos también qne antiguamente la 
ciencia del canto, se presentaba con frecuencia 
como uno de los títulos que abrían la puerta á 
las más altas dignidades de la Iglesia: que aún 
hoy día, el lugar eminente que en los cabildos 

ocupa el Chantre, aunque ya no sea más que un 
título honorífico, prueba, sin embargo la impor-
tancia que primitivamente se daba á las funcio-
nes del Praecentor, Praefedus cantorum ó Magis-
ter chori. Que en fin, entre los grandes persona-
jes de la Iglesia, que han profundizado el estudio 
del canto, se puede citar á un San Bernardo, 
que entre sus indecibles tareas, supo encontrar 
tiempo no solo para recomendar á sus religiosos 
la fiel observancia del canto, sino para escribí? 
un tratado metódico tan exacto, que despues de 
ochocientos años los principios que establece es- . 
te gran Doctor, se pueden aceptar sin modifica-
ción substancial." 

3. ° Haremos, en fin, observar, que á conse-
cuencia de la ignorancia, que generalmente se ha 
extendido en materia de canto llano, su ejecu-
ción se ha hecho detestable en todas partes. Que 
el hábito adquirido desde la infancia, de no es-
cuchar en la Iglesia más que un canto desprovis-
to, no solo de unción y piedad, sino hasta de 
exactitud y decencia, ha hecho que no se le dé 
importancia; y á esta indiferencia de rutina es 
preciso atribuir la dificultad, que la autoridad 
eclesiástica encuentra, no diremos para ser obe-
decida, sino aún para ser comprendida en las ob-
servaciones más obvias y sencillas que dirige so-
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bre esta materia. Que entre tanto, como efecío 
inevitable de esta pésima, ejecución de los can-
tas sagrados, vienen á ser primero, enteramente 
inútiles; puesto que no consiguen su fin princi-
pal que es atraer á los fieles ai templo y promo-
ver la verdadera piedad; y despues terminan 
por ser positiva y directamente perjudiciales á 
la Religión, tanto por el disgusto que inspiran 
de los santos oficios, aún en aquellos que no se 
aperciben de ello; como por las amargas censu-
ras y crueles burlas, que con cierta apariencia 
de justicia, provocan de parte de los enemigos 
de Dios." 

"Ahora bien, ¿puede decirse que esta materia 
no es de alta importancia, cuando se trata de 
uua ciencia que no es posible desdeñar en sí mis-
ma, sin exponerse á cometer una falta grave an-
te Dios? Una ciencia de la cual la Iglesia se ha 
ocupado siempre con seriedad: una ciencia que 
grandes ingenios y grandes santos han estudia-
do para sí mismos y para enseñarla d los demás, 
y cuya ignorancia, sobre todo cuando es general, 
priva á nuestra santa Religión de preciosas ven-
tajas y causa un notable perjurio? ' ~ : . : 

"Lejos, pues, de parecer indigno de nuestro 
ministerio ocuparnos de esta materia, como ve-
réis hasta en sus más minuciosos detalles, Nos { 

creemos que cumplimos con esto un imperioso 
deber y satisfacemos una necesidad apremiante." 

La Alemania no se ha quedado atras en esta 
restauración del canto gregoriano, pues en Ra-
tisbona se está haciendo actualmente una edición 
general de todos los libros de canto gregoriano. 
La Santa Sede habia alentado y premiado con 
distinciones honoríficas y Breves laudatorios, á 
todos los que habian tomado á su cargo la em-
presa de restaurar el canto gregoriano, haciendo 
las ediciones de que hemos hablado antes; pero 
ninguna de esas ediciones habia sido declarada 
oficial ó recomendada á los Prelados de las Me-

o 
sias. Por último el señor Pió IX, de santa me-
moria, determinó que se hiciera esta edición ofi-
cial, tomando antes las medidas convenientes pa-
ra el acierto. Este inmortal Pontífice, hizo que 
la Sagrada Congregación de Ritos nombrara 
una comisiou de cuatro personas peritas para lle-
var adelante esta empresa. La comision, des-
pues de revisar las distintas ediciones hechas, 
se fijó en la edición del Gradual romano llama-
do Medicea hecha en Roma el año de 1615, y 
la del Anti plumario hecha en Yenecia por Licch-
tenstein el año de 1580, y escogió dichas edicio-
nes, para corregirlas y reimprimirlas con las mi-
sas y oficios concedidos posteriormente, a r t a 



glanclo la música á la tonalidad gregoriana. El 
señor sacerdote Francisco Javier H a b e d , maes-
tro de capilla de la Catedral de Ratisbona y au-
tor del precioso método de canto gregoriano ti-
tulado, el "Magister clioralis," fué encargado por 
la comision para revisar con escrupulosidad ca-
da página de estos nuevos libros ( i ) . La obra 
tipográfica fué encomendada á un impresor de 
Rtisbona, llamado Federico Pustet : y ha cumpli-
do tan satisfactoriamente, que la Santa Sede le 
ha concedido un prigilegio de treinta años; lo 
condecoró con la cruz de San Gregorio, y el se-
ñor Pió IX le dirijid un Breve laudatorio, cuya 
traducción castellana puede verse en nuestro 
apéndice núm. 1. Además la Sagrada Congrega-
ción de Ritos ha declarado auténtica dicha edi-
ción del Gradual y la recomienda á todos los 
Ordinarios de las iglesias. [Apéndice núm 2.] 

Estos libros de canto nada dejan que desear 
en la materia. La tipografía es bellísima: la cor-
rección y pureza tanto de la música, como del 
texto, no tienen rival; y lo autoridad y autenti-
cidad de esta edición, así como las cualidades 

(1) Haberl Magister clioralis. 

ántes dichas, han impulsado á los Prelados de 
las iglesias de Alemania, Inglaterra, Irlanda, Ita-
lia, Francia, Estados Unidos del Norte, ¿obse-
quiar ia recomendación de la Santa Sede y adop-
tar dichos libros en sus respectivas iglesias. 



III. 

En Ja antigua España también hubo mucho 
empeño en conservar eJ canto, que allí se intro-
dujo en los primeros siglos del Cristianismo. To-
do el mundo sabe que la liturgia española era 
diferente de la romana, y que con el nombre de 
liturgia mozárabe estuvo vigente hasta fin del 
siglo XI en tiempo de San Gregorio T i l . Por es-
te tiempo, Ricardo Abad de Marsella, Delega-
do del Pontífice mencionado, de concierto con 
el Arzobispo de Toledo, suprimieron la liturgia, 
mozárabe: así lo dice Mariana en su Historia ge-
neral de España [1]. Es tan curioso lo que. di-
ce este historiador, y retrata tan bien el espíri-
tu é ideas de aquella época, que no podemos de-

(1) Lib, 9 cap. XVIII, 

jar de copiar lo siguiente tomado á la letra; dice 
así: "Llegado á Toledo (el Arzopispo despues 
de su viaje á Roma) ántes que el Legado desis-
tiese de su oficio, de común consentimiento se 
t ra tó de quitar el Misal y Breviario gótico, de 
que vulgarmente usaban en España desde muy 
antiguos tiempos por autoridad de los santos 
Isidoro, Ildefonso y Juliano. Habíase procurado 
muchas veces esto mismo, pero no tuvo efecto 
por que la gente más gustaba de lo antiguo, y 
no hay cosa que con más firmeza se defienda, 
que lo que tiene olor de Religión. En este tiem-
po pusieron tanta fuerza el Primado y el Lega-
do y la Reina que se juntó con ellos, que dado 
que resistían los naturales, en fin vencieron y 
salieron con su pretensión. Verdad es que án-
tes que el pueblo se allanase, como gente guerre-
ra quisieron que esta diferencia se terminase por 
las armas. El dia señalado, dos soldados escogi-

. dos de ambas partes, lidiaron sobre esta querella, 
en un palenque, é hicieron campo: venció el que 
defendía el Breviario antiguo,llamado Juan Ruiz, 
del linaje de las Montasas, que moraban cerca 
del. rio Pisuerga, cuyos descendientes viven has-
ta el dia de hoy, nobles y señalados por Ja me-
moria de este desafío. Sin embargo, como quie-
ra que los de la parte contraria no se rindiesen, 
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•ni vencidos- se dejasen vencer, parecióles que 
por el fuego se averiguase esta contienda: que 
echasen en éi los dos Breviarios, y el que quedad 
se sin lesión, se tuviese y usase. Tales eran las 
costumbres de aquellos tiempos groseros y salva-
jes, y no muy medidos con la regla de la piedad 
cristiana. Encendióse una hoguera en la/plaza, 
y el Breviario romano y gótico se echaron en el 
fuego: el romano saltó del fuego pero chamusca-
do. Apellidaba el pueblo victoria á causa de que 
el otro aunque estuvo por gran espacio en el 
fuego, salió sin lesión alguna, principalmente que 
el Arzobispo D. Rodrigo dice, que saltó el ro-
mano pero chamuscado. Advierto que en el tex-
to del Arzobispo los puntos se deben reformar 
conforme á este sentido. Todavía el Rey como 
juez pronunció una sentencia, en que se declara-
ba que*el uno y el otro Breviario agradaban á 
Dios, pues ambos salieron sanos y sin daño de 
la hoguera; lo cual el pueblo se dejó persuadir. 
Concluyóse el pleito, y concertaron que jm las 
iglesias antiguas que llaman mozárabes s6 con-
servase el Breviario astiguo; concordia que se 
guarda "hoy dia en ciertas fiestas del año, que 
se hacen en los dichos templos los oficios á la 
manera de los mozárabes. También hay una ca-
pilla dentro & la iglesia mayor, en la cual hay 

! 

cierto número de capellanes mozárabes que do-
tó de su hacienda el Cardenal F r . Francisco Ji-
ménez, de Cisneros, porque no se perdiese la me-
moria de cosa tan señalada y de rezo tan anti-
guo. Estos rezan y dicen Misa conrorme al Misal 
y Breviario antiguo. En los demás templos he-
chos pe nuevo en Toledo, se ordenó se rézáse y 
dijese Misa conforme al uso romano, de aquí na-
eió en España aquel refrán muy usado: Allá van 
leyes do quieren Reyes:1 

En la liturgia mozárabe se cantaban los ofi-
cios en un canto, que sin ser el legítimo grego-
riano, tiene mucha semejanza con él. Así como 
el canto romano fué regularizado por el gran 
Pontífice S. Gregorio, de donde tomó el nombre 
de gregoriano; á este modo el cauto mozárabe 
fué también regularizado por S. Eugenio III, Ar-
zobispo de Toledo, y por esto se llama eugenia-
110. Este modo de cantar la santa Misa estaba 
vigente en toda España cuando el santo Pontífi-
ce Pió Y, en el siglo X Y I reformó el Misal ro-
mano, y por una Bula expedida en 14 de Julio 
de 1570, impuso la obligación á todos los sacer-
dotes de cantar la santa Misa como está anotada 
en dicho Misal, aboliendo todas las liturgias dis-
tintas de la romana; exceptuando solo aquellas 
que tuvieran mí8 de doscientos años anteriores 



a' la publicación de esa Bula. Mas como el canto 
mozárabe en la misa no fué abolido en el ¡ k } 0 X' 
cuando se adoptó el Breviario y Misal romano* 
resultó por tanto exceptuado de la regla ¿enera! 
establecida por S. Fio V, y este es el canto < J 
conservó la España, por concesion del mimib S 
PÍO v, en B r e v e ele 17 de Diciembre de 1570* 
Has ta nace poco tiempo, se lian empezado á im-
primir Misales con el canto reformado según un 
nuevo sistema, que lia inventado un p . Remen-
tería y que lia sido patrocinado por el I | l m o " 
or . Claret. 

Nosotros, aunque con el temor que nos inían-
de nuestra insuficiencia; pero fundados en los 
verdaderos principios del canto gregoriano, nos 
atrevemos a reprobar esta innovación que iatro 
duce en el canto de la iglesia, los medios tonos 
cromáticos tan incompatibles con la gravedad y 
estilo serio del canto sagrado, desnaturalizando 
los tonos antiguos. Además, en este n u e v o / s i f f j -
ma, se adopta e l uso exclusivo de la l h v j á e f y . 
en cuarta línea, lo cual trae el i n con veniente-efefe 
multitud de líneas suplementarias que embara- -
zan la escritura correcta y fácil del canto l lano ' : 

haciendo más difícil su lectára, ¡Ojalá y f jg¡¿ 
sia española hubiese conservado incorrupto^ el 
canto, que habia recibido de los Isidoros, Ilde-

fonsos y Julianes! Da mucha pena decirlo, pero 
esta es la verdad. Exceptuando esos tiempos 
heróicos, en que se regularizó el canto mozára-
be per el Santo Arzobispo, de Toledo Eugenio 
Iíi, generalmente ha habido mucha incuria en 
España en esta materia de canto eclesiástico: se 
.ve-esto' palpablemente al observar la diversidad 
de notaciones que se encuentra en las distintas 
ediciones de Misales españoles, pues esto prue-
ba el poco esmero q u ^ s e ha empleado para con-
servar el canto antiguo en toda su pureza. H o y 
se hacen esfuerzos también; para restituir su im-
portancia al canto sagrado, y el Illmo. Sr. Cía 
ret ha publicado un opúsculo en que se ensenan 
les elementos de canto llano; pero por desgracia 
en este opuculo se adopta el sistema del P . Re-
men téría; que, como llevamos dicho, introduce 
innovaciones desfavorables á la majestad, grave-
dad y sencillez que deben caracterizar el canto 

' f e r r a d o ; y que probablemente dará por resulta-
Vd : o\ \a ' . imei i l la anarquía y diversidad de. dan-

tos, «'{-tic como 11emos notado, se advierte en las 
distintas ediciones q-nc so han hecho en España 
dé libros litúrgicos. (Véase el apéndice núm. 3.) 



IV. 

Vengamos ahora á nuestra América. Da mu-
cho gusto asistir á los oficios divinos en las igle-
sias, de los Estados-Unidos del Norte. El canto 
gregoriano romano en toda su pureza domina 
en todas las iglesias, donde no se hace uso más 
que de los libros litúrgicos impresos en Roma 
enRat isbona y en Malinas. Los obispos norte-
americanos han desplegado siempre mucho zelo 
para conservar la uniformidad del canto, propa-
garlo hasta entre los simples fieles, que concur-. 
ren á los templos. Con este fin se hizo el año de ' 
01, en Baltimore, una magnífica edición de. la • 
Semana Santa, por drden del Obispo de Phi la-
delphia, en la que se encuentran todos los oficios 
de la semana mayor anotados según el legítimo 
canto gregoriano; pero con notas del canto co-
mún d figurado para ponerlo al alcance de todo 

el que tenga algunos principios generales de mú-
sica.- Esta edición está ejecutada con un esmero, 
una exactitud y corrección sorprendentes, no-
tando no solo los tonos, sino hasta el lugar don-
de debe hacerse 1a respiración al tiempo de can-
tar las lecciones, profecías, salmos, etc. etc. para 
de .esta manera conseguir la uniformidad, pausas 
y gravedad del magnífico canto romano grego-
riano. Con este mismo sistema se imprimid en. 
57, en Baltimore, el Kiriale ú oficio relativo al 
ordinario de la Misa y el Yesperale ú oficio de 
vísperas, para todos los domingos y fiestas del 
año. De aquí ha provenido en Norte-América 
un gusto exquisito en materia de música sagra-
da. Las composiciones de allí se hacen de mú-
sica figurada para ejecutar en los templos, son 
de un carácter serio y verdaderamente religioso 
y sencillo al mismo tiempo. La grande orquesta 
no se usa sino rarísimas veces en los templos; 
donde generalmente uo se cantan, sino composi-
ciones ..á cuatro voces acompañadas con el órga-
no; pero de una manera tan seria, grave y relL 
giosa, que no puede menos de elevar el alma de 
los fieles á pensamientos celestiales y divinos. 

Como una prueba del empeño que existe e s 
_ Norte América, por reglamentar la música sa -
f grada, y uniformarse con Roma, podemos citar 



los pasages siguientes, tomados de los Concilios 
de Baltimore: "Para que todas las-cosas se ha-
gan con orden y se guarden mteg iW los ritos 
solemnes de la iglesia, amonestamos á los Rec-
tores de las iglesias, para que vigilen eficazmen-
te en eliminar los abusos, que tienen lugfir'en ef-
tas regiones, respecto del canto eclesiástico. Cuí- \ 
dese por tanto, que la música sirva para el san-
to 'sacrificio de la Misa y otros oficios divinos, j 
y no que estos divinos oficios sirvan á la músi-
ca " (1) En otra parte te dice: "Cuídese que 

esté vigente e;i todas partes, la uniformidad de 
ritos y que en todo se imiten la costumbres de 
la Igleria Romana." (2) Decretamos que el Ri-
tual romano adoptado ya por el primer Concilio 
de Baltimore, se observe con exactitud, para las 
sagaradas funciones en todas las diócesis de los 
Estados-Unidos; prohibiendo estrechamente que 
se introduzcan costumbres ó ritos distintos, de 
los romanos." (3) Como prueba del aprecio que 
se hace del canto llano gregoriano, citaremos' la 

f i ] Concil. I Í I Baltiraor, c 'ap.Vlt t . 

[2] Concil, id. cap. I I I . 

(3) Concil. nacional Baltioior. cap, III . 

introducipn al Kiriale y al Vesperale impresos 
en Baltimore donde se dice: "Aquellos que no 
están acostumbrados á esta clase de canto, ex-
trañarán acaso, que deba usarse esta música lla-
na en nuestras iglesias, cuando pueden' encon-
trarse cantos magníficos, bellas melodías y gran-
des armonías, para alabar al Seños de los Ejér-
citos, al Rey- de cielo y tierra. ¡Extraña ilusión 
que ciega á muchos en estos dias! Debemos re-
cordar que la Iglesia católica, teniendo una litur-
gia que le es propia, tiene también un canto pe-
culiar: el antiguo canto de la misma Iglesia, que 
usa preferentemente y á veces con exclusión de 
otros cantos. Este es el canto gregoriano, llama-
do asi de San Gregorio Magno, uno de sus más 
ilustres Pontífices.' ' 

"La Iglesia, más sábia que el mundo; divina 
en su institución, en su gobierno, en su fin; des-
precia las cosas del siglo, y con sabiduría ha 
adoptado para su liturgia, las sublimes produc-
ciones musicales de sus hijos y sus santos. Cui-
dadosa en todas las cosas, no le agrada usar en 
el lugar santo, lo que pueda causar distracción 
-al alma; sino por el contrario, siempre prefiere 
lo que favorezca el espíritu de oracion. Por este 
motivo, apar ta del culto público la música mun-
dana, esencialmente sensual, é incapaz de exci-



tar la piedad, mientras manifiesta- su predilec-
ción por el canto llano que tanto le agrada, en 
cuanto sus suaves modulaciones son la verdade-
ra expresión de la oracion cristiana," 

La presente obra no necesita prefacio porque 
es una obra litúrgica, ó en otras palabras, un li-
bro de iglesia para eclesiásticos y seglares. El 
clero encontrará en ella un libro litúrgico, que 
se necesita en cada iglesia; los seglares un va* 
clemecura para asistir á los oficios divinos y to-
mar parte en ellos. ¿Tomar parte en ellos? se 
nos preguntará, ¿y ppr qué? Porque esta es real-
mente la costumbre católica: no liemos de ir al 
oficio divino para seguir solamente el dictámen 
de nuestra devocion privada; sino para orar con 
la Iglesia y para decir las oraciones que ella ncs 
prescribe. Luego los cantos de la Iglesia deben 
ser familiares á todos los fieles. Se necesitará 
tiempo para que esto se consiga en nuestro nue-
vo país. Sin embargo, si esta obra se introduce 
en nuestras escuelas parroquiales, academias," co-
legios, etc. etc., poco3 años pasarán sin que'se 
ejecute un gran cambio; y entónces en vez de 
oir extractos de los grandes y solemnes oficios 
de la Iglesia, cantados solo por el coro, nuestras 
voces se unirán con las de nuestros hermanos 
de! otro lado deh Atlántico, para cantar esos 

cánticos litúrgicos qué han formado siempre el 
gran culto de la Iglesia militante." 

Si de Norte-América pasamos á nuestro Mé-
xico, encontraremos también testimonios, que 
nos demuestran la alta importancia del canto sa-
grado: y..la predilección en favor del gregoriano. 
(Yéaso el apéndice núm. 4). Los primeros mi-
sioneros que nredicaan, el Cristianismo en nues-
tro país, á semejanza del Apóstol de Inglaterra, 
introdujeron el canto al mismo tiempo que la fé4 

Mendieta (1), hablando de las escuelas que fun-
daron los misioneros para los indios, dice que se 
les enseñaba el canto llano, para lo que mani-
festaban bellas disposiciones, y añade, son sus 
palabras: "El primero que les easeñó el canto 

. . . .^ juntamente con Fr. Pedro de Gante, fué un ve-
nerable sacerdote viejo llamado Fr. Juan Caro, 
que bien barato y cumplido se mostraba con 
ellos; pues sin saber palabra de su lengua, ni 
ellos de la española, se estaba todo el dia ense-
ñándoles^ y hablando y platicándoles las reglas 
del canto en romance tan de propósito y sin pe-

• sadumbre, como si ellos fueran meros españoles. 
Y los muchachos estaban con la boca abierta, 

(1) "Historia- eclesiástica indiana," lib, 4, cap. H, 



mirándole y oyéndole muy atentos á ver lo que 
quería decir. 

Y aunque algunos de los nuestros tomaban 
ocasion de reírse cíe esta su tanta bondad y fle-
ma, de otra manera la consideraba aquel Señor 
que se agrada de los corazones sencillos y lla-
nos. Y así la favoreció obrando como, poderoso 
Artífice entre aquel maestro y sus discípulos, 
que poco ni mucho, no se entendían; de suerte 
que sin medio de otro intérprete, los muchachos 
en poco tiempo le entendieron, de tal manera 
que no solo deprendieron y salieron con el can-
to llano, mas también con el canto de órgano. 
Y despues acá, unos á otros se lo van enseñan-
do. Y hay entre ellos muchos diestros cantores 
y maestros de capilla; tanto que en cada capi-
lla de cantores hay cuatro y cinco y seis y más 
que se van remudando, en el oficio de maestros y 
capitanes, que guian y siguen los otros. La pri-
mera cosa que aprendieron y cantaron los in-
dios, fué la Misa de Nuestra Señora que.comien-
za en el Introito: "Salve sancta Parens.,"' No. 
hay pueblo de cien vecinos que no tenga canto-
res que oficien las Misas y Vísperas en canto 
do órgano, con sus intrunientos de música. Ni 
hay aídehuela apenas por pequeña que sea, que 
deje de tener siquiera tres ó cuatro indios, que 

canten cada día en su iglesia las horas de Nues-
tra Señora." 

El Baron de Henrion (1) cuando se ocupa de 
las misiones de México, no3 testifica lo mis -
mo: " L a América del Norte, dice, perdió á Al-
fonso de Escalona, uno de los franciscanos que 
se. dedicó por más tiempo al apostolado, durante 
el cual, desempeñó los principales cargos de su 
órden: era natural de Escalona, pueblo no muy 
distante de Toledo; habia tomado el hábito de 
San Francisco en la provincia de Cartagena, y 
dirigídose á México en el año de 1531. Se le 
confió la dirección de la escuela de Tlaxcala, en 
la que habia seiscientos niños indígenas, á los 
que ensenaba la doctrina cristiana, á leer, escri-
bir y cantar-los divinos oficios." 

Los misioneros apostólicos de México, eran 
inspirados en esta conducta relativa á la impor-
tancia del canto sagrado por aquellos venerables 
Prelados que gobernaban las Iglesias nacientes. 
Ell l lmo. y Rmo. Sr, Arzobispo de México D 
Fr . Alfonso de Montufar, reglamentando el coro 
de la Catedral de México en el año de 1570 en 
.uno de los artículos de este reglamento se ex-

[1] "Historia general de las misiones," lib. 2 cap. 9 
C. GPGOR,—7 



presaba así: (1) "Todos los prebendados aprefi-
dan á cantar, á lo menos aquellas cosas , que á 
cada uno toca por oficio, á saber: Capítulo, ora-
ción, lección, prefacio, gloria, credo, oracion do-
minical, ite Misa est, benedicamus Domino, se-
gún la celebridad y rito de la fiesta; también 
apréndase con anticipación á entonar en eí coro 
autifona, verso, introito, alleluya, gradual y res-
ponsorio. El que no supiese el canto gregoriano 
para las cosas dichas arriba, está obligado á 
aprenderlo dentro de un a ñ o . . . , . " 

En 1585 se .celebró el Concilio III mexicano 
aprobado por la Santa Sede en 27 de Octubre 
de 1589. Los P P . de este Concilio reconocen 
también la importancia del canto sagrado, or-
denando que ninguno sea admitido á órdenes 
menores, de subdiácono y de diácono, si no está 
bien instruido en el canto eclesiástico (2). En 
los Estatutos que formaron para las iglesias ca-
tedrales, se ordena que haya en cada una dos es-
cuelas de canto; la de canto llano á cargo del 
Sochantre, y la de canto figurado presidida por-

[1] Orden que debe observarse en el coro, parág. 38. 
[2] Concilio III mexicano, Iib. 1, tít. 4, parág. 3, 

4 y 5. 

el. maestro de Capilla; imponiendo obligación á 
los Canónigos, capellanes, cantores, etc. etc. de 
asistir á-éstas- escuelas, aprobando además, y ex-
tendiendo á todas las catedrales, el reglamento 
d e l l t . Montuíar que hemos citado arriba [1] . 

Además en nuestra Diócesis se recibió el san-
to Concilio de Trento, que en la sesión de refor-
ma-establece los Seminarios, en donde quiere 
•que se-enseñen los elementos del canto, sagrado. 
Esta disposición conciliar ha sido siempre secun-
dada por los Prelados mexicanos. El señor G-a-
lindo, fundador del Seminario de Guadalajara, 
estableció en él, el año de 1696, la escuela de 
cauto llano. Lo mismo dispuso el Y . Cabildo en 
Sede vacante, el año de 1826. El Illmo. Sr. 
Espinosa decretó lo mismo en 1864. Por úl-
timo, el Illmo. Sr. Loza acaba de renovar lo dis-
puesto por el Concilio III mexicano, pues en ofi-
cio al señor Sector del Seminario, fecha 21 de 
Junio de 1872, dispone: que ninguno sea admiti-
do á órdenes sin que haya cursado la cátedra de 
.cantó gregoriano. 

.Hemos visto hasta aquí la importancia que la 
Santa Iglesia ha dado siempre al estudio y prác-

(1) Estat. part, I. cap. 18 párag. 2, , 



tica del canto gregoriano. Hemos observado 
también los esfuerzos que los católicos han he-

. cho en las naciones cristianas para conservar, 
res taurar á su primitiva fuerza, ó introducir dor ; 
de no lo está el .canto litúrgico. Con la historia 
en'Ia mano hemos demostrado que ese canto es 
el propio de la Iglesia católica, quien' no desea 
otra cosa más que la uniformidad y catolicidad 
de todas sus admirables instituciones. Probada 
queda también la obligación, que los sacerdotes 
tenemos de aprender los elementos y propagar 
el couocimiento del canto ritual, que debemos 
practicar y hacer que se practique en todos los 
divinos oficios. Pa r a concluir, dejamos la pala-
bra á una voz más autorizada que la nuestra: al 
al señor Obispo de Arras, Monseñor Parisis, que 
en la Instrucción pastoral sobre el canto eclesiás-
tico, que hemos citado arriba, dá los siguientes 
consejos sobre su práctica:- ' 

"Procuremos, dice, tener 1. ° un conocimien-
to exacto de todo lo que se requiere para la eje-
cucio del canto de la Iglesia: 2. 0 un religioso 
cuidado de que esta ejecución sea siempre y en 
todo, al ménos conveniente: 3 . 0 un celo since-
ro para propagar entre los fieles, y sobre todo 
entre los jóvenes, el gusto, el estudio y el uso 
M canto eclesiástico. 

No hay parroquia por pequeña que sea y por 
ruaos, que supongamos á sus habitantes, donde 
no se pueden encontrar niños, jóvenes y aún 
hombres en bastante número, para formar con 
una combinación inteligente de la diversa natu-
raleza de voces, salmodias muy melodiosas y 
verdaderos conciertos religiosos Mas para 
obtener el deseado resultado de que venimos ha-
blando, es preciso poner los medios; y estos se 
encuentran en manos de los cantores seglares; 
sobre todo cuando son al mismo tiempo precep-
tores, encargados como tales, de formar la pri-
mera edad de la vida; cuando se deposita el ger-
men de los gustos, disposiciones, talentos y vir-
tudes qué dirigen despiles y determinan el res-
to de lo existencia. 

Nos, por tanto, expresamos -aquí formalmente 
el deseo de que los preceptores de nuestra Dió-
cesis, con regularidad den lecciones de canto 
llano á los nipos que les están confiados, y que 

. durante la semana, el canto del próximo domin-
go,.'se estudie* prepare y concierte por medio 
de ejéreios ejecutadidos en común, es decir, por 

" verdaderos ensayos, 
De esta manera, los niños adquieri'eñdo el gus-

to, la ciencia y las costumbres de las santas me-
lodías de la Iglesia, tendrán amor á los diyjnos 



7 0 . 

oficios. Es muy antiguo el principio de que para 
amar una cosa es preciso conocerla: así es que 
uno de los motivos del disgusto, de un gran nú-
mero de hombres, por nuestras solemnidades, 
es la ignorancia absoluta en que están de lo que 
allí se dice y se practica. Por el contrario, 
se hace siempre con gusto aquello que se sabe 
bien. 

Nada ma's«fácil, que hacer á los niños empe-
ñosos en aventajar á los otros, para obtener la 
preferencia en la distribución de funciones tan 
honrosas como los cantos sagrados. Y cuando 
muchas generaciones hayan sido así formadas; 
cuando la parte más viva de una poblacion ha-
ya contraído la feliz costumbre de tomar parte 
activa en el culto público, por medio del con-
curso inteligente de su voz; ento'nces se agrega-
rá á los motivos de la fé, un atractivo natural 
para convocar al pueblo á la casa de Dios: y 
vendrá á ser imposible que los oficios de una 
Parroquia semejante, sean desertados por los 
hombres como sucede ordinariamente. 

¡Oh! ¡Quién nos concediera ver el coro de 
nuestras iglesias compuesto no de voces solita-
rias, sino de todas las voces de la asamblea cris-
tiana, reunidas en los mismos testimonios de fé, 
aclamaciones de amor y espresiones de oracion 
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corno están conformes en la unidad de creencia, 
de esperanza y de caridad! 

No, dice San Bernardo, no existe en la tierra 
espectáculo más digno de las miradas de los án-
geles y más agradable á los ojos del Soberano 
Rey. ¿No es esto en efecto lo que Dios Todo-
poderoso se ha dignado decir, cuando nos ase-
gura que recibe honra con el sacrificio de nues-
tras alabanzas? Sacrificium laudis honorijmbit 
me. ¡Oh si nos fuera concedida la visión clara 
de las cosos de Dios, como se le dio al Profeta 
en las revelaciones de su oracion; entdnces con-
templaríamos lo que dice el santo Rey David: 
"las Potencias del cielo, asociándose á los que 
salmodian en la tierra, y complaciéndose en nues-
tras melodías sagradas". Praevenerunt principes 

• conjuncti psallentibus, in medio juvencularum tim-
panistriaruml Sí, veríamos distintamente los án-
geles de Dios, y veríamos también con qué ze« 
lo, con qué alegría nos acompañan en nuestros 
cantos, así como nos asisten y nos inspiran du-
rante nuestras oraciones. ¡Ab! estos espíritus ce-
lestes, al vernos desempeñar las mismas funcio-

' i 

nes suyas, nos reconocen como conciudadanos, y 
se -.complacen en fortalecer, instruir, protejer, 
proveer y enriquecer á débiles mortales, que así 
perciben de antemano la herencia de la gloria! 



.PE3STDICB 

NUM. 1. 

Breve del Sr, Pió IX recomendando la edición 
del G-radual romano, hecha en Ratisbona, á to -
dos los Prelados de la Iglesia.—A nuestro ama-rdo hijo, el caballero Federico Pustet de la dió-

• cesis de Ratisbona.—Amado hijo: salud y ben-
dición apostólica,—Los que han trabajado en 
imprimir los libros de Coro de la Iglesia católi-
ca, empleando en esto la industria que poseen 
de la tipografía, son beneméritos de la Religión 

' católica, y dignos da los elogios, no solo ele los 
Prelados, sino también de los Romanos Pontíu-

.ces. Entre esos beneméritos, tú, amado hijo, 
tienes un lugar preferente, porque has hecho 
magníficas ediciones de libros eclesiásticos, y 
principalmente por haber verificado tan cuida-



dogamente en estos desgraciados tiempos, como 
tipógrafo pontificio y de la Sagrada Congrega-
ción de Ritos, la edición de los libros.de canto 
gregoriano, favoreciendo así con tu industria, la 
causa católica, en cuanto está de tu parte. 

Ultimamente nos ha sido muy grato saber, 
que has concluido una hermosa y magnífica edi-
ción del llamado Gradual romano, reproducien-
ds la edición Medicea, y perfeccionándola según 
las reglas que te ha señalado la Sagrada Congre-
gación de Ritos: por consiguiente, no podemos 
dejar de apreciar la industria y trabajo que has 
empleado, en una cosa de la cual provendrá mu-
cha utilidad y decoro á los sagrados ritos de la 
Iglesia. Por tanto, recomendamos muy eficaz-
mente esta edición del llamado G-radual romano, 
ejecutada á tu costa y trabajo, á los Reverendí-
simos Ordinarios de todas las Iglesias, así como 
á todos aquellos que tienen encomendada la mú-
sica sagrada: tanto más, cuanto tenemos un gran 
deseo, de que así como en los otros puntos de la-
Liturgia sagrada, en el canto también se guar-
de, en todos los lugares y diócesis, la misma 
y única regla que se observa en la Iglesia ro-
mana. 

Entre tanto, te exhortamos más y más en 
el Señor, í que continúes el camino empeza-

do y no desdigas de tu propio nombre; esperan-
do otra prueba de tu laboriosidad, cuando des á 
luz los volúmenes que faltan del canto gregoria-
no, cuya edición se quedó sin concluir por nues-
tro Predecedor Paulo Y, de feliz memoria. Y 
para que lo verifiques con más gusto, confirma-
mos por las presente Letras, y concedemos de 
nuevo si fuere necesario, todos los derechos y 
privilegios,, que la Santa Sede y la Sagrada Con-
gregación de Ritos te han otorgado, por las edi-
ciones que has* hecho de los libros eclesiásticos; 
y juntamente, como prenda segura de nuestra 
benevolencia, damos á tí y á los tuyos nuestra 
Bendición apostólica—Dado en San Pedro de 

t Roma, bajo el anillo del Pescador, el dia 30 de 
Mayo de 1873, año vigésimo de nuestro pontifi-
cado.—(L. S.) Fahio Cardenal Asquinio. 

NUM. 2. 

Declaración de la Sagrada Congregación de 
Ritos.—Ratisbona,—Habiendo concluido Fede-
rico Pustet, la edición en S. ° del G-radual ro-
mano, y aestando dicha edición diligentemenle 



ejecutada, según las reglas prescritas al mismo ti-
pógrafo por unacomision de la Sagrada Congre-
gación de Ritos, contribuirá para aumentar el 
culto de Dios, y para cantar el genuino^canto 
gregoriano en la Liturgia eclesiástica; por lo mis-
mo la Sagrada Congregación recomienda muy 
eficazmente dicha edición, á los Reverendísimos 
Ordinarios de las Iglesias y á todos aquellos que 
deben cuidar de la música sagrada.—Dia 20 de 
Enero de 18.71.—(L. S.) C. Obispo de Ostia y 
de Veletri, Cardenal Patrizi, Prefecto de la Sa-
grada Congregación de Ritos.—D. Bartollini, se-
cretario de la misma Congregación. 

N U M . 3 . 

Hemos registrado y examinado detenidamen-
te para poder hablar sobre esta materia, muchas 
ediciones del Misal español: hemos visto diez 
ediciones de Madrid: de 1772,1797,1807, 1808, 
1820, 1822, 1830,1833, 1847, y 187.5. Una edi-
ción de Amberes de 1754, y la de Paris de 1838 
llamada de G-alvan, que no tiene certificado de 
conformidad con el original, y está tan pésima-
mente anotada, que no es posible solfear el can« 

to ' poroue ni las llaves ni las notas están en el 
W cue les corresponde. Dé la s demás edicio-
nes-kay pocas que estén conformes entre sí en 
la nota musical, que varía, unas" veces en la me-
lodía misma, y otras en cuanto al valor cronico 
de las notas. Todas tienen también el defecto de 
una notación tan confusa, que no se puede sa-
ber qué .netas corresponden á cada sílaba del 
texto. Al observar todo lo que llevamos dicho, 
ya no nos admiramos, que no obstante las leyes 
de la Santa Iglesia y el zelo de Prelados tan es-
clarecidos como son los que han gobernado las 
Diócesis de nuestra República, se haya introdu-
cido desde tiempo inmemorial, la corruptela de . 
cantar sin atenerse á lo anotado en el Misal. Es-
to explica también otra cosa que parece absur-
da: los sacerdotes que practicaban el canto llano 
cuando los conventos de regulares tenian escue-

. las de canto, para desempeñar el oficio gregoria-
no anotado en los libros de coro; cuando iban al 

. aitar no atendían á la nota del Misal, sino que 
ejecutaban un canto enteramente arbitrario y 
que ño está escrito en ningún libro litúrgico. Los 
.Misales españoles eran los únicos que conocía-
mos, hasta que empezaron á venir por los añes 
de mil ochocientos cuarenta y tantos, los impre-
sos en Malinas, coa el canto romano, anotado 
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con una-limpieza y exactitud sorprendentes. La 
beileza y corrección, así como la baratura de es-
tas ediciones, hizo que se prefirieran en todo 
nuestro país, al grado que los Míales españoles 
no han podido competir con ellas; y ahora han 
renunciado ya á esta empresa, pues Ja; última 
edición española que hemos visto en 1875, ya 
no trae las misas propias de las Diócesis de 
México, como las agregaban las antiguas edi-
ciones. 

Respecto del canto español, toledano, euge-
niano, mozárabe o' gótico, pues todos estos nom-
bres encontramos en la historia, diremos: que es 
un canto muy semejante al gregoriano: en algu-
nas melodías idéntico; y en todo lo demás, basa-
do en los mismos principios que el gregoriano, 
no obstante estar anotado en cinco líneas, cuan, 
do el romano está escrito sobre cuatro; pues los 
músicos saben muy bien, que esta diferencia grá-
fica, en nada altera la esencia del sistema musi-
cal. Por este motivo en España, con un mismo 
método se han enseñado los dos modos de can-
tar: todos los métodos antiguos y modernos que 
se han impreso en la Península, se llaman: "Méto-
dos de canto llano," sin hacer distinción entre 
uno y otro. Véase á Romero, Ramoneda, Navas, 
G-rande y Frutos y Ritual carmelitano. El abate 

G e r b e r t ( l ) y o l E . P . L a m b i l l o t e 1 (2) creen que 
el canto mozárabe, es un compuesto del ambro-

siano y galicano antiguo. 
El privilegio que obtuvo la Iglesia de España, 

p a r a cantar del modo mozárabe ó toledano, es 
únicamente para lo anotado en el misal, como se 
demuestra claramente por las palabras de la con-
cesión del Sr. Pió V en el Breve de 17 de Di-
ciembre de 1570, impreso en los Misales españo-
le« dice así: "Que se concede cantar en la for-
ma toledana, la Bendición del cirio Pascual, Pre-
facio, Oración dominical, las entonaciones del 
Gloria, Credo, Fiectamus genua, Humíllate ca-
pita, Ite Missa est, Benedicamus Domino y las 
demás cosas anotadas en el Misal corregido." 

N Ü M . 4 . 

I í . - ' -
Se ha creído equivocadamente que el canto, 

que se enseña en los Métodos de canto llano es-

(1.) De cantu et música sacra, t. l,p. 258. 
(2) Estktica, introducción, p. 25. 
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con una-limpieza y exactitud sorprendentes. La 
belleza y corrección, así como la baratura de es-
tas ediciones, hizo que se prefirieran en todo 
nuestro país, al grado que los Míales españoles 
no han podido competir con ellas; y ahora han 
renunciado ya á esta empresa, pues Ja; última 
edición española que hemos visto en 1875, ya 
no trae las misas propias de las Diócesis de 
México, como las agregaban las antiguas edi-
ciones. 

Respecto del canto español, toledano, euge-
niano, mozárabe o' gótico, pues todos estos nom-
bres encontramos en la historia, diremos: que es 
un canto muy semejante al gregoriano: en algu-
nas melodías idéntico; y en todo lo demás, basa-
do en los mismos principios que el gregoriano, 
no obstante estar anotado en cinco líneas, cuan, 
do el romano está escrito sobre cuatro; pues los 
músicos saben muy bien, que esta diferencia grá-
fica, en nada altera la esencia del sistema musi-
cal. Por este motivo en España, con un misino 
método se han enseñado los dos modos de can-
tar: todos los métodos antiguos y modernos que 
se han impreso en la Península, se llaman: "Méto-
dos de canto llano," sin hacer distinción entre 
uno y otro. Véase á Romero, Ramoneda, Navas, 
Grande y Frutos y Ritual carmelitano. El abate 

G e r b e r t ( l ) y o l E . P . L a m b i l l o t e , (2) creen que 
el canto mozárabe, es un compuesto del ambro-

siano y galicano antiguo. 
El privilegio que obtuvo la Iglesia de España, 

p a r a cantar del modo mozárabe ó toledano, es 
únicamente para lo anotado en el misal, como se 
demuestra claramente por las palabras de la con-
cesión del Sr. Pió V en el Breve de 17 de Di-
ciembre de 1570, impreso en los Misales-españo-
les dice así: "Que se concede cantar en la for-
ma toledana, la Bendición del cirio Pascual, Pre-
facio, Oración dominical, las entonaciones del 
Gloria, Credo, Fiectamus genua, Humiliate ca-
pita, Ite Missa est, Benedicamus Domino y las 
demás cosas anotadas en el Misal corregido." 

N ü M . 4. 

• V . - ' -
Se ha creído equivocadamente que el canto, 

que se enseña en los Métodos de canto llano es-

(1.) De cantu et música sacra, t. l,p. 258. 
(2) Estktica, introducción, p. 25. 



criíos en España, y que fué el que introdujeron 
en nuestro país los misioneros y Prelados aspa -
Soles, es distinto del canto gregoriano 'romano. 
Para hacernos comprender, es necesario iisir 
una distinción que traen los cantollanistas: se. 
llama canto por Acento todo el que se ejecuta en 
el alt: r por los ministros sagrados; y. canto por 
Cómante, el que se ejecuta por el coro ¿ los can-
tores. En España el .canto por Acento ha sido 
toledano, y el Concento- gregoriano. Guando en 
tiempo del Papa San Gregorio YIÍ en el s H o 
XI se abolió la liturgia mozárabe, se adoptó la 
romana en cuanto á todo; y no vinieron á con-
seguir privilegio para el canto, sino hasta el si-
glo XVI en tiempo del Papa San Pió V; pero 
como este privilegio es solo.para lo anotado en 
el Misal, de aquí resultó que lo que se cantaba 
en el altar ó por Acento era gregoriano ó euge-
niano, y lo .que se ejecutaba en el coro ó por Coii* 
cento era gregoriano romano. Cuando el Carde-, 
nal Jimeuez de Cisneros fundó la eap i Ha-moz-
árabe en la Catedral de Toledo, para conservar 
la liturgia mozárabe, se estableció en dicha ca-
pilla el canto gótico para todo el oficio di vino; pero / 
permaneciendo el canto gregoriano romano en 
el coro de la Catedral, como todavía se practica 
y podrán* testificarlo todos los que han visitado 

en estos últimos tiempos la Catedral de Toledo. 
Además, esto mismo se pone en claro leyendo la 
in trocí úcion al Breviario gótico ó mozárabe, es-
crita por el Sr. Laurenzaou Arzobispo de Tole-
do: donde se incluye una instrucción sobre el 
canto' eügémano, hecha por un señor Racionero 
de la "Catedral de Toledo, D. Gerónimo Romero 
maestro de dicho canto: donde entre otras cosas 
dice: "que. él desde tierno niño fué instruido en 
las regias del cauto llano y figurado, así como 
en el canto eugeniano ó melódico, que se practi-
ca en esta*Santa Iglesia de Toledo primada de 
España, de tal suerte, que el canto gregoriano se 
alterna en admirable consonancia, con el eugenia-
no." Esto mismo de que el canto gregorivno ro-
mano se practica en los coros de las iglesias de 
España, lo encontramos también en todos los 
maestros españoles de canto llano: así lo dice 
Navas, Romero, Ramoneda, Grande y Erutos 

:én su "Cantoral manual," el "Ritual carmelita-
no" y el Illmo. S, Claret en su "Arte de canto 
eclesiástico.'' Además, el R. P , Ramoneda, mon-
gé del Escorial, nos dice: "que la famosa libre-
ria de coro de ese Monasterio, edificado por Fe-
lipe II, contiene las melodías del canto gregoria-
no." Se sabe que los libros de coro de las cate-
droles de España, son copia de los del Escorial, 



Luego el canto usado en España para los di-
vinos oficios en el Concento, no es otro que el 
gregoriano romano, sin tener de toledano otra 
cosa, que estar anotado en cinco líneas en vez 
de cuatro, como es al uso en España, según se 
ve en los métodos que hemos citado. Pero esto 
de anotar el canto gregoriano en cinco líneas, 
en nada altera su constitución, como lo saben 
los músicos; y no solo se ha usado así en Espa-
ña, sino también en algunas iglesias de Bélgica, 
como lo dice M. Van Elewyck en una memoria 
sobre el estado de la música religiosa en Bélgi-
ca, presentada al,Congreso de Música religiosa 
reunido en Paris el año de 1860 (1). 

No cabe duda, pues, de que en los libros de • 
coro de los antiguos convenios y de nuestras 
catedrales, que todos son copias de los libros de 
coro españoles, poseemos el canto gregoriana ro-
mano, y que nada, absolutamente nada de tole-
dano hay en dicho canto, ma's que estar anotado 
en cinco líneas. I • 

Esto nos da la explicación de varias cosas 
que de otro modo no podrían comprenderse. Sea • 

(1) De Vroye et Van Elewyá, Música reliyiosa. 

por ejemplo-. En los Estatutos de las catedrales 
<e~imoone de una manera terminante, la obliga-
cion' á los beneficiados, de aprender el canto 
Gregoriano (1). "Todos los Prebendados apren-
dan á cantar, á lo ménOS aquellas cosas que a 
cada, uno toca por oficio e n t o n a r . . . . El que no 
supiere ¿1 canto gregoriano para las cosas dichas, 
esté obligado á aprenderlo dentro de un ano, y 
si pasado éste no lo aprediese, pierda la décima 
parte de su prebenda, y pro lóngase otro ano, 
bajo la misma obligación; pasado el año pierda 
la octava parte, y así en. adelante, guardada la 
debida oroporcion, auméntesele la pena. Esta 
disposición no se puede explicar, si el canto gre-
goriano no es el que se ejecuta en los catedrales, 
anotado en los libros de coro, pues entónces se 
impusiera obligación de aprender el canto tole-
dano, y no el gregoriano, como dice terminante-

mente esta ley. 

En estos últimos años se ha hecho, por dispo-
sición de la Silla. Apostólica, una magnífica edi-
ción de los libros de canto gregoriano en Eatis-
boba, como lo dijimos en nuestra Disertación, 
hablando de Alemania. Ahora bien; comparan-

[1] Grdm que déte observarse en e¿ Coro, núm, S8 
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do el carite anotado en el G-radüal y Vesperal 
ratishonenses, con los libros de coro que .tene-
mos en nuestra Catedral de G-uadalajara, proce-
dentes de las catedrales de España; nos hemos 
sorprendido agradablemente, al encontrar que 
las melodías'de los introitos, graduales, secuen-
cias, ofertorios, comuniones, antífonas.¿e Víspe-
ras, etc., etc., son unas, enteramente iguales, no-
ta por nota, y otras ligeramente variadas, pero 
siempre iguales en cuanto á la sustancia; á lo 
que está anotado en dichos libros ratisbonenses. 
¿Cómo explicar esta coincidencia y uniformidad, 
si lo que tenemos aquí en los libros de Coro, 
fuera distinto del verdadero canto gregoriano? 
Pero ahora todo sé explica clara y perfectamen-
te: en España para el oficio divino, en todo lo 
que pertenece ai Concento, han cantado el ver-
dadero canto gregoriano, que lo obtuvieron, sin 
duda, sacaudo copias de los libros de coro de 
Roma: por eso hoy que tenemos la edición de 
Ratisbona, hecha en vista de los mejores libros 
romanos, hemos salido al mismo punto, y núes-' 
tros libros de coro cantan de entera conformidad 
con los de la edición ratisbonense. ¡Loado sea 
Dios por un resultado tan satisfactorio! 

Pero se nos dirá: ¿en qué consiste, que hacién-
dose tantos elogios del verdadero canto grego-
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riano, y poseyendo este canto en nuestros libros 
corales, sea sin embargo el efecto tan poco pro-
porcionado á esta fama, un canto desagradable y 
6 veces monótono? Esto depende de varias cau-
sas que vamos á indicar. Primeremcnte; la no-
tación de. núes tros libros de coro, es muy defec-
tuosa: tanto los libros españoles como los núes-
tros son copias manuscritas, pues ni en España, 
ni mucho ménos en México, se han hecho nunca 
ediciones de los libros corales; por consiguiente 
tienen estos libros una multitud de defectos é 
incorrecciones por el descuido ó impericia de 
los amanuenses. Hay innumerables defectos en 
lo relativo al acento musical, que no siempre es-
tá colocado donde debe estar, para percibir me-, 
jor el sentido del texto: otras veces la notacion, 
por su valor crónico, está en desacuerdo con el 
acento gramatical ó prosódico: de donde resulta 
que al cantar, se ven obligados los ejecutantes á 
decir verdaderos dislates; por ejemplo^ tenebns 
en vez de ténebris; terrá paz, en lugar de térra 
paz; refóve en vez de rífove: inUrvéni, en lugar 
de irdérveni; celébris en vez de célebris; celébrant 
en lugar de cékbrant, etc., etc., etc., como lo es-
tamos notando diariamente los que oimos este 
canto. • Los que no tienen conocimiento del mo-
do con que se anota el canto, llano, atribuyen 



estos disparates, á ia ignorancia del latió; pero 
lo cierto es, que si los libros estuvieran bien 
anotados, se evitarían esos dislates, aún por los 
ignorantes en latín, con tal que supieran dar á 
las noía3 el valor cro'nico que representan. 

Además, para que el canto gregoriano sea 
agradable, es preciso que haya una perfecta con-
formidad, en voces unísonas que lo.ejecutan; y 
para esta uniformidad y conjunto, es necesario 
cantar con gravedad y reposo; con un movimien-
to solemne y en relación con el sentido del tes-
to. De otra manera, resulta un conjunto de vo-
ces discordes é insoportables al ©ido. Pero para 
que haya esa perfecta ejecución, se necesita cien-
cia del canto; ensayos prévios para corregir los 
defectos; y empeño para que el canto se ejecute, 
con la pausa y gravedad proporcional á la cate-
goría de Ía3 fiestas que se celebran. ¿(Mino que-
remos que el canto tenga esas condiciones, si se 
ve con tanta indiferencia y desden? sino- hay . 
un estudio serio de todo lo relativo á él? ¿Cdmo-. 
se ha de ejecutar bien un canto, si se canta á ía 
carrera y tirando á salir sea como fuere? si no' se 
ensaya de antemano, sino que se. quiere cantar 
á primera vista, y sin tomarse el trabajo de pre-
venirlo y estudiarlo? ¡Solo los ángeles serian ca-
pases de Uqym á cabo m empresa! Pero esto, 

se nos dirá, es culpa de los cantores, que no 
cumplen su deber. Nosotros también creemos, 
que los cantores deberían tomar empeño para 
mejorar el canto; pero al mismo tiempo es nece-
sario tener presente, que nuestros cantores son 
hombres,' que necesitan estímulo, como lo hemos 
menester todos, para cumplir nuestros deberes: 
y ese estímulo ha de venir de parte de los seño-
res Sacerdotes que los ocupan. Y no se crea 
que hablamos solo del estímulo del Ínteres (5 
buena paga que se les dé por sus oficios; no: un 
Sacerdote'ignorante d descuidado, en materia de 
la música sagrada, dará lo que le pidan los can-
tores, aunque el canto haya estado pésimamen-
te ejecutado, destrozando los oídos del auditorio 

' d escandalizando á los fieles con una música en-
teramente profana y teatral. Lo que se necesi-
ta, es empeño de los Sacerdotes, para que el 
canto se ejecute bien, y con la gravedad y pau-
sa conveniente: lo que hemos menester, es un 
poco de ciencia para distinguir la música buena 
religiosa, de la de mal gusto, profana y munda-
nal. Es decir: se necesita que los Sacerdotes sean 
instruidos en la música religiosa <5 de la iglesia, 
que es principalmente el canto llano gregoriano. 

Eu resúmen y última consecuencia: es necesa-
rio que el S a l d ó t e sea, lo que ia Santa Iglesia 
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exige por medio de sus leyes; un hombre ente-
ramente instruido, en todas las cosas relativas 
á las importante funcioues que tiene que desem-
peñar. Con este empeño y zelo sabrá cumplir su 
deber: con esta ciencia del canto, tan indispensa-
ble para sus funciones, podrá adquirir buenos 
libros para introducirlos- donde no..lo".estén, <5 
reemplazar los defectuosos, donde sea necesario; 
y estimular á todos con su ejemplo en el estudio 
y práctica del canto sagrado. 

Pero eso que se llama canto gregoriano en la 
Misa, es muy triste, muy serio y monótono. Ta-
mos á responder á esa objecion. Concedemos 
por ahora todo el cargo que implican esos cali-
ficativos con que se deprime el canto gregoria-
no, y preguntamos únicamente esto: ¿es ese el 
canto, que la Santa Iglesia prescribe pnra la Mi-
sa? Sí ó no. A los que nos digan que no, les en-
señaremos lo anotado en los Misales, y los remi-
tiremos á nuestra Disertación, donde heñios-pro-
bado hasta la evidencia lo contrario. Si convie-
nen en que este es el canto que la Santa Iglesia 
prescribe, entónces para un católico se acabó la 
cuestión; y los que no quieran sujetarse y obe-
cer esta ley, muestran tener muy poco espíritu 
católico, semejándose al que no quisiera celebrar 
d asistir á la Santa Misa porque está en latinj uu 

parezca á la tradicional. Sigue el DominusvoUs-
cwn para las oraciones, y ese es igual en ambos, 
con l a ligera: diferencia de una apoyatura que 
tiene el toledano subiendo una segunda mayor. 
Las oraciones son más monótonas en el canto te-
l e d a n o , q.ue en el romano; pues cuando aquellas 
no tienen más inflexión que bajar una segunda 
m e n o r , ' l a s " romanas no solo tienen esta, sino 
también 'en la tercera menor bajando. Pero ad-
viértase, que estas inflexiones en los dos cantos, 
se hacen donde lo pide el sentido del texto, y 
no arbitrariamente como lo hacen casi siempre 
los tradicionalistas. Tampoco canta el Misal to-
ledano saeculá, sinosáecula como^ebe ser. Sigue 
la Epístola: la toledana tiene una inflexión en el 
título, que no tiene la romana; pues esta se can-
ta en una sola nota ó en recto tono, sino es cuan-
•ho hay interrogación, que baja una segunda me-
nor para volver al tono dominante. Esto de que 
la Epístola se cante á recto tono y sea tan sóbria 
é n m a t e r i a de inflexiones, tiene su razón en la 
antigua disciplina, según la cual, se daba una 
lección entre la Misa, de algún pasaje del Anti-
guo ó-Nuevo Testamento: por eso el título de la 
Epístola es siempre Lsctio libri etc. dando á e n -
tender que lo que sigue, es una simple lección 
y no un verdadero canto. Luego el hacer tantas 
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inflexiones da Voz en la Epístola como acostum-
bran los tradicionaíistas, es contra la intención 
de la Iglesia, bien significada en la palabra-Lee-
tío: y además ese canto no está conforme con el 
toledano, que también es muy parco en materia 
de inflexiones en la Epístola. Sigue el Evangelio: 
el toledano tiene en el Dominus voliscum. la apo-
yatura de segunda mayor, y despues no hace 
más que subir una segunda mayor al fin de cláu-
sula, para bajar una tercera menor en las inter-
rogaciones. El romano canta el Dominus volis-
cum sin inflexión alguna, y baja siempre una ter-
cera menor, para preparar el fin de cada cláu-
sula. No existe, pues, ni en uno ni en otro canto, 
esas inflexiones y escalas ascendentes y deseen-: 
tes, que suelea ejecutar los tradicionaíistas. La 
entonación del Credo se hace de dos maneras en 
el canto toledano, y una de ellas es igual á la 
única que usa el romano. Y nótese que ninguna 
se parece á la que cantan los tradicionaíistas. 
El Dominus voliscum y oremus del ofertorio, su-
ponemos que en el toledano, será lo mismo que 
el de las oraciones; el romano se canta .sin in-
flexión alguna. 

Yamos al Prefacio: éste en ambos^ cantos, se 
ejecuta de dos manera?!, solemne y ferial: en los 
clog cautos pertenece al segundo tono, El toleda-

no empieza el P«r omnia con la misma i magestad 
del romano, con la nota mis grave del tono ta 
X J U y n o h a y m á s d i f e r e n c i a , q u e e n l a c o a -

c I o n ; pues cuando el toledano se queda en 
el romano llega hasta do. El D o m m , ^ 
, A -Sursuncorda, s o n i g u a l e s e n ambos c a n os. 
El Graiias agamus es también igual la melod a, 
y n o v a r í a i s que en la distribución de la -
¡abas.' Pero ndtese que así como el Prefacio tole-
dano es casi igualal romano, ambos son entera-
l e n t e distintos del t r a » 
e 3 donde se han empeñado m s en desligar, el 
canto de la Iglesia. ¡Qué vocalizaciones tan pro-

-tongadas! ¡Qué escalas ascendentes y p e n d e n -
tes1 ¡Qué énfasis bajando i las notas más profun-
das en las palabras ménos significantes como 
eu « ideo\ ¡Qué poca inteligencia del sentido del 
texto, haciendo inflexiones, que no correspon-
den á la puntuación ortogáfica! Bafin, que des-
trozo tan sruel del tono sencillo y magestuoso 
de la Mesia y del texto sagrado que se cantal 
¡Qaé infíaccion tan bárbara, de las reglas de 
música y buen gusto! . 

Sigue el Per ómnia del Fater noskr, igual en 
ambos, con solo la diferencia que notamos en el 
del Prefacio. El Pater noster se canta en el Mi-
sal toledano de cuatro maneras distintas, pero 



todas en tono segundo, lo mismo que el romano 
que solo usa de dos jpodos, el solemne y el fe-
rial; lo cual parece más en órden, puesto que es-
te sistema se siguió en el Prefacio. La introduc-
ción para el Pedir, ó el Práecepüs salutaribus, 
no tienen diferencia más que al principio, p.ues 
cuando el romano comienza con re re do-.cío, el 
toledano dice en unos refci, en otros do re-mi, 
pero la conclusión es igual en las. cuatro,- al ro-
mano, do re mi, re mi re. En el Pater noster hay 
también sus diferencias; pero el segnudo toleda-
no es casi idéntico al ferial romano, concluyendo 
con la misma melodía de Per omnia: h do re mi, 
re mi re. Se ve pues, que el canto tolodano en 
el Pater noster es'muy parecido al romano; pero 
que ambos son distintos, del único que cantan 
los tradicionalistas. 

El Per omnia del Pax Domini en el toledano, 
es igual al del Prefacio, lo mismo que el roma-
no; y la melodía con que se canta el Pax Domi-
ni es igual en uno y en otro canto. Las últimas, 
oraciones se cantan en uno y otro, lo mismo que' 
las del principio de la Misa. El Ite Móssa est, es 
desigual en ambos; y el toledano es complicadí-
simo é impracticable, pue3 seria imposible rete-
ner eu la memoria, trece modo3 de entonarlo. El 

' romano es más sencillo, por no tener más que 

seis entonaciones; pero la entonación tradicional, 
no se parece ni á las to le^nas ni á las romanas. 
Se ve, pues, por todo lo que hemos dicho, que el 
canto que llaman tradicional, no es el canto tole-
dano; así como éste es muy parecido al romano; 
con.-lo cual queda contestad a una parte de la 
objeción.- Tamos ahora á contestar, ¿por qué no 
cantamos él canto del Misal español; y sí ol del 
Misal romano? 

Cuando se trató de corregir el abuso, de no 
sujetarse á la nota del Misal, en el canto de la 
Misa, se hizo una consulta á Roma, sobre cuál 
Misal debíamos seguir en el canto; si el toledano 
ó el romano: y la S. C. de R. respondió que usá • 
ramos un Misal que estuviera aprobado por la 
misma S. C., ó que tuviera atestado del Ordi-
nario en que constara la conformidad con el 
aprobado por Roma. Esta consulta y respuesta, 
se agregó al Directorio para el oñcio del año de 
1874. Según esto, Roma dejó en libertad al I . 
Sr. Arzobispo de nuestra Arquidiócesis, para 
usar el Misal que quisiera, con tal que tuviera 
l i s condiciones expresadas en la resolución men-
cionada.. Téase esta resolución adelante en el 
núra. 5. ° C. Luego el l. Sr. Arzopispo, cantan-
do el canto gregoriano^ y conformándose al Mi-
gal romano está en su derecho, y usa de una 



franquicia, que le ha dado la misma Iglesia. Si 
el Ordinario no ha expedido alguna disposición 
sobre esta materia, habrá tenido sus razones de 
prudencia que á nosotros no nos toca averiaguar, 
pero en el terreno de la práctica nos basta sa-
ber, que ese es el canto que ha mandado sé ense-
ñe á los sacerdotes nuevos en su Seminario, y el 
que comenzó á cantar S. S. I. luego que obtuvo 
la resolución de Roma, de que hemos hecho mé-
rito. 

Pero, ¿por qué no se eligió el canto toledano, 
ya que Roma nos dejó en libertad? Ya hemos 
dicho qué el canto toledano está muy mal anota-
do y variado, casi en cada edición que se ha he-
cho del Misal: y en la última del año de 75 ha 
sufrido tal variación, que lo desnaturaliza por 
completo. Creemos, pues, que tratándose de cor-
regir la corruptela, de cantar la Misa sin hacer 
caso de la nota del Misal, habría sido muy im-
prudente obligar á los sacerdotes, á ejecutar un 
canto, que no está uniforme en todos los Misales 
y que ha degenerado, al grado de no ser ya el 
canto antiguo toledano, permitido á la Iglesia de. 
España. Si esto se hubiera dispuesto, evidente-
mente habria seguido el mismo abuso; pues sin 
duda ese desórden tuvo su raiz, en la dificultad 
de ejecutar un canto, tan mal anotado y variado 

en cada edición. A l cont rar io , s iguiendo el can to 

anotado en el Misal romano, se faci l i ta cor reg i r 

-, el abuso ; pues ese cau to e s ^ p e ^ e c t a m e n t e ^ n o -

• d o f ¿ \ en todas l a s ediciones del -Misal, as , 

ant iguas como rec ientes . A d e m á s , con esto cum-

p l i m o s el. g r an deseo, que la S a n t a b e d e apos to-

L Ha manifes tado, de que todas las Iglesias de l 

' o rbe católico, se un i formen con la R o m a n a e n 

el modo d é can ta r la S a n t a Misa y os d iv ino 

oficios. "Para convencerse de esto, véase o que 
hemos dicho en nuestra Disertación, sobre los es-
fuerzos que desde el tiempo de San Gregorio, se 
han hecho para reformar la Litúrgia católica, en 
Francia, España, Alemania, etc. etc. i m a -
mente las Iglesias de Inglaterra e Irlanda, han 
dado una. prueba* de ese empeño de uniformarse 
con Roma. Los obispos de Irlanda, reunidos en 
un Sínodo en Maynoot el año de 1875 decreta-
ron-I 1) "Libri chórales et liturgici nuper Ratisbo-
nae á Pustet, Bibliòpola catholico editti, in Mis-
sis et vesperis cantandis tam in Seminarns quam 

' Ecclesiis, posthac quampulurimum adhibeantur. 
H i nempe libri, á Smo. Duo. Pio IX plunmum, 
- comendantur, eo quod in eis ad normam veterum 

(1) C. XIII art. 73= 



manuscriptorum Ecelesiae Romanae, verus et ge-
nuinus oantus gregorianas.tradatúr, eteomagis 
(ut addit idem Pont fex) quod sit nolis 'máxime 
in vot:s, ut in caeteris quae cid sacram Utunjiam 
periinént, lum etiam in cantu, una cundís in hcis 
et dkecesibus, eademque ratio servetur, qua Roma-
na utüur Jtlcclesia." Un decreto semejante so for-
muló en el Sínodo de Westminter en Ing'alterra 
el año de 73; y en una Pos toral «obre/la músi-
ca de la Iglesia, expedida por el Cardenal Man-
ning, dice lo siguiente: 

"Creo que os será muy satifactorio saber, que 
la edición del Gradual publicado en Ratisbona 
lia sido cuidadosamente revisada por una comi-
sión de Soma. Así es que tiene un origen roma-
no, aunque impresa en otra parte. Este informe 
lo recibí del antiguo secretario de la S. C. de R. 
boy'Cardenal Bartollini, y de Monseñor Ricci, 
Presidente de la comision revisora del Gradual 
y vesperal romano. (1) Cuando, pues, todos los 
católicos del orbe, desean uniformarse con Roma 
en el canto; porque esto es un lazo, que nos une-
más estrechamente con la Sede apostólica, y un •• 

[1] London Tabht Uñero 27 de 1877, Mbsrl Mq- _ 
giskr Qhoralie, 

símbolo muy expresivo de la unidad católica; 
¿por qué llevar á mal, y a % criticar todo lo que 
se hace-para conseguir esa uniformidad, esa uni-
dad y catolicidad de la Liturgia de nuestra Igle-
sia? Esto nos trae á la memoria una nota de los 
editores del precioso libro titulado: "El Santo 
Sacerdote"" que dice así: [2] "El clero francés 
tenia- muchos ritos, muchas ceremonias propias, 
distintas de las ceremonias del Misal y aún del 
Breviario Romano'' No obstante el alto concep-
to que ese clero tiene de sí mismo, no obstante 
el orgullo que le inspiran esas glorias, la gran -
deza, la riqueza, etc., de su nación: se humilla, 
arrincona sus Misales y Breviarios propios, adop-
ta los romanos, se une al sucesor de Pedro en 
la oracion pública, y en el divino sacrificio. 

¿Por qué, pues, nosotros no hemos de sacrificar 
nuestro amor propio, dejando unas cuantas cos-
tumbres contrarias á las rúbricas y adoptando 
por completo, sin excepción, las ceremonias de 
la grande Iglesia Romana? No se diga que obran 
así,, porque diferian del Misal romano en cosas 
muy substanciales, y que nosotros discrepamos 

[2] Cap. III sobre la Sania Misa, edición de Zaca* 
fecas. 
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poco. Por lo mismo xpie en poco discrepamos, 
sacrificamos muy poco obedeciendo en todo; y 
si en eso poco resistimos obedecer, ofendemos á 
Dios: ¿y puexie esperarse que seamos santos sa-
cerdotes, ofendiendo á Dios deliberadamente, en 
la función más santa de nuestro ministerio?''' 

Eso que se dice ser el canto romano.-en la Mi-
sa no, es más que el canto de los Misales de Ma-
linas; un canto francés, y por consiguiente dife-
rente del romano. Vergüenza nos dá, tener que 
hacernos cargo de esa réplica; empero es pre-
ciso, para el objeto que nos hemos propuesto. 
Muy vergonzosa, en efecto, es esa ignorancia tan 
completa en que está basado ese cargo. Todo el 
mundo 3abe, que durante el pontificodo del Sr. 
Gregorio XYI y del Sr. Pió ÍX, se consiguió 
tanto en Francia, como en Bélgica, la deseada 
y completa uniformidad con la liturgia romana; 
y que á consecuencia de esto, se empezaron á 
hacer en Malinas y en varias ciudades de Fran-
cia, ediciones magníficas de todos los libros ri-
tuales, conteniendo la liturgia romana, aun en 
cuanto á la nota musical, en toda su pureza; y 
con una corrección y limpieza sorprendentes. 
Véanse todos los libros litúrgicos, impresos en 
Malinas, y fíjese la atención en los certificados y 
decretos de la S. 0 . de R, y de los Ordinarios 
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respectivos. Con este modo de disentir usado 
en esta réplica, podríamos también decir: "el 
credo que rezarnos, es el que traen los libros im-
presos en Malinas; por consiguiente un credo 
francés,_ y no el que como católicos debemos 
creer y rezar. Suplicamos á los que hacen esta 
objeción;- comparen nota por nota, el canto ano-
tado eu los Misales belgas, franceses y ratisbo-
nenses, con los Pontificales y Misales impresos 
en Roma; y se admirarán de encontrar no solo 
uniformidad, sino una perfecta igualdad en todo 
lo relativo al canto. 

E3 muy difícil, para los que no entendemos la 
nota, y somos ya viejos, arreglar nuestro modo 
de cantar: es mejor dejar las cosas como están, 
y no meternos á reformar lo que siempre h a -
bla pasado sin que nadie reclamara ni llama-
ra sobre ello la atención. Los que hacen esta 
réplica, seguramente no reflexionan, que cabal-
mente por ser ancianos, deben dar ejemplo á los 
sacerdotes jóvenes, de obediencia á las leyes de 
la iglesia: ó por lo ménos, ya que ellos no quie-
ren hacer ningún esfuerzo, á animar á los otros 

.. y no oponer obstáculos ni criticar el loable em-
peño, de los que están dispuestos á extirpar es-
ta corruptela; pues no pueden negar la obliga-
ción que todo ¡sacerdote tiene, de conformarse 



con las rúbricas relativas ál Santo Sacrificio de 
la Misa. Rúbricas justísimas y muy racionales. 
Sabido es que en la Santa Iglesia católica, nada 
se deja en materia de ritos, al arbitrio dé los" sa-
cerdotes: todo, todo está reglamentado con una 
eficacia y minuciosidad admirable: todos los mo-
vimientos, aún aquellos que parecen más. insig-
nificantes, han sido objeto de alguna ley 6 decla-
ración especial de la S. C, de R. ¡Nada más jus--
to, ni más conveniente para obtener una com-
pleta uniformidad, y con esto un símbolo elo-
cuentísimo, de la unidad y catolicidad de la San-
ta Iglesia! Y despues de esto, ¿creeremos que en 
materia de canto, no deba observarse alguna re-
gla fija é invariable? Es evidente que la mayor 
parte de lo contenido en el Misal y Breviario ro-
mano, debe cantarse algunas vece3, según lo or-
denan los mismos ritos. Pues bien, la Santa 
Iglesia ha tenido un escrupuloso cuidado de ar-
reglar todas las entonaciones, prescribiendo en 
sus libros rituales el modo de cantar cada cosa," 
como puede verse en los Misales, Graduales,. 
Pontificales, Antiphonarios, Vesperales,. Ri tua l 
les, Procesionales, etc. etc. No existe, ya.no di. 
remos un texto, pero ni una sola palabra qué 
deba cantarse, sin que la entonación deje de 
estar anotada cuidasosamente en dichos libros. 

Ahora bien, nosotros preguntamos despues de 
' esto: ¿á qué fin reglamentar y ordenar con tanta 

eficacia Y dispendio, todo lo relativo al canto, si 
los sacerdotes no tuvieran obligación de ejecu-
tarlo, tal como se halla anotado? Por esto desde 
hace W años la "Revista eclesiástica" de Pue-

•' bla (1.) llamaba la atención sobre este punto, ex-
presándose así: "Parece imposible que hombres 
eruditos en el arte, hayan abrazado la'idea de 
que el canto llano no tiene regla alguna, que es 
lo mismo que si dijeran, que puede darse á Dios 
la alabanza al arbitrio de cada uno. Errados van 
los que á este partido se inclinan; pues la expe-

. rienda declara tal aserción absurda. ¿Si el can -
to profano tiene las reglas necesarias, el sagra-

ndo no las tendrá? para el mundo todo será orde-
nado, y para Dios quedará el desdrden? No, el 

^ canto llano está ordenado, y tiene reglas y exis-, 
ten métodos que nos las enseñan. 

. E l arreglar nuestro canto de la Misa á la nota 
<y . no es ,una cosa tan difícil como se supone. El 
) canto romano es muy sencillo y fácil para apren-

derse,, como lo demuestra la experiencia; pues 
conocemos muchos sacerdotes, que habiendo he-

r í ] N , IB 80 3£ayo de 1868. 
C. taoos.—11. 
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clio uri pequeño esfuerzo, a taqué ignorantes do 
la nota, lian aregiado su canto y hoy ejecutan pa-
sablemente lo anotado en el Misal romano dan-
do así un ejemplo edificante de obediencia i las 
prescripciones de la Iglesia, y de empeño por la 
uniformidad litúrgica que tanto desea la Silla 
apostólica. Es verdad que ántes pasaba:desaper-
cibido el abuso de cantar sin regla, y ..qué no se 
reclamaba esta corruptela; pero no creemos que 
en buena lógica, sirva esto de razón para- conti-
nuar lo mismo; máxime despues que la S. C. de 
R. ha declarado: "que esta costumbre es una 
corruptela'extirpando,." Si á pesar de ' todo lo 
que hemos dicho para responder á los que se 
oponen á la ejecución del canto romano, 
ren, r.o en seguir cantando sin regla, pues esta 
una monstruosidad que no cabe en cabeza bien 
organizada, sino en adoptar el canto toledano en 
la Misa: nosotros aunque creemos, que esto no 
seria muy conforme al espíritu de unidad y con-
formidad con Roma, que debe animar á iodo 
verdadero católico: aunque eremos también, .qué 
seria muy difcil ese intento en la práctica, por 
lo que hemos dicho de la variedad y mala nota-
ción del canto toledano; sin embargo, creemos 
también, que seria mucho peor no sujetarse í 
wgta-«lgana y seguir gqu q\ mimo abuso, qu§ 

hemos venido combatiendo. Estudiad, les dire-
mos á los que piensen de este modo; estudiad 
pues el canto toledano, practicadlo en la Santa 
Misa, arreglad vuestra voz á la nota toledana; 
y de este modo probareis con vuestro proceder, 
que lá.Oposicion que hacéis, no viene de un es-
píritu sistemático de contradicion, ni de poco 
deseo dé. estudiar; sino de verdadero zelo por 
defender el canto gótico. Por lo demás, como 
nuestros lectores han visto ya la comparación 
que hicimos de los dos modos de canto, no ex-
trañarán que el canto toledano, cuando lo em-
piezen á ejecutar estos señores, salga distinto 
del tradicional, y muy semejante en unas cosas, 
y en otras idéntico al romano, que nosotros eje-
cutamos. 

NUM. 5. 

llegíslacion de la Santa Iglesia, 

• .• RELATIVA AL CANTO SAGRADO. 
- \ 

A. Bula de S. Pió Y. expedida el 14 de Julio 
de 1570, que viene impresa al principio de 
los Misales, Manda que nada se añada, trun-
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que ni varíe; y que se diga y cante la San-
ta Misa, como está impresa en el Misal re-
formado, obligando á todos los ministros sa-
grados, sea cual fuere su categoría en la 
Iglesia, á que se sujeten á dicho Misal:-con-
minando con terribles penas i los infracto-
res, sin que les pueda valer jamás, ni pres-. 
crispcion ni costumbre, por legítima que 
parezca. 

B. El Concilio I I I . mexicano, lib. 1. ° , tít. 4, 
núms. 3, 4 y 5, manda que nadie sea ad-
mitido á órdenes, sin saber el canto ecle-
siástico. 

C. La Sagrada Congregación de Ritos, con fe-
cha 21 de Abril de 1873, respondió lo si-
guiente: Dubia proposita. 1 . ° Non atten-
dere in Missae celebratione, a l cantum in 
Missale impresum; sed quamdam cantilenam 
traditionalem cantare, nullibi annotatam, 
ideoque ad arbitrium variabilem, e'st ne 
usus legitimus retinendus, vel corruptela 
extirpanda? 2. ° Quatenus affirmative,- ad 
secundum: qualis cantus in Missa adoptan-
dus, an romanus gregorianus, in Pontifica-
libus in expositione laudatis, et uniformiter 
in Missalibus Mechliniae; vel hispanus, di« 
yergimode in hispasicis Missalibus impresi* 

bus? Archiepiscopus G u a d a l a x a r e n s i s in Mé -
xieo, Eminent is . Ca rd . P r a e f e c t u m e n i x e 
et humi l i t e r rogat , u t ad S. C. a l i a t a dubia 
p ropone te , e t responsa ab illa e x q u i r e r e 

dignetur. 
• Sacra" R . Congregado, die 21 Aprilis 

' 1873-respondit: ad primum:'Negative ad 
primara partem, affirmative ad secundara. 
Ad secundum: Adhibere debere Editiones 
á S. R. C. approbatas, vel exemplaria quae 
autentico testimonio Ordinatiorum, cum i l -
lis cohaerent. Atque ita respondit, et serva-
ri mandavit. C. Episcopus Ostien. et Yeli-
ter. Cardinal Patrizi. S. R . C. Praefectus." 

D. Los Estatutos de nuestras catedrales, impo-
nen obligación á los Beneficiados de las 
mismas, de aprender el canto gregoriano, 
bajo pena de perder una parte de su renta, 
los que no lo sepan pasado un año. Conci-
lio III Mexicano. Orden que debe obser-
varse en el coro, número XXXVIII. Omnes 
Praebendati canere discant,, ad minus ea, 

: quae üniquiqne intonare incumbit ex officio, 
videíicet, Capitulum^ Orationen, Lectionem, 
Praefatium, Gloria, Credo, Orationem donn-
earti, Ite Missa est, Benedicamus Domino, 
geoumdum solemnitatem et Ritum festi; N e c -
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ñon in choro praeintonare Antiphonam, Ver-
sum, Introitimi, Alleluja, Graduale et lùs-
pòìisorium. Qui ignorane caùtus gregoriani, 
ad supra dicta fuerit, discere teneatur in-
tra annum, et si eo transacto, non didisce-
rit, amittat decimam partem suae-praeben-
dae, eique alter annus prorogetur .eadem 
obiigatione; transacto anno, amittat octa-
vam partem, et sic deinceps, proportione 
servata augeatur poena." 

E. Lo3 mismos Estatutos, imponen obligación 
al Maestro de Capilla y Sochantre de dar 
escoleta á los Beneficiados y Ministros de las 
catedrales, para que se instruyan en el can-
to llano y figurado. Estatutos, part. 1 . a , 
cap. XVIII, parg. 2. 

F . Actas capitulares de la Catedral de Guada-
lajara, mandan: que se observe el Estatuto, 
en cuanto á cantar los Prefacios, Pater nos-
ter y la Pax ; que no se admitan Capellanes 
de Coro que no sepan el canto, y que .los 
cantores respondan en regla, cuando el ofi-
ciante ejecute el canto del Misal. L.' núm. 7, 
14 de Julio 1669. L. núm. 10, 16 dé Abril ' 
de 1744 y L. núm, 23,13 de Julio de 1872, 
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